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PRESENTACION 


El libro «Las parábolas de Jesús» fue publicado por 
vez primera en 1947, y constituye una obra fundamental 
en la investigación sobre las parábolas. Su autor, Joachim 
Jeremias, es profesor en la facultad de teología evangéli- 
ca de la universidad de Gotinga (Alemania). 

En la traducción presente, basada en la séptima edición 
de la obra, publicada en 1965, se ha traducido por «punto 
culminante» el término técnico «pointe» (en alemán 
«Spitze»). La «pointe» de una parábola es el punto de com- 
paración o tertium comparationis entre la parte profana, 
plástica, y la parte religiosa, real. En este punto de com- 
paración, en este «quid» de la parábola, está todo lo que 
la parábola quiere decir. 

A fin de facilitar la lectura, la obra original del profe- 
sor Jeremias ha sido incrementada, por nuestra parte, con 
la traducción castellana de las frecuentes citas bíblicas en 
griego y de las escasas citas en inglés. Asimismo se ha 
añadido un pequeño vocabulario bíblico de términos téc- 


nicos y las abreviaturas de los libros rabínicos y de los 
manuscritos del Mar Muerto citados en la presente obra. 
Finalmente se ha tenido cuidado en poner al día las notas 
bibliográficas. 

Esperamos que esta obra de un profesor luterano sirva 
a los lectores de habla española de las diversas comunio- 
nes cristianas, que confiesan a Jesucristo como Señor y 
Salvador, para profundizar en las palabras de Jesús y, vi- 
viendo de acuerdo con ellas, promover y realizar la unión 
de todos los hermanos. 


Francisco Javier Calvo 
Zaragoza, Navidad de 1969 


PROLOGO 
A LA SEXTA EDICION 
ALEMANA 


Para la presente edición se ha revisado el libro página 
por página, permaneciendo la disposición, en conjunto, 
igual. Teniendo en cuenta la literatura aparecida entre tan- 
to, se ha intentado profundizar no sólo el análisis sino 
también la interpretación, poniendo especial empeño en 
la elaboración de las anotaciones a las parábolas, en lo 
referente a la vida palestinense. Pero, sobre todo, han sido 
incorporadas las parábolas del Evangelio de Tomás 
(Ev.To.), que Otfried Hofius ha traducido para el libro; 
si su contribución a la exégesis de las parábolas es sola- 
mente pequeña, sin embargo, es de gran importancia el 
hecho de que confirman en una medida inesperada los re- 
sultados del análisis crítico del capítulo II. 

Este trabajo debe muchos estímulos y enseñanzas al 
libro fundamental de C.H. Dodd, The Parables of the 
Kingdom, Revised Edition, Londres 1936, como se hace 
notar cada vez en su lugar. El libro de Dodd inaugura 
época nueva en el estudio de las parábolas; aunque en 


muchos detalles ciertamente se pueda tener un punto de 
vista diferente, es inconcebible que una interpretación de 
las parábolas de Jesús pueda prescindir hoy de las líneas 
fundamentales del método que debemos a Dodd. Mi pro- 
pio propósito es intentar penetrar en la forma más anti- 
gua que se pueda alcanzar de la predicación parabólica 
de Jesús. El lector notará, así espero, que el análisis críti- 
co del capítulo II no pretende otra cosa que abrir un ac- 
ceso seguro, tan amplio como sea posible, a la ¡psissima 
vox Jesu. Nadie sino el mismo Hijo del Hombre y su 
Palabra pueden dar todo su poder a nuestra predicación. 


PROLOGO 
A LA SEPTIMA EDICION 
ALEMANA 


Para la séptima edición se ha revisado el texto y se ha 
precisado en numerosos pasajes (por ejemplo: pág. 213). 


Joachim Jeremias 
Gotinga, febrero 1965 


1 
El problema 


Quien estudia las parábolas de Jesús, tal como nos las 
han transmitido los tres primeros evangelios, trabaja so- 
bre un fundamento histórico especialmente sólido; las pa- 
rábolas son un fragmento de la roca primitiva de la tra- 
dición. Se admite generalmente que las imágenes se graban 
en la memoria más fijamente que los temas abstractos. 
Y, en lo que se refiere a las parábolas de Jesus, conviene 
añadir que reflejan fielmente y con claridad especial su 
Buena Nueva, el carácter escatológico de su predicación, 
la seriedad de su llamada a la penitencia, su oposición 
contra el fariseísmo.! Por todas partes, tras el texto grie- 
go, se deja entrever la lengua materna de Jesús.? También 


1 HD WENDLAND, Von den Gleichnissen Jesu und ihrer Botschaft, en «Die 
Theologin», 11 (1941), pags 17-29 

2 De la multitud de ejemplos vamos a resaltar uno el gran numero de casos 
en los que se coloca el articulo determinado, espectalmente en las parabolas y 
comparaciones, alli donde nosotros ponemos el indeterminado (Mc 4, 3457 
8 15 16 1820 21 26, Mt 5, 15, 7 62427 y otros) Esto es tipico del lenguaje por 
imagenes de los semitas Ya en el Antiguo Testamento se encuentra muy a 
menudo la colocacion del artiulo determinado a pesar de su significación 1n 


el tema de sus imágenes está tomado de la vida palesti- 
nense. Veamos un ejemplo: Es curioso que el sembrador 
de Mc 4, 3-8 siembre tan desmañadamente que mucho 
se pierde; habría que esperar que se nos describiese el 
caso normal de la siembra. Y esto es lo que en realidad 
sucede; se entiende, cuando uno sabe cómo se siembra en 
Palestina; a saber: antes de labrar.* El sembrador de la 
parábola camina sobre el rastrojo sin arar. Ahora se com- 
prende por qué siembra sobre * el camino: intencionada- 
mente siembra el sendero que los del pueblo han ido ha- 
ciendo en el rastrojo,* ya que ha de desaparecer al la- 
brarlo. De propósito siembra entre las espinas que, mar- 
chitas, están en terreno baldío, pues también serán labra- 
das. Y que los granos de semilla caigan sobre terreno ro- 
coso no nos debe sorprender: las rocas calcáreas están 
cubiertas de una ligera capa de tierra de labor y apenas 
destacan o no destacan en el rastrojo, hasta que la reja 
del arado choca contra ellas crujiendo. Lo que a un occi- 
dental le puede parecer poca maña, es lo normal en las 
condiciones de Palestina. 

Las parábolas de Jesús son, además, algo enteramente 
nuevo. En toda la literatura rabínica no encontramos ni 


determinada en las comparaciones y discursos por medio de imágenes El se- 
mita piensa en tales casos plásticamente y ve ante si el caso concreto, aun 
cuando describa un proceso que se repite cotidianamente 

3 G DALMAN, Viererles Acker, en* «Palastina-Jahrbuch», 22 (1962), págs 
120132 b Shab 73b «En Palestina se labra después de sembrar» aun hoy 
dia (G_DaLmMan Arbeit und Sitte in Palastna, Y, Gutersloh 1932, págs 179ss) 
Tos Ber 7, 2 enumera uno tras otro once trabajos hasta que el pan esta hs 
to «Ha sembrado, arado, segado, atado las gavillas, trillado », Shab 7, 2 
«Sembrar, arar » (sin embargo, en los textos rabinicos se presenta tambien el 
orden inverso, cf DALMAN, oc, pag 195) Un ejemplo precioso aporta W G 
EssAME, Sowing and Ploughing, en «Exp Times», 72 (1960/1961), pag 54b 
«Y el principe Mastema envió cuervos y pajaros, para que devoraran la semi- 
lla que habia sembrado sobre la tierra Ántes de que arasen la semilla, los 
cuervos se (la) llevaron de la superficie de la tierra» (Jub 11, 11) Cf toda- 
via Jer 4, 3 «No sembraréis sobre espinas » 

% Tlapx tiv óSóv (Mc 4, 4, Mt 13, 4, Lc 8, 5) tiene una doble significación, 
igual que el arameo 'al'orha a) sobre el camino, b) a lo largo del camino 
Qué quiere decir «sobre el camino», lo muestra con seguridad el contexto y 
más claramente xaterarndn «fue pisado» (Le 8, 5), cf CC TORREY, The 
Four Gospels, Londres 1933, pág 298 Asi lo entiende tambien el Evangeho 
de Tomas (9) «Algunos (granos) cayeron sobre el camino » 

5G .DALMAN en  «Palastina Jahrbuch», 22 (1926), pags 121 123 


una sola parábola del tiempo anterior a Jesús; sólo dos 
imágenes del rabino Hillel (hacia el año 20 a. C.): la com- 
paración festiva del cuerpo con una estatua y del alma 
con un huésped.* Por primera vez (hacia el año 80 d. C.) 
tropezamos con una parábola en Rabban Johanan ben 
Zakkai (cf. más adelante, pág. 229). Puesto que esta pa- 
rábola coincide en el tema de la imagen con una parábo- 
la de Jesús, hay que preguntarse seriamente si el modelo 
de Jesús (junto a otros influjos, por ejemplo, las fábulas 
griegas de animales) no ha tomado parte decisiva en el 
origen del género literario de las parábolas rabínicas. 

Si a todo esto se añade que la comparación de las pa- 
rábolas de los sinópticos con las de su tiempo, ya sea con 
las imágenes del apóstol Pablo o bien con las parábolas 
de los rabinos, obliga a reconocer una sencillez y claridad 
únicas, una peculiaridad personal, una maestría descono- 
cida en la construcción, entonces debemos concluir que se 
trata de una tradición especialmente fiel; cuando leemos 
las parábolas, estamos en la proximidad inmediata de 
Jesús. 

Las parábolas de Jesús, tomadas en conjunto, no so- 
lamente se han transmitido de un modo seguro, sino que 
también son una materia que, al parecer, no presenta pro- 
blema alguno. Conducen a los oyentes a un mundo que 
les es familiar; todo es tan sencillo y claro, que un niño 
lo puede comprender; todo tan evidente, que los oyentes 
pueden contestar cada vez: Sí, así es. Sin embargo, las 
parábolas nos presentan un problema difícil: el descubri- 
miento de su sentido original. 

Ya en los primeros tiempos, en los primeros decenios 
después de la muerte de Jesús, sufrieron las parábolas cier- 
tas interpretaciones. Así, se comenzó muy pronto a tratar 
las parábolas como alegorías, es decir, a dar a cada detalle 
de la parábola un sentido profundo especial. Esta clase de 
interpretación alegórica se extendió durante siglos como 
un espeso velo sobre el sentido de las parábolas. Toda 
clase de circunstancias ha contribuido a ello. Al princi- 


$ Lev. r. 34 sobre 25, 35. 


pio, pudo ser el deseo inconsciente de encontrar un senti- 
do más profundo en las sencillas palabras de Jesús. En el 
mundo helénico la mterpretacion alegórica de los mitos 
estaba muy extendida, como portadora de conocimientos 
esotéricos; en el judaísmo helenista hizo escuela la exé- 
gesis alegórica de los escritos del Antiguo Testamento; algo 
semejante se podía esperar aquí de los maestros cristia- 
nos.” En la época posterior obró como estimulante el hecho 
de que en los evangelios se leen cuatro parábolas a las que 
se añade una detallada interpretación alegorizante de cada 
uno de los rasgos (Mc 4, 14-20 par.; Mt 13, 37-43. 49-50; 
Jn 10, 7-18). Pero lo que contribuyó, sobre todo, al pro- 
greso de este género de interpretación alegórica fue la 
teoría de la obstinación (Mc 4, 10-12 par.), según la cual 
las parábolas serían un velo para ocultar el misterio del 
reino de Dios a los que están fuera. 

De las interpretaciones alegóricas de las parábolas men- 
cionadas se hablará en las págs. 95ss y 99ss Aquí, sin 
embargo, por la importancia fundamental del pasaje, es 
preciso decir algunas palabras, a propósito de Mc 4, 10-12 
par, sobre la teoría de la obstinación. 


¿Como hay que entender este pasaje? Hay que partir del co- 
nocimiento de que la agrupacion de parábolas en Mc 4, 1-34 es 
una composición Esto se deduce* 

1 De los datos contradictorios sobre la situacion según el 
v 1, Jesús enseña a la muchedumbre desde la barca, y en el v. 36 
recoge este dato «tal como estaba en la barca», lo llevan los 
discípulos por el mar Pero en el v 10 se ha abandonado esta 
situacion Paralelo con este corte en los datos sobre la situación, 
hay un cambio en el auditorio según vv 1s, Jesús habla a la 
muchedumbre, igualmente en el v 33, cf 36; con esto está en 
contradiccion el v 10, donde hay un circulo pequeño (ol regi 
adtóv adv tolc dWwdexa=«los de alrededor de El con los doce») 
a cuyas preguntas contesta Jesús Tenemos, por tanto, ante nos- 
otros una sutura en el yv 10 

2 Esta sutura en el v 10 encuentra su explicación en el 
hecho comprobado de que la interpretación de la parábola del 


7CH Doo, The Parables of the Kingdom, Revised Edition, Londres 1936 
=1938 pág 15 (en lo sucesivo citado como DonDp) 


sembrador (4, 14-20), por razones Imguisticas evidentes (cf. pá- 
ginas 95ss), es de un estadio posterior de la tradición que el de 
la parábola misma del sembrador. 

3 Con el conocimiento de que Mc 4, 10-20 no pertenece al 
estrato más antiguo de la tradición, no desaparecen, sim embar- 
go, los problemas de crítica literaria que nos plantea Mc 4, 10-12 
Extraña, en efecto, que la pregunta formulada a Jesús en el v. 10 
(«le preguntaron por el significado de la parábola») $ reciba una 
doble respuesta y en cada cual con una fórmula propia de in- 
troducción: en vv. 11s dice Jesús por qué habla en parábolas; 
en vv. 1l3ss interpreta la parábola del sembrador. Nada indica 
en el v. 10 que se le haya preguntado a Jesús por qué habla 
principalmente en parábolas; más bien el reproche del v. 13 
muestra que la pregunta del v. 10 se refería origimariamente al 
sentido de la parábola del sembrador, y en este punto con razon 
la exégesis es unánime. Los vv. 11 y 12 rompen la continuidad 
entre los vv. 10 y 13ss. 

4. Que en la realidad los vv. 11s sean una inserción en un 
contexto más antiguo, queda comprobado por la introduccion 
xa Eheyev adroic=«y les dijo» (v. 11), que es una fórmula de 
coordinación típica de Marcos (2, 27; 4, 2 21 24; 6, 10; 7, 9; 8, 21; 
9, 1).2 Así se explica también la descripción singular,1% prolija, 
del auditorio, ol rep abtóv aby tois Swsexa=«los de alrededor 
de El con los doce»: pudo surgir con ocasion de la inserción de 
los vv. 11s por adición de dos datos diferentes sobre los oyentes *! 

En resumen, los vv. 11s, que fueron añadidos por Marcos a 
la palabra rapaforr (vv 10/11), son desde su origen un logion 


* El plural vaz rexpafíodas (v 10) no es probablemente ni una referencia 
al yv 2 (x0 ¿Sidaoxev abrous ¿y mapafodais rmoMa=«y los nstruia en muchas 
cosas por medio de parabolas») nm: uno de los plurales generalizantes, frecuen- 
tes en el evangelio (cf sobre este semitismo pag 84, N 174), sino se debe de 
tiatar de una variante de Marcos con ocasion de la inclusion de los vw 1ls 

' De las formulas xa Eedeyev asJtoic=«y les dijo», que se suceden en 
Marcos hay que distinguir el puro xal £deyev—«y dijo» que aparece en el 
Evangelro de Marcos solamente en 4, 92630 y que podria ser anterior a 
Marcos, se corresponde con la introducción constante de los proverbios rab1 
nicos hu haja *omer (por ejemplo en Pirqe Abot) 

10 Sólo Mc 8, 34 podria aducirse como algo analogo (desde luego de otra 
clase) 

1 CH MAssoNn, Les Paraboles de Marc, IV, Neuchátel-Paris 1945, pag 29 
Ni Ol 3w82xx = «los doce» es una expresion preferida de Marcos, podria 
haber añadido ovuv zos Mwdzxa=«on los doce» con ocasion de la inserción 
de los yv lis 


independientemente transmitido y tiene que ser interpretado sin 
consideración al contexto actual 12 

Acto seguido, comprobamos que Mc 4, 11-12 es un logion 
muy arcaico Es más antiguo que Marcos 13 y procede de la tra- 
dicion de Palestina El paralelismo antitetico (v 11),1% el demos- 
trativo superfluo éxetvoig =«a aquellos» (v 11b)1% y la manera 
encubierta con que se describe tres veces la accion de Dios ** 
son tipicamente de Palestina Pero, sobre todo, conviene notar 
que la cita libre de Is 6, 9s difiere notablemente en Mc 4, 12 del 
texto hebreo y de los LXX, por el contrario, cotmcide con el 
Targum 

1 Mientras que el texto hebreo y los LXX traen Is 6, 9b 
en segunda persona, es decir, en discurso directo, Mc 4, 12a 
(tva Bdérovres Blérmooiv, etc =«a fin de que, viendo, no vean») 
y el Targum utilizan la tercera persona,*? ademas los participios 
Bhérovres y dxovovres (Mc 4, 12a) solo tienen la forma particr- 
pial correspondiente en el Tárgum (hazan, Samt'n) 

2 Todavia es mas sorprendente la comncidencia, señalada por 
Manson, de Mc 4, 12b con el Tárgum de Is 6, 10 El texto de 


12 A la vista de lo que acaba de decirse se pueden suponer tres etapas 
en la prehistoria de la materia de Mc 4 Iss 1 La tradicion reunio en primer 
lugar con xl ¿deyev=:«y dio» (vv 92630) las tres parabolas de Jesus 
la del sembrador la de la semilla que crece por si misma y la del grano de 
mostaza 2 Anunciada por el cambio de situación (v 10) se introduce una 
cuestion y como respuesta la interpretacion de la parabola del sermbrador 
(vv 101320), a esta segunda etapa de la tradicion pertenece tambien el y 33 
como lo muestra el empleo de ú Aóyoc=«la palabra» sin complemento 
(pags 95s) 3 Con xaledeyevaytotc=«y les dio» (vv 112124) Marcos inter 
caló los vv 1l1ls, a causa del vocablo rapafñoky como una segunda respuesta 
a la cuestion del v 10 e incluyo dos parabolas mas (la de la luz vv 2123 
y la de la medida vv 24s cf pig 113) en la coleccion de parabolas Ademas 
retoco el marco Tra, Rolaro, oyvayerar (Pres hist) xal Edeyev auto Sidarxn 
(vv 1s) son modismos de Marcos, los datos sobre los oyentes del y 10 los 
amplio al intercalar los vv 1ls y al mismo tiempo coloco el plural Tag tapa- 
Bodas (v 10), tambien el y 34 procede de el puesto que el xoplc Se rrapaj nA%e 
se refiere al v 1llb Las tres etapas de la tradicion (Jesus Iglesia primu va 
Marcos) son apreciables en todo el Evangelio de Marcos, sin embargo en 
ninguna parte de un modo tan claro como en el capitulo 4 

13 Que Mc 4 1ls es anterior a Marcos lo muestra una ojeada por las ¿on 
cordancias pLuUGTNAPLOY, como clircunloquio del nombre de Dios, dtdotar, ol zEw 
Ta mavra Emorppery =convertuirse todo esto lo tiene Marcos solamente en 
4 lis A esto se añade que en nuestro pasaje las palabras de Jesus se lmi- 
tan a los eów=«los de fuera» mientras que Marcos mismo aplica las pala 
bras tambien a los discipulos como lo muestra 8 1421 

14 CF BurNeY, The Poetry of Our Lord, Oxford 1925 pags 20s 7lss 

15 J JerEMiAS Die Abendmahlsworte Jesué Gotinga 1967, pag 17 N13 

16 Y 11 SiéSotar, Ylverat, v 12 oqe0%s 

1 TW MANson The Teaching of Jesus?, Cambridge 1948 (=1935) pag 77 
(en lo sucesivo citado como MANSON Teaching) 


Marcos xal «pe0r adroig=«y les sea perdonado» se separa com- 
pletamente del texto hebreo (werapha' lo), como de los LXX (xad 
idooua, avrods=«y los sanaré») y de Símaco (xai lxa07); coin- 
cide, por el contrario, con la Peñitta (wenestebheg leh), y mucho 
más todavía con el Tárgum (wejistebheg lehon). Esta coincidencia 
entre Marcos y el Tárgum se extiende hasta los detalles: 

a) en lugar del verbo «curar» (Is 6, 10 hebreo, LXX, Símaco), 
Marcos y el Tárgum tienen «perdonar»;18 

b) en vez del singular lo (Is 6, 10 hebreo), tienen ambos el 
plural;1? 

c) los dos evitan pronunciar el nombre divino con ayuda de 
la pasiva. 

Mc 4, 12 sigue, por tanto, la paráfrasis de ls 6, 9s, común- 
mente utilizada en la sinagoga de Palestina, tal como nos es co- 
nocida por la Pesitta y el Tárgum escrito. Esta comprobación 
«crea una fuerte presunción en favor de la autenticidad» de nues- 
tro logion?% y es de importancia fundamental para la exégesis 
de Mc 4, lis. 

En el v. 11 tenemos ante nosotros una antítesis: a los discí- 
pulos de Jesús («vosotros») se contraponen los *¿w=«los de fue- 
ra». «Y les dijo: A vosotros os ha dado Dios ?1 el misterio del reino 
de Dios.» ¡Esto es precisamente un grito de júbilo! Dios ha hecho 
regalo a los discípulos. Este «misterio del reino de Dios», en el 
que consiste el don divino, no es un conocimiento de cualquier 
clase sobre el reino de Dios que viene, sino —como lo muestra 
el singular — un conocimiento: el saber acerca de la irrupción 
presente del reino.22 Este conocimiento es pura gracia de Dios, 
En un contraste muy acusado, a los discípulos (v. 11b) se oponen 
los YE: éxelvors 83 rola lóo ¿v rapafodais tá mávTa ylverar 
=«a los demás, a los de fuera, se les dice todo en parábolas». 

Desde el punto de vista linguístico hay que considerar aquí 
dos cosas: 


18 El targum deriva rapha' (Is 6, 10 con alef al final=curar) de raphah 
con he al final= perdonar), 1gualmente la Pesitta y Marcos 

1% ¡También ya antes! Mc émortotiwow, Tg. witubun (Is 6, 10 hebreo en 
smgular) 

20 MANSON, Teaching, pag 77 

21 Aédotal en pasiva es un circunloquio para el nombre de Dios 

“2 A JULICHER, Die Gleichmisreden Jesu, 1%, Tubinga 1899 (=1910), pági- 
nas 123s (en lo sucesivo, citado como JuLicH£r, D, J] SCHNIEWIND, en: «Das 
Neue Testament Deutsch», sobre Mc 4, 11; G_ BoRNKAMM, en «ThWBNT», 
IV, págs 824s; M HERMANIUK, La Parabole Evangélique, Brujas-París-Lovai- 
na 147, pág 282 


1 El paralelismo de ambas proposiciones (y lla y v 11b) 
exige que ¿uorapiov Y maparodr se correspondan Pero no es 
éste el caso si Txpañokr se traduce como «parabola» pero en 
cambio, queda restablecido si a rapafodn (=hebreo masal— 
arameo matla) se le da la significacion de «empgma» 2? Tenemos 
pues, una antitesis perfecta A vosotros se ha revelado el mis 
terio — «los de fuera» estan ante enigmas Una antitesis corres 
pondiente objetivamente se encuentra en Jn 16, 25 donde suce 
sivamente se opone roaporutac ArActv/mappnota arroyyeAdev —ha- 
blar en discurso velado (no ¡en parabolas!) / anunciar clara 
mente ?+ 

2) Tiveodar en la significación de «ocurrir», con dativo de 
persona y nominativo de cosa no es griego 1diomatico, sino un 
semitismo, es decir, la traduccion de la expresion aramea htwa 
le=«pertenecer a alguien sucederle a alguien, arle a alguien, to- 
car en suerte a alguien» A esta expresion sigue un be (en griego 
¿v =«en», Mc 4, 11), asi, por ejemplo, en Gn 15, 1 «Y la pala- 
bra de Yahveh sucedio a Abraham en una vision» Por tanto 
hay que traducir Mc 4, 11b «Pero a aquellos que estan fuera 
les toca todo en discurso entgmatico»,?5 es decir, todo queda para 
ellos enigmático El giro impersonal indica que es Dios quien 
actua (cf éyevero Mc 2, 27, Jn 1, 17) 

Para la comprension de la frase siguiente, que comienza por 
va (Mc 4, 12), es decisivo el pensar que se trata de una cita libre 
de Is 6, 9s, que hay que colocar entre comillas El iva expresa, 
pues, no una intencion de Jesus, sio de Dios, es casi una abre- 
viatura de iva mAnpgu07, y por eso hay que traducirlo como «para 


3 Ejemplos Masal (como ya en el AT — Ez 17 2 Hab 2 6 Sal 49 5 
18 2 Pro 1 6) es un sinonimo de hida (enigma discurso dificil de entender) 
en el Eclestastico (47 17 tambien 39 23) y en el hbro IV de Esdras 
(4 3) en el libro de Henoc en etiope mesal tiene la significación de 
«discursos misteriosos apocalipticos» (37 5 38 1 45 1 57 3 58 1 68 1 
89 29) de igual modo Num r 14 sobre 7 89 «Con Moises hablaba Dios cara 
a cara con Balaam por el contrario solamente en pmssalim (oraculos)», 
Tg 2 Cron 9 1 traduce el hebreo hidot como mitlawan deludin Lo mismo se 
puede decir de rapañoky En Felo 47 17 se traduce hida como tapagodn en 
47 15 se habla de rapafodar xavrtxtov en 39 3 de arviyuare rapañoldwv En 
Mc 7 17 rrapafioAn tiene la sigmificacioón de «discurso oscuro enigma» igualmente 
Bern 6 10 17 2 y ocasionalmente en el Pastor de Hermas (cf O FissEHHDT 
Der Maschal um Alten Testament «BZAW» 24 Giessen 1913 pags 1719 
JULICHER 1 pags 40204s) Igualmente tiene Tapoiule en Jn 16 2529 la 
sigmificacion de «discurso oscuro» fopuesto en ambos pasajes a TUpano) 

1JAT ROBINSON The Parable of John 10 15 en «ZNW» 46 (1955) 
pigs 233s 


% Semejantemente MASSON o c  pigs 27s Para aquellos empero que 
estan fuera se realiza todo en signos 


que» «en las decisiones de la voluntad divina» son «identicos de- 
signo y cumplimiento»- Por tanto hay que traducir «para 
que (como esta escrito) ellos vean y, sin embargo no vean, 
otgan y Sin embargo no comprendan >» 

Finalmente, en lo que se refiere al final de la frase de Mc 4, 
12 (unrore émorpeyooty /x2L ape0% autoig=«a no ser que se 
conviertan y los perdone») tanto el vocablo griego puñámote como 
el arameo dilema en el que se basa tienen una doble significa- 
cion Ambas palabras pueden significar «para que no» y «si no 
quiza»,- y dilema puede tener, ademas, un tercer sentido «a no 
ser que» El umrote de Is 6, 10 en la version de los LXX tiene 
el sentido de la traduccion del hebreo pen, ciertamente en el pri- 
mer sentido («para que no») de otro modo ocurre con el dilema 
de Is 6, 10b en el Targum La exegesis rabinica lo ha entendido 
en el sentido de «a no ser que», como lo haya podido entender 
siempre el Targum y entiende el final de Is 6 10 sin excepcion 
como una promesa de que Dios perdonara al pueblo, si se con- 
vierte 28 Esta comprension de los interpretes contemporaneos como 
promesa de perdon tiene que presuponerse tambien para Mc 4, 
12b, porque los términos del final de Mc 4, 12 siguen hasta en 
los detalles la parafrasis del Targum de Is 6, 10b, como vimos 
en las pags 18ss El frmore de Mc 4 12 es, pues, equivalente de un 
dilema del Targum, que tiene que ser reproducido aqui como «a 
no ser que» Por esto tenemos que traducir Mc 4, 11s «A vos- 
otros ha dado Dios el misterio del remo de Dios, pero para aque- 
llos que estan fuera es todo enigmatico a fin de que (como esta 
escrito) “vean y, sin embargo, no vean, oigan y, sin embargo, no 
comprendan, a no ser que se conviertan y Dios ?% los perdone” » 

El logion no habla, en modo alguno — esta es nuestra con- 
clusion —, de las parabolas de Jesus sino de su predicacion en 


“*W BAUER Deutsch griechisches Worterbuch zu den Schrif en des Neuen 
les aments und der ubrigen urchristlichen Literatur Berlin 1958 col 747 en 
lo sucesivo citado como BauirR Worterbuch Es posible tambien que el «*f 
arameo que esta en la base de tvx igualmente que en Tg ls 6 9 se entienda 
como un pronombre relativo «Para los que estan fuera permanece enigma 
tico que ven y sin embargo no ven” » MANSON, Teaching pags 76ss) El 
sentido es el mismo 

7 Ambas significaciones tiene ¡úrrote frecuentemente en los LXX 

* HL 5rrackP BILLERBEEK Kommentar zum Neuen Testament aus Tal 
mud und Midrasch 6 vol Munich 1922 61 (en lo sucesivo citado como BiLL) 
traen en Í pigs 622s cuatro ejemplos de la excgesis rabinica de Is 6 10, todos 
concuerdan en que entienden ls 6 10b no como una amenaza de endurecimiento 
definitivo sino como una promesa 

22 La pasiva apelin es de nuevo (como dé¿sdota: Mc 4 11) una circuniocución 
del nombre de Dios 


general.?% A los discipulos les ha sido revelado el misterio del reino 
presente; para los que están fuera, las palabras de Jesús perma- 
necen oscuras, porque no han reconocido su misión y no hacen 
penitencia. Asi se cumple en ellos la terrible profecía de Is 6, 
9s Sin embargo, queda una esperanza: «si hacen penitencia, 
Dios los perdonara » La última mirada descansa en la musericor- 
dia de Dios, que perdona. 

El logion, de cuya antiguedad hablamos en las págs 18ss, a 
causa de la oposicion marcada entre los discípulos y los que están 
fuera,31 pertenecería como muy pronto a la época siguiente a 
la confesión de Pedro, el tiempo de la predicación esotérica de 
Jesús. Describe el destino de toda predicación del evangelio, que 
siempre es doble: ofrecimiento de la gracia y con esto a la vez 32 
sentencia de juicio, salvación y escándalo, salud y perdición, vida 
y muerte.33 Marcos, inducido por la voz mapafoA,, que entendió 
sin motivo como «parábola», incluyó nuestro logion en el capí- 
tulo de las parábolas 3 

Pero, si Mc 4, l1s originariamente no se refiere a las pará- 
bolas de Jesús, entonces este pasaje no es un canon especial para 
la interpretación de las parábolas ni una autorización para bus- 
car en ellas, por una interpretación alegórica, un sentido enig- 
mático oculto para los de fuera ¡Todo lo contrario! Mc 4, 11s 
afirma que tampoco las parábolas — como todas las palabras de 
Jesús — anuncian «misterios» especiales, sino el único «misterio 
del reino de Dios», a saber, el misterio de su irrupción actual en 
las palabras y obras de Jesús 35 


Como se sabe, le corresponde a A. Jiilicher el mérito 
de haber roto definitivamente con la interpretación alegó- 
rica. Es molesto leer en la obra de Júlicher, Geschichte 
der Auslegung der Gleichnisreden Jesu (Historia de la in- 
terpretación de las parábolas de Jesús),*% cómo las pará- 
bolas fueron desfiguradas y maltratadas durante siglos 
por una interpretación alegórica. Sobre este fondo se 


3% Cf Jn 16, 25a, donde toda la predicación de Jesús se designa como un 
hablar dv rapoulars (cf Mec 4, 11b, tv rrapañolais) 

31 La misma oposición en otra imagen Mt 11, 25s par 

3 Is 6, 9s 

33 J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutsch», 1, sobre Mc 4, 12 

< Originalmente a Mc 4 10 habría seguido el v 13 (cf pag 17) 

36 Cf pags 19s y J) Horsr en «ThWBNT», V, pag 553, N 102 

38 JULICHER, I, págs 203-322 


aprecia bien la liberación llevada a cabo por Júlicher no 
sólo al mostrar irrefutablemente con cientos de ejemplos 
que la alegorización conduce al error, sino al defender 
fundamentalmente la tesis de que las parábolas de Jesús 
en su origen estuvieron totalmente alejadas de la alegori- 
zación. El rigor de esta tesis puede ser unilateral (el apo- 
calipsis de la época empleaba desde Daniel la alegoría 
para presentar las revelaciones en forma misteriosa, difí- 
cil de atacar políticamente, y en menor medida también se 
sirve de ella la literatura rabínica);* a pesar de todo, su 
obra decididamente sigue siendo fundamental; algunas 
aisladas reincidencias en la alegorización, precisamente de 
trabajos recientes, no hacen sino confirmar esta sentencia. 

Pero Júlicher no hizo sino la mitad del trabajo. Nadie 
lo ha mostrado mejor que C.H. Dodd.** En el esfuerzo 
por liberar a las parábolas de la fantasía y el capricho de 
la interpretación alegórica de todos los detalles, Jiilicher 
se deja arrastrar a un error fatal. La mejor protección con- 
tra tal capricho consiste, según su opinión, en que se con- 
sidere a las parábolas como un retazo de la vida real y 
que no se saque más que una idea de ellas y precisamente 
(aquí está la falta) la idea más general posible: ¡La apli- 
cación más amplia es la correcta! «La narración del rico 
epulón y del pobre Lázaro querría inculcar la alegría en 
una vida con sufrimientos, el temor ante la vida de placer» 
(Le 16, 19-31).22 «El hombre, aun el más rico, en cada 
momento está dependiendo del poder de Dios y de la gra- 
cia», ésta es la enseñanza de la parábola del rico insensato 
(Lc 12, 16ss).** «Aprovechamiento decidido del presente 
como condición previa de un futuro feliz», ésta es la mo- 
raleja de la parábola del administrador injusto (Lc 16, 
1-8).1 Un estímulo para los discípulos «para el cumpli- 


37 YT — HEINEMANN, Altjudische Allegoristik, Breslau 1936; Bit, NI, pags 
388-399 

38 Dobp, págs 24ss 

39 A. JULICHER, Die Gleichnisreden Jesu, 11, Tubinga 1899 (=1910), pág 638 
ten lo sucesivo citado como: JULICHER, ID 

% JULICHER, li, pág 616 

41 JL, pag 511 


miento fidelísimo de sus deberes para con Dios» quiere 
ser, en su forma originaria, Mt 24, 45-51.* «Sólo hay re- 
compensa para los trabajos» es la «idea fundamental» de 
la parábola de los talentos (Mt 25, 14ss).** Se ve: Las pa- 
rábolas predican un humanismo verdaderamente religioso; 
de su peso escatológico no se conserva nada. Insensible- 
mente se hace a Jesús «apóstol del progreso» (IL, pág. 483), 
un maestro de sabiduría que inculcaba máximas éticas y 
una teología simplificada en imágenes e historias fáciles 
de retener. ¡Y El no fue esto! Julicher se queda a mitad 
de camino Libera a las parábolas de la espesa capa de 
polvo que la interpretación alegórica había colocado sobre 
ellas, pero no pasa, sin embargo, de este trabajo previo. 
El trabajo principal queda todavía por hacer: hay que 
intentar descubrir el sentido original de las parábolas. 
¿Cómo se puede llegar a esto? 

La obra de Julicher fue tan excelente, que durante lar- 
go tiempo no aparecieron trabajos especiales de impor- 
tancia sobre las parábolas. Finalmente la «historia de las 
formas» intentó proseguir clasificando las parábolas en 
categorías. Se distinguía entre metáfora, comparación, sí- 
mil, parábola, alegoría, ejemplo, etc.; en último término, 
sin embargo, un esfuerzo infructuoso ya que el hebreo 
masal (=arameo matla) comprende todas estas categorías 
y todavía muchas más, sin hacer distinción. En el lenguaje 
del judaísmo posbíblico, este término designa figuras retó- 
ricas de toda clase, sin que se pueda establecer un esque- 
ma: símil,+* comparación,” alegoría,* fábula,*” prover- 
bio,** revelación apocalíptica,*” enigma,*” seudónimo, * sím- 


4- 1, pag 161 

43 HU, pag 495 

4% Numerosos ejemplos 

45 b Pes 49a 

1 Mek Ex 21 29 par Cf But1, Hi, pag 391 

17 4 Esd 4, 13 (arm), b Ber 6lb; b Sukka 28a, b Sanh 38b 

18 Midr Lam Proemio 24, cf W BachHer, Die exegetische Terminologte der 
judischen Traditionsliteratus, Y Lempzig 1905 (=Darmstadt 1965) pag 121 

Cf pag 20 N 23 

50 Ibid 

%% Nidda 2 5 


bolo,”* ficción,”* ejemplo (paradigma), motivo,” argu- 
mentación,*” disculpa,” objeción,”* chiste.* Paralelamente 
tiene rapofoy en el Nuevo Testamento la significación 
de símil tanto como de comparación (Lc 5, 36; Me 3, 23) 
y de figura (Heb 9, 9; 11, 19; cf. Mc 13, 28); Lc 4, 23 hay 
que traducirlo como dicho agudo, adagio; Le 6, 39 como 
proverbio; Mc 7, 17 como enigma,” y Lc 14, 7 simple- 
mente como regla. Del mismo modo raporuta oscila en- 
tre símil (Jn 10, 6), proverbio (2 Pe 2, 22), palabras enig- 
máticas (Jn 16, 25.29). (Quede claro que la palabra 
«parábola» se entiende en este trabajo en el sentido am- 
plio de masal/matla). Si se fuerza a las parábolas de Je- 
sús a entrar en las categorías de la retórica griega, se las 
somete a una ley extraña." Realmente por este camino 
tampoco se puede avanzar. Los conocimientos importan- 
tes que debemos agradecer a la «historia de las formas» 
no han logrado todavía efectos fecundos en el terreno de 
la investigación de las parábolas.'* 

El punto de vista decisivo, y que abrió nuevos cami- 
nos, aparece, si no me equivoco, con A.F, Cadoux:** las 
parábolas hay que colocarlas en la situación de la vida 
de Jesús. Desgraciadamente es discutible el modo como 
Cadoux intentó aprovechar en su libro este acertado co- 
nocimiento, de tal manera que la labor de su trabajo quedó 
limitada a unas observaciones de detalles. Más circuns- 
pecto avanzó por este camino B.T.D. Smith.** Logró en 
muchos pasajes aclarar el fondo histórico de las parábo- 


5 b Sanh 92b 

535b B B l5a, b “Er 6a 

5 Ex r 40 sobre 31, 1s 

55b Ket 22ab 

55 y Joma 3, 41d 

5 3 Ket 2, 26c 

58 Git 9,9,b Git 88b 89ab 

59 b Pes liga 

$ Cf pag 20 N 23 

$1 J WLLIHAUSEN, Das Evangeluum Marci?, Berlin 1909, pag 29 

s2 Sobre el analisis de las parabolas segun la historia de las formas, cf pags 
31ss y especialmente pags 111ss 

63 The Parables of Jesus Their Art and Use, Nueva York 1931 

6% The Parables of the Synoptic Gospels, Cambridge 1937 (en lo sucesivo ci- 
tado como BTD SMITH) 


las; es tanto más de lamentar el que se limitase a los mate- 
riales de las imágenes de las parábolas; falta en él la inter- 
pretación teológica. El libro de C.H. Dodd, en cambio, 
representa un empuje en la dirección marcada primera- 
mente por Cadoux."* En esta obra extraordinariamente im- 
portante se consigue con éxito, por vez primera, colocar 
las parábolas en la situación de la vida de Jesús y se abre 
con ello una nueva época en la interpretación de las pa- 
rábolas. Dodd se limita, sin embargo, a las parábolas del 
reino de los cielos y la unilateralidad con que interpreta 
el concepto de reino de Dios tiene como consecuencia un 
cercenamiento de la escatología, que no deja de influen- 
ciar el resto de la magistral exégesis (Dodd pone el acento 
en que el reino ha irrumpido ya ahora definitivamente con 
las obras de Jesús). 

En el fondo se trata de un conocimiento muy sencillo, 
pero de gran alcance. Las parábolas de Jesús no son obras 
de arte (al menos en primera intención); no quieren tam- 
poco inculcar principios generales («no se crucificaría a 
un maestro que cuenta historias amenas para corroborar 
una moralidad prudente»), sino que cada una de ellas 
fue pronunciada en una situación concreta de la vida de 
Jesús, en unas circunstancias únicas, a menudo imprevis- 
tas. Además se trata, como veremos, preferentemente de 
situaciones de lucha, se trata también de justificación, de 
defensa, de ataque, incluso de desafío: las parábolas son 
— no exclusivamente, pero sí en gran parte — armas de 
combate. Cada una de ellas exige una respuesta al instante. 

De aquí surge la tarea. Jesús habló a hombres de car- 
ne y hueso, adaptándose al momento presente. Cada una 
de sus parábolas tiene un determinado lugar histórico en 
su vida. La tarea consiste en intentar descubrir ese lugar.*” 

85 The Parables of the Kingdom, Londres 1935, Revised Edition, Londres 
1936 Se ha utilizado la reimpresión de 1938 

86 C WE SmIiTH, The Jesus Of the Parables, Filadelfia 1948, pág 17 

$ Mirando la colección de parábolas de Mt 13, se puede esclarecer el pro- 
blema de la siguiente manera Es como si de los sermones de un predicador 
célebre de nuestros días se nos hubiese transmitido solamente una colección de 


ejemplos que servían para ilustrar Su predicación (FC GRANT, A New Book on 
the Parables, en: «Anglican Theological Review», 30 [1948], pag 119) Esta 


¿Qué quiso decir Jesús en este o en aquel determinado 
momento? ¿Qué efecto tuvo que producir su palabra en 
los oyentes? Estas son las preguntas que conviene hacerse 
para retroceder —en cuanto sea posible — al sentido ori- 
ginal de las parábolas de Jesús, a la ¿psissima vox de 
Jesús. 


coleccion adquimra todo su valor solo cuando sepamos en cada caso que idea 
quiso ilustrar el predicador mediante cada ejemplo De igual modo comprendere- 
mos realmente cada una de las parabolas reunidas en la colección de parábolas 
de Mt 13, solo cuando podamos hacernos una idea de la situacion concreta en 
que las pronunció Jesus 


2 


Desde la Iglesia primitiva 


hasta Jesús 


Las parábolas de Jesús, tal como nos han sido trans- 
mitidas, tienen un doble lugar histórico.* 

1. El lugar histórico original de las parábolas, como 
de todas las palabras de Jesús, es una situación bien pre- 
cisa en el marco de la actividad de Jesús. Algunas pará- 
bolas están contadas de un modo tan vivo, que se puede 
suponer que Jesús enlaza con incidentes concretos, ? 

2. Después de esto, antes de que fueran fijadas por 
escrito, fueron «vividas» en la Iglesia primitiva, que en- 
seña y predica las palabras de Jesús en su actividad misio- 
nera, en las reuniones de la comunidad, en la enseñanza. 
Reúne las palabras de Jesús según puntos de vista objeti- 
vos, les da un marco, modifica su forma ocasionalmente, 
amplía aquí, alegoriza allá, y todo a partir de su situación, 
es decir, la situación entre la cruz y la parusía. 

1 Dobp, pág 111 
2 El mayordomo injusto (Lc 16, 1ss, cf pags 220ss) la cizaña entre el 
trigo (Mt 13, 24ss, cf pags 270ss) el ladron (Mt 24, 43s cf pags 60ss), quiza 


tambien el rico insensato (Lc 12 l6ss) y el buen samaritano (ic 10, 30ss), 
cf M MEINERTZ, Die Glerchnisse Jesu, Munster 1948 pag 64 


Es importante tener presente en el estudio de las pará- 
bolas de Jesús la diferencia entre la situación de Jesús y 
la de la Iglesia primitiva. Algunas palabras de Jesús y tam- 
bién alguna parábola tendrá que ser sacada de nuevo de 
la situación en la vida y en la reflexión de la Iglesia pri- 
mitiva y habrá que intentar recuperar su lugar original en 
la vida de Jesús, si se quiere que recobren de nuevo su 
resonancia original y si se quiere hacer vivos el poder, la 
lucha, el ímpetu de esa hora única. Si se hace este intento 
de encontrar el lugar histórico original de las parábolas, 
entonces se encuentra uno con determinadas leyes de la 
transformación. 

En este intento es una gran ayuda la que nos presta 
el Evangelio de Tomás,* al ofrecernos once parábolas de 
los sinópticos en versión propia.” Son éstas: 


Logion 9 El sembrador (cf. el texto, pág. 36); 

» 20 El grano de mostaza (cf. el texto, pá- 
gina 180); 

» 21b y 103 El ladrón (cf. el texto, págs. 108 y 
118); 

» 57 La cizaña (cf. el texto, pág. 271); 

» 63 El rico insensato (cf. el texto, pági- 
na 201, N. 262); 

» 64 La gran cena (cf. el texto, pág. 215); 
» 65 Los malos viñadores (cf. el texto, pá- 
ginas 87-89); 

» 76 La perla (cf. el texto, pág. 242); 
» 96 La levadura (cf. el texto, pág. 180); 


3 Doo, pag 111 

4 Numeracion de los «logia» segun L'”Evangile selon Thomas, texte copte 
etabls et traduiw par A GUILLAUMONT, H CH  PueEcH, G— QuisPEL, W  TiLL 
y tf Yassam 'ABD AL MasiH Paris 1959 

$ Ejteratura sobre las parábolas del Evangello de Tomás L CFRFAUX G GaA- 
RITTE, Les paraboles du Royaume dans U'«Evangile de Thomas», en «Le Mu- 
séon», 70 (1957), pags 307-327, AJB HicGiNSs, Non-Gnostic Sayings in the 
Gospel of Thomas, en «Novum Testamentum», 4 (1960), págs 292 306, CH 
HUNzZINGER, Unbekannte Gletchnisse Jesu aus dem Thomas Evangeliuum, en 
«BZNW», 26 Berlin 1960, pags 209220, H MONTEFIORE, A Comparison of 
the Parables of the Gospel According to Thomas and of the Synoptic Gospels, 
en «NTS», 7 (1960/61) pags 220-248 


» 107 La oveja perdida (cf. el texto, pági- 
na 164); 

» 109 El tesoro en el campo (cf. el texto, 
pág. 41).* 





Sinópticos | De ellas Ev.To. 











Marcos 6 3 
Común de Mateo y Lucas 9 4 
Exclusivo de Mateo 10 3 
Exclusivo de Lucas 15 l 


1. La traducción de las parábolas 
al griego 


Jesús habló arameo-galileo."” Muy pronto se tradujeron 
sus palabras al griego, pero esta traducción significó inevi- 
tablemente que en numerosos casos se modificase el sen- 
tido —a veces fuertemente, la mayor parte de los casos 
sólo ligeramente. Volver a traducir las parábolas a la len- 
gua materna de Jesús es un medio de importancia funda- 
mental, quizás el más importante, para recuperar su sen- 
tido original.* Los numerosos ejemplos que se darán en el 
presente estudio lo mostrarán, así lo esperamos, mejor que 
las consideraciones teóricas. 


$ Además el Evangelio de Tomás contiene todavía otras cuatro parábolas, 
que no se encuentran en el NT + Logion 8, el gran pez (texto cf. pág. 244); 
logion 2la, los niños pequeños en el campo; logion 97, la mujer descuidada; 
logion 98, los autores del atentado (texto cf pág 239) 

7 Esto ha sido corroborado sobre todo por los trabajos de G  Dalman 
Frente a esto, H BIRKELAND, The Language of Jesus, Oslo 1954, ha afirmado 
que Jesús hablo hebreo, puesto que ésta fue la lengua de las clases inferiores 
del pueblo judio, sólo la gente culta hablaba arameo. Pero con esto queda 
revuelto el estado de cosas 

8 Los trabajos fundamentales se los debemos a Dalman, Wellhausen, Bur- 
ney, Joivon, Torrey, Odeberg y recientemente a Black 


Todo el mundo sabe que esta clase de traducciones no pueden 
ser más que intentos. Sin embargo, se ha de admitir que se trata 
de ensayos que descansan sobre fundamentos sólidos, Sobre todo 
las numerosas variantes de traducción que se encuentran en la 
tradicion de los evangelios dan a entender con seguridad una 
palabra aramea subyacente. Por desgracia no se ha reconocido 
apenas todavía la importancia de este medio auxiliar, ni se ha uti- 
lizado sistemáticamente. 

La mapañorh de los puestos en la mesa nos servirá de ejem- 
plo de cómo dos versiones griegas muy divergentes se remontan 
a la misma tradición aramea. Las variantes van subrayadas. 


Lc 14, 8-10 Mt 20, 28 D it sye 


1 “Orav xAndrs Y Bró tivos cie  Elocpyópevo Sé xol rraparindév- 
yápous Y = «Cuando seas in- tec % Bdemvñoa Y = «Cuando, 
vitado por alguien a una bo-  convidados a cenar, entréis», 
da», 














ud aran MO7s * sic Thy mp0 yn Avadivecde 0 elo todo ¿Eé- 

roxholay = «no te pongas xOwTaG tórous = «no OS aco- 

en el primer puesto», modéis en los puestos destaca- 
dos», 

5 guñrore ¿vruórepós 00 $ prmote évdofótepós cou EréMy 
rexAnuévos Ur” adrod = «no = «no sea que se presente uno 
sea que haya un invitado más más honorable que tú», 
distinguido que tú», 

xd Av 0 ó UE al abro xad mpoocAdo O $ Soo TOP 
kodéoas best 00 = «y ven- elrry co. = «y, acercándose el 
ga a decirte el que a uno y anfitrión, te diga»: 
otro os invitó»: 
305 toút tórov = «Cede a tu náro yope. = «Retírate 
éste tu puesto». más abajo», 

10 yal tóre pen perá alouvns xal xataroyuvbhoy = «y que- 
Tov ÉofaTov TÓTOY UATÉXELV des avergonzado.» 


= «Y entonces tengas que ir 
avergonzado a ocupar el úl- 
timo puesto». 


"AN Evav in07 o = «Al con-  "Eav de = «Mas, si 


trario, cuando te inviten», 


15 


ropeuDelo dváreos elo rov do- 
xatov tórrov = «ve a ponerte 
en el último puesto» 


iva rav 2A0r Ó dexAnudg ae 
¿pel go. = «para que, cuando 
venga el que te invitó, te di- 


ga»: 





pide, poca BnD” dydbrepov 


dvaréoro elq tov AtTOVA TÓTOV 
xol ¿méMy c0u hrrov = «te 
pones en el puesto inferior y 
viene uno inferior a ti» 


¿pel co Ó demmvoxAh Tp = «el 


anfitrión te dirá»: 


ouvaxe * ¿nm divo = «Acomóda- 





=«Amigo, sube más arriba». 


tóte total col dóLa Y ¿varrriow 
TVTOY TÓV OUVAVAKELLÉVOV 


te más arriba», 


xo dorar ao roUro ypenouuos d> 
= «y eso te será ventajoso». 


gol = «Entonces eso te pro- 
porcionará gran honor en 
presencia de todos los co- 
mensales». 


Se pueden hacer diversas observaciones: 

a) La palabra aramea mistuta tiene una doble significación : 
1. Festín, 2. Boda. La variante yd4go/Sermvhoor (L. 1) se remon- 
ta, por tanto, a mistuta, que tiene aquí el sentido de festín. 

b) La variante curiosa 3ó%a/yproruov (L. 18) se explica por 
el doble sentido de la palabra aramea sibha, que significa: 1. Ala- 
banza, honor, gloria. 2. Ganancia, ventaja. El sentido en nuestro 
pasaje es: honroso. 

c) Sorprenden los numerosos verbos idénticos con prefijos 
divergentes (L. 1 xodeiv/mapoxadeiv, L. 3 xarandiveodar/ var Al- 
veoBar, L. 7 foyeo0ar mpootpyecdar, L. 17 rpocavafativerw /auv- 
dyewv). Se explica porque en arameo no hay verbos con prefijo; 
en todos los casos hay subyacente un verbo simple arameo. 

d) Si se añaden las observaciones de M. Black (An Aramaic 
Approach to the Gospels and Acts?, Oxford 1954, págs. 129-133), 
muestran que en la retroversión aramea de nuestro pasaje hay 
varias aliteraciones y paronomasias. 

e) Hay que pensar que, para control, disponemos de las tra- 
ducciones de los evangelios en siríaco y en palestino cristiano 
(donde hay que tener en cuenta ciertamente las diferencias de 
dialecto). Se logra así la impresión de que las variantes de tra- 
ducción pueden conducirnos con gran verosimilitud al texto ori- 
ginal. 


2. Modificaciones del material intuitivo 


Era inevitable que, en la traducción griega, no sólo las 
palabras, sino ocasionalmente también el material intuiti- 
vo fuese «traducido» a las condiciones de vida helénica. 
Así encontramos en las parábolas de Lucas expresiones 
que presuponen la arquitectura griega,” el procedimiento 
judicial romano,'” la agricultura '! y el paisaje de fuera 
de Palestina;** Lc 7, 32 (¿xhavoarte =«habéis llorado») po- 
dría haber evitado intencionadamente el característico gol- 
pearse cl pecho (par. Mt 11, 17, ¿xóbare=«05s habéis gol- 
peado el pecho»), fervoroso rito funerario de Palestina. 
En Marcos se encuentra la división de la noche en cuatro 
vigilias (Mc 13, 35, cf. 6, 48), costumbre romana determi- 
nada por el servicio militar (cf. Hech 12, 4), mientras que 
en Palestina se dividía en tres partes ** (Lc 12, 38) — uno 
de los muchos indicios de que el segundo evangelio fue 
redactado fuera de Palestina. En tales casos daremos la 
preferencia a aquella versión que ofrezca un material in- 
tuitivo de Palestina. 

Sin embargo, hay que proceder prudentemente. Vere- 
mos, por ejemplo, que Jesús repetida e intencionadamente 
evoca, para ilustrar sus palabras, métodos de castigo em- 
pleados en el Próximo Oriente y tenidos por los judíos 
como especialmente inhumanos.'* Por tanto, el material 
intuitivo no palestino no es siempre señal de retoque o de 


Lec 6 47s, 11, 33 casas con sotano (no son corrientes en Palestina), 
8 16, 11 33 casa con vestibulo, desde el cual la luz ilumina al que entra 

10 Le 12 38 repáxtop = alguacil (de otro modo en Mt 5, 25 úUnmpérnc 
= servidor de la sinagoga) 

MLe 13 19 Lucas hace sembrar el grano de mostaza £ic u4%rov = «en 
huerto», a esto corresponde el que TEOFRASTO, Historia Plantarum, VM, 1, 1s, 
cuente a la mostaza entre las hortalizas (wnrevoueva) En Palestina, por el con- 
trario, estaba prohibido el cultivo de la mostaza en la huerta (K1l 3, 2, Tos Kal 
2 8 cf Bit, Il, pag 669 lc 14, 35 El empleo de la sal como abono no 
esta probado para Palestina 

1 Lc 6, 48 el rio que se desborda (de otra manera en Mt 7, 25 lluvia 
torrencial) 

23 Jue 7, 19, Jub 49, 10 12 

M4 Pags 220, 257s 


falta de autenticidad, Sólo en aquellos casos en que la 
tradición está dividida, podemos juzgar con cierta con- 
fianza. 


3. Adornos 


En la parábola de Jos siervos a los que se confía dine- 
To, Mateo habla de tres siervos que reciben el uno cinco, 
el otro dos y el tercero un talento, es decir, 50.000, 20.000 
y 10.000 denarios (Mt 25, 15); ** en Lucas hay diez siervos, 
cada uno de los cuales recibe solamente 100 denarios (Lc 
19, 13). Que el número de servidores — tres — dado por 
Mateo es el original, lo muestra la continuación de Lucas 
(Lc 19, 16-21, especialmente el artículo puesto delante de 
érepoc =«el otro», 19, 20); también en el caso de la suma 
de dinero el número más bajo de Lucas es seguramente 
el original, ya que la suma es designada expresamente por 
ambos evangelistas como «de poco valor» (Mt 25, 21.23: 
óMya; par. Lc 19, 17: ¿dextorov), lo cual difícilmente se 
puede aplicar a sumas de 10.000-50.000 denarios. En Lucas, 
por tanto, ha crecido el número de siervos; en Mateo ha 
aumentado enormemente la suma de dinero. El gusto del 
narrador oriental por los grandes números ha conducido 
en ambas versiones de la historia a adornar los datos.'” 
Este gusto por los adornos entra en juego también en las 
ampliaciones secundarias que ha sufrido la parábola de la 
gran cena en Mateo. Mientras en Lucas (14, 16) y en el 
Evangelio de Tomás (64) el anfitrión es un particular, en 
Mateo (22, 2) es un rey, lo cual difícilmente concuerda con 
el desarrollo de la narración (ef. pág. 215); podremos car- 


15 Cf pag 255, N 504 

16 También las cifras insignificantes aumentan en el Evangelo de Tomas 
son presentados en la parabola de la gran cena cuatro invitados que rehúsan 
la invitación (64), la buena tierra en la parabola del sembrador da fruto de 
60 y 120 por uno (9) 


gar el «rey» en la cuenta de la tradición, tanto más cuan- 
to que también en la literatura rabínica encontramos la 
transformación de parábolas corrientes en parábolas regias 
(cf. págs, 127, N. 356; 1705) —nota típicamente oriental.'” 
En la verstóon de Tomás de la misma parábola se pintan 
las disculpas de un modo más variado que en Mateo y 
Lucas, y se confunden las condiciones de vida rurales con 
las de la ciudad.'* 

Un ejemplo de adorno nos lo ofrece la versión de la 
parábola del sembrador en el Evangelio de Tomás (9): 
«Jesús dijo: He aquí que salió el sembrador. Llenó su 
mano y arrojó (la semilla). Unos (granos de semilla) caye- 
ron en el camino; vinieron los pájaros y los arrebataron. 
Otros cayeron sobre la roca y no echaron raíces hacia 
abajo en la tierra. ni levantaron hacia el cielo espiga algu- 
na. Y otros cayeron en las espinas; ellas ahogaron la se- 
milla y el gusano los devoró. Y otros cayeron en buena 
tierra y produjo buen fruto hacia el cielo. Dio sesenta se- 
millas y ciento veinte semillas.» He aquí los puntos dife- 
rentes con los sinópticos: la antítesis («no echaron raíces 
hacia abajo en la tierra, ni levantaron hacia el cielo espi- 
ga alguna»), la mención del gusano y el incrementado nú- 
mero 120. Ocasionalmente estos adornos son bastante tri- 
viales, así en la imagen del doble servicio (Mt 6, 24; Lc 
16, 13) dice el Evangelio de Tomás (47a): «No es posible 
que un hombre monte dos caballos (al mismo tiempo), ni 
que tense dos arcos (a la vez); y no es posible que un sier- 
vo sirva a dos señores  » 

Hay que tener en cuenta también el empleo de medios 
estilísticos para hacer viva la narración. Como ejemplo, 
sea mencionada la inserción de las dos palabras Adyovotw 


Y En la parabola del siervo despiadado (Mt 182 2335) encontramos el titu 
lo de fxarexc «my» solaminte en Ja introduccion (v 23), mitntras que en 
lo siguiente se habla solo de un «señor» y de sus siervos Asi se podria con 
chuir que el titulo de rey viene ocasionado secundariamente por la interpreta 
con dada en el y 35 del señor como el Padre celestial Sin embargo esta 
con.lusion no es totalmente segura porque el contenido de la narración solo 
concuerda en el caso de tratarse de un rey (cf pags 2555) 

8 Ej texto ct pag 215 


avtó (Mt 21, 41), que faltan en Marcos (12, 9) y en Lu- 
cas (20, 16) Por su inserción se logra que los oyentes de 
Jesús pronuncien su propia sentencia sin darse cuenta, un 
rasgo que se encuentra en el Antiguo Testamento (para- 
bola del profeta Natán, 2 Sam 12, 5s, parábola de la 
mujer de Tecua, 2 Sam 14, 8ss; parábola del profeta, | Re 
20, 40) y también en las parábolas de Jesus (Mt 21, 31, 
Lo 7, 43). 


Tambien adornos insignificantes pueden causar un desplaza- 
miento del acento En Lucas se dice, en la introduccion a la pa- 
rabola de la higuera, que se deben fijar en la higuera «y en to- 
dos los arboles» (Lc 21, 29) Este «y en todos los arboles» 
falta con toda razon en Marcos (13, 28) y en Mateo (24, 32), pues 
desvia la atencion del aspecto especialmente desnudo de la h1- 
guera en invierno (cf pags 1485), que la hace muy apropiada 
como simbolo del misterio de la muerte y de la vida Un despla- 
zamiento del acento como consecuencia de adornos lo presenta 
tambien Lc 5, 36, comparado con Mc 2, 21 En ambos casos se 
trata de la reparacion de un vestido viejo, pero el desarrollo de 
la imagen es diferente Marcos dice «Nadie cose un trozo de 
paño nuevo sin tundir en un vestido viejo, pues el remiendo 
nuevo tira del paño viejo y la rotura se hace mayor» el acento 
se coloca aqui en el empeoramiento de la rotura, que se logra 
por la reparacion Lucas dice: «Nadie corta un trozo de paño 
a un vestido nuevo para remendar un vestido viejo Porque, si 
lo hace, estropeará el vestido nuevo, y el trozo que tomo de el 
no encajará en el viejo» Aqui la imagen se hace mas plastica 
por el rasgo grotesco añadido, al cortar el vestido nuevo, pero 
se malogra el punto culminante de la parábola. que la rotura se 
hace todavía mayor a causa de la reparacion 


Sin embargo, nuestra cuestión requiere gran prudencia. 
Es, en efecto, una de las características de la predicación 
parabólica de Jesús que sus parábolas están tomadas de 
la vida, pero muestran, en gran número, rasgos extraños 
para despertar la atención de los oyentes, y sobre estos 
rasgos se insiste especialmente.* No es corriente que todos 


19 Mo MEINERTZ (cf pag 29 N 2) pag 38 
%1K  MAapsen, Die Parabeln der Fvangelien und die heutige Psychologre, 


los invitados rehúsen bruscamente una invitación ? y que 
el señor de la casa (o el rey) mande llamar a su mesa a 
los primeros recogidos de la calle (Mt 22, 9; Lc 14, 21-23), 
que las muchachas que esperan al esposo se duerman to- 
das sin excepción (Mt 25, 5) y que a las que llegan tarde 
el esposo les niegue la entrada a la fiesta de la boda (Mt 
25, 12, cf. Lc 13, 25), que un invitado venga con un ves- 
tido sucio al banquete de bodas del hijo del rey (Mt 22, 
11ss), que un grano de trigo dé un rendimiento del ciento 
por uno (Mc 4, 8, cf. Gn 26, 12):?? Estas hipérboles drás- 
ticas forman parte, hasta el día de hoy,* del estilo narra- 
tivo oriental, y su acumulación en las parábolas muestra 
que Jesús se ha adaptado a este estilo con plena inten- 
ción. Por la reacción de sorpresa que provocan, muestran 
en qué sentido debe ir la interpretación. Se puede ver esto 
de un modo particularmente claro en la parábola del 
siervo despiadado. Si el «siervo»?** debe (Mt 18, 23s) la 
suma de diez mil talentos (=100 millones de denarios),?” 
se ve claramente la enormidad de esta suma fantástica 
tan pronto como se compara con el hecho de que en Gali- 
lea y Perea en el año 4 antes de Cristo se aportaban dos- 
cientos talentos anuales como impuestos, es decir, una 
cincuentava parte de aquella suma (Josefo, Ant., 17, 318). 
Pero justamente la suma gigantesca es intencionada: se 
debe inculcar al oyente, por «shock tactics»,?* que nin- 
gún hombre puede pagar su deuda a Dios; al mismo tiem- 
po debe aparecer marcadamente el contraste con la pe- 
queña deuda del compañero, una deuda de 100 denarios. 


Copenhague 1936, ha mostrado especialmente esta peculiaridad, Je sigue 
M BROUWER, De Gelikenissen, Leiden 1946, pags 71-79 

«1 Cf sobre esto pags 216ss 

- Cf pag 185, N 184 

232 Cf tambien M MEINERTZ, Die Gleichnisse Jesu, Munster 1948, pag 46 
N 6 «Se podria tambien indicar que en las narraciones orientales no se 


toma muy en cuenta el concepto de verosimilitud — no digamos el caso de 
sucesos maravillosos — y que los oyentes a pesar de ello, no se escandalizan » 
% Cf pag 255 
5 Ibid, N 504 


26 JJ VINCENT, The Parables of Jesus as Self-Revela ion, en  «Studia 
Evangelica» (Texte und Uniersuchungen 73), Berlin 1959, pag 380 


No se trata, en modo alguno, de negar de plano a Jesús 
todos los rasgos desacostumbrados de las parábolas; al 
contrario, ciertos elementos de la interpretación pueden 
ser originales. Sin embargo, es exacto, como muestra la 
comparación de las tradiciones paralelas, que en muchos 
casos las parábolas han sido adornadas y que la versión 
más sencilla representa la original. 


4. Influencia del Antiguo Testamento 
y de los temas narrativos populares 


En algunos pasajes las parábolas se refieren a pala- 
bras de la Escritura (Mc 4, 29,32; 12, 1.9a.10s con luga- 
res paralelos; Mt 25, 31.46; cf. Le 13, 27.29). El número 
notablemente pequeño de ejemplos se desvanece si se tie- 
ne en cuenta que, de los cuatro últimos ejemplos aduci- 
dos de Mateo y de Lucas, al menos tres son secundarios, 
si no lo son los cuatro.?” Además, los cinco ejemplos res- 
tantes tienen que ser comprobados, teniendo en cuenta las 
divergencias del Evangelio de Tomás. En éste falta, en la 
parábola de los viñadores (65), igualmente que en Lc 20, 
9, la descripción amplia de la plantación de la viña, pro- 
cedente de Is 5, 1s (Mc 12, 1 par. Mt 21, 33), así como la 
pregunta final, que empalma con Is 5, 5 (Mc 12, 9 par.), 
y la cita final de Sal 118, 22s aparece como independiente 
logion 66. Puesto que el Evangelio de Tomás, como mues- 
tra el logion 66, no tiene reparo en citar la Escritura y 
puesto que sobre todo Is 5, ls y Sal 118, 22s no se em- 
plean en los sinópticos según el texto hebreo, sino según 
el texto griego,?* estas referencias no pertenecerían a la 
primitiva tradición. 

Le 13, 27.29 son originalmente «logia», no partes constitutivas de una 
parábola, cf. pág. 118. La referencia a la Escritura en Mt 25, 31 es redac- 
cional (cf. págs. 2495); esto se podría decir también de 25, 46 (cf. pág. 104, 


N. 28D. 
28 Cf. págs. 87.91. 


Por lo que se refiere a la parábola del grano de mosta- 
za, en el Evangelio de Tomás (20) dice así el final: «...(la 
tierra) produjo una gran rama y fue refugio para los pá- 
jaros del cielo.» Esto es probablemente una ligera alu- 
sión a Dan 4, 9.18, Ez 17, 23 y 31, 6; en Marcos (4, 32) 
la relación con Ez 17, 23 y con Dan 4, 9.18 (según la ver- 
sión de Teodoción) es más clara, y en Mateo (13, 32) y 
en Lucas (13, 19) son finalmente una cita libre de Dan 4, 
18 (Teodoción). De Dan 4, 17 procede también la designa- 
ción, contraria a la realidad, del arbusto de mostaza como 
un árbol, que se encuentra sólo en Mateo y Lucas, pero 
no en Marcos ni en el Evangelio de Tomás. En la parábo- 
la de la levadura falta en el Evangelio de Tomás (96) la 
indicación de la enorme cantidad de tres «se'a» de hari- 
na (Mt 13, 33; Le 13, 21, cf. pág. 181); podría proceder 
de Gn 18, 6. 

Domina la tendencia a explicar las referencias de la 
Escritura o a añadir algo nuevo. Con esto no se excluye 
que Jesús ocasionalmente se haya referido a la Escritura. 
Al menos en dos casos es incluso muy verosímil: al final 
de la parábola del grano de mostaza y al final de la pa- 
rábola de la semilla que crece por sí sola (Mc 4, 29 cita a 
31 4, 13, y precisamente según el texto hebreo). 

Junto a tales referencias a la Escritura, entraron en las 
parábolas ocasionalmente temas de narraciones popula- 
res. Veremos repetidamente que Jesús mismo tomó tales 
motivos. Pero repetidamente se ve que son secundarios. 

La versión de Tomás de la parábola del tesoro en el 
campo (109) está totalmente desfigurada. Habla de un 
hombre que compró un campo y más tarde, casualmente, 
encontró un tesoro en su propiedad, que hizo de él un 
hombre rico. No tiene nada de común con la versión de 
Mateo (seguramente la original). Por el contrario, la nue- 
va versión corresponde exactamente a una narración ra- 
bínica : 22 


2% Visto por primera vez por L. CERFAUX, Les paraboles du Royaume dans 
Pa«Evangile de Thomas», en: «Le Muséon» (1957), pág 314. 


Evangelio de "Tomás 109 


Midr. a Cant. 4, 12 





«El reino se parece a un 
hombre que tenía un tesoro 
escondido en su campo, del 
cual nada sabía. Y después 
que murió lo dejó a su hijo. 
(Tampoco) el hijo sabía na- 
da (de ello). Tomó aquel 
campo y lo vendió. 

Y el comprador vino a la- 
brarlo y encontró el tesoro. 
Comenzó a prestar dinero a 
interés a quienes quería.» 


«Sucede con esto (es decir 
con las palabras de la Escri- 
tura, Cant 4, 12) como con 
un hombre que heredó un 
terreno lleno de basura. 

El heredero era perezoso y 
lo vendió por una pequeñez 
ridícula, 

El comprador lo cavó con 
gran afán y encontró en él 
un tesoro. 

Edificó con ello un gran pa- 
lacio y recorrió el bazar con 
una serie de esclavos que 
había comprado con aquel 
tesoro. 

Cuando el vendedor vio es- 
to, hubiese preferido ahor- 
carse (de rabia).» 


Mientras en Mateo la parábola del tesoro en el cam- 


po describe cómo domina a un hombre una gran alegría 
(cf. pág. 243), el acento se ha desplazado completamente 
en el Evangelio de Tomás bajo la influencia de la narra- 
ción rabínica: la parábola ahora describe el enojo por una 
ocasión que se ha escapado irremediablemente. 

El segundo caso en que un tema de narración popu- 
lar secundario se introduce en una parábola se encuentra 
en Mateo. En la parábola de la gran cena ha introducido 
la narración de una expedición vengadora: el rey, irritado 
por los malos tratos y la muerte de sus siervos, envía su 
guardia personal *” con la misión de matar a los asesinos 
y pegar fuego a su ciudad (Mt 22, 7). Este episodio, que 
rompe la unidad del contexto (cf. pág. 84) y que falta en 


39 Cf pág 84, N 174 


Lucas y en el Evangelio de Tomás, utiliza un tema de 
narración procedente del antiguo Oriente, usual en el ju- 
daísmo tardío,*2 que en Mt 22, 7 alude a la destrucción 
de Jerusalén. 


5. El cambio de auditorio 


Como ejemplo del proceso frecuente del cambio de 
auditorio, elegimos la parábola de los trabajadores envia- 
dos a la viña (Mt 20, 1-16), Recordemos las explicaciones 
más importantes que ha tenido esta parábola y, a partir 
de ahí, retrocedamos en el tiempo. 

a) La Iglesia romana (y siguiéndole la luterana) pre- 
dica este evangelio en el domingo de Septuagésima,”? al 
comienzo del ayuno de los clérigos,* o sea al comienzo 
del tiempo de penitencia que precede a la Pasión. Junto 
a esto se pone como epístola 1 Cor 9, 24-27, la invitación 
a correr en el estadio. ¿Qué predica la Iglesia al comienzo 
del tiempo de penitencia? La llamada a la viña del Señor. 
Desde antiguo se ha alegorizado en esto: ya desde Ire- 
neo,** se reparten las horas de las cinco invitaciones a lo 
largo de la historia de la salvación, comenzando por 
Adán; desde Orígenes ** se distribuyen por las edades de 
la vida en las que los diversos hombres se hacen cristia- 
nos. A menudo las dos interpretaciones, la de las épocas 
del tiempo y la de las fases de la vida, se unen una con 


21 KH Renousrore Die Stadt der Morder (Mt 22, 7), en «BZNW» 26, 
Berlín 1960, págs 106-129, ha reunido el material completo 

32 Ya antes de la introduccion de la Septuagesima en Roma en los siglos 
vi/vu se leia nuestra periícopa en este domingo, pertenece por consiguiente 
originariamente al ciclo de los domingos de Epifania cf J Duronr, La pa- 
rabole des ouvriers de la vigne (Matthieu, XX, 1-16), en «Nouvelle Revue 
Theologique», 79 (1957), pags 7865 

33 El ayuno de la comunidad comienza el miercoles de ceniza 

%* Ad Haer, IVY 36, 7 (ed A STIEREN, 1853, I, pags 690), ORÍGENES, 
Matthauserklarung, Tom XV, 32 (ed E Klostermann, pags 4465) 

35 ORÍGENES, Ibid, Tom XV 36 (ed E Klostermann, pags 456s) 


otra. Pero, aun prescindiendo completamente de estas ale- 
gorizaciones, la interpretación de la parábola como una 
llamada a la viña del Señor no interpreta bien el sentido. 
Pues malogra el final de la parábola (vv. 8ss). Este final 
muestra que el acento no está colocado en la llamada a 
la viña, sino en el pago del jornal al caer la tarde. 

b) Retrocedamos en el tiempo. Todos los manuscrt- 
tos del Nuevo Testamento, con excepción de N BLZ 085 sa 
bo, traen como frase final de la parábola el v. 16b: roA2ol 
yáe elovy xAntol, óAtyo. de ¿xdextol =«pues muchos son 
llamados, pocos escogidos». ¿Cómo ilustra la parábola la 
verdad de que muchos*” son llamados pero pocos esco- 
gidos, es decir, que el número de los que alcanzan la sal- 
vación es pequeño? Los llamados por la mañana tempra- 
no son tomados aquí como ejemplo aleccionador. Fue- 
ron llamados. Pero, porque murmuraron, porque alardean 
de su servicio, porque se rebelan contra la decisión de 
Dios, porque rechazan el don de Dios (así se interpreta 
de buen grado),*” echan a perder la salvación. “Y itaye = 
«vete» (v. 14), se les grita. Aquí se entiende la parábola, 
por tanto, como una parábola del juicio. ¡No pierdas la 
salvación por murmurar, por justificarte ante tus propios 
ojos, por rebeldía! También esta interpretación falsea el 
sentido de la parábola. ¡Los primeros no reciben la conde- 
nación, sino el salario convenido! El v. 16b no falta por 
casualidad en los viejos manuscritos y traducciones egip- 
cias. Tenemos ante nosotros una de las frecuentes con- 
clusiones generalizantes, en nuestro caso procedente de Mt 
22, 14 y añadida, lo más tarde, en el siglo 11. 

c) Si retrocedemos más, llegamos al mismo evange- 
lista Mateo. Inserta la parábola que habla de los «prime- 
ros» (Mt 20, 8.10) y de los «últimos» (20, 8 12 14) en el 
contexto de Marcos, para ilustrar el proverbio de Mc 10, 


36 Ilo)Aoí tiene aquí el sentido inclusivo («todos»), cf 4 Esd 8 3 multi 
quidem creatt sunt, pauci autem salvabuntur (3 JeReMIASs en «ZNW», 42 
[1949] pag 19 N 64 y el articulo rroAol, en «ThWBNT», VI, pags 
539 542) 

31 Por ejemplo G De Raucour1 Les ouvriers de la onzieme heure en «Re 
cherches de science religieuse» 15 (1925), pags 492ss 


31 (par. Mt 19, 30), roAñol de ¿oovral repro. Eoyaros 
xal ol ¿ogato: roóro:=«muchos que son los primeros se- 
rán los últimos, y los últimos, primeros»; con este pro- 
verbio se concluye en Marcos la conversación precedente 
de Pedro. Pues el mismo proverbio, sólo con anteposición 
de los últimos, forma el final de la parábola (Mt 20, 16); 
además se hace referencia expresamente dos veces, con 
y+p=«porque» (20, 1) y con oútws=«así» (20, 16), a 19, 
30.** En el contexto de Marcos esta frase significa que en 
el mundo futuro todas las jerarquías terrenas serán inver- 
tidas, pero no se puede decir con seguridad si lo que 
intenta es confirmar a los discípulos en las promesas que 
acaba de hacer o bien es una advertencia a los discípulos 
contra la arrogancia. Tanto en un caso como en otro, 
Mateo ha encontrado en nuestra parábola una ilustración 
de la inversión de la jerarquía en el último día. Habrá 
pensado en la indicación que recibe el administrador de la 
parábola en el v. 8b: 


A 1 > , s > A 3 , 
xdheooy ToUG épydtac mai dródos tov prodóv 
apEdpevos ámo tv ¿oyátov ¿0c TOY TPWTOV. 


=«Llama a los jornaleros y págales su jornal, 
empezando por los últimos hasta los primeros.» 


¡Los últimos son los primeros; por ellos comienza el pago 
del jornal! Contra esta interpretación de la parábola que 
quiere ilustrar cómo, el último día, los primeros serán los 
últimos y los últimos primeros, no se puede objetar que 
no se habla sólo de dos grupos, sino de cinco; pues, a par- 
tir del v. 8, aparecen sólo los trabajadores contratados los 
primeros y los últimos; los tres grupos intermedios son 
olvidados; se habían mencionado sólo para hacer más 
plástico el proceso de contratación de los trabajadores, 
especialmente también la necesidad urgente de mano de 


38 Oórtoc falta en Mc 10, 31, Mt 19, 30; Le 13, 30. Debió de ser añadido 
por Mateo, puesto que oros Éaovral es un modismo de Mateo (cf. pág. 103, 
N 272) 


obra. Pero, contra esta concepción de que la parábola 
pretende ilustrar la inversión de la jerarquía el último día, 
tenemos que hacer otra objeción. Esta concepción se basa, 
como se ha dicho, en el v. 8b: dpóduevos dro tÓv ¿oxd- 
toy ¿os tÓvV TeMTOV=«empezando por los últimos has- 
ta los primeros». Pero esto es dentro de la parábola cla- 
ramente un rasgo insignificante. El orden de pago no 
tiene gran importancia; dos minutos antes o después, ape- 
nas es una preferencia o un perjuicio.” De hecho, nadie 
se queja más tarde sobre el orden de pago. Este detalle 
secundario quiere manifiestamente acentuar la igualdad 
de los últimos con los primeros; quizá quiere simplemente 
aclarar cómo «los primeros fueron testigos... del pago de 
sus camaradas».*” Posiblemente es todavía más sencillo: 
dpiduevos drró podría tener, como sucede frecuentemente, 
la significación «sin exceptuar», «incluido»,* de modo 
que en el v. 8 originalmente no se hablase del orden 
del pago, sino que el sentido sería: «Paga a todos el 
jornal, incluidos los últimos.» En todo caso la parábola 
ciertamente no da una lección sobre la inversión del orden 
al final, ya que todos perciben exactamente el mismo 
jornal. 

d) Pero el contexto actual de Mateo no es el original, 
como lo muestra Marcos. Por tanto, tenemos que conside- 
rar la parábola sin miramientos con el contexto, remon- 
tándonos más allá de Mateo. Así la frase final (v. 16) po- 
dría tener otro sentido distinto del que exige el contexto 
actual de Mateo. El vidente del libro IV de Esdras está 
intranquilo por la cuestión de si las generaciones anterio- 
res quedarán en desventaja frente a las que vivan al final 

39 JULICHER II pag 462 

% Ibid 

41 F  Passow, Handbuch der griechischen Sprache, Lempzig 1841 1 pag 
49%, HG LmweL-R Scorr, A Greek-English Lexicon, New Edition, Ox- 
ford 1925 1940 I, pag 254a En el NT se podria encontrar tambien este 
sentido en Jn 8, 9 quiza también en Lc 23 5 Cf Jostto, Ant, 7 255, 
áro Goy «aL TÓV ON Gpiapevol TEMYVwMv=«mncluidos tú y tus hijos», 6 133 
APÍaApEvOs kÁTTO YUVALKCÓV Kat VITIGV=«mciuso mujeres y niños pequeños» 
Con uexpt Plato Leg 77lc todos los numeros péypl TOÓvV Íwmdexa mo pd 


aplapevoc=«del uno al doce» (Tambien en castellano «comenzando por» 
puede tener la significación de «inclusivo» sin marcar el orden de la serie) 


de los tiempos, y recibe la respuesta: «Me habló: Yo hago 
mi juicio igual que un corro:** los últimos no están detrás, 
ni los primeros delante» (4 Esd 5, 42).** Primeros y últi- 
mos, últimos y primeros, no hay diferencia, todos son igua- 
les. Esta interpretación de la parábola es la que hoy pre- 
valece: se trata de una enseñanza sobre la igualdad de la 
recompensa en el reino de Dios. Si se añade: una ense- 
ñanza de que toda recompensa es una recompensa de gra- 
cia, entonces ya no es exacto, pues los primeros reciben 
el jornal, hablando con san Pablo, xatd ópeldmua=«como 
debido» y no xarxa y4puy =«como gracia» (Rm 4, 4). Pero, 
aparte de esto, el punto culminante de la historia, lo sor- 
prendente para los oyentes, no es ciertamente: «¡El mis- 
mo salario para todos!», sino «¡un salario tan grande para 
los últimos!»** 

e) Llegamos a la claridad si prescindimos del v. 16 (o6- 
Tus foovrar ol Loyarto. meÓToL xa ol pro, Loyaro. =«ved 
cómo los últimos serán los primeros y los primeros los últi- 
mos»). Este versículo es originalmente un logion indepen- 
diente, como lo muestran Mc 10, 31 y Lc 13, 30 (cf. Mc 
9, 35),*” quizás, incluso, en su procedencia un refrán;* ha 
sido añadido a nuestra parábola como una conclusión ge- 
neralizante, pero que no encaja con su sentido.** Encon- 
traremos todavía numerosas analogías de inserción de ta- 
les conclusiones generalizantes.*? Pero, si la parábola ter- 


4% Lat corona, sir, arab (ed Ewald), alimen corona, etiope anillo, 
curculo Violet lo remonta al hebreo hug = circulo, y Gunkel, de modo es 
clarecedor, lo ha interpretado como corro 

8 Cf tambien sir Bar 30 2 (de la resurrección simultanea de los jus- 
tos) «Y los primeros se alegraran y los ultimos no se afligiran 

4 W PescH, Der Lohngedanke in der Lehre Jesu («Munchener Theolo 
gische Studien», 1, 7), Munich 1955, pags 1ls 

15 R BULTMANN, Dre Geschichte der Synoptischen Tradiutron?, Gotinga 1958, 
pag 191 

* Mc 9 35 es un lugar paralelo directo de Mc 10, 31, sí se entiende el 
gota como futuro (no imperativo) 

11 En un sentido como el siguiente mas o menos que facilmente varia el 
destino de la noche a la mañana, cf J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament 
Deutsch», 1 sobre Mc 10, 31 El logion es antiguo como lo muestran a) el 
empleo por dos veces del articulo determinado a pesar del sentido generico 
y b) el paralelismo antitetico logrado por inversion 

4 R BULTMANN ibid 

% Cf pags 137 139 


minaba originalmente con la pregunta del v. 15, sin dar 
una explicación, entonces se impone su escándalo. Es, 
pues, una injusticia manifiesta la que aquí se narra. La 
doble queja (v. 12, cf. pág. 169) está verdaderamente de- 
masiado justificada. Cada oyente tendría que plantear la 
pregunta: ¿Por qué da el amo el extraño mandato de pa- 
gar a todos el mismo jornal? ¿Por qué entrega particular- 
mente a los últimos el jornal completo sólo por una hora 
de trabajo? ¿Esta injusticia es pura arbitrariedad? ¿Es 
capricho? ¿Capricho generoso? ¿Antojo de bajá? De nin- 
gún modo. Pues no se trata de una generosidad sin lími- 
tes, sino que todos reciben solamente la suma que es ne- 
cesario para ir pasando, el mínimo vital. ¡Nadie recibe 
más! *” Aunque los últimos contratados son, ellos mismos, 
culpables de estar desocupados charlando sin hacer nada 
en las horas de la tarde ** — ¡en la época que urge la ven- 
dimia! —, aunque su disculpa de que nadie los ha contra- 
tado (v. 7) no es sino un falso pretexto (como el del siervo 
en Mt 25, 24s) que debe tapar su indolencia auténticamen- 
te oriental,*? sin embargo, dan compasión al propietario 
de la viña. No tendrán prácticamente nada que llevar a 
casa. El salario por una hora de trabajo no alcanza para 
la manutención de su familia. Sus hijos tendrán que pasar 
hambre, cuando el padre vuelva a casa con las manos va- 
cías. Porque tiene compasión de su pobreza, por eso el 
amo hace que les paguen el jornal completo. Es decir: la 
parábola no describe un acto de arbitrariedad, sino el 
hecho de un hombre de corazón, que es generoso y lleno 
de compasión con los pobres.*?* Así obra Dios, dice Jesús. 
¡Así es Dios! ¡Tan bueno! El da parte en su reino tam- 
bién a los publicanos y pecadores, inmerecidamente; tan 
grande es su bondad. Todo el acento recae sobre las pala- 
bras finales (v. 15): Oti ¿yd dyadós el =«porque yo soy 
bueno». 


59 A.T. Caboux, The Parables of Jesus, Nueva York 1931, pág. 101. 
5 Cf. pág. 169. 

52 M. MEINERTZ en: «Theologische Revue», 46 (1950), col. 92. 

$ Dopp, pág. 122. 


¿Por qué cuenta Jesús la parábola? ¿Quiere alabar la 
bondad de Dios con los pobres? Entonces se podía haber 
ahorrado la segunda parte de la parábola. Pero precisa- 
mente el centro de gravedad recae en esta segunda parte, 
pues nuestra parábola es una de las parábolas con dos 
cumbres: relata dos acontecimientos: 

1. La contratación de los trabajadores y la generosa 
orden para el pago de jornales (vv. 1-8). 

2. La indignación de los perjudicados (vv. 9-15). 

En toda parábola con dos puntos culminantes recae 
el acento sobre el segundo (cf. pág 162: Lc 15, 11ss; 
págs. 2265: Lc 16, 19ss; págs 80s: Mt 22, 1-14). ¿Por 
qué, pues, esta segunda parte, el episodio de cómo los 
demás trabajadores están indignados, se rebelan, protes- 
tan y cómo se les da la respuesta humillante: «Eres tú 
envidioso, porque yo soy bueno»? (v. 15). La parábola ma- 
nifiestamente está dirigida a hombres que se parecen a 
los que murmuran, que critican la Buena Nueva, que se 
escandalizan de ella, a los fariseos, por ejemplo. A ellos 
les quiere mostrar Jesús cómo su crítica es injustificada, 
odiosa, sin amor y misericordia. ¡Así es Dios, les dice, 
tan bueno! Y porque Dios es tan bueno, por eso lo soy 
yo también. Justifica la Buena Nueva frente a sus críti- 
cos. * Está claro que con esto hemos alcanzado el lugar 
histórico original. Estamos de pronto en una situación 
concreta de la vida de Jesús, muchas veces atestiguada en 
los evangelios. Sin cesar vemos a Jesús criticado por su 
trato con los despreciados y proscritos; de continuo se nos 
habla de hombres para los que el evangelio es un escán- 
dalo. A cada instante tiene Jesús que justificar su compor- 
tamiento, defender la Buena Nueva. Así también aquí: 
Así es Dios, tan bueno, tan lleno de compasión con los 
pobres. Así obra ahora por medio de Mí. ¿Queréis repren- 
derle? 

Como muestra el contexto de Mateo (la pregunta de 
Pedro, 19, 27), la Iglesia primitiva aplicó la parábola a los 
discípulos de Jesús; la aplicó, por tanto, a la comunidad 


5 Do» pag 123 


¡Se comprende suficientemente! Está en la misma situa- 
ción que la Iglesia de hoy cuando predica sobre la histo- 
ria de los fariseos: tiene que emplear para la comunidad 
frases que fueron dichas a enemigos. 

Hemos logrado así un examen metódico de gran im- 
portancia, una ley más de la transformación: La tradición 
ha efectuado una variación o una reducción del círculo 
de oyentes. Algunas parábolas, que originariamente fue- 
ron dichas a otros oyentes: fariseos, escribas, multitud, las 
refiere la Iglesia primitiva a los discípulos de Jesús. 

Entre el gran número de casos semejantes citemos to- 
davía un ejemplo: Lc 15, 3-7 par. Mt 18, 12-14. Según 
Lucas, la parábola de la oveja perdida está motivada por 
la pregunta indignada de los fariseos: «¿Por qué (ón 
Tí 6t1) recibe éste a los pecadores (en su casa) y los ad- 
mite a su mesa?» (Lc 15, 2), y termina con estas palabras: 
«Así Dios (en el juicio final) ” se alegrará más por un 
pecador que hace penitencia que por 99 hombres justos 
(Síxaro:) que no necesitan penitencia» (15, 7). El fin de 
Jesús es la justificación de la Buena Nueva frente a sus 
críticos, cuando explica en la parábola cómo el pastor, 
cuando conduce su rebaño al redil, es feliz por la oveja 
que ha sido encontrada de nuevo; del mismo modo se 
alegra Dios por el pecador que se arrepiente. Se alegra de 
poder perdonar. Por eso recibo Yo a los pecadores. ” 

En Mateo la parábola tiene un auditorio totalmente 
distinto. No se dirige, como en Lucas, a adversarios de 
Jesús, sino, según Mt 18, 1, a sus discípulos. De acuerdo 
con esto, la frase final tiene otro color en Mateo. Este dice: 
«Así, es voluntad * de Dios ** que no se pierda ni uno ” 

55 La mayor parte de las veces se pasa por alto que la afirmación es futura 
XARA EY OJUAVÓ) EOTOL 

5 Cf pags 1655 

"7 Eotw  Oédnua  cunpocodev =(en el Targum) ra“wa min q?dam (por 
ejemplo Tg 1s 53, 610) «f Mt 11 26 par, 1 Cor 16, 12 

58 Doble circunloquio del nombre de Dios 1 epnmpooldev=los angules que 


estan ante Dios 2 Vuestro Padre celcstial Se evita, como antropomorfico, ha 
blar de un querer de Dios 

5 El neutro (ev), que extraña se puede explicar porque tiene como base el 
arameo had, que debia haber sido traducido por els, el neutro viene Otasio 
nado por Tpofiatov (18 12) y astó (18 13) 


solo *” de estos ** pequeñuelos *?» (18, 14). Enmarcada en la 
amonestación de no despreciar a los pequeñuelos (v. 10) y 
en la indicación de la conducta para con el hermano pe- 
cador (vv. 15-17), la frase final (v. 14) significa: Dios quie- 
re que vosotros vayáis tras el hermano caído — y precisa- 
mente el «pequeño», débil, desamparado — tan fielmente 
como el pastor de la parábola tras la oveja descarriada. 
La parábola, por tanto, es en Mateo una parábola de dis- 
cípulos, que llama a los jefes de la comunidad a una fide- 
lidad de pastor frente a los apóstatas; * el acento no re- 
cae, como en Lucas, en la alegría del pastor, sino en la 
ejemplaridad de su búsqueda. Esta gran instrucción para 
los jefes de la comunidad que representa Mt 18 (éste es 
el sentido del capítulo; la designación habitual como re- 
gla de la comunidad es inexacta), y en cuyo marco se 
encuentra la parábola en Mateo, es una composición se- 
cundaria construida sobre las relaciones entre palabras- 
guías, un desarrollo de la relación artificiosa de Mc 9, 
33-50. Para la cuestión de la situación original en la vida 
de Jesús, que le dio motivo para la parábola de la oveja 
perdida, el contexto de Mateo no nos da ningún punto de 
apoyo. No hay duda de que Lucas nos ha conservado la 
situación original. Como en otros casos, se trata para 
Jesús de la justificación de la Buena Nueva frente a sus 


$0 Es una pecuharidad de las lenguas semitas omitir mas a menudo el 
«solo», «apenas» (Ejemplo de darse este caso abundantemente el canto dajjenu 
de la Hagzada del Pesah) Mt 5, 18528 4346, 10 6, 11 13, 17, 1, 18, 620 
28, 20, 12, 24, 8, Mc 1 8, 9, 24142, 10 5, 13, 8, 14, 51, Lc 6 323334, 
7 7,9 28, 12 41, 13, 23, 15, 16, 16 16172124, 17 1022, Jn 10 33, 12, 35 
La adicion de póvo en Mt 4 10 y Lc 4, 8 a la cita de Dt 6, 13 LXX es, 
por tanto, objetivamente correcta Importante para Rm 3, 28 (sola fide es el 
sentido), Gal 5, 6b 

$ Toutav es un demostrativo superfluo, cf pag 251 sobre Mt 25 40 
Sobre este semitismo cf J JEREMIAS Die Abendmahlsworte Jesu*, Gotinga 
1967 pag 176, N 13 

$ Las lenguas semitas carecen de superlativo, pixpol=tAdxioro. (Mt 25, 
40 45) 

$3 K STENDAHL, The School of St Matthew and ss Use of the Old Tes- 
tament («Acta Semimarn Neotestamentici Upsaliensis» 20) Ubpsala 1954, pag 72 

4 Cf «ThWBNT», HI, pag 751 2931 

$5 Observese que tambien la parabola del pastor en Juan es dicha a los ad- 
versarios lo que se pasa por alto la mayor parte de las veces (Jn 10, 6, cf 
9 40, 10, 19ss) 


críticos: ¡Así es Dios! ¡Así se alegra Dios! ¡Por eso reci- 
bo Yo a los pecadores! Esto se puede asegurar con tanta 
más confianza cuanto que la frase final de Mateo (18, 14), 
al traducirla al arameo, tiene el mismo sonido que la frase 
final de Lucas (15, 7): ¡Así se alegra Dios! 


En Mt 18, 14 la negación pertenece objetivamente a la segunda 
mitad de la frase 8 y raiwa (cf. pág. 49, N. 57) tiene la signifi- 
cación de «gusto, complacencia».67 El sentido original de Mt 18, 14 
no es, pues, una expresión negativa: «Así Dios no quiere que 
ni siquiera uno de los pequeños se pierda», sino un enunciado 
positivo: «Así Dios tiene complacencia en que aun uno de los 
pequeñuelos escape de la perdición.» Esto coincide en su conte- 
nido exactamente con Lc 15, 7a, donde igualmente, de un modo 
positivo, se dice: «Así se alegrará Dios por un pecador que hace 
penitencia.» 


Nos encontramos con el mismo proceso que en Mt 20, 
1-16; una parábola dirigida originalmente a los enemigos 
de Jesús (Lucas) se ha convertido en una parábola de dis- 
cípulos (Mateo). El cambio del auditorio ha conducido a 
un desplazamiento del acento: una parábola apologética 
se ha tornado parenética. 


De hecho, los datos sobre los oyentes, que pertenecen al mar- 
co de las parábolas y que, en general, eran más fácilmente modi- 
ficados que las mismas parábolas, necesitan un examen especial; 
esto se confirma por la observación de que los evangelios, en 
estos datos sobre los oyentes, ocasionalmente se contradicen. 

No es preciso acentuar la diferencia cuando Marcos dirige 
la parábola de Beelzebul a los escribas (3, 22), Mateo a los fa- 
riseos (12, 24), y Lucas a la multitud (11, 14). O cuando Marcos 
da como destinatarios de la parábola de los viñadores homicidas 
a los sumos sacerdotes, escribas y ancianos (11, 27); Mateo, a 
los jefes de los sacerdotes y a los ancianos (21, 23), o a los jefes 


$6 P. Jovon, L”Evangile de Notre-Seigneur Jésus-Christ, París 1930, pá- 
ginas 1l4s. 

8 T.W. MANsoN, The Sayings of Jesus, Londres 1950, pág. 208 (en lo su- 
cesivo, citado como: MANSON, Sayings). Ra'*wa puede significar: 1. Voluntad. 
2. Complacencia (=hebr. rason). La tradición de Mateo desplazó algo el 
sentido por la traducción BtAnua; la traducción correcta hubiese sido eúsonia. 


de los sacerdotes y a los fariseos (21, 45), Lucas, por el contra- 
rio, al pueblo (20, 9) o a los escribas y jefes de los sacerdotes 
(0, 19) Mas importante es todavia, cuando las palabras de los 
ciegos que guian a otros ciegos, en Mateo (15, 14), son un re- 
proche a los fariseos, en Lucas (6, 39), por el contrario, son una 
advertencia a los oyentes 68 Pero, cuando Mateo dirige la para- 
bola de la oveja perdida (18, 12-14) y Marcos la imagen de la 
sal (9, 50) a los discipulos, mientras Lucas, por el contrario, 
dirige la primera a los enemigos de Jesus (15, 2) y la segunda a 
la muchedumbre (14, 25), entonces hay una alternativa que 
apenas se puede conciliar Todavia esto es mas verdadero cuan- 
do un evangelista se contradice a sí mismo asi Mateo trae la 
parabola del arbol y de sus frutos, una vez dirigida a la muche- 
dumbre o a los discipulos (7, 16-20) y otra vez dedicada a los far1- 
seos (12, 33-37), as1 Lucas aplica la parabola de la luz sobre el 
candelero (8, 16) a los discipulos, y a la muchedumbre (11, 33) 
Se podria intentar en estos pasajes suponer que Jesus pronun- 
cio estas parábolas dos veces y cada vez a diferentes oyentes, 
pero esta salida nos esta vedada para las parabolas citadas en 
Mc 4, 21-32,8% en efecto, segun 4, 10, están dirigidas al pe- 
queño circulo de «los de alrededor de El junto con los doce» 
(Mt 13, 10 a los discipulos), por el contrario, segun 4, 33-34 
(par Mt 13, 34s), están destinadas a la muchedumbre 

El examen detallado (que hemos hecho en las dos parabolas, 
pags 42-51) muestra que en la tradicion de la materia del evan- 
gelio habia una fuerte tendencia a convertir las parábolas que 
Jesus dijo a la muchedumbre o a los enemigos en parabolas de 
discipulos esta tendencia se encuentra en los tres evangelistas 
Parabolas e imagenes que posterrormente se convirtieron en pará- 
bolas de discipulos son, por ejemplo, Mc 9, 50a (cf pags 2058), 
13, 33ss (cf pags 66ss), Mt 5, 25s (pag 54), 6, 22s (pags 1995), 
6, 27 (pag 209), 7, 3-5 (pag 204), 7, 9-11 (pags 1778), 7, 13s (pag 
237, N 406), 7, 16-18 (pag 204), 13, 47s (pags 270s), 18, 12 14 
(pags 49ss), 20 1ss (pag 48), 24, 43s (pags 60s), 24 45ss (pags 
69s), 25, 1ss (pags 64ss) Lc 6, 39 (cf mas adelante), 6, 41s 


$8 En ambos evangelistas la relacion con el contexto no es original Mt 
15 1214 es una inserción de Mateo en la discusion de Mc 7 123 Y Le 
6 39s es una inserción (¿anterior a Lucas?) en el discurso del campo como 
lo muestra la comparacion de Lc 6 3742 con Mt 7 15 El Evangelo de 
Tomas (34) transmite el logion aislado y sin datos sobre el auditorio 

$% Marcos parece haber colocado los «logia» 4 2125 en el capitulo de las 
parabolas porque vio en ellos dos parabolas (de la lampara vv 2123 y de 
la medida vv 245) 


(pag 204), 11, 11-13 (pags 1778), 12, 25 (pág 209), 12, 35ss (págs 
66ss), 39s (págs. 60ss), 41ss (pags 69ss), 13, 23s (pag 237, N 406), 
16, 1ss (págs 56ss), 17, 7ss (págs 234s), Ev To 20 Si se echa una 
mirada de conjunto a estos ejemplos, se ve que la tendencia a hacer 
parábolas de discípulos de las dirigidas a la muchedumbre se 
encuentra en todos los estratos de la tradición sinóptica y tuvo que 
haberse establecido ya en los primerísimos tiempos 7% En el Evan- 
gelo de Tomás, se ha ido consecuentemente hasta el final de 
este camino: aquí todas las parábolas sin excepción son entendi- 
das como enseñanzas para los verdaderos gnósticos 71 El caso 
inverso, que una parábola de discípulos se refiera como destinada 
a la muchedumbre, no se puede comprobar. 


Por consiguiente, debemos preguntarnos constantemente: 
¿Quiénes son los oyentes originales? ¿Cómo tiene que ser 
entendida una parábola, cuando está dirigida a los ene- 
migos o a la muchedumbre? 


6. El empleo de las parábolas para la parénesis 
de la Iglesia 


Acabamos de ver en la parábola de la oveja perdida, 
que originalmente era una apología de la Buena Nueva 


19 TW MANsoN, en «Gottinger Gelehrte Anzeigen», 207 (1953), pags 143s 
El mismo proceso se puede observar comparando el discurso del campo con 
el sermon de la montaña El discurso del campo esta pensado como pronun 
ciado a la multitud descrita en Lc 6 17-19, como lo muestran 6, 24ss y 7, 1 
(6, 20a es introducción solamente a las bienaventuranzas de 6, 20b-23) Mateo, 
por el contrario, se imagina a los discipulos como oyentes del sermon de la mon- 
taña, pues Mt 5 la (ISwv Sé todc UxAous vé elo TO bpog=«a la vista del gen- 
tio, subio a la montaña») afirma, como demuestra 8, 18 (IScv 82 $ 'Incoós bxAov 
repi aúrov iuélevoes áreADely elq TÓ rmépav=«Viendo Jesús la gran multitud de 
gente que tenia en torno suyo dio orden de pasar a la otra orilla»), que Jesus 
se separa de la muchedumbre Si luego en 7, 28, en contradicción con esto, 
aparece la muchedumbre como auditorio es el mflujo de Mc 1, 22 (cf HW 
BarTscH, Feldrede und Bergpredigt, en «Theologische Zeitschrift», 16 [1960], 
pags 6-8) Tambien aquí observamos, por tanto, el proceso de que un dis 
curso que al principio se considera como dirigido a la muchedumbre (Lucas) 
se convierte en un discurso a los discipulos (Mateo) 

11H  MONTEFIORE, A Comparison of the Parables of the Gospel According 
to Thomas and of the Synoptuc Gospels, en «NTS», 7 (1960/61), pags 229s 


frente a los enemigos de Jesús, como en Mateo, sin em- 
bargo, colocada en el marco de la gran regla para los jefes 
de las comunidades, se convierte en una exhortación a los 
directores de las comunidades, a ejercitar la fidelidad del 
pastor. Con otras palabras: La parábola ha perdido la 
conexión con su lugar histórico original y ha entrado al 
servicio de la parénesis de la Iglesia. Este proceso se ha 
repetido frecuentemente. 

La pequeña parábola del recurso al juez”? se nos ha 
transmitido en Mateo (5, 25s) y en Lucas (12, 58s) con 
ciertas variaciones en el texto,*3 coincidiendo, sin embar- 
go, esencialmente en todo en el contenido. Pero es distinto 
el contexto en ambos evangelios. En Mateo se trata de la 
primera antítesis del sermón de la montaña, que prohíbe 
el odio (5, 21s). Reconcíliate muchas veces, amonestan los 
vv. 23s; si no, tu culto es mentira; sólo cuando te hayas 
reconciliado, aceptará Dios tu ofrenda y tu demanda 
de perdón.”* ¿Pero cómo hacer, si se ha llegado ya al 
pleito? ¿Si se discute con un acreedor sobre la cuantía de 
la suma que debe? Entonces, así prosigue Mateo con nues- 
tra parábola (vv. 25s), haz todo lo posible para satisfacer 
a tu adversario en el proceso. ¡Cede! ¡Da el primer paso! 
¡Podría, de lo contrario, ser peligroso para ti! ¡Quien re- 
clama intransigentemente sus hipotéticos derechos, se pue- 
de perder por el derecho! En Mateo, por consiguiente, 
está concebida nuestra parábola como una indicación de 
una línea de conducta en la vida, pero no se puede negar 
que la motivación de esta indicación suena peligrosamente 
en la vida cotidiana. 

¡Es totalmente distinto el contexto en que está la pa- 
rábola en Lucas! Aquí preceden unas palabras (a partir 


12 Cf Donp, pags 136-139 

13 Sobre todo estan condicionados porque Mateo tiene en cuenta el procedi 
muento judicial judio (Úmmpérnc), y Lucas el romano (%pxov, TPaxTOpP), cf pá- 
gma 34 N 10, sin embargo «f pags 219s 

11 Para esta comprension de Mt 5 23s, cf «ZNW», 36 (1937), págs 150 
154 Un menosprecio del culto (la reconciliación es mas importante que el 
sacrificio) esta lejos de estas palabras, por el contrario, pretende tomarlo to 
talmente en serio (la reconciliación es un presupuesto para la aceptacion del 
sacrificio) 


de 12, 35), que hablan de la crisis inminente y de los sig- 
nos de los tiempos. Con duras palabras reprocha Jesús a 
la muchedumbre el no comprender la seriedad de la hora 
(12, 565). En este contexto la parábola del deudor tiene 
otro acento que en Mateo. Toda la insistencia en Lucas 
recae sobre la situación amenazadora del acusado. En un 
instante puedes estar ante el juez. La condena y el presi- 
dio amenazan, ¡A cada momento puedes ser detenido! 
¡Todavía estás libre! ¡Actúa en seguida! ¡Arregla tus asun- 
tos, mientras es posible todavía! No cabe duda alguna de 
que Lucas tiene razon: tenemos ante nosotros una patrá- 
bola escatológica, una parábola de crisis. La crisis está a 
la puerta, la última crisis de la historia. ¡Utiliza el último 
plazo, antes de que sea demasiado tarde! 

Las divergencias entre ambos evangelistas permiten re- 
conocer un característico desplazamiento del acento, es de- 
cir, un desplazamiento de lo escatológico a lo parenético.** 
Mientras que en Lucas la mirada se dirige al obrar esca- 
tológico de Dios, en Mateo se posa en la conducta de los 
discípulos. Jesús está a la espera de la gran catástrofe, del 
reipacuóc=«tentación» (Mc 14, 38) final, de la última 
crisis de la historia, que su muerte introduciría.** La Igle- 
sia primitiva se vio cada Vez más en medio de dos crisis, 
de las cuales una pertenecía al pasado y la otra al futuro. 
En esta situación entre la cruz y la parusía, la Iglesia bus- 
ca las instrucciones de Jesús y las encuentra, entre otros, 
de este modo: las parábolas de Jesús que querían desper- 
tar a la muchedumbre frente a la seriedad de la hora las 
hace indicaciones para una conducta en la vida de la co- 
munidad, al desplazar el acento de lo escatológico a lo 
parenético.”” De este modo, sin embargo, no queda, en 
modo alguno, eliminado totalmente el contenido escatoló- 


15 La version impulsiva (cf pag 220), imperativa de la parabola contri- 
buyo a este desplazamiento del acento (cf R BULTMANN, Die Geschichte der 
synoptischen Traditton*?, Gotinga 1958, pag 197) 

76 Dopp, pags 67ss, J JEREMIAS, Eine neue Schau der Zukunftsaussagen 
Jesu, en «Theologische Blatter», 20 (1941), col 216-222 

17 Dopp, pags 134s Dodd designa en la pág 135 este desplazamiento del 
acento como el motivo «homiletico» O «parenetico» 


gico de las palabras de Jesús, como lo muestra Mt 18, 34, 
sino «concretizado» *? en la exigencia de la reconciliación. 

La parábola de la gran cena concluye en Ev.To. 64 con 
la frase: «Los compradores y los comerciantes no entra- 
rán en los lugares de mi Padre.» Aun teniendo en cuenta 
que aquí se ha pensado en primer lugar en los hombres 
de buena posición descritos en la parábola, que rechazan 
la invitación, sin embargo la formulación generalizadora 
contiene un ataque agudo a los ricos en general. Este acen- 
to crítico social tiene cierta correspondencia en Lucas, ya 
que éste hace seguir la parábola (14, 16-24) a la exhorta- 
ción de no invitar a los notables y a los ricos, sino a los 
pobres, tullidos, cojos y ciegos (14, 12-14). Al repetir esta 
enumeración en 14, 21, da a entender que ha concebido 
la parábola como un ejemplo parenético de 14, 12-14: 
así tenéis que conduciros, como el señor en la parábola, 
que de modo ejemplar llama a su mesa a los pobres, tu- 
llidos, ciegos y cojos. Pero seguramente no es ésta la in- 
tención original de la parábola, con la que Jesús, más bien 
— como veremos todavía —,*? justifica frente a sus críti- 
cos la predicación de la Buena Nueva a los pobres: Por- 
que vosotros rechazáis la salvación, Dios llama a los des- 
preciados para ser el pueblo de Dios del tiempo de salva- 
ción. De una predicación apologética se ha hecho en Lucas 
una narración que exhorta a la imitación. De nuevo el 
acento se ha trasladado de lo escatológico a lo parenético. 

Un ejemplo especialmente típico de este desplazamien- 
to del acento, del cual encontraremos todavía numerosas 
muestras, lo tenemos en la parábola del mayordomo sagaz 
(Lc 16, 1ss), que ha experimentado un múltiple crecimien- 
to. Se sabe que es cuestión discutida quién es considerado 
como xúptos en el v. 8 (xxl émpveoev Ó xúpios tOv olxovó- 
pov TAG ddiiac=«el amo alabó al mayordomo infiel»). 
El cambio de sujeto al comienzo del v. 9 (xal ¿yo úptv 
Ayo=«y yo os digo») parece obligarnos a concluir que 
se trata del señor de la parábola. Esta podría ser, de hecho, 


78 Esta formulación la propuso A. Vógtle-Freiburg, cf pág 60, N 96. 
1 Págs 2l4ss. 


la concepción de la tradición en la que se apoya Lucas, 
entre cuyas características se cuenta el $úuiv Aéyw (colo- 
cando delante el úniv).*” Según esta concepción, el punto 
culminante de la parábola lo trae el v. 9: mientras el ad- 
ministrador injusto condona deudas, para que los deudo- 
res «lo reciban en sus casas» (v. 4), los discípulos de Jesús 
deben emplear las riquezas injustas de modo que los án- 
geles *! los «reciban en las moradas eternas». Pero surge 
la duda de si con esto hemos encontrado el sentido original 
de la parábola. Pues es difícil de entender que el xúpros 
del v. 8 sea el señor de la parábola: ¡cómo iba a alabar 
a su tramposo administrador! A esto se añade que el tér- 
mino 0 xúptos usado sin complemento en el evangelio de 
Lucas designa en unos pasajes a Dios; por lo demás, de- 
signa siempre (18 veces) a Jesús (exceptuados 12, 37.42b; 
14, 23). Finalmente la analogía con 18, 6 está a favor de 
que el xúptos es Jesús; pues aquí se ha añadido a una 
parábola el juicio de Jesús con las palabras elrmev de 6 
xdpioc=«y dijo el señor», y, a pesar de ello, sigue aquí 
también, en 18, 8, un Ayo úytv de Jesús (la figura central 
de la parábola *? va igualmente provista del genitivo de 
cualidad T%c ¿Sutac=«de iniquidad»). Pero, si con xupros 
en 16, 8 se designaba originalmente a Jesús, tenemos en- 
tonces una sutura entre v. 8 y v. 9; ésta se explica por- 
que han sido añadidos a la parábola varios dichos (vv. 9- 
13) con el denominador común de la palabra-guía pa puovis 
(vv. 9. 11.13). 

De reconocer esto, se deduce el siguiente análisis de 
la perícopa de Lc 16, 1-13: 

l. La parábola (vv. 1-7) describe a un hombre cul- 
pable, que está con el dogal al cuello y que en esta situa- 
ción se asegura el futuro, sin escrúpulos, pero decidida- 
mente. El v. 8a trae la aplicación de Jesús: él «alabó al 
administrador injusto, porque había obrado sagazmente». 
La conducta sagaz, decidida, de este hombre frente a la 


80 "Yuiv Aéyow: Le 6, 27; 11, 9; 12, 22 v. 1; 16, 9 
8 Cf. pág. 58, N. 85. 
82 Esta es el juez, no la viuda, cf. pág. 191 


catástrofe que le amenazaba debe ser un modelo para los 
oyentes de Jesús. (El v. 8b quiere aclarar esta alabanza 
extraña de Jesús: se limita a alabar la sagacidad de los 
hijos del mundo entre sí,** pero no frente a Dios). 

2 Una aplicación de la parábola, totalmente distinta 
que el v. 8a, nos la da el v. 9: «Granjeaos amigos * con 
las riquezas injustas, para que, cuando vengan a faltar,* 
Dios *” os reciba en las moradas eternas.»$% (Esta frase, 
que viene ligada a la parábola por el uso de las mismas 
palabras-guias,*? pudo haber sido dirigida originalmente a 
los publicanos o a otras personas que eran tenidas por 
tramposas).*” También en esta interpretación el adminis- 
trador es un modelo; pero no por la decisión sagaz de 
crearse una nueva vida en una situación difícil, sino por 
el empleo prudente de un dinero adquirido injustamente: 


83 Ppóvios es en Mateo (7, 24, 24 45 [= Lc 12, 42], 25, 248 9) el que «ha 
comprendido la situación escatológica de los hombres» (H  PREISKER, en 
«ThLZ», 74 [1949], col 89) 

3 Las palabras elcg Thy yeveav rñv dautáv=«en su generacion» están acen 
tuadas ya por la colocacion El reflexivo muestra que se refieren al sujeto 
ot vlol Toj alóvos=«los hijos de este mundo») La expresión «hijos de la luz» 
encuentra ahora muchos ejemplos en los textos de Qumran y es, seguramente, de 
Palestina 

85 Los «amigos» son posiblemente los angeles, es decir, Dios (en favu: 
de esto podria hablar el y %b, donde la tercera persona del plural apunta a 
los ángeles, es decir, una circunlocucion de Dios), sin embargo, probablemente 
son las buenas obras (en favor de esto hablan pasajes como PAbh 4, 11 
«Quien cumple un mandamiento, adquiere un intercesor», Tos Pea 4, 21 «¿De 
donde que limosnas y obras de misericordia son un mayor intercesor?») Tam- 
bien en el último caso es sujeto de Séwvrar, v 9b, naturamelnte Dios (no 
los «amigos») «Adquiríos intercesor, para que Dios os acoja», estos cambios 
de sujeto son tipicamente semitas 

88 Probablemente hay que entenderlo escatológicamente, cf Sof 1 18 «No 
podra su plata ni su oro librarlos el dia de la 1ra de Yahveh » 

81 Cf N 85 

88 El habitar en cabañas (como en la epoca del desierto) es un a'ributo 
de la consumación escatologica, Mc 9, 5, Hech 15, 16, Ap 7, 15, 21, 3 Cf 
E LOHMEYER, en «ZNW» 21 (1922), pags 191ss, H_ BORNHAUSER, Sukka, 
Berin 1935, págs 126128, H  RIESENFELD, Jésus transfiguré, Copenhague 
1947, pags 181ss 

89 V 4 SéEovral e ele [yv 9 Séfowvrar duda ela 

2% La expresión payovic tic dsildac= mamon diótqar (BiL, Il, página 
220)=«dinero adquirido irregularmente», «dinero adherido al pecado», permite 
deducir tal auditonmo Cf J  LiGHTFOOT, Opera omnia, 1, Roterdam 1686, 
pag 544, A MERX, Die Evangelien des Markus und Lukas, Berlín 1905, pág 
328, G SCHRENK, en «ThWBNT», I, pág 157 La misma conclusión sobre 
el auditorio vale para Lc 16, 11 


lo utiliza para ayudar a otros. (¡Se puede preguntar si 
esto realmente está en la parábola!) 

3. ¿Pero realmente este hombre es un modelo? Los 
vv. 10-12, unidos con el v. 9 por las palabras-guías duos 
=«injusto» (v. 10) y %¿0xos paunvic= «dinero injusto» 
(v. 11), traen una tercera interpretación de la parábola en 
la forma de un proverbio montado antitéticamente (v. 10), 
que trata de la fidelidad y de la infidelidad en las cosas 
pequeñas y que en los vv. 11-12 se aplica a Mammón y 
a los bienes eternos. Este hombre no es un modelo, dice 
esta tercera interpretación, sino ¡un ejemplo espantoso! 
Hay que entender la parábola «e contrario». 

4. Por medio de un logion originalmente aislado, aña- 
dido a la voz papevac, como lo muestra Mt 6, 24, ter- 
mina la perícopa (v. 13) con el contraste marcado: servi- 
cio de Dios — servicio de Mammón y la exigencia de 
tomar una decisión entre Dios y Mammón. Acertadamen- 
te hace notar F.C. Grant que estas adiciones se leen como 
un comentario: «como las notas de un predicador o maes- 
tro de la Iglesia primitiva, que usaba las parábolas para 
la enseñanza y la exhortación cristiana.» 

La interpretación de la parábola ha de partir simple- 
mente del v. 8a. Si la parábola es una llamada a una 
acción decidida en una situación amenazadora, como lo 
afirma el v. 8a, entonces difícilmente va dirigida a los dis- 
cípulos, sino, más bien, a los «no convertidos»,*? a los 
irresolutos, a los indecisos, a la muchedumbre. Deben 
oír la llamada: ¡La crisis está a las puertas! Se trata aho- 
ra de obrar valiente, sagaz, decididamente, de arriesgar 
todo por el porvenir. La Iglesia primitiva aplica la pará- 
bola a la comunidad (Lc 16, 1: mpdc tods aber =«a 


v1 A New Book on the Parables, en: «Anglican Theological Review», 30 
(1948), pág. 120. Sin embargo, con esto no se dice, en modo alguno, que los 
«logia» afiadidos tengan que ser formaciones secundarias. 

22 B.T.D. Smrrm, pág. 110. Cf, Don, pág. 30; H, PREISKER, en: «ThLZ», 74 
(1949), col. 89. 

% Cf. Le 16, 14, donde los fariseos son mencionados como oyentes de la 
parábola (posiblemente la traducción de 'xovow es realmente «les llegó a 
los oídos»). 


los discípulos», v. 9: úptv =«vosotros») ** y saca de ella 
una exhortación a un recto empleo de la riqueza y una 
amonestación contra la infidelidad, es decir, desplaza el 
acento de lo escatologico a la aplicación parenética.*” 


Seria, sin embargo, falso concluir que la Iglesta primitiva 
introdujo una idea del todo extraña en la parabola con la aplica- 
cion parenetica Su aplicacion moral esta ¡implicitamente conteni- 
da en la parábola original Pues la invitacion de Jesús «Obra 
decididamente, comienza de nuevo» abarca la generosidad del 
v 9, la fidelidad de los vv 10-12, la renuncia a Mammon del v 13, 
por tanto, solamente se concreta % Igualmente seria falsa la con- 
clusion de que la Iglesia primitiva quito el aspecto escatológico 
a la parabola Pues la situacion escatologica de la Iglesia es la 
que da la seriedad a su parenesis No se trata de adicion mi de 
omisión, sino de un cambio del punto de insistencia en relacion 
con un cambio del auditorio 


7 La influencia de la situación 
de la Iglesia 


a) La demora de la parusía 


La observación de que la Iglesia piimitiva refiere las 
parábolas a su situación concreta y, por tanto, provoca 
un desplazamiento del acento es de una importancia fun- 
damental para la comprensión de cinco parábolas de la 
parusía, como Dodd lo ha reconocido.* Consideramos, en 
primer lugar, la corta parábola del ladrón nocturno (Mt 
24, 435;%% Lc 12, 395) «Pero sabed esto: si el amo de 


% En Lc 16 1 Edeyev Si xal mpóc=«dijo tambien a» es del lenguaje de Lu 
cas, en el v 9 úuiv Ayo = «os digo» (colocando delante Úpiv) es una peculia- 
ridad de la fuente de Lucas cf pag 57 

%5 Un caso semejante hay en Lc 12, 21, cf pags 131s 

v8 A VoGTLE Das Gleichnis vom ungetreuen Verwalter, en «Oberrheimische 
Pastoralblatter» 53 (1952), pags l4s del impreso especial 

9 Cf sobre lo siguiente Dobp pags 154 174 

% El y 42, que falta en Lucas pertenece originariamente a la parabola 
del portero Cf Mec 13, 35 


casa hubiese sabido en qué hora de la noche (Lc: en qué 
momento) ” el ladrón vendría, hubiera (Mt + estado en 
vela y) evitado el robo en su casa.'” Estad '% vosotros 
también preparados, pues el Hijo del hombre vendrá en un 
momento % en el que no lo esperárs.» La parábola está 
clara en sí: como lo muestran con seguridad los aoristos 
(Le: «pxev, Mt: ¿yenyópncev, elacev), Jesús enlaza con 
un acontecimiento concreto,” a saber, con algún robo 
sucedido recientemente, del cual habla todo el pueblo, y 
utiliza el acontecimiento sensacional, para advertir de la 
desgracia que amenaza y que El ve venir. ¡Cuidad de no 
ser sorprendidos, como lo fue recientemente este amo de 
casa por el robo! 

Solamente la aplicación al Hijo del hombre, que ha de 
venir de nuevo, es desconcertante." Pues, si se habla de 
un robo nocturno, se trata de un suceso desastroso, ho- 
rrible, mientras que la parusía, sin embargo, es el gran 
día de alegría, al menos para los discípulos de Jesus. De 
hecho, falta la aplicación cristológica en el Evangelio de 
Tomás. Aquí la parábola del ladrón nocturno está trans- 
mitida en dos versiones, de las cuales la contenida en el 
logion 21b está más cerca de Mateo,*”* mientras que la 
ofrecida en el logion 103 representa una reproducción muy 
libre, en forma de una bienaventuranza, y tiene, en parte, 
puntos de contacto con Le 12, 355.1 Las dos versiones 


% (pa = aram Ja'* a = instante, momento, cf Mt 26, 45, Mc 14, 41, 


1 Corá4 11, Gal 2 5 

100 Sobre odx av stoozy SiopuxBRvar "nv olxiav auvrod de Mt24 430 odx av 
dpiixev Stopuxd%val Tov Olxov autod de Le 12, 39 hay que notar 1] ox ¿%v = ox 
áxpiéval (variante de traduccion) = impedir, 2 Stopuacew (horadar) no nos debe 
llevar a la hipotesis de que el ladron haya roto el muro de la casa evitando la 
puerta por motivos supersticiosos (MANSON Sayinmgs, pag 117) Mas bien hay 
una traducción servilmente literal del arameo h*tar, que quiere decir a) hora 
dar, b) perforar, entrar violentamente (BiiL, I pag 967) Tambien en Mt 
6, 9 hay que traducir Stopuocety como «entrar violentamente» 

10 Mt 24 44 + da voto (modismo de Mateo) 

10. Dobp, pags 168s 

105 «La aplicacion £s a mi modo de ver contraria al estilo» juzga tambin 
E Fuchs, Hermencu ik, Bad Canstatt 1954 pag 223 

104 El texto cf pag 108 

105 Cf pags 117s 


concuerdan en que falta la comparación del ladrón noc- 
turno con el Hijo del hombre que vendrá. Si prescindimos 
de ello, la parábola tiene sus paralelos más próximos en 
la parábola del diluvio (Mt 24, 37-39; Lc 17, 265) *% y de 
la lluvia de fuego (Lc 17, 28-32). También aquí se refiere 
Jesús a acontecimientos — infinitamente más lejanos — 
que sorprenden a los hombres sin estar preparados, para 
advertir con ello del horror inminente. Ve venir la ruina, 
la catástrofe está a las puertas, ha comenzado ya con su 
venida; y los hombres alrededor de El no tienen ni idea de 
ello, como el padre de familia; viven como los hombres 
antes del diluvio y de la lluvia de fuego, como si no fuera 
nada. Jesús los quiere sacudir para despertarlos, abrirles 
los ojos sobre lo inminente de su situación. Lo horrible 
se cierne, tan inesperado como el robo, tan terrible como 
el diluvio. Pertrechaos; pronto será demasiado tarde. Así 
hubieron de comprender los oyentes de Jesús la parábola 
del ladrón: como un grito destinado a despertar a la mu- 
chedumbre frente a la catástrofe escatológica inminente.*% 
La Iglesia primitiva refiere la parábola a sus miembros 
(Le 12, 22, tipos robo pabnrac=«a los discípulos»; Mt 
24, 3). Lucas acentúa expresamente que tiene en conside- 
ración solamente a los jefes responsables de las comuni- 
dades, los apóstoles; pues la pregunta de Pedro, que em- 
palma con la parábola: «¿Te refieres solamente *% a nos- 
otros con este parábola, o a todos los demás?» (Le 12, 41), 
queda contestada en el primer sentido por medio de la 
parábola del administrador al que la ausencia de su señor 
pone a prueba (Lc 12, 42-48): sí, a vosotros se refiere, a 
vosotros que tenéis deberes especiales. Así ahora la parábo- 
la se convierte en toque de atención dirigido a los jefes de la 
Iglesia para que no se duerman ante la demora de la pa- 
rusía, y el ladrón, con ayuda de una alegorización cris- 
tológica, pasa a ser una imagen del Hijo del hombre. 


106 Dobb, pág. 169. También la segunda parábola del diluvio (Mt 7, 24-27; 
Lc 6, 47-49) hay que compararla. 

197 Dopp, págs. 169s. 

108 Cf. pág. 50, N. 60. 


Estamos en la feliz situacion de poder hacer verosimil la exac- 
titud de esta interpretacion La imagen del ladron se emplea re- 
petidamente en la literatura cristiana primitiva Puesto que es 
extraña al lenguaje escatologico del judaismo tardio, hay que 
concluir que los pasajes donde se encuentra dependen de la para- 
bola de Jesús 1% Dos elementos son caracteristicos para estas 
referencias 

1 El ladron es, en 1 Tes 5, 24 y 2 Pe 3, 10, una imagen del 
último dia que irrumpira de repente (fuépa xuplouv=«dia del Se- 
ñor», 1 Tes 5, 2, 2 Pe 3, 10, 7 huépa =«el dia», 1 Tes 5, 4) La 
falta de articulo delante del gemitivo, que no se puede explicar 
sino como un semitismo, fyuépoa xuplov, es una alusión al jom 
jahwe de Amos,1*% de hecho en ambos pasajes se describe el 
dia del Señor, que viene como un «ladron», como algo terrorifico 
Por primera vez es en el Apocalipsis donde se compara a Cristo 
con el ladron (Ap 3, 3, 16, 15) 

2 En todos estos pasajes sin excepcion, de modo especial- 
mente claro en 1 Tes 5, 4 y Ap 3, 3, se habla de que el último 
dia viene como un ladron para los que no creen y no hacen 
penitencia, los hijos de la luz estan preparados y no son sorpren- 
didos La exégesis más antigua confirma, por consiguiente, que 
la parabola de Jesús fue dirigida originalmente a la muchedum- 
bre y que el robo es originalmente una imagen de la inminente 
catástrofe Por su origen, nuestra parábola es una de las numero- 
sas parábolas de crisis 


Resumiendo: la parábola del ladrón fue referida por la 
Iglesia primitiva a su situación modificada, que se carac- 
teriza por la demora de la parusía, y por esto recibe un 
acento algo distinto Sin duda mantiene su carácter esca- 
tológico. Pero el toque de alerta dirigido a la muchedum- 
bre se convierte en una advertencia a la comunidad y a 
sus jefes; el anuncio de la inminente catástrofe se vuelve 
indicación del modo de comportarse frente a la parusía 
que se demora; con la ayuda de una interpretación ale- 
górica recibe la parábola un matiz cristológico. 


En este pasaje, sin embargo, se tiene que evitar enérgicamen- 
te un malentendido Cuando Jesús aplica la parábola del ladron 


10% Se confirma con esto la hipotesis (pags 56ss) de que Jesus enlaza con 
un acontecimiento concreto 10 Am 35 18,152 12 ete 


a la catástrofe que viene, esto no quiere decir que haya colocado 
la parusía fuera de su campo visual. Y lo mismo a la inversa: 
cuando la Iglesia primitiva aplica la parábola a la parusía no 
significa que no haya sabido nada de la inminente catástrofe. 
Más bien en la espera escatológica no hay una diferencia entre 
Jesús y la Iglesia primitiva; ambos esperan que el cambio esca- 
tológico comenzará cuando de repente irrumpan los últimos tiem- 
pos calamitosos y el desenmascaramiento del poder satánico, y 
ambos — Jesús y la Iglesia primitiva — están ciertos de que esta 
última calamidad tendrá su fin con el triunfo de Dios, la parusía. 
La diferencia está solamente en que Jesús, hablando a la mu- 
chedumbre, colocó el acento en la llegada repentina de este tiem- 
po de calamidades (¡estad preparados; sin sospecharlo, como el 
robo, os sorprenderá la calamidad!), mientras que la Iglesia pri- 
mitiva dirigió su mirada al final de este tiempo calamitoso (no 
ceséis de vigilar, pues el Señor vendrá por sorpresa, como el 
ladrón). 


La parábola de las diez vírgenes se encuentra sólo en 
Mateo (Mt 25, 1-13). Cómo la ha entendido lo muestra 
el contexto (24, 32-25, 46: puras parábolas de parusía) y 
además el v. 1 y el v. 13. En el v. 1 rtóre se refiere a la 
parusía mencionada en 24, 44 y 50 y de ésta habla también 
el v. 13: «Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora.» 
Mateo vio, por tanto, en esta parábola una alegoría de la 
parusía del esposo celestial, Cristo: las diez vírgenes son 
la comunidad que espera; el retardo del esposo (v. 5) es 
la demora de la parusía; su venida repentina (v. 6) es la 
llegada inesperada de la parusía, y el duro rechazo de las 
vírgenes descuidadas (v. 11) es el juicio final. Parece, ade- 
más, que muy pronto se vio a Israel en las vírgenes des- 
cuidadas y a los gentiles en las prudentes; la tradición de 
Lucas ve, de todas formas, en el rechazo de los que lla- 
man tarde (Lc 13, 25) una descripción de la repulsa de 
Israel en el juicio final (cf. v. 28). ¿Pero fue todo esto el 
sentido original de la parábola? Para contestar esta pre- 
gunta, prescindiremos tanto del contexto de Mateo como 
de la partícula róte en el v. 1, que es una partícula de 
transición especialmente preferida por Mateo y caracterís- 
tica de él (cf. pág. 102, N. 250). Pero también tenemos que 


dejar aparte el v. 13 Pues esta exhortación final a vigilar 
falsea el sentido de la parábola. Todas duermen, así las 
vírgenes prudentes como las descuidadas (v. 5) ¡No se 
censura el dormir, sino la falta de aceite en los recipien- 
tes de las vírgenes descuidadas! La llamada a la vigilan- 
cia del v. 13 es una de las adiciones parenéticas que se 
gusta añadir a las parábolas;!!* esta llamada repite Mt 24, 
42 y originalmente pertenece a la parábola del portero 
(Mc 13, 35). Por tanto, las alusiones a la parusía, en su 
conjunto, no pertenecen a la forma original de la pará- 
bola. Además tiene que ponerse en duda si Mt 25, 1-12 
originalmente es una alegoría. Pues la alegoría esposo- 
Mesías es completamente extraña al Antiguo Testamento 
y al judaísmo tardío;**? aparece por primera vez en Pa- 
blo (2 Cor 11, 2). ¡Difícilmente los oyentes de Jesús po- 
dían venir a la idea de interpretar al esposo (Mt 25, 1ss) 
como al Mesías! Puesto que la citada alegoría es también 
desconocida en la predicación restante de Jesús,!*3 hemos 
de concluir: en Mt 25, 1ss tenemos ante nosotros no una 
alegoría del esposo celestial, Cristo, sino que Jesús ha na- 
rrado una boda real.'** A lo sumo, la parábola contiene 


mM Cf pags 137ss 

112 He aportado la prueba en vupn, vutmplos, «ThWBNT», IV, pags 109s 
Cf ademas J GNIiLKA, Brautigam-spatjudisches Messiaspradikat?, en «Trierer 
Theologische Zeitschrift» 69 (1960), pags 298-301 (sobre 1QIs 61, 10) Mien- 
tras tanto, he encontrado un ejemplo en la literatura rabinmica «El vestido 
con que Dios revestirá un dia al Mesias brillara claro y cada vez más claro 
de una parte del mundo a la otra (cf 1s 61 10) “Igual que un esposo que 
se coloca la diadema sacerdotal”» (Pesiq 1492) Este ejemplo únio y muy 
tardio no varia en nada el cuadro de conjunto 

113 Tampoco en Mc 2, 192 (Mt 9, 15a, Lc 5 34) se presenta la alegoría espo- 
so = Mesias Pues la proposición subordinada ¿v « ó vouplos per” autáv toriv= 
«mientras el esposo está con ellos» podria ser originariamente una mera peri- 
frasis «durante la boda» A la pregunta de por que no ayunan sus discipulos, 
contesta, pues, Jesus con una contrapregunta «¿Pueden los invitados ayunar 
durante la boda?» Tan sin sentido seria un ayuno de los discipulos, que estan 
ahora ya en la alegria del tiempo de salvacion Solamente Mc 2, 20 (Mt 9, 
15b, Lc $5 35) presenta la alegoría esposo=Mesias Pero este versiculo, que 
en contradicción con Mc 2, 192 anuncia, sin embargo, un ayuno de los dis 
cipulos es debido —tambien por otras razones (cf «ThWBNT» IV, pág 1096, 
19ss) — a la comunidad 

1% Cf sobre la cuestion de saber st tenemos una alegoria o se describe 
una boda cn la realidad los detalles en pags 209ss 


veladamente una declaración de Jesús sobre sí mismo, sólo 
comprensible para los discípulos de Jesús. 

¿Pero cómo tuvieron que entender sus oyentes la pa- 
rábola, sobre todo si nos imaginamos como auditorio a la 
muchedumbre, como lo deja presentir Le 13, 22-30? La 
llegada repentina del esposo (v. 6) tiene su corresponden- 
cia en el desencadenamiento repentino del diluvio, en el 
robo inesperado, en el regreso inopinado del señor de la 
boda o del viaje.!** Por todas partes lo inesperado es ima- 
gen de la catástrofe que irrumpe inesperadamente. La cri- 
sis está a la puerta. Viene tan sorprendentemente como 
el grito de la parábola a medianoche: «¡Que llega el es- 
poso!» Y trae implacablemente la separación, aun cuan- 
do, a los ojos de los hombres, no haya diferencia de nin- 
guna clase (cf. Mt 24, 40s; Lc 17, 34s; Ev.To. 6la). ¡Ay 
de aquellos a los que esta hora no encuentre preparados! 
Así, como un toque de alerta frente a la crisis escatológica 
inminente, habrá proclamado Jesús la parábola y así la 
habrá comprendido la muchedumbre. 

La Iglesia primitiva vio en el esposo a Cristo, y, en su 
venida a medianoche, la parusía. Con esto no se alejaba 
del sentido original, como catástrofe escatológica y paru- 
sía mesiánica, como vimos en la pág. 63; pues, en último 
término, son solamente dos aspectos del mismo aconteci- 
miento; la notificación de la separación entre vírgenes pru- 
dentes y descuidadas sigue siendo también, en la interpre- 
tación cristológica del esposo, la meta y el punto cumbre 
del texto. Y, sin embargo, ello representaba un desplaza- 
miento del acento esencial, si del toque de atención diri- 
gido a la muchedumbre se hace ahora una amonestación 
a los discípulos y de la parábola se hace una alegoría del 
esposo celestial, Cristo, 

La tercera de las parábolas de parusía que vamos a 
considerar aquí, la parábola del portero (Mc 13, 33-37; 
Le 12, 35-38, cf. Mt 24, 42), presenta en los tres sinópti- 
cos diferencias mayores que de costumbre; está especial- 
mente manoseada y ha sido retocada y ampliada bajo el 


115 Cf. Dobp, pág. 172. 


influjo del motivo de la parusía; todo un signo de lo im- 
portante que era en la lglesia primitiva la llamada a la 
vigilancia. Si partimos de Lc 12, 35-38, nos extraña, en pri- 
mer lugar, la recompensa a los siervos vigilantes: «Os ase- 
guro que se pondrá de faena (el amo), les hará sentar a la 
mesa y se prestará a servirles» (12, 37b). Ningún amo te- 
rrenal obra así (cf. Lc 17, 7). Pero Jesús obró así (Lc 22, 
27, Jn 13, 4-5). Y obrará así de nuevo cuando venga. 
El v. 37b es, por tanto, un rasgo alegorizante,'*" que per- 
turba el marco de la parábola así como la relación entre 
el v. 37a y el 38 y mira al banquete mesiánico de la paru- 
sía.'"7 En Lucas hay todavía un segundo rasgo sorpren- 
dente: Mientras que en Marcos es sólo el portero — de 
acuerdo con su cargo — quien recibe la orden de perma- 
necer despierto hasta que regrese el amo, en Lucas hay 
una cantidad de servidores, manifiestamente toda la ser- 
vidumbre, que debe permanecer despierta;*** sin duda, en 
Lucas se ha introducido en la parábola una alusión a la 
comunidad. 

La versión de Marcos de la parábola (13, 33-37) evi- 
dencia su originalidad en que la orden de permanecer vigi- 
lante se da solamente al portero (v. 34b). Pero en dos pa- 
sajes está influenciada secundariamente por parábolas con 
las que está relacionada. Las palabras «s %vBpwrros «rró- 
Snuoc=«como un hombre que partió de viaje» (v. 34) 
podrían proceder de la parábola de los talentos (Mt 25, 
14); pues la orden de permanecer vigilante dada al porte- 
ro encaja bien en una invitación del amo a un banquete **? 
(Lc 12, 36), que puede prolongarse hasta avanzada la no- 
che; pero, por el contrario, no concuerda con un largo 
viaje en que el día del regreso está indeterminado a lo le- 
jos y en el que, además, un regreso nocturno es impro- 
bable, habida cuenta de la aversión de los orientales a los 


115 Dobp, pág. 161, N. 1; BT.D. SmITH, pág. 107. 

117 El v. 37b es precisamente secundario, sin embargo, anterior a Lucas, 
como lo muestran el duñv, raro en Lucas (6 ejemplos), y la partícula expletiva 
rapelddv semitizante. 

118 Dobbp, pág. 163. 

19 Sobre yánot=banquete, cf. pág. 33. 


viajes por la noche. Del mismo modo que el %vBpwros 
¿ródn uo; =«el hombre que partió de viaje», tampoco en- 
caja, en segundo lugar, en la parábola del portero la en- 
trega de todos los poderes a los criados (804 totc 3ov- 
Aotc aurod Try ¿govotav==«dio a sus criados la potes- 
tad», Mc 13, 34). Esta entrega de poderes se derivará de 
la parábola del siervo a quien se confía la vigilancia (Mt 
24, 45; Lc 12, 42), en la que se trata de una concienzuda 
administración de lo confiado durante una ausencia más 
larga del amo; un amo que recibe sólo una invitación ape- 
nas tiene necesidad de distribuir plenos poderes espe- 
ciales.*?0 

Finalmente, en Mateo ha desaparecido la parábola y 
queda sólo la aplicación: «Velad, pues no sabéis en qué 
día vendrá vuestro Señor» (24, 42; cf. 25, 13). Si se com- 
para Mc 13, 35: «Velad, pues, porque no sabéis cuándo 
vendrá el amo de la casa; si por la tarde, si a medianoche 
o al canto del gallo, o a la madrugada», se ve entonces: 
del amo se ha hecho «vuestro Señor», de la vigilia noc- 
turna, «el día»; la interpretación cristológica es manifiesta. 
Se encuentra no solamente en Mt 24, 42 y Lc 12, 37b, sino 
también en Ap 3, 20, lo que muestra que se ha impuesto 
rápidamente en toda la Iglesia. 

Como núcleo queda con esto una parábola del portero 
que ha recibido el encargo de permanecer vigilante (Mc 
13, 34b) y de abrir inmediatamente cuando llame su señor, 
que regresa del banquete (Lc 12, 36). Dichoso él, si el 
amo le encuentra vigilante, cualquiera que sea la hora de 
la noche en que regrese (Lc 12, 372.38; Mc 13, 355). ¿Qué 
intención tiene Jesús? ¿A qué oyentes dirige la llamada 
a la vigilancia? Si Jesús dirige la parábola a sus discípu- 
los, entonces hay que compararla con la invitación a vigi- 
lar en Getsemaní: «Velad y orad para no caer en la ten- 
tación» (Mc 14, 38), piensa en la tentación (peirasmos) 
del final de los tiempos, en el comienzo de la tribulación 


120 Podria ser secundario en Marcos tambien la segunda persona en los vv 
35-36 (de otra manera en Lc 12 37a 38), aqu: se introduce la apliacion en la 
parabola Que Mc 13 33 37 sean versiculos pareneticos, que enmarcan, se ha su- 
puesto a menudo, sin razón 


escatológica, en el ataque de Satanás a los santos de Dios, 
cuyo comienzo Jesús esperaba en relación con su Pasión.'* 
Si Jesús habla a la muchedumbre, entonces habría que 
compararla con la parábola del diluvio: ¡la catástrofe, 
amenaza tan imprevisible como el regreso del amo! ¡Es- 
tad vigilantes! Me parece lo más probable que la parábo- 
la del portero está dirigida a aquellos que reivindicaban 
poseer las llaves del reino de los cielos (Mt 23, 13; Lc 11, 
52), a los escribas: ¡que no os encuentre dormidos, cuan- 
do venga la hora de la crisis! 

Fueran unos u otros los oyentes originales, hay una 
cosa clara: estamos ante una parábola de crisis, que de 
nuevo, a lo sumo, contiene veladamente una declaración 
de Jesús sobre sí mismo. La Iglesia primitiva aplica la 
parábola a su situación, la situación entre dos crisis, la 
situación de la parusía que se demora. Por eso amplía la 
parábola mediante una serie de rasgos nuevos, alegóricos: 
el amo va ahora a un largo viaje (Marcos); da a todos 
sus siervos la orden de vigilar (Lucas); antes del viaje con- 
cede plenos poderes a sus criados (Marcos); el día (no: la 
hora de la noche) de su regreso es incierto (Mateo); la 
recompensa que da es el servicio desinteresado a los suyos 
en el banquete mesiánico (Lucas). 

Un destino totalmente semejante tiene la parábola del 
siervo al que se confía la vigilancia, parábola emparentada 
estrechamente con la del portero; se trata de uno y no de 
dos siervos *?? (Mt 24, 45-51; Lc 12, 41-46). Este siervo ha 
recibido un puesto de confianza y con el regreso inespe- 
rado de su señor del viaje se va a mostrar si era digno 
de la confianza o si la demora del regreso de su señor le 
ha inducido a abusar de su poder para ejercer el terror 
y darse a la vida de placer. Mateo y Lucas han entendi- 
do el «pios de la parábola como el Hijo del Hombre que 
volverá como juez del mundo, como lo muestra el con- 


121 Donp, pág 166, N 1 (en conexión y en discusion con M Dibelus) 

122 Esto muestra la palabra txeivocs de Lc 12, 45 También en Mt 24, 48 hay 
que leer el excelentemente comprobado txuetvoc; ó x4axóc Sovloc txuelvos de Mt 24, 
48 quiere decir: «aquel siervo, porque es malo» (W MICHAELIS, Die Gleichnisse 
Jesu, Hamburgo 1956, pags 71-76) 


texto (Mt 24, 44; Lc 12, 40) y la mención del castigo del 
infierno en Mt 24, 5lbc y Le 12, 46, y han visto en 
la parábola una amonestación a los discípulos de Jesús, 
para no desfallecer en la fidelidad ante la parusía que se 
demora. La tradición en la que Lucas se apoya !?” ha ido 
todavía más lejos; inducida por la posición superior del 
siervo entre sus compañeros,*** ha visto en el siervo a los 
apóstoles (Le 12, 41) y a ellos ha limitado la validez de la 
parábola. A ellos se les ha concedido una gran confianza, 
a ellos —así añaden los versículos 12, 47s propios de 
Lucas — se les ha dado a conocer la voluntad de su señor 
delante de los demás y a ellos se les ha transmitido más 
que a los otros; por eso se les exigirá una cuenta espe- 
cialmente severa. si por la demora de la parusía se dejan 
inducir al abuso de su cargo. De todos modos, en las apli- 
caciones que han dado a la parábola Mateo y Lucas, difí- 
cilmente podremos ver lo original. 


En primer lugar: tendremos que prescindir totalmente del 
contexto. Pues tanto en Mateo como en Lucas la parábola está en 
una colección de parábolas de parusía (Mt 24, 32-25, 46; Lc 12, 
35-59) y en ambos evangelios se puede reconocer, además, por el 
marco la mano redactora de la tradición La cuestión jntroducto- 
ria (Lc 12, 41), que falta en Mateo, presenta varias peculiaridades 
idiomáticas de la fuente de Lucas,12% y la conclusión la forman 
en Lucas dos logia primitivamente independientes (12, 47s);128 
Mateo concluye la parábola con una de sus características expre- 


1% Cf pag 123 N 336 

14 Esta preeminencia se subraya en Lucas por la palabra oluovóoc = «ad- 
ministrador» (12, 42), pero no es original, como lo muestran el pasaje para- 
lelo de Mateo Q4 45 5S0%Aos =«servidor») y Lucas vv 43454647 (en todas 
partes. $o0Aoz =«servidor») No concuerda tampoco con el contenido de la 
parabola el encargo al siervo no contendria nada especial y nuevo, sí se tra- 
tase del administrador La variación de dolos en olxovónocs tiene su funda 
mento en que Lucas, como lo muestra 12 41, hmita la parábola a los apos 
toles (W  MICHAFLIS, ibid, pags 72-74) 

15 Cf pag 123, N 336 

16 Le 12, 42-46 trata de una confianza justificada y de un abuso de con 
fianza, por el contrario, en los vv 4748a (par antitético de frases) se trata 
del distinto castigo de quienes conocen la voluntad de Dios y de los que no 
la conocen, y en v. 48b (par de proposiciones sinonimas) de la mayor obliga- 
cion, que significa el mayor don de Dios 

27 Cf pág 75, N 143 


siones (24, $lc)1*%7 y se une con la parábola siguiente mediante 
tóte, que representa una de sus partículas preferidas.128 Además: 
la mención de las penas del infierno, que rompe el marco de la 
parábola, podría ser imputable a una mala traducción del texto 
original arameo,12% como varios investigadores lo han reconocido 
independientemente unos de otros.130 Originalmente la conclusión 
permaneció en un marco terreno. Sobre todo en la historia no 
se insiste en la demora del regreso del amo;1*%l con ypovilet pov 
6 xúpioc (Mt 24, 48; Lc 12, 45) debía ¡lustrarse originalmente 
sólo lo tentador de la situación en que se encuentra el criado 
(«Mi amo no volverá en mucho tiempo»). El acento recae, más 
bien, en la prueba repentina de su conducta. 


Si queremos encontrar el sentido original de la pará- 
bola, debemos preguntarnos, de nuevo, qué efecto tendría 
sobre los oyentes de Jesús la imagen del criado, distin- 
guido con una confianza especial y con una responsabili- 
dad también especial y que de pronto es controlado por 
el amo que regresa. Para ellos era corriente la designación 
que el Antiguo Testamento hace de los hombres dirigen- 
tes, de los que rigen, de los profetas y de los hombres de 
Dios, llamándolos «siervos de Dios»;*?? para ellos los es- 


18 Cf. pág. 102, N. 250. 

129 Le 12, 46: xl dixoropñae: adtóv xal Tó pépos abrod per Tóv kriaro 
(Mt 24, 51: únoxogrróv) Oros. (Mt 24, Sl: + ¿xuel gota 6 xdauBuos «al Ó 
Bpuyuoa row ¿Sóvicwv). Sobre esto hay que hacer notar lo siguiente: a) El paso 
extrafío de un castigo terreno a uno supraterreno se explica a partir del ara- 
meo. Todas las traducciones siríacas traducen el verbo Styotopziv (dividir) por 
palleg (partir, repartir, distribuir, dividir). En arameo hay que presuponer como 
texto original j*phalleg leh (sobre la construcción con I*, cf. J, Levy, Chal- 
dáisches Wórterbuch ¡ber die Targumim, 1, Leipzig 1881, 265b). El traductor 
entendió el leh erróneamente como acusativo: «él será dividido», mientras que 
el sentido original del leh era de dativo: «le repartirá» (golpes, cf. K.A, OFFER- 
MANN, Aramaic Origin of the New Testament, sin fecha, Downers Grove, Illi- 
nois, págs. 22s), o: «le repartirá (su parte)». b) La mención enigmática de los 
«hipócritas» (36v broxptrv) en Mateo (24, 51) podría remontarse al mismo 
Mateo, puesto que ÚroxpirÍc pertenece a sus vocablos preferidos (en Mt 14 
veces, Mc 1 vez, Le 3 veces). c) To pépocs Tivoc Tiléval pero... es un semitismo: 
«tratar a alguien como». Por consiguiente: «Le repartirá golpes y lo tratará 
como a un desalmado.» 

130 A. Mingana, C.C. Torrey. T.W. Manson, K.A. Offermann (con dife- 
rentes propuestas para el equivalente arameo de Stxotou%íaet, ninguna de las 
cuales, sin embargo, satisface plenamente). 

1321 Dopp, pág. 159. 

1322 Dopp, pág. 160. 


cribas eran los administradores colocados por Dios y a 
los que estaban confiadas las llaves del reino de los cielos 
(Mt 23, 13; Le 11, 52).** Por eso en la parábola del sier- 
vo al que se confía la vigilancia tuvieron que pensar en 
los jefes religiosos de su tiempo. Una vez reconocido esto, 
la parábola tiene una relación aguda con la situación de la 
vida de Jesús. Es una de las numerosas advertencias ame- 
nazadoras dirigida a los jefes del pueblo, especialmente a 
los escribas. Jesús les da voces, diciendo que la rendición 
de cuentas es inminente y que Dios comprobará si han justi- 
ficado la confianza que se les otorgó o han abusado de ella. 

La Iglesia primitiva vio en el retraso del amo, de modo 
comprensible, la demora de la parusía; el amo es ahora 
el Hijo del Hombre que subió a los cielos y que volverá 
de repente para juzgar al mundo; en el siervo ve a los 
miembros o (Lucas) a los jefes de la comunidad, a los 
cuales se amonesta para que no caigan en la tentación por 
el retardo de la parusía. 

Con la parábola del siervo al que se confía la vigilan- 
cia hace juego la parábola de los siervos a los que se con- 
fían los talentos. Nos ha llegado de tres maneras: Mt 25, 
14-30; Le 19, 12-27 y en el Evangelio de los Nazarenos.'3* 
Comenzamos, yendo hacia atrás, con aquella versión 
que se aleja más de la forma original. Al siervo que mul- 
tiplicó el dinero confiado y a aquel que enterró el talento 
se les añade en el Evangelio de los Nazarenos un tercer 
siervo que dilapidó el dinero con prostitutas y tocadoras 
de flauta; el primero recibe la aprobación; el segundo es 
solamente censurado; el tercero es metido en prisión. Esta 
transformación, que coloca la infidelidad en la vida disi- 
pada (cf. Le 15, 30; 12, 45), es una exageración moralizante 
que experimentó la parábola en la Iglesia judeocristiana. 
En Lucas, la parábola, en comparación con Mateo, tiene 
un ropaje totalmente distinto. Al gran comerciante de Ma- 
teo le corresponde en Lucas un hombre noble que parte de 


14 Br E, pag 74lc, «ThWBNT» Il pag 747 N 42, pag 749 en b 
1H E  KLOSTERMANN, AÁApocr3pha, IB (Kleine Texte fur Vorlesungen und 
Ubungen 8), Bonn/Berln 1929, pag 9 Fragm 15 


viaje para que le confieran la realeza (v. 12); una embajada 
de sus conciudadanos intenta impedir el plan (v. 14); pero 
él regresa como rey (v. 15a, cf. todavía las «ciudades» en 
los vv. 17 y 19) y manda quitar la vida a sus enemigos en 
su presencia (v. 27). Probablemente tenemos en estos ras- 
gos una segunda parábola del pretendiente al trono, autó- 
noma en su origen, que enlaza con la situación his- 
tórica del año 4 a. C. Arquelao partió entonces hacia 
Roma, para hacer confirmar su dominio sobre Judea; al 
mismo tiempo una embajada judía de 50 personas viajó a 
Roma para intentar impedir su nombramiento.!* Parece 
que Jesús utilizó la venganza sangrienta que tomó Ar- 
quelao después de su regreso y que el pueblo no había 
olvidado, para prevenir a sus oyentes, en una parábola de 
crisis, de una falsa seguridad. Tan insospechado como fue 
para sus enemigos el regreso y la venganza de Arquelao, 
así de insospechada caerá la perdición sobre vosotros. 
La tradición anterior a Lucas había ya fundido esta 
parábola del pretendiente al trono con esta parábola;*** la 
sutura se ve especialmente clara en los vv. 24s: la recom- 
pensa adicional del primer siervo con una mina (=100 
denarios), así como la objeción de los que estaban presen- 
tes de que el primer siervo ya tenía diez minas (=1.000 
denarios) carecen de sentido **” después que éste ha sido 
nombrado gobernador de diez ciudades. A la parábola 
fusionada preceden unas palabras de introducción (19, 11), 
que presentan un gran número de modismos de Lucas, 
pero que no tienen que proceder necesariamente del mismo 
Lucas;'** se dice que la parábola se narra para rechazar 
todas las falsas esperanzas de una manifestación inmi- 
nente del reino. A partir del yv, 19, 11, vemos cómo Lucas 
ha entendido esta parábola: frente a una expectación en- 


185 JoseFO, Bell Jud 2, 80; Ant 17, 299s 

138 Sobre las fusiones de parabolas, cf. pags 1l6ss La fusion debe ser mas 
antigua que Lucas, ya que este no cuida el empleo de tales fusiones 

1387 W  FOERSTER, Das Gleichnis von den anvertrauten Pfunden, en: «Ver- 
bum De: manet in aeternum» (Festschrift fur O. Schmitz), Witten 1953, 
pág 39 

1388 Cf pag 123, N 337 


tusiasta de la parusía, anuncia Jesús la demora de ésta y 
da la razón: este tiempo intermedio es un tiempo de prue- 
ba para sus discípulos. Lucas ha visto, por tanto, en el 
hombre noble que se hace investir de la dignidad real y 
que después de su regreso exige cuentas a sus siervos, al 
Hijo del Hombre que subió al cielo y volverá para el jui- 
cio. ¡Seguramente sin motivo! Pues Jesús ciertamente no 
se ha comparado con un hombre «que reclama lo que no 
fió,** y que siega donde no ha sembrado» (Lc 19, 21), es 
decir, con un hombre codicioso por el dinero, que piensa 
sin consideraciones en su propia ganancia, ni con un cruel 
déspota oriental que se deleita con la muerte de sus ene- 
migos degollados ante sus ojos (vw. 27: Éprpoobév ¡ou = 
«en mi presencia»). La versión más original la ha conser- 
vado Mateo, como lo muestra la comparación detallada. 
Sin embargo, también en él se pueden determinar algunos 
rasgos secundarios.'* 

También Mateo ha entendido esta parábola como una 
parábola de la parusía (¡como acabamos de ver en Lucas, 
sin razón!); pues la coloca entre las parábolas de la paru- 
sía en 24, 32-25, 13 y 25, 31-46. Como lo muestra el y4p 
de la introducción (25, 14) debe fundamentar la exhorta- 
ción a la vigilancia frente a la hora incierta de la parusía 
(25, 13). En dos pasajes se marca en la parábola esta in- 
terpretación cristológica: en la expresión: «Entra a tomar 
parte en la fiesta de tu señor»** (25, 21.23) y en la orden 
de arrojar al siervo inútil «en las tinieblas exteriores» 
(5, 30). En ambas frases no habla un comerciante terre- 


139 Aípers o 0Ux sbpxac=«quitas lo que no pusiste», son expresiones tecni 
nicas bancarias, el giro es proverbial para designar a una persona codiciosa 
(cf BRIGHTMAN en «Journal of Theological Studies», 29 [1928], pág 158) 

M0 En Mateo los siervos reciben sumas gigantescas, tienen que ser pre- 
sentados, por tanto como gobernadores y as: son nombrados en Lucas solo 
despues del arreglo de cuentas (cf pag 75, N 148) Esta claro que la modesta 
suma de dinero de 100 denarios que menciona Lucas, es original (cf pag 35) 

Mi Xapa = hedwtta = 1 Alegria 2 Fiesta de alegria (G  DALMAN, Die 
Worte Jesu, 12, Leipzig 1930 [Darmstadt 1965), pag 96, Bit, lI pags 9725) 
En estos dos pasajes se trata de la segunda significación a causa del grafico 
eloégpxecOo = «entrar» en el remo de Dios, cf J SCHNEIDER, EPxXOpat 2x7), 
en «ThWBNT», MH, pags 674s Ambos siervos son invitados al banquete, 
compartir la mesa significa tener la misma posición 


nal, sino el Cristo de la parusía, que da parte en el mundo 
nuevo y condena a la pena eterna '* Ambos rasgos 
no pertenecen al estado primitivo de la parábola: para 
25, 21.23 se deduce esta conclusión de la comparación con 
Lucas, en el que la recompensa se queda en un marco te- 
rreno; en cuanto a las palabras amenazadoras de Mt 25, 
30 (que faltan en Lucas), que igualmente sobrepasan el 
marco terreno de la parábola, se dan a conocer como una 
fórmula redaccional en que contienen giros favoritos de 
Mateo ** y en que duplican el castigo añadiendo a la pena 
terrena (v. 28) las penas del infierno. 

Si prescindimos de las mencionadas ampliaciones mo- 
ralizadoras y alegorizantes, tenemos la historia de un rico 
comerciante, temido por sus siervos como hombre codi- 
cioso y sin miramientos, que, partiendo para un largo viaje, 
confió a tres *** de sus siervos 100 denarios ** a cada uno 
para hacerlos fructificar (ya simplemente para no dejar 
improductivo su capital durante su ausencia *** o bien, 
además, con la intención de poner a prueba a sus sier- 
vos).1* Los dos siervos fieles son recompensados con una 
responsabilidad mayor.*** El acento recae sobre el rendi- 
miento de cuentas del tercer siervo,** que alega la excusa 
de haber conservado improductivo su dinero por una pru- 
dencia miedosa, ya que conoce la codicia de su señor y ha 
temido que éste, en un fracaso de la operación comercial, 


1- Cf BTD SmnH pag 166 

18 (Y 30a) Elg to oxórog to tEwrtepov=«a las tinieblas exteriores» (cf Mt 
8, 12, 22, 13) y tuet zotat Ó xdasOnós ua ó Bpuyuos Ttúóv ¿Sbvroy= «all se 
ra el llanto y el crujir de dientes», v 30b (cf Mt 8, 12, 13, 42.50, 22 13, 24, 
51) son expresiones que Mateo usa como conclusion, cf sobre todo la misma 
combinacion de ambas expresiones en 8, 12 y 22, 13 

14* Lucas tiene en 19, 13 diez siervos precisamente, pero en la continuación 
(cf especialmente d etepos 19, 20) confirma la originalidad del numero tres 

1 Pag 74, N 140 

148 W  MICHAELIS, Die Gleichnisse Jesu, Hamburgo 1956 pags 107s 

147 Así MANSON, Sayinmgs, pag 315, que deduce esta intencion de la clase 
de recompensa (cf N 148) 

1448 MANSON ibid, pag 247, llama la atencion sobre las hermosas palabras 
de P Abh 4, 2 «La recompensa por cumplimiento del deber es (nuevo) 
deber » Segun Lc 19, 17 19, se hace a uno gobernador de una decapohs, al 
otro de una pentapolis 

1 Dopp, pag 150 


se encolerizase terriblemente por la pérdida de su dinero. 
Según Lucas, el tercer siervo habría obrado con una lige- 
reza irresponsable. Mientras él, según Mt 25, 18, intenta 
poner en seguridad, al menos enterrándolo, el dinero a él 
confiado, según Lc 19, 20, lo ha conservado en un pañuelo 
(se quiere decir en un pañuelo para la cabeza, de algodón, 
de un metro cuadrado), faltando con esto al deber más 
elemental de prudencia.*”" 

¿Cómo tuvieron que entender los oyentes de Jesús la 
parábola? ¿En qué les hizo pensar especialmente el siervo 
que enterró su talento? ¿Pensarían en el pueblo judío, al 
que se le había confiado mucho, pero que no hizo produ- 
cir su depósito? *” ¿Pensarían en los fariseos, que busca- 
ban la seguridad personal en el cumplimiento minucioso 
de la Ley, pero que hacían estéril la religión cerrándose 
egoístamente sobre sí mismos? '”* Ya vimos que los oyen- 
tes de Jesús, al hablar de los siervos, tuvieron que pen- 
sar en primer lugar en los jefes religiosos, especialmente 
en los escribas. Puesto que Jesús, en Le 11, 52, les repro- 
cha que impiden a sus prójimos tomar parte en el don de 
Dios,*** podría aceptarse que Jesús dirigió la parábola de 
los talentos originalmente a los escribas.*”* Se les ha con- 
fiado algo grande: la palabra de Dios.*** Pero, como los 
siervos de la parábola, tendrán que dar cuenta pronto de 
cómo han empleado el bien confiado: si lo han aprovecha- 
do según la voluntad de Dios o si, igual que el tercer sier- 
vo, inducidos por el egoísmo y el desdén inconsiderado 


150 Enterrar (Mt 25, 18) era considerado en el derecho rabimco como la 
proteccion mas segura contra los ladrones aquel que enterraba una fianza o 
un deposito en seguida después de recibirlo, estaba libre de responsabilidad 
civil (bB M 42a) Por el contrario, quien envolvia en un paño el dinero con- 
fiado, estaba obligado a pagar indemnización a causa de insuficiente precau 
cion en la proteccion (BM 3 10s) Observese que tanto Mateo como Lucas 
presuponen las costumbres de Palestina 

15 M DjBELIUS, Jesus, Berlin 1939, pag 107 

15- Dobb, pags 151s 

158 Cf «ThWBNT» HI pags 746s 

14 BTD SMITH pag 168 

155 Ta comparacion de la palabra divina con un depósito confiado por 
Dios también en 1 Tim6 20, 2 Tim 1, 12 14 


del don de Dios, han privado a la palabra de Dios de su 
efecto 


De nuevo la Iglesia primitiva relaciona esta parábola con su 
situacion concreta de muchas maneras 1* Esta evolucion comienza 
fundamentalmente el mandato «Quitad a éste la mina y dádsela 
al que tiene diez» (Lc 19, 24, cf Mt 25, 28) con la sentencia gene- 
ralizadora (Mt 25, 29 par Lc 19, 26) «porque al que tiene, 
Dios? le dara,158 al que no tiene, El 157 le quitara tambien lo 
que tiene »1%% Es una explicacion objetivamente exacta de aquel 
mandato de hecho el servidor diligente es recompensado toda- 
via mas, por el contrario, al siervo perezoso se le quita lo que 
tenia Y, sin embargo, la adicion de esta explicacion da a toda 
la parábola un aspecto distinto, porque la explicacion por su 
colocacion inmediatamente antes de la frase final pasa de ser 
una interpretacion de un unico versiculo (Mt 25, 28 par) a ser 
mterpretacion de toda la parabola Un rasgo secundario (v 28) 
lleva ahora el acento principal, y, a consecuencia de esto, toda la 
parábola se entiende como una enseñanza sobre el modo y ma- 
nera de la recompensa divina Aparentemente es injusta, pues 
al rico lo hace todavia más rico y al pobre le quita lo ultimo La 
admiracion sobre esto se manifiesta expresamente en Lucas «Se- 
for, ¡pero si tiene diez minas!» (Lc 19, 25) Pero as1 es la justicia 
de Dios, enseña la parenesis primitiva cristiana Con más razon 
debemos emplear todas las fuerzas para no fracasar En el Evan- 
gelio de los Nazarenos el acento se ha colocado todavia mas 
claramente sobre la parénesis, la parabola se convierte en una 
advertencia a la comunidad sobre la vida disoluta 

Con la aplicacion parenética de la parábola se une, sin em- 
bargo, ya muy pronto otra aplicacion aparecen en primer plano 
la interpretacion como demora de la parusia y, en relacion con 
ésta, la alegorizacion Mientras que originalmente el viaje y la 
ausencia del amo se mencionan para explicar el plazo concedido 


158 Dobp pags 152s 

157 Las pasivas Sobnozro: [ apOnoEtar son de nuevo una circunlocucion del 
nombre de Dios 

1588 Mateo afiade todavia xol rreplocevbnoetal=«y tendra abundante» tanto 
en 25 29 como en 13 12 a la tradicion le gustan tales refuerzos 

19 El y 29 (par Lc 19 26) rompe la continuidad del v 28 y del 30 el ver 
siculo es originariamente un logion aislado (Mc 4 25, Mt 13 12 Lc 8 18, 
Ev To 41) que ha sido añadido a la parabola como un final generalizante 
(cf pags 137ss) y precisamente ya en las dos tradiciones que preceden a ambos 
evangelistas como lo muestra la comcidencia de Mateo y Lucas El logion es 
quiza originariamente un proverbio asi es la vida tan injusta 


a los siervos, ahora este rasgo secundario se hace cada vez mas 
punto central: en Mateo el comerciante viene a ser una figura 
alegorica de Cristo; su viaje, la ascensión; y su vuelta perd ToAuv 
yeóvov =«después de mucho tiempo» (Mt 25, 19), la parusía, que 
trae para unos la entrada al festín mesiánico y para otros el 
[ser] arrojados en las tinieblas extesores. La versión de Lucas va 
todavía más lejos por el camino de la alegorizacion: el nego- 
ciante viene a ser un rey y toda la parábola un anuncio y una 
explicación de la demora de la parusía 


Originalmente las cinco parábolas de «parusiía» han 
sido parábolas de crisis. Querían sacudir a un pueblo 
ciego y a sus jefes ante la seriedad terrible de la hora. La 
catástrofe vendrá tan inesperadamente como el ladrón noc- 
turno, como el esposo que aparece a medianoche, como 
el amo que regresa del banquete a una hora tardía, como 
el señor que vuelve de un largo viaje. ¡No os dejéis sor- 
prender sin estar preparados! La Iglesia primitiva es quien 
interpreta las cinco parábolas cristológicamente ** y como 
palabras a la comunidad, a la cual se amonesta para que 
no sea negligente porque la parusía tarda en venir. 


b) La Iglesia misionera 


La parábola de la gran cena se nos ha transmitido do- 
blemente en el Nuevo Testamento, en Mateo y en Lucas 
(Mt 22, 1-14; Lc 14, 16-24), Además se encuentra también 
en el Evangelio de Tomás, como logion 64, cuya versión 
se da en la pág. 215). Es común a las tres versiones de 
la parábola que los huéspedes invitados rechacen la invi- 
tación y que, en su lugar, se llame a los primeros que se 
encuentra. Tenemos ante nosotros una de las numerosas 
parábolas que se dirigen (como las parábolas de los tra- 
bajadores en la viña y de la oveja perdida, de las que ya 
hemos hablado) a los críticos y enemigos de Jesús y que, 


160 fesús mismo se ha dado a conocer como Mesias públicamente, expresis 
verbis, solo una vez Mi 14 62 par 


frente a ellos, justifican la Buena Nueva: ¡Os parecéis a 
los convidados que desdeñan la invitación! ¡Vosotros no 
habéis querido! ¡Por eso llama Dios a los publicanos y 
pecadores y les ofrece la salvación que vosotros habéis 
perdido! 

Prestemos atención a las divergencias de las versiones. 
En Mateo la parábola está muy alegorizada (cf. págs. 83ss) 
y se ha añadido una segunda parábola (22, 11-13) y una 
conclusión generalizadora (22, 14; cf. pág. 131). En Lucas 
la parábola sirve como ejemplo para la exhortación (14, 
12-14) de invitar a los más pobres (cf. pág. 56); además se 
amplía con una segunda invitación a los que no han sido 
convidados (14, 22s).1% A nosotros nos interesa aquí en 
primer lugar la ampliación de Lc 14, 22s. Después que el 
siervo ha llamado a los pobres, tullidos, ciegos y cojos de 
las plazas y calles de la ciudad (v. 21), hay todavía sitio 
en la sala del banquete (v. 22). Entonces recibe orden de 
llamar a nuevos convidados de «los caminos (del campo) 
y de los cercados (de las viñas)»**? (v, 23); debe salir de 
las puertas de la ciudad e invitar a los vagabundos ade- 
más de los pobres de la ciudad (v. 21). Como Mateo (22, 
9s) y el Evangelio de Tomás (64) sólo hablan de una invi- 
tación de los no convidados, la duplicación debe de ser una 
amplificación de la parábola. En la fuente de Lucas esa 
transformación seguramente querría sólo ilustrar el interés 
que tiene el amo en que sea ocupado hasta el último lugar 
de su casa. Por el contrario, Lucas podría haber tenido un 
sentido más amplio en la segunda invitación. En la pri- 
mera invitación a los no convidados, que tiene lugar den- 
tro de la ciudad, podría pensar en los publicanos y peca- 
dores en Israel; en la invitación de los que se encuentran 
fuera de la ciudad pensaría en los gentiles. Pero ya Ma- 
teo, hablando de los no convidados, pensó probablemen- 
te en los gentiles, como lo muestra la comparación con 
Mt 21, 43 (en la parábola que precede inmediatamente). 

161 No se sabe si. por otra parte, también la frase final de Lc 14, 24 es 


secundaria (cf. págs. 216s). 
162 W. MICHAFLIS. en: «THWBNT». V. pág 69 


Pero en Lucas la imagen ha ganado en color por la du- 
plicación; la inclusión de los gentiles en el reino de Dios 
se destaca en él de modo especialmente claro. Es la Iglesia 
en situación de misión la que interpreta la parábola como 
una orden de misionar; esto sucede ya muy pronto, como 
lo muestra la concordancia de Mateo y Lucas; pero, a pe- 
sar de esto, da difícilmente el sentido original (cf. págs. 788). 
No, ¡como si la participación de los gentiles en el reino 
de Dios estuviese fuera del horizonte de Jesús! Pero Jesús 
se lo ha representado de modo diferente (como aquí sólo 
se hace alusión): no en forma de misión, sino como una 
irrupción de los gentiles en la hora escatológica que esta- 
ba inminente (Mt 8, 11s).**% La Iglesia primitiva interpreta 
y amplía la parábola de Jesús por su situación de misión. 

Una observación totalmente semejante nos ofrece la 
conclusión de la versión de nuestra parábola según Ma- 
teo. Desde siempre la conclusión de Mateo (22, 11-13) ha 
causado quebraderos de cabeza a la exégesis, ya que apa- 
rece enigmático que las gentes invitadas de la calle debie- 
ran tener un vestido de boda. La explicación preferida, 
de que era costumbre regalar a los invitados un vestido 
de boda (cf. 2 Re 10, 22), es desechada, porque tal cos- 
tumbre no encuentra ejemplos en la época de Jesús.!'* 
Más bien la falta de estos versículos en Lucas y en el 
Evangelio de Tomás, así como el cambio sorprendente de 
dovko=«siervos» (vv. 3.46.810) y 81dxovo.=«ministros» 
(v. 13), muestra que los vv. 11-13 representan una am- 
pliación, y, en efecto, la comparación con una parábola ra- 
bínica análoga *** nos lleva a la conclusión de que en el 
episodio del hombre sin vestido de fiesta se trata de una 
parábola independiente en su origen; el comienzo de esta 
segunda parábola del hombre sin vestido de fiesta podría 
estar en el 22, 2 y haber dado pie a la transformación de 
la parábola original, que trataba de un hombre privado, 
en una parábola real (Mt 22, 2). 


163 Y JEREMIAS, Jesu Verheissung fur die Volker”, Stuttgart 1959, págs 47ss 

16% En el vestido de honor mencionado en la pág 160 se trata de una dis 
tinción especial, no de una costumbre general 

165 b Shab 153a (par Midr Ecl 9 8, Midr Pro 16, 11), cf pag 229 


¿Por qué Mateo (o su tradición) añade la segunda pa- 
rábola? Manifiestamente se debe evitar un error que po- 
dría surgir por la invitación *% sin discriminación de los 
no convidados (vv. 8ss), a saber, el creer que la conducta 
de los hombres que son llamados no contase para nada. 
Jesús no ha tenido esta mala inteligencia, como lo mues- 
tran las otras parábolas de la Buena Nueva (págs. 149ss), 
por ejemplo, la parábola del hijo pródigo; esto no es ex- 
traño, si se cae en la cuenta de que las parábolas de la 
Buena Nueva, como veremos, fueron dirigidas sin excep- 
ción a los enemigos y críticos. Pero esta mala compren- 
sión tenía que surgir necesariamente, tan pronto como 
esta parábola se aplicó a la comunidad; pues con esto el 
v. 10 venía a ser una afirmación sobre el bautismo: él abre 
a «buenos y malos» (cf. N. 166) la puerta de la sala de las 
bodas. Pero esta afirmación sobre el bautismo ¿no era in- 
completa? La Iglesia misionera tiene que experimentar 
continuamente cómo el evangelio de la libre gracia de 
Dios se entiende falsamente si se suprime para los bauti- 
zados la obligación ética (Rm 3, 8; 6, 1.15; Jds 4). Para 
quitar todo apoyo a este error, se añade la parábola del 
vestido de bodas a la parábola de la gran cena; se subraya 
así el principio de la dignidad y se insiste en la conversión 
como condición previa para salir airoso en el juicio. De 
nuevo vemos: la Iglesia aplica la parábola a su situación 
concreta y la amplifica a partir de sus experiencias mi- 
sioneras. 


En la imagen de la lámpara dice Mateo que la luz ilumina 
«a todos los que están en casa» (5, 15) En Lucas se dice, por el 
contrario, que «los que entren tengan luz» (11, 33) En la ver- 
sión de Lucas se refleja el modo de construir helénico (cf pág. 34) 
y la situación misionera de la Iglesia.187 

También Mt 13, 38 (6 3¿ dypós ¿ori Ó x60uoc=«el campo 
es el mundo») 168 expresa esta idea de misión. 


166 Tlovnpous te xa ayabouc=amalos y buenos» (v 10) acentúa, como mues- 
tra Mt 5, 45, la falta de elección 

167 MANSON, Sayings, pág 93 

168 Cf sobre esto págs 100s 


ce) Las normas de la dirección de las comunidades 


En todo lo que hemos dicho hasta el presente hemos 
encontrado repetidamente un proceso: parábolas que ori- 
ginalmente fueron dichas a los jefes religiosos de Israel *** 
o a los enemigos de Jesús*”” fueron aplicadas secunda- 
riamente a los jefes de las comunidades. Estas transposi- 
ciones fueron sugeridas por las imágenes empleadas (sier- 
vo, pastor), pero a la vez también por la necesidad de te- 
ner indicaciones de Jesús para los dirigentes de las comuni- 
dades. Qué viva era esta necesidad lo muestra el discurso 
de Mt 18, compuesto desde este punto de vista.**? Tam- 
bién este factor tomó parte en el cambio de sentido de 
alguna parábola. 


8. La alegorización 


Vimos en el epígrafe 7.* (págs. 60ss) que la Iglesia 
primitiva aplicó varias parábolas a su situación, que esta- 
ba caracterizada sobre todo por la demora de la parusía 
y por la misión. Uno de los medios auxiliares de los que 
se sirvió en la modificación del sentido fue la interpreta- 
ción alegórica. En primer plano estuvo la alegorización 
cristológica: ladrón, esposo, amo, comerciante, rey son 
alusiones a Cristo, mientras que originalmente las afirma- 
ciones de Jesús sobre Sí mismo están sumamente ocultas 
y sólo aparecen en algunas parábolas en último plano. 
Pero, también allí donde se habla de recompensa y casti- 
go, se recurre, como vimos, a la interpretación alegórica 
(banquete del tiempo de salvación: Mt 25, 21.23; Le 12, 


16% Pág. 68 (parábola del portero); págs. 7ls (parábola del siervo al que 
se confía la vigilancia); pág. 76 (parábola de los talentos). 

170 Págs. 49-51 (parábola de la oveja perdida). 

11 Cf. pág. 50. 


37b; tinieblas exteriores: Mt 22, 13; 25, 30). El número 
de las interpretaciones alegóricas secundarias es, sin em- 
bargo, mucho mayor. Los tres sinópticos están de acuerdo 
en ver en las parábolas sentencias enigmáticas, ininteligi- 
bles para los que están fuera (Mc 4, 10-12 y par. en el 
contexto usual). 

Puesto que las diversas ramas de la tradición muestran, 
sin embargo, diferencias en la aplicación de la interpreta- 
ción alegórica, se recomienda examinarlas separadamente. 
Comenzamos con la investigación de la materia común a 
Mateo y Lucas (A) y nos volveremos después a la mate- 
ria de Marcos (B), a lo especial de Mateo (C), al Evange- 
lio de Juan (D), y finalmente a lo propio de Lucas (E) y 
al Evangelio de Tomás (F). 


A. En lo que respecta a los discursos comunes a Ma- 
teo y Lucas, ya se vio que las parábolas del ladrón (Mt 24, 
43s; Lc 12, 39s, págs. 60ss), del siervo al que se le ha con- 
fiado la vigilancia (Mt 24, 45-51; Lc 12, 41-46, págs. 69ss) 
y de los talentos (Mt 25, 14-30; Le 19, 12-27, págs. 72ss), 
que coinciden en Mateo y Lucas y se apartan del original, 
son referidas a Cristo y su parusía. La concordancia entre 
Mateo y Lucas en los tres casos permite concluir que las 
interpretaciones alegóricas señaladas no son obra de am- 
bos evangelistas, sino que pertenecen a la tradición que 
los precede. 

De la materia de discursos comunes a Mateo y Lucas 
la parábola de la gran cena ofrece un ejemplo más de in- 
terpretación alegórica (Mt 22, 1-14; Lc 14, 16-24; Ev.To. 
64).*7? Esta parábola muestra en Mateo, frente a Lucas y 
a la versión de Tomás, junto a la amplificación de 22, 
11-14 ya mencionada, págs. 57ss, y junto a puras varian- 
tes del relato, una serie de divergencias que proceden de 
la tendencia a alegorizar. En efecto, podría explicarse que 
en Mateo del «hombre» (Lc 14, 16; Ev.To. 64) se haga un 
«rey» (Mt 22, 2); del Seirvov=«banquete» (Ev.To.) o 
Setrvov péyoa =«gran banquete» (Lc 14, 16), la fiesta de 


112 El texto del Evangelio de Tomás ef. pág. 215. 


las bodas del hijo del rey (Mt 22, 2), por tener ante nos- 
otros la introducción de la parábola añadida (Mt 22, 11-13), 
en la que se trata de una fiesta de bodas organizada por 
un rey. Pero que en Mateo, en lugar del único siervo de 
Lucas (14, 17.21.22ss) y del Evangelio de Tomás, aparez- 
can varios criados, de los cuales el primer grupo transmite 
la invitación al banquete (22, 3),7% mientras el segundo 
grupo (22, 4: XA2douc SovkAouc=«otros servidores») llama 
cuando el banquete está dispuesto y que además en Mateo 
aquel primer grupo es rechazado (22, 3b), todo ello es algo 
más que puro adorno, como lo muestran los vv. 6s. Estos 
dos versículos son (hasta las palabras ó $e faoihkedg (Mp- 
ric0n=«el rey se encolerizó», cf. Le 14, 21) una ampli- 
ficación, pues faltan en Lucas y en el Evangelio de To- 
más, rompen la relación original del v. 5 con el v. 7 y quie- 
bran radicalmente el marco de la narración. Se nos dice 
así en el v. 6 que los siervos del segundo grupo no sólo 
son rechazados, sino, totalmente sin motivo, son maltra- 
tados por los Aoimol=«demás» convidados (¿quiénes son 
éstos?) e incluso asesinados. Todavía más asombrosa es 
la descripción anticipada de la ira del rey, que envía su 
guardia personal ** para matar a aquellos asesinos (que 
viven todos en una ciudad) y manda quemar «su ciudad» 
(v. 7), todo ello antes de tomar la comida de bodas (¡que 
estaba ya dispuesta!). Manifiestamente se alude en el v. 7 


113 Se dice de este primer grupo. xal d«réotelev todo Soúldove adrod 1aAtaar 
Tobg xexAnutvous elg TOC YáÁpOUC=«y envió a sus servidores a llamar a 
los invitados a las bodas» (22, 3) El participio perfecto TodG xexAnuévous pa- 
rece decir que la invitación propiamente dicha ya habia precedido, de modo 
que en los yv 3-4 se hablaría en total de tres invitaciones (JULICHER, 1, pag 
419, E KLOSTERMANN, Das Matthdusevangelium?, Tubinga 1927, pág. 175, sobre 
Mt 22, 4). De hecho podría haber un semitismo El participio pasado en las 
lenguas semitas tiene a menudo una significación de gerundio (W  GESENIUS- 
E. KaurzscH-G BERGSTRASSER, Hebraische Grammatik*, Munich 1913, $ 107 m, 
pág 120), y habria que traducir ol xexAnutvoi=los que había que invttar De 
otro modo Mt 22, 4 8; Lc 14, 17 24 

Mi Ta orpateugara aytod=«sus tropas» es un plural generalizante (cf  so- 
bre este semitismo P JoUon, L*Evangile de Notre-Seigneur Jésus-Christ, París 
1930, pág 135; J. JEREMIAS, Beobachtungen zu neutestamentlichen Stellen an 
Hand des neugefundenen griechischen Henoch-Textes, en «ZNW», 38 [1939], 
págs 115s) y designa la guardia personal como 4 Mcb 5 1, Mek Ex sobre 
15, 2; Le 23, 11; cf K H. RENGSTORF, Die Stadt der Morder (Mt 22, 7), en: 
«BZNWp», 26, Berlin 1960, pág 108 


a la destrucción de Jerusalén, empleando un viejo esque- 
ma para la descripción de una expedición vengadora,'”* 
de ahí que hayamos de concluir: Mateo ha visto en aquel 
primer grupo de siervos (v. 3) a los profetas y al rechazo 
de su mensaje; en el segundo (v. 4), a los apóstoles y mi- 
sioneros enviados a Israel (Jerusalén) y los malos tratos 
y martirios (v. 6) que algunos de ellos padecieron; en el 
envío por los caminos (vv. 9s) ha pensado en la misión 
de los gentiles (cf. pág. 80), y en la entrada a la sala de 
las bodas (v. 10b), en el bautismo (cf. pág. 81). El convite 
al que invitan los profetas, el que los apóstoles anuncian 
que ya está dispuesto, el que desdeñan los convidados, al 
que afluyen los no convidados, en el que sólo se puede 
participar con vestido de boda, es el convite del tiempo 
de la salvación; la visita a los convidados (v. 11) es el 
juicio final; las «tinieblas exteriores» (v. 13) son el infier- 
no (cf. Mt 8, 12; 25, 30). Así en Mateo, por una interpre- 
tación alegórica, esta parábola es ampliada a un esquema 
de la historia de la salvación desde la aparición de los pro- 
fetas del Antiguo Testamento hasta el juicio final, pasando 
por la destrucción de Jerusalén.!”* Este esquema de la his- 
toria de la salvación debe explicar por qué ha pasado la 
misión a los gentiles: Israel no ha querido. 

Lucas es más reservado frente a la alegoría. Cierta- 
mente se encuentran también en él algunos rasgos alegó- 
ricos; sin embargo, no tienen la misma proporción que en 
Mateo. La introducción 14, 15 y el giro «mi banquete» en 
el v. 24 muestran que también él, al hablar del convite, 
ha pensado en el convite del tiempo de salvación.*”” Y que 
también en él la ródc=«ciudad» es Israel y la pará- 
bola ilustra la llamada a los gentiles, ya lo vimos anterior- 


5 Cf. pág. 41. 

16 Y precisamente adhiriéndose literalmente en parte a Mt 21, 33ss: 
dmtoterdev TodG SoloUG autod (22, 3) = literalmente 21, 34; Trály drmtoredev 
áMouc Sovkovg (2, 4) = literalmente 21, 36; la muerte de los siervos en 22, 6 
tiene su correspondencia en 21, 35s; con drókeosy toda «povei txelvouc, cf. 21, 
41. árroltoe: abdroúc. Los inmotivados malos tratos a los siervos en Mt 22, 6 
(transmiten una invitación) tienen una razón en 21, 35s, donde deben exigir 
un pago. 

17 Cf. pág. 217 sobre Lc 14, 24. 


mente (págs. 79s).'* Pero se pregunta aquí si estas ale- 
gorizaciones se pueden atribuir al mismo Lucas. Al me- 
nos la aplicación alegórica de la ródic a Israel y del con- 
vite al banquete mesiánico no son obra suya, sino, como 
muestra su acuerdo con Mateo, debe de ser más antigua que 
las redacciones de ambos. El mismo Jesús no dijo la pará- 
bola como una alegoría del convite del tiempo de la sal- 
vación (contra esto habla el marco terreno de la narra- 
ción, cf. págs. 215ss), pero tenía, sin embargo, a la vista 
este convite y el rechazo de la invitación por los jefes de 
Israel. 


Ocasionalmente ha alegorizado en las parábolas sólo Mateo 
(no Lucas). Así la parábola de la oveja perdida se ha quedado 
en Lucas en la descripción de un incidente de la vida (15, 4-7); 
en Mateo, por el contrario, se ha convertido en una alegoría 
eclesiológica (18, 12-14): el pastor es el jefe de la comunidad; la 
oveja perdida, el miembro extraviado de la comunidad. 


B. Nos dedicamos ahora a las parábolas de Marcos. 
Conviene recordar primero que en Mc 2, 19b-20 se en- 
cuentra una aplicación secundaria del esposo a Cristo (cf. 
pág. 65, N. 113) y, en Mc 13, 33-37, del amo (págs. 66ss). 
Puesto que esta última interpretación se encuentra igual- 
mente en Lucas (12, 35-38) y en Mateo (24, 42), aunque 
Lucas y probablemente también Mateo siguen aquí una 
tradición propia, tenemos que concluir que esta interpre- 
tación proviene ya de una tradición anterior a Marcos. 

Como otro ejemplo de interpretación alegórica en Mar- 
cos hay que citar la parábola de los viñadores homicidas 
(Mc 12, 1-11; Mt 21, 33-44; Le 20, 9-18; Ev.To. 65). Esta 
parábola, que enlaza con el «Canto de la Viña» (Is 5, 1-7), 
es única con su carácter alegórico entre las parábolas si- 
nópticas de Jesús: la viña es manifiestamente Israel; los 
arrendatarios son sus soberanos y jefes; el propietario es 


158 Que Lucas haya interpretado también el siervo (vv. 17.21.22s) como Jesús 
CbLicuer, IL, pág. 416, E. KLOsTERMANN, Das Lukasevangelium?, Tubinga 
1929, pág. 151) es una hipótesis no justificada por el singular, que falta en 
vv. 22s: ¿ha visto, pues, Lucas en Jesús al misionero de los gentiles? 


Dios; los mensajeros son los profetas; el hijo es Cristo; el 
castigo de los viñadores ilustra la repulsa de Israel; el «otro 
pueblo» (Mt 21, 43) es la Iglesia de los paganos. Aparente- 
mente todo es una alegoría. Una comparación de los textos 
modifica, sin embargo, esencialmente esta impresión. Ya 
en ediciones anteriores la comparación había conducido 
al resultado de que los rasgos alegóricos, que se encuen- 
tran ya en Marcos, pero especialmente en Mateo. son se- 
cundarios. Este resultado ha sido confirmado ahora ple- 
namente por el Evangelio de Tomás. 

I. Por lo que respecta a la introducción de la pará- 
bola, Marcos (12, 1) y Mateo (21, 33) describen la cuida- 
dosa plantación de la viña en conexión estrecha con el 
«Canto de la viña» de Is S, 1-7. De Is 5, ls procede la 
cerca, el lagar y la torre. Por esta referencia a la Escritura 
se ve claro en seguida, en las primeras frases, que no se 
habla de un viñador terreno y de su viña, sino de Dios y 
de Israel, que, por consiguiente, hay una alegoría. Este 
enlace con Is 5 ha sido abandonado, sin embargo, en Lu- 
cas (20, 9). Todavía tiene más peso su ausencia en el Evan- 
gelio de Tomás, que comienza así la parábola: «Un hom- 
bre honrado tenía una viña; le dio peones para que la tra- 
bajasen y recibiese de ella el fruto.» Lo que hace pensar, 
sobre todo, contra la originalidad de la referencia a ls 5 
es que se ha utilizado el texto de los LXX.!* El punto 
de contacto con Is podría ser una transformación secun- 
daria. 

2. Todavía se puede observar más claramente en el 
envío de los siervos que la alegorización se ha apoderado 
posteriormente de la materia. En el Evangelio de Tomás 
se continúa la introducción precitada: «Envió su siervo, 
para que los labradores le dieran el fruto de la viña. Pero 
ellos prendieron a su siervo, le golpearon y no faltó mu- 
cho para que lo matasen. El siervo vino y se lo dijo a su 


1 La utilización de los LXX se hace palpable clarísimamente en la ex- 
presión Tepiébnxev «poxyuóv=«rodeó de una cerca» (Mc 12. 1); en el texto 
hebreo de Js 5. 2, se lee «la cavó», mientras que en los LXX, en lugar de 
esto, se dice ppayuóv repiibnxa =«la rodeó de una cerca». 


señor. Su señor dijo: quizás era desconocido para ellos.** 
Envió otro siervo; (pero) los labradores golpearon (tam- 
bién) al otro.» Esta descripción se queda del todo dentro 
del marco de una narración sencilla; nada apunta a una 
interpretación alegórica más profunda. Notamos especial- 
mente que, según el Evangelio de Tomás, las dos veces es 
enviado solamente un criado. Se vuelve a encontrar este 
rasgo en Marcos —al menos al comienzo (12, 2-5a) — 
sólo que en él el número de envíos se eleva a tres. Tres 
veces es enviado un criado cada vez; el primero fue mo- 
lido a palos; el segundo, maltratado a puñetazos en el 
rostro; el tercero, muerto. Marcos ordena, por tanto, las 
injurias en una progresión; si, inducido por este orden, 
hace que sea muerto el tercer siervo, esto es una exagera- 
ción popular, que es desacertada porque debilita la mar- 
cha de la narración,!*! al anticipar la suerte que corre el 
hijo. Este rasgo no tiene ninguna significación alegórica. 
Pero en Marcos se abandona en el v. 5b la regla popular 
de los tres personajes, puesto que, además, sigue todavía 
sumariamente un número de criados, que en parte son 
apaleados, en parte muertos. No hay duda: son los pro- 
fetas y su destino. Esta alegoría que prolifera en la esce- 
na es seguramente una amplificación.'*? 

Es significativo en Lucas (12, 10-12) que no haya to- 
mado ni la muerte del tercer siervo ni el final alegórico 
de Marcos. Se conforma con el triple envío y malos tratos 
de un siervo cada vez, y vierte el trío en forma de una 
impecable simetría.*83 Si él en esta sobria reserva se deja 

180 Literalmente quizá él no los conocia 

161 Mas reservado es el Evangelo de Tomas, que dice del siervo enviado en 
primer lugar «no faltó mucho para que lo matasen » Lucas (20, 12) deja que 
el tercer siervo sea solamente herido 

182 El y 5b perturba la construccion de la oracion, pues TroAAous AA0UG 
tiene que ser completado por un verbo (por ejemplo, tx4xwcoxev, JULICHER, 1, 
pág 389), ya que Sépovres contrasta con el verbo que rige drméxtetwvav, y Sa 
(indicación de Ernst Haenchen) Sin embargo, Marcos encontro ya asi el 
v 5b, pues yév-Sé, raro en el, lo ha tomado manifiestamente en los dos pa- 
sajes restantes (14 2138) (W G HKUMMEL en «Aux sources de la tradition 
chretienne», Miscelanea Goguel Neuchátel-Paris 1950, pag 122 N 12) 

183 La impecable simetría de Lc 20, 10-12 debe ser obra de Lucas segun de 


mostración de los datos de estilo y lenguaje, ya que en estos versiculos se amon- 
tonan las peculiaridades Imnguísticas de Lucas (cf la lista de JC HAWKINS, 


llevar sólo por su sensibilidad de escritor o también por la 
tradición oral es cosa que no podemos decir. 

Totalmente distinto es Mateo (21, 34-36). Ha recorrido 
el camino de la alegorización consecuentemente hasta el 
final. La progresión que encontramos en Marcos es ani- 
quilada totalmente. Son enviados al punto varios servido- 
res y ya estos primeros son en parte maltratados, en parte 
asesinados, en parte apedreados. Entonces sigue solamente 
un envío todavía: de nuevo varios servidores, más que los 
primeros; su suerte es la misma. Mateo piensa en los dos 
envíos en los profetas antiguos y en los recientes, y la lapi- 
dación alude de un modo especialmente claro a la suerte 
de los profetas (2 Crón 24, 21; Heb 11, 37, cf. Mt 23, 37; 
Lc 13, 34). De la narración sencilla, tal como la leemos en 
el Evangelio de Tomás y en Lucas, y tal como la podemos 
inferir de Marcos, no queda ya nada: así se trataba de 
que cada vez un mensajero en repetidas veces era despe- 
dido por los arrendatarios con las manos vacías y con in- 
sultos e injurias. 

3. Por lo que respecta al envío del hijo, hay que notar, 
en primer lugar, que la narración propiamente dicha con- 
cluye de modo abrupto con su asesinato. Así ocurre tam- 
bién en el Evangelio de Tomás, que ofrece el siguiente 
texto: «Entonces envió el señor a su hijo. Dijo: Quizá 
teman a mi hijo. Puesto que aquellos labradores sabían 
que él era el heredero de la viña, lo prendieron y lo ma- 
taron. Quien tenga oídos, oiga.» Esta conclusión prohíbe 
ver, sin más ni más, en la parábola una alegoría de la 
Iglesia primitiva, que hubiese sido puesta en boca de Jesús; 
pues para la Iglesia primitiva la resurrección de Jesús tuvo 
una importancia tan central, que seguramente hubiera sido 
mencionada en el marco de la narración.*** Pero en la si- 


Horae Synopticae?, Oxford 1909, págs 16ss [en lo sucesivo citado como Haw- 
KINSI) v 10 (é£arrootéMe), y 11 (rmoootidéva por muy Mc 12 4 Étepoc, 
Se xat, tExrootéletv), v 12 (rmpoortibéval, ot xa, tobrow=a el) No es nin 
guna casualidad el caso totalmente analogo en la parabola de la gran cena 
(Lc 14, 15 24), donde precisamente los versiculos 18 20, con disculpas construidas 
simétricamente, muestran el estilo de Lucas 

184 Y TayLOR, Jesus and His Sacrifice, Londres 1937, pag 107, A M Brou- 


tuación de Jesús, a la que somos remitidos, tendremos que 
distinguir entre la opinión de Jesús y lo que entendieron 
sus oyentes. Jesús mismo en el envío del hijo tenía sin duda 
a la vista su propia misión, pero para la muchedumbre 
de sus oyentes no era dada sin más la interpretación me- 
siánica del hijo, ya que «Hijo de Dios» no se encuentra 
como predicado del Mesías en el judaísmo precristiano de 
Palestina.1** «Ningún judío, oyendo nuestra parábola del 
envío y muerte del “Hijo”, podía por eso verse precisado 
a pensar en el envío del Mesías.»'*” Es significativo que 
en la parábola rabínica del rey y de los malos arrendata- 
rios,'* bajo la figura del hijo, se represente al patriarca 
Jacob (como representante del pueblo de Israel). Esto quie- 
re decir: el punto cuminante cristológico de la parábola 
tuvo que permanecer velado para los oyentes. 


La Iglesia primitiva la explicó muy pronto: Llama la aten- 
ción que en Marcos el hijo es asesinado dentro de la viña y 
sólo después es arrojado el cadáver fuera de la viña (v. 8). El 
rasgo describe meramente la medida de la atrocidad; los viña- 
dores profanan todavía el cadáver, ya que lo arrojan por encima 
del muro y niegan la sepultura al asesinado; nada recuerda los 
acontecimientos de la Pasión de Jesús. De otro modo Mateo (21, 
39) y Lucas (20, 15): en ellos, al revés, el hijo es primero expul- 
sado de la viña y luego muerto fuera de la misma — una alusión 
a la muerte de Jesús fuera de la ciudad (Jn 19, 17; Heb 13, 12s). 
Topamos aquí, por consiguiente, en Mateo y Lucas con una ex- 
plicación del punto culminante cristológico de la parábola Sus 
primeras huellas están, sin embargo, ya en Marcos: una vez en 
vlóv «yarnróv=«hijo muy amado» (12, 6), una reminiscencia de 
la voz del cielo (1, 11 y 9, 7); 188 de otra parte, en los vv. 10-11, 
WER, De Gelijkemssen, Leiden 1946, pág 68 Visto por primera vez por FC 
Burkutt 

185 El hbro de Henoc (versión etiópica), 105, 2, está comprobado por el papiro 
Chester-Beatty (ed C BONNFR, The Last Chapters of Enoch im Greek, Londres 
1937, págs 76s) que es una interpolacion; 4 Esd 7, 28s, 13, 323752, 14, 9 
remonta el filius meus de la traducción latina al griego Ttraic Liov =«mi siervo» 
(«ThWBNT», V, pag 680, N 196) Sólo en la época crnstiana se encuentran 
algunos escasos ejemplos de la designación del Mesias como Hijo de Dios en 
la hteratura rabinua en conexión con Sal 2, 7 (Bi, IM, pags 19s) 

186 W G KUMMEL, o c (cf pág 88, N 182), pág 130 

187 Siphre Dt. 32, 9 $ 312 (Biti , 1, pag 874) 

188 KUmMMEL, ibid , pág 123 


donde se cita un argumento preferido de la Iglesia primitiva sobre 
la resurrección y ascensión al cielo del Cristo rechazado,!8% se 
trata de la imagen veterotestamentaria de la piedra rechazada, a la 
que Dios!% ha hecho piedra angular1% (Sal 118, 22s) Esta 
prueba escrituristica, que sigue al pie de la letra a los LXX, se 
añadio, probablemente, porque se sentia la necesidad de funda- 
mentar la suerte del hijo a partir de la Escritura y de añadir un 
complemento con la mencion de la resurrección, que se echaba 
de menos 1%? Estas aclaraciones cristologicas faltan sin excepción 
en el Evangelio de Tomas 1%? 


4. Por último, en cuanto a la cuestión final, que se 
encuentra en los tres sinopticos (Mc 12, 9 par ), falta en el 
Evangelio de Tomás. Empalma de nuevo (cf. pág. 87, 
n.* 1) con ls 5 (v. 5) y precisamente aquí no se utiliza el 
texto hebreo (que no tiene la forma de pregunta), sino los 
LXX. Como la cuestión final, en cuyo lugar el Evangelio 
do Tomás tiene un grito de alerta (cf. págs. 89), tampoco 
la contestación que provoca puede ser considerada como 
parte integrante original de la tradición. 

Pero, aun cuando lo dicho es exacto, que la referencia 
a Is 5 al comienzo y al final es secundaria, que el envío 
de los siervos no tenía primitivamente un sentido alegó- 
rico y que el punto culminante cristológico no estaba pa- 
tente sin más para los oyentes de Jesús, se pregunta, sin 
embargo, si la parábola, tomada en su conjunto, no salta 
del marco de la vida real y no habrá que tomarla, a pesar 
de todo, como alegoría Se piensa en la paciencia asom- 


9 :0f Hedh4, 11, 1 Pe 2,7 

vo *L 6,0, (Mc 12 10) circunlocucion del nombre de Dios por medio de 
la pasiva 

DI KegpaAr, ywsac (Bover Cantera traduce «piedra angular») es la clave de 
boveda de un portal cf J Jeremias Der Ecksteim, en «Angelos» 1 (1925), 
pags 65ss, «ZNW», 29 (1930), pags 264ss, «IhWBNT» 1 pags 795, K H 
ScHELkLE articulo Akrogoniatos, en «RAC» 1 (1950) coi 233s El pasaje mas 
importante como ejemplo es Test Salomon 22 7ss (ed McCown pairs 66ss) 

12 BTD SmITH pag 224 La adicion de la prueba de Escritura es mas 
antigua que Marcos ya que es caracteristica de ese la falla de prueba profe- 
tica, en los pocos pasajes en los que la trae sigue una tradicion mas antigua 

19 De modo interesante el Evangeho de Tomas permite reconocer un punto 
de apoyo para el proceso de la interpretación descrito arriba, cuando a la 
parabola concluida (65) hace seguir, como logion independiente (66), las palabras 
de la piedra clave de bóveda 


brosa del propietario, en la esperanza sin sentido de los 
arrendatarios de que la muerte del hijo les traerá la pose- 
sión de la tierra (Mc 12, 7), en el asesinato del hijo: ¿pue- 
de suceder algo así? Esta pregunta podría contestarse afir- 
mativamente, aunque esto pueda parecer sorprendente. La 
parábola, en efecto, como lo ha mostrado Dodd,*** des- 
cribe de modo realista el estado de espíritu de los campe- 
sinos galileos contra los grandes propietarios extranjeros, 
tal como lo había despertado el movimiento zelote, nacido 
en Galilea. Debemos aclarar que no sólo toda la fosa su- 
perior del Jordán y probablemente también las orillas sep- 
tentrionales y noroccidentales del lago de Genesaret,'?* 
sino también gran parte de la zona montañosa de Galilea, 
tenían entonces el carácter de latifundio y que estos lati- 
fundios galileos en gran parte se encontraban en manos 
de propietarios extranjeros.*” Para la comprensión de la 
parábola hay que considerar que el propietario manifiesta- 
mente vive en el extranjero (Mc 12, 1: xal drednunoev 
=«se ausentó al extranjero»), quizás incluso se le puede 
suponer como extranjero. Sólo porque su señor está le- 


1 Donp, págs. 124ss 

195 A ALT, Die Statten des Wirkens Jesu 1m Galilaa, en. «ZDPV», 68 (1946- 
1951), págs 67s (reimpresa en: A ALr, Kleimne Schriften zur Geschichte des Vol- 
kes Israel, 1, Munich 1953, págs 4508) 

19% Sé nos cuenta de la época de la gran revolución (66 p C) que el trigo era 
almacenado en las aldeas de Gahlea Superior alrededor de Gishala (ed-dshish) 
para la cuenta del Cesar (Josero, Vita, $ 71); estas aldeas pertenecian, por tanto, 
a los dominios imperiales Igualmente gran cantidad de trigo hizo poner entonces 
en graneros la princesa Berenice en Besara, en el límite del territorio de la 
ciudad de Ptolomeo (Akko) ($ 119) En tiempos anteriores, uno de los papiros 
de Zenón nos refiere que Apolonio, ministro de hacienda del imperio de Pto- 
lomeo de 261 a 246 a C, poseia en Baltianata en Galilea una finca (xtñpa), 
de la cual le habían enviado vino a Egipto (Pubblicazioni della Societá Italiana 
Paptri Grecs e Latini, 6 [1920], Nr 594); el mismo lugar se menciona en los 
papiros de Zenón como estación de abastecimiento, que proveía de harina a los 
funcionarios egipcios que viajaban por el país (Catalogue général du Musée du 
Care, 719, Nr 59004, $0 011); todavía en tiempos del Talmud, ber "ana quería decir 
«ciudad exigida, devorada», es decir, un lugar no judío en zona judía (Tos Kil. 
2, 16; y “Orla 3, 63b), cf A ALT, en: «Palastina-Jahrbuch», 22 (1926), pág 56; 
J. Herz, ibid , 24 (1928), pág 109. El carácter de latifundio de extensas partes de 
la montaña de Galilea se explica porque originalmente fue tierra del rey (A Aur, 
ibid , 33 [1937] pags 875), Ned 5, 5, donde se habla de la hipoteca de la propie- 
dad a los príncipes, dice: «Los galileos no necesitan tales hipotecas, ya que sus 
antepasados hace tiempo han hipotecado (su tierra) a ellos (los príncipes) » 


jos, pueden los arrendatarios tomarse tantas libertades con- 
tra sus mensajeros. Porque vive en el extranjero, después 
de haber sido despedidos sus comisionados llenos de in- 
jurias, tiene que buscar un emisario que sea persona de 
respeto para los rebeldes. Porque vive en el extranjero, 
se explican también, del modo más sencillo, los cálculos 
de los arrendatarios, de otro modo increíblemente insen- 
satos, de que lograrían obtener sin impedimentos la pose- 
sión de la tierra después de haber descartado al único 
heredero ** (Mc 12, 7). Tienen ante sus ojos una cláusula 
del derecho, según la cual, una herencia, bajo determina- 
das condiciones previas, se considera como bienes sin amo, 
que cada uno se puede apropiar,** donde tiene la prefe- 
rencia el que primero realiza la toma de posesión;** la 
aparición del hijo hace pensar que el propietario ha muer- 
to y que el hijo viene a tomar posesión de la herencia.?% 
Si lo matan, así especulan, la viña se convertirá en bienes 
sin dueño, de los cuales, como primeros, pueden tomar 
posesión al instante. Se puede, sin embargo, preguntar: 
¿el asesinato del hijo no es un rasgo demasiado enorme 
para una narración tomada de la vida? Pues bien, la im- 
presión que quería producir el relato exigía una progresión 
en la descripción de la rebeldía de los arrendatarios, a cuya 
fuerza ningún oyente pudiera escapar. Su depravación te- 
nía que ser pintada lo más intensamente posible. La lógi- 


19 "Ayarentós (Mc 12, 6) tiene aquí el valor de «unico» (y por eso querido 
sobre toda medida), cf CH TURNER en «JThST», 27 (1926), pags 120s, 
Dobb, pag 130, N 1 Es por tanto, el unico heredero 

198 Este caso aparece, por ejemplo, cuando no se acepta la herencia dentro 
de un determinado plazo Cf E BamMeEl, Das Gleichnis von den bosen Winzern 
(Mk 12, 1-9) und das judische Erbrecht, en «Revue Internationale des Drorts 
de VAntiguite», 3 Serie, 6 (1959) pags 1117, aquí pags 1l4s 

199 J JEREMIAS, Jerusalem zur Zeit Jesud, Gotinga 1962, pag 363 (con ejem- 
plos) Se tomaba posesion de un terreno del modo siguiente «se limitaba, se 
cercaba O se proveia de un acceso» (BB 3, 3), un trozo por pequeño que fuera, 
se nos cuenta de un caso en que la toma de posestón de un huerto, que perte- 
necia a un proselito muerto sin haber dejado heredero, se realizó por «pintar una 
figura», es decir, poniendo un signo (b BB 54a) 

200 BamMel, o c, pag 13, quisiera preferir la hipotesis de que el hijo, ya en 
vida del padre, habia sido hecho propietario de la tierra por donacion (cf pags 
158s sobre Lc 15 12) y que no tenia hiyos, de modo que el padre le hereda 
Pero entonces seria el padre el heredero, no el hijo 


ca Je la narración ha conducido a la introducción de la 
figura del hijo único,?* no la reflexión teológica sobre la 
filiación divina del Mesías: esto no excluye, sino al con- 
trafio, el que la parábola, con la muerte del hijo del pro- 

¡etario de la viña, apunte a la actual situación de rechazo 
del Último y definitivo mensaje de Dios. Se podría quedar 
en £sto. Mc 12, 1ss no es una alegoría, sino una parábola 
qué €voca un estado real de cosas. 

Es ahora cuando se puede contestar la pregunta de cuál 
es €l sentido original de la parábola. Quiere, como tantas 
otras parábolas de Jesús, justificar el ofrecimiento de la 
Byutna Nueva a los pobres. Vosotros, los arrendatarios 
de la viña y jefes del pueblo, no habéis querido, habéis 
acumulado rebelión sobre rebelión contra Dios. ¡También 
al último mensajero lo rechazáis! ¡Se ha colmado la me- 
dida! Por eso se dará la viña de Dios a «otros» (Mc 12, 
9); ni Marcos ni Lucas nos dicen más detalles de quién hay 
qué entender en este «otros»; pero, por analogía con las 
parábolas del mismo género (págs. 158s), habrá que pen- 
sar €n los rreyot=«pobres».?0? 

Para nuestro contexto se deduce: por la mención de 
la Viña, posee la parábola de antemano un punto de apoyo 
pasa la alegorización. «La viña del Señor de los ejércitos 
es la casa de Israel» (Is 5, 7), todo oyente conocía este 
vefSículo. Con esto ocurría que tenían que identificarse los 
viñadores con los jefes de Israel (Mc 12, 12b; Le 20, 19b). 
Ya la tradición anterior a Marcos ha hecho progresar la 
alegO0rización, añadiendo la alusión a los profetas (Mc 
12, 5b) y haciendo más claro el punto culminante cristoló- 
gico por la profecía sobre la resurrección (12, 10s).*% 
M4€o ha ido notablemente más lejos en este camino; en 
él la parábola (como la parábola de la gran cena, cf. pá- 
ginas 83s) viene a ser un esquema de la historia de la 
salvación desde el establecimiento de la alianza en el 


22 Don, pág. 130. 
PC Mt 5, 5: mpasic «Anpovouicovoy TAv yñv=«los mansos heredarán 
péTra», 


la Y 
* Cf. pág. 91, N. 19. 


Sinaí (así ha debido comprender el ¿fédozto =«arrendó» 
del 21, 33), pasando por la destrucción de Jerusalén (21, 
41, cf. 22, 7) y la fundación de la Iglesia de los gentiles 
(21, 43) *%% hasta el juicio final (21, 44).*% Lucas muestra 
gran reserva frente a la alegorización, sin que se escape 
totalmente de ella (20, 13.15.17s). El Evangelio de To- 
más está totalmente libre de rasgos alegóricos. C.H. Dodd 
(pág. 129) dedujo como versión original de la parábola 
aquella que, libre de alegoría, describiese, siguiendo la 
regla del trío, el envío de dos siervos y después del hijo; 
en el Evangelio de Tomás tenemos ahora esta versión. 

En el marco de la materia propia de Marcos hay que 
hablar finalmente todavía de la interpretación de la pará- 
bola del sembrador en Mc 4, 13-20 (los lugares paralelos 
Mt 13, 18-23 y Lc 8, 11-15 dependen de Marcos, como lo 
muestra el contexto). Me he resistido largo tiempo contra 
la conclusión de que la interpretación de la parábola había 
que adjudicársela a la Iglesia primitiva. Pero es inevitable 
por razones linguísticas. 

1. “0 dóyos=«la palabra», usado sin complemento, es 
un término técnico que forjó la Iglesia primitiva y que lo 
utilizó frecuentemente para designar el evangelio; 2% en 
boca de Jesús, se encuentra este ó Aóyos, usado sin com- 
plemento, sólo en la interpretación de la parábola del sem- 
brador (en Marcos 8 veces, en Mateo 5 veces, en Lucas 
3 veces) y nunca más A esto corresponde el que en el 
fragmento se encuentren cantidad de afirmaciones sobre «la 
Palabra», que nada tienen que ver con el resto de la predi- 
cación de Jesús; pero, por el contrario, son corrientes en la 


204 La aplicación de los ¿Mot=«los otros» a los paganos (solo en Mt 21 43) 
«debe de ser mas antigua que Mateo, ya que % faodeía tov Beod=«el remo de 
Dios» (solo cuatro veces en Mateo) no es su lenguaje propio, el dice Y Bagtksta 
tá odoxvówv=«el remo de los cielos» (32 veces, por lo demas, en el NT Solo 
como variante de Jn 3, 5) 

-05 El y 44 esta excelentemente comprobado y por eso no hay que tacharlo 
c<f pag 133 N 376 

206 Mc 1, 45 (sumario de Marcos), 2, 2 (introducción redaccional a la histo 
ma del paralitico), 4 33 Gnforme colectivo), 8 32 (?”), Ps-Mc 16 20, Lc 1, 2, 
Hech 4 4, 6, 4, 8, 4, 10, 3644, 11 19, 14, 25, 16, 6, 17, 11, 18, 5, Gal 6, 6, 
Col 4 3, 1 Tes 1,6, 2 Tim 4 2, Sant 1 21, 1 Pe 2 8,3 1, 1 Jn 2, 7 


época apostólica; ?” el predicador divulga la palabra; ?08 
la palabra es recibida *%% y precisamente con alegría;?" 
se levanta la persecución a causa de la palabra; ** la pala- 
bra provoca escándalo;*? la palabra «crece»;** la pala- 
bra da fruto.*** 

2. En Mc 4, 13-20 se encuentran en gran número 
vocablos que no aparecen en los sinópticos, pero que, por 
el contrario, son familiares al resto de la literatura neo- 
testamentaria, especialmente a Pablo: **  orelpew=«sem- 
brar», por anunciar; 2% fila=«raíz», en sentido figurado, 
por solidez interior; 7 trpóoxoupoc=«pasajero, inconstan- 
te» (un helenismo al que no corresponde ningún adjetivo 
en arameo); dr4rn=«seducción»; ?1? TrAiodtog=«rique- 
za», 2 Guaprroc=«estéril»; 22 rapadéyecda: «recibir en 
sí»; 222 xaprropopetv =«dar fruto».??* En otro sentido se 
encuentra en Lucas una vez: ¿xmiDuy ta =«concupiscencia».?2 
Solamente una vez encontramos en los sinópticos: Stwyyuós = 
«persecución»;?? uépiuva =«cuidado, preocupación».??* El 


207 J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutsch», 1, sobre Mc 4, l4ss 

208 Mc 1, 45 Sapnuilew Ttóv Aóyow=«divulgar Ja palabra» El sujeto en el 
v. 454 podría ser Jesús, como lo es seguro en el v 45b; pues %péato = «comen- 
zó» es una palabra explicativa arameizante Cf Hech 8, 4, 2 Tim 4, 2, etc 

209 1 Tes 1, 6; 2, 13; Hech 17, 11; 2 Cor 11, 4; Sant 1, 21 

210 1 Tes 1, 6, etc. 21 1 Tes 1, 6; 2 Tim 1, 8,2, 9 

212 1 Pe 2, 8 

212 Hech 6, 7; 12, 24; 19, 20; Col 1, 6 

24 Col 1,610 

215 Donbb, págs 13s 

216 En el NT nada más que en: 1 Cor 9, 11; cf. Jn 4, 36s Sobre Mt 13, 
37, cf pags 100ss 

21 En el NT nada más que en: Col 2, 7 y Ef 3, 17. 

2=8g P_ JoUon, L'Évangile de Notre-Seigneur Jésus-Christ, París 1930, pág 87, 
G DarMan, Viererlei Acker, en «Palastina-Jahrbuch», 22 (1926), pags 125s En 
el NT nada más que en. 2 Cor 4, 18; Heb 11, 25 

219 En el N.FT. nada más que en: Ef 4, 22; Col 2, 8, 2 Pe 2, 13 y con ge- 
nitivo (como Mc 4, 19) 2 Tes 2, 10, Heb 3, 13 En la significación de «placer» 
(que es lo que podría quererse decir en Mc 4, 19) solamente 2 Pe 2, 13 

220 Falta en los evangelios En el resto del NT 19 veces, de las cuales 15 
en la hteratura paulina. 

--1 Ademas 1 Cor 14, 14, Ef 5, 11; Tit 3, 14, 2 Pe 1, 8; Jds 12 

22 Ademas Hech 15, 4, 16 21, 22 18; 1 Tim 5, 19, Heb 12, 6 

223 Además sólo Rm 7, 4s; Col 1, 6 10 

224 Lc 22, 15; en buen sentido y en singular 

225 Mc 10, 30 (Mt 19, 29 y Le 18, 30 no lo traen, quizá secundario) 

226 Lc 21, 34 (en la composición retocada tardíamente Lc 21, 34-36, pero. 
sin embargo, sobre material antiguo) 


giro al pépiuva, tod alówoc=«los cuidados del mundo» 
es único.??” 

3. La aplicación de la siembra a la predicación (Mc 4, 
14) no corresponde al uso de Jesus; *%% él comparó la 
predicación, más bien, con la recolección de la cosecha.?* 

4. A estas precisiones linguísticas, se añade la obser- 
vación, de más peso, de que la interpretación de la parábola 
del sembrador no ha tenido en cuenta el punto culminante 
de la parábola (cf. págs. 184s). El acento se ha desplazado, 
más bien, de lo escatológico a la sicológico.**% La pará- 
bola se convierte, en la interpretación, en una amonestación 
a los convertidos,*”* que deben examinar el estado de su 
corazón y juzgar de la seriedad de su conversión. 

S. El hecho de que el Evangelio de Tomás haya trans- 
mitido la parábola (9) sin interpretación confirma estas 
reflexiones críticas. 

Tenemos que concluir: la interpretación de la parábola 
del sembrador pertenece a la Iglesia primitiva. Ella vio 
en la parábola una alegoría y, en consecuencia, la inter- 
pretó alegóricamente rasgo por rasgo. En primer lugar se 
refiere la semilla a la Palabra, y luego, en una especie de 
tabla, el suelo, descrito de cuatro modos, se aplica a 
cuatro grupos de hombres. Esto lo han inspirado dos ideas, 
originariamente muy distintas, que encontramos también 
en el libro IV de Esdras: de una parte la comparación 
de la palabra divina con la siembra de Dios;?? de otra, 
la comparación de los hombres con la plantación de Dios.?** 


2 El uso sorprendente de ó alhbv sin complemento en lugar de 6 colo odrog 
tiene en el NT una correspondencia lejana solamente en la expresión tipica 
(cf pag 103, N 269) de Mateo (f) ouvtelera (rod) alévoc=«consumacioón del 
siglo» 

K Sobre Mt 13 37 cf pags 99ss 

2-9 Mt 9 37s, Le 10, 2, Jn 4, 3538, cf Dobb, pág 187, ademas págs 147ss 
del presente libro 

210 F Hauck, Das Evangelium des Markus, Leipzig 1931, pag 51 

22 BT OD SmiTH, pág 59 

222 4 Esd 9, 31 «Hoy siembro mi ley en vuestro corazón y dará fruto», cf 
8, 6 La comparacion de los mandamientos divinos con la semilla es descono- 
cda en el AT, podria haberse formado bajo la influencia de la Imagen 
helenista del Aóbyoc oreprarindós (cf KH RENGSTORF, en «Das Neue Testa 
ment Deutsch» 3 Gotinga 1966) 

233 4 Esd 8, 41 «Pues del mismo modo que el labrador esparce por el campo 


La interpretación es más antigua que Marcos, pues no es 
creación suya, como lo muestra el vocabulario (cf. páginas 
95ss) y el análisis de la crítica literaria (cf. pág. 18, N. 12). 

En conjunto se deduce que, en comparación con el 
volumen relativamente pequeño de las parábolas en Mar- 
cos, la interpretación alegórica ocupa un amplio espacio. 
En gran parte pertenece ya a una tradición que le 
precede.*** 


C. Nos dedicamos a la materia exclusiva de Mateo 
como tercer estrato de la tradición. Después de los resul- 
tados anteriores, no nos sorprende encontrar también en 
la investigación de las parábolas pertenecientes a este 
grupo *” interpretaciones ampliamente alegóricas. Ya vi- 
mos cómo la parábola de las diez vírgenes — equivocada- 
mente — fue entendida como una alegoría de la parusía 
del esposo celestial, Cristo.?** Igualmente encontramos, al 
final de la pequeña parábola del invitado a la boda sin 
vestido de fiesta, que pertenece también a la materia ex- 
clusiva de Mateo (Mt 22, 11-13),%7 una interpretación 
alegórica secundaria — pues sale del marco de la historia 
y es característica de Mateo — cuando el intruso es arro- 
jado a las «tinieblas exteriores», donde habrá «llantos y 
crujir de dientes»,*** es decir, al infierno. 

La parábola de los dos hijos desiguales (Mt 21, 28-32) 
encuentra en el v. 32 una aplicación sorprendente; es 


muchos granos de semilla y planta muchas plantas, pero no todo lo sembrado 
crece a su tiempo ni todos los plantones echan raices, así no se salvaran todos 
los que son sembrados en el mundo » La comparación de la comunidad con la 
plantación de Dios está ya en el AT: Is 61, 3 y otros, cf PH. VIELHAUER, 
Oikodome, Tesis doctoral, Heidelberg 1939, pags 12s Posterior al Antiguo 
Testamento: libro de Henoc (versión etíope) 62, 8: «La comunidad de los san- 
tos y elegidos sera sembrada», Sal Salomón 14, 3ss; Jub 1, 16; 21, 24; 36, 6, a 
menudo en Qumran Rabmicamente Num r 16 (Bn, I, pág 666; cf además 
721; JM, pag 290) En el Nuevo Testamento: Mt 15, 13; 1 Cor 3, 65, Heb 12, 15 

«34 Cf sobre Mc 13, 33-37 pág 86, sobre 12, 1-12: pág 91, N 192, sobre 
4 13-20 pags 96s 

235 13, 24-30 (con 36-43) 44 45s 47-50; 18, 23-35; 20, 1-15; 21, 28-32; 22, 11- 
14; 25, 1-13 31-46 

-36 Pags 64ss 

231 Cf págs 80s 

238 Sobre esta expresión, caracteristica de Mateo, cf pág 75, N 143; 130s 


aplicada, en efecto, al Bautista. El ha experimentado lo que 
le sucede al padre de la parábola: Rechazo de aquellos 
que se habían entregado al servicio de Dios y obediencia 
de los que vivían lejos de Dios. De todos modos, esta 
aplicación difícilmente es original. Precisamente la consi- 
deración de que el v. 32 no encaja en la parábola, ya 
que no se sabe nada de un cambio de actitud, para con 
el Bautista, de dos grupos del pueblo opuestos entre sí, 
no es por sí sola todavía decisiva; un desorden tal puede 
ser aceptable en esta cuestión enigmática.?** Tiene más 
peso el que el v. 32 se encuentre en Lucas (7, 29ss) como 
un logion independiente; el versículo se ha introducido 
manifiestamente por las palabras del contexto (ol teAdiva: 
xal ai Ttópvai=«los publicanos y las prostitutas») en 
Mt 21, 31; además el v. 31b aparece como final original 
de la parábola; se trata de la expresión que repetidamente 
concluye **% una parábola, «rv Aéyw úytv=«en verdad 
os digo». De nuevo comprobamos: una parábola que ori- 
ginalmente quiere justificar la Buena Nueva (vosotros no 
habéis querido, pero los despreciados se han abierto a 
la palabra de Dios, por eso la promesa es para ellos), 
encuentra en Mateo una aplicación histórico-salvífica por 
la relación con el Bautista, que originalmente le es extra- 
ña y que está emparentada con la interpretación histórico- 
salvífica de la parábola de los viñadores ?* y con la pará- 
bola de la gran cena ?*? en Mateo. Sin embargo, en nues- 
tro caso la aplicación al Bautista no podría ser obra de 
Mateo, sino que tendría que haber sido ya completada 
por una tradición anterior. Puesto que Mateo intercala 
esta parábola en su evangelio ad vocem "Ted+vvrnc=«Juan» 
(21, 25/21, 32), encontró la parábola probablemente ya 
con el versículo final, v. 32. 

El estudio de la interpretación de la parábola de la 
cizaña entre el trigo (Mt 13, 36-43), que igualmente per- 


239 W. SaLM, Beitráge zur Gleichnisforschung, Tesis doctoral, Gotinga 1953, 


pág. 152. 
240 Mt 5. 26; cf. Lc 14, 24; 15, 7.10; 18, 14. 
211 Pág. 9%. 


242 Págs. €3s. 


tenece a la materia exclusiva de Mateo, es de especial 
importancia. Esta interpretación consta de dos partes muy 
diversas: en los vv. 37-39 se explican alegóricamente las 
siete palabras más importantes de la parábola, una tras 
otra, de tal modo que resulta un pequeño «léxico» de 
términos alegóricos; los vv. 40-43, por el contrario, se limi- 
tan al destino opuesto de la cizaña y el trigo, como estaba 
descrito en el v. 30b, aplicándolo a la suerte de pecadores 
y justos en el juicio final, de modo que surge un pequeño 
apocalípsis.*** En esta explicación llama la atención: 

1. No toca con palabra alguna el punto saliente de 
la parábola, es decir, la exhortación a la paciencia. Malo- 
gra, por tanto, el punto culminante de la parábola.”** 

2. Presenta algunos giros que Jesús, por razones lin- 
guísticas, difícilmente pudo utilizar: ó x00u0c6 =el «mundo» 
(v. 38), ya que se puede dudar que el equivalente arameo 
“alema tuviese la significación de «mundo» en la época 
precristiana, como lo han mostrado las cuidadosas investi- 
gaciones de Dalman sobre el uso linguístico; **> 6 mownpós = 
«el diablo» (v. 38, cf. v. 19), ya que bisa en arameo (lo 
mismo se puede decir de hara' en hebreo) es desconocido 
como designación del diablo; % BacvAsia sin complemen- 
to=«el reino de Dios» (v. 38), ya que malkut sin comple- 
mento designa siempre el gobierno terrenal.*** Con esto 
concuerda el que ú 3:4Bokdos =«el diablo» (v. 39) en los 
evangelios pertenece a un estrato de la tradición más tar- 
dío; la tradición antigua llama al diablo caravic=satana.?* 


283 M pr Gogrbr, £*explication de la parabole de lU'svrase (Mt XIII, 36-43), en 
«RB», 66 (1959), pags 3254 J JerEmMIAS, Die Deutung des Gleichmisses vom 
Unkraut unter dem Weizen (Mt XII, 36-43), en «Neotestamentica et Patristica» 
(Miscelanea O CULEMANN) Leiden 1962, pags 59-63 

244 R BuLTMANN, Die Geschichte der synoptischen Tradition?, Gotinga 1958, 
pág 203 

285 G_DALMAN, Die Worte Jesu, 1-, Lerpz1g 1930, págs 132 136 

246 Ibid, págs 78s 

247 En los evangehos se encuentra SótafBoldoc=«diablo» en la historia de las 
tentaciones (Mt 4, 15811, Lc 4, 23613) y Mt 13, 39, 25, 41, Lc 8, 12, Jn 
6, 70, 8, 44, 13, 2 El vocablo falta, por consiguiente, del todo en Marcos En 
la historia de las tentaciones tiene oxtavic=«Satanas» (1, 13) En la interpre 
tacion de la parabola del sembrador tiene igualmente oatavic «Satanas» (4, 
15), Lucas sustituye el vocablo arameo por Stxfokdoc=«diablo» (8 12) De la 


3. También, en cuanto al contenido, la explicacion 
de la parábola de la cizaña entre el trigo ofrece algunos 
detalles que no se insertan en el marco de la predicación 
de Jesús. Primeramente es singular el giro ot viol T%s 
Basidetac=«los hijos del reino» (v. 38) como designación 
de los verdaderos ciudadanos del reino de Dios; pues este 
giro se encuentra en el Nuevo Testamento sólo en Mt 8, 12 
y tiene allí otro sentido totalmente distinto; allí es una 
designación de los judíos que han perdido por su culpa 
los derechos al reino de Dios; tenemos, por consiguiente, 
en 13, 38 una cristianización del giro. Es sorprendente 
también que en el v. 41 se hable de los ángeles del Hijo 
del hombre; pues esta expresión no se encuentra en ningún 
otro lugar del Nuevo Testamento, prescindiendo de otros 
dos pasajes del Evangelio de Mateo (16, 27; 24, 31). Pero, 
sobre todo, es muy rara la frase de que los ángeles reu- 
nirán a todos los seductores y seducidos «de su reino» 
(es decir, del reino del Hijo del hombre) (v. 41); pues 
% Pacideta tod viod Tod dvbdpmrou=«el reino del Hijo 
del hombre» es un giro típico de Mateo (en el Nuevo Tes- 
tamento sólo aparece en Mt 13, 41; 16, 28) y la idea del 
reino de Cristo es extraña a los estratos más antiguos de 
la tradición; ?*% en este pasaje el «reino del Hijo del hom- 
bre» (v. 41), que en la parusía (v. 40) es sustituido por el 
reino de Dios (v. 43), es precisamente una designación de 
la Iglesia,*** un uso lingiístico completamente singular en 
los evangelios. 

4. Los detalles reales y linguísticos citados encuentran 
su explicación por el hecho de que Mt 13, 36-43 muestra 
las peculiaridades lingúísticas del evangelista Mateo en 
una acumulación extraordinaria. 


misma manera OaTavic=«Satanas» en Mc 8, 33 y Le 22, 3 (cf Jn 13, 27) es 
mas original que Stxfodoc=«diablo» en Jn 6, 70, 13, 2 

288 Cf Mt 16, 28 con Mc 9, 1 y Le 9, 27; ademas Lc 22, 30 con Mt 19, 28, 
finalmente Mt 20, 21 con Mc 10, 37 La tradición sinóptica más antigua no 
conoce el milenarismo 

219 E  KLOSTERMANN, Das Matthausevangeltum?, Tubinga 1927, pág 123; 
Dobp, pag 183 


V. 36. tóte=«entonces»,*" dpete=adejando»,** ol 
dyAo =«las muchedumbres»,** hAbev =«vino», gig Tp 
otxiav=«a la casa»,?% rpochADdoy auTá =«se acercaron a 
El»?* ot pabnral avrod =«sus discípulos», Aéywv = 
«diciendo», ppdoov 2% huiv TV rapafoAñy =«acláranos 
la parábola»,*”? y mapafoAn tóv Ei ilaviay Tod dypod = «la 
parábola de la cizaña del campo»,**% rod d«ypod = «del 
campo».?** 


250 Noventa veces en Mateo y una de sus caracteristicas principales En la 
narración (como en este pasaje) 60 veces en Mateo, en Marcos nunca en Lucas 
2 veces El empleo como particula de transicion (róte=despues) apartandose 
del uso clásico (róte=entonces) es un aramersmo 

21 La introduccion de una frase con una construccion participial para enla 
zar con la precedente es tipico de Mateo (E KLOSTERMANN, Ibid , pág 10) 

5” El plural en el NT 32 veces en Mateo 1 en Marcos 15 en Lucas 
1 en Juan 7 en Hechos, 1 en Apocalipsis 

253 La sucesión de un participio aoristo y de un indicativo aoristo para des 
cribir un proceso que consta de dos acciones es tipico de Mateo (A SCHLATTER, 
Der Evangelist Matthaus, Stuttgart 1929 pág 23) 

254 Elg tv olxíav en el sentido «hacia casa» se encuentra en el NT solo 
en Mateo (9, 28, 13, 36, 17, 25) 

255 Vocablo predilecto de Mateo (52 veces en Mateo, 5 en Marcos, 10 en 
Lucas) 

256 La expresion es caracteristica de Mateo (5 1, 13, 36, 14, 15, 24 3, cf 
24, 1, 26, 17 

251 Particularidad del estilo de Mateo (A SCHLATTER o c pags 16s), 112 
veces en el Al estilo de Mateo corresponde ademas que se pide la explicacion 
de la parábola en discurso directo, pues en los otros dos pasajes en que Jesús 
es preguntado en conexion con una parabola, Mateo ha transformado cada 
vez el discurso de Marcos (4, 10  jewtwov abroy Tac Ttapañodac=«le pregun 
taban Jas parabolas», 7, 17 ¿irmpurtov aJTóv ah rapalolny=«wJe interro 
garon la parabola») en discurso directo (Mt 13, 10, 15 15) 

258 En el NT solamente en Mateo (13, 36, 15 15) Atacaproov= «explica» 
(v 36) hay que juzgarlo como una variación redaccional anterior a pesar de 
la buena testificacion (BN*O pc 1t sy frente a ppxcov CDWAp $ lat) ya que sus 
tituye el ppalew de muchos sentidos por un verbo mas preciso (cf JULICHER, I, 
pág 47 me parece «algo tras enmienda») Por otra parte, Staoapely aparece 
solo en Mateo (13, 36, 18, 31) y Hech 10, 25 D 

252 La expresion «pago nutiv TNv Trapafokny = «explicanos la parabola» re 
produce literalmente Mt 15, 15 y aqui es seguro que es de Mateo por compa 
ración con Mc 7, 17 

260 La denominacion de las parabolas se encuentra en el NT solo en Mateo 
(13, 18 36) 

261 El singular ó «aypóz=«el campo» se encuentra 15 veces en Mateo 2 en 
Marcos y 6 en Lucas, lo cual no quiere decir nada, ya que en nuestro caso 
venia dado previamente por la parabola (Mt 13, 2427) Sim embargo, tiene 
importancia 1] que Mateo las palabras ¿mi 1%c yñic=«en la tierra» (Mc 4 31) 
las ha cambiado por iv 1á dypGó=«en el campo» (Mt 13, 31) y 2 que el es el 
unico autor del NT que tiene el genitivo adnominal 00 4ypoú (semitismo) en 
6, 28 dice ta xplva tod dypod=«los lirios del campo» (Lc 12 27 Ta xplva= 


V. 37: 6 8e droxprbels elrrev =«respondiendo dijo».*”* 

V. 38 ú xó0uos =«el mundo»,** odro. (casus pen- 
dens)= «éstos»,** y Basideía (sin complemento)= «el rei- 
no»,*”> ol viol 1% Bacdelas =«los hijos del reino»,*” ó 
rovrpóc=«el demonio»,*” ol viol rod rovnpobó =«los hijos 
del demonio».*”* 

V 39. ouvrédeia alcvos =«consumación del siglo».**” 

V 40 Gorep=«como»,*""” odv =«pues»,*' oros to- 
mol =«así será»,*? 7 ouvrédera tod dlevos=«la consuma- 
ción del siglo».** 


«los lirios») en 6 30. tov yogrov 703 xrg05=«la Íhmerba del campo» (1. 12 28 
tv xy 7ov yoprov=«la hierba en cl campo») en 13 36 -Gv Eiavtwv 70) 
dyrod=«la cizaña del campo» 

*- *Arrounprdels surev=«respondiendo dijo» «s un hebraismo (mas exacta 
mente un giro tipico de los LXX), que es caracteristico de Mateo (44 veces) 
y de Lucas (30 veces), Marcos que prefiere otras formulaciones tiene sola 
mente 10 casos, Juan mnguno La expresion ó Se armovpiDeis elrev se encuentra 
en el NT solamente en los sinopticos 17 veces en Mateo 2 veces en Marcos 
y 3 en Lucas 

“e Vocablo predilecto de Mateo (Y veces en Mateo 2 «¿n Marcos 3 en 
Lucas) mais tarde cn una mcdida todavia superior del Evangeho de Juan 

-64 El casus pendens se encuentra 13 veces en Mateo, 4 en Marcos y 8/9 en 
Lucas Mateo lo ha insertado en el texto de Marcos en cinco pasajes y en otros 
cmceo casos (igualmente Mt 13 38) ha empleado 05-05 

85 El modismo sorprendente (cf pag 100) se encuentra 6 veces en Mateo, 
por lo demas en los evangehos solo en Le 12 32 

$6 Solamente Mt 5 12, 13 38 El sentido difiere en ambos pasajes (cf 
Pig 101), puesto que en 8 12 tenemos la aplicacion tradicional a Israel (cf el 
lugar paralelo en Lucas 13, 28), la cristianización del concepto que hay en 13 
38 debera ser tomada como uso Imguistico de Mateo 

61 Tod rovnpod en la expresion ol vlorp zod rovrpod=«los hijos del mal» 
tiene que ser entindido como masculino (= el demonio) ya que no hay nin- 
gun ejemplo de bar, ben, vtos, texvov=«hijo» con un adjetivo neutro sustan 
tivado en genitivo aunque haya ejemplo de vlogs Sixfoldwv=«hijo del diablo» 
(Hech 13, 10), revva 7o3 Stafiodov=«hiyos del diablo» (1 Jn 3 10) “O rovneo= 
el demonio se encuentra en los evangelios sinópticos solo en Mt 13, 19 (en 
lugar de ú oxmravic= «Satanas» Meu 4, 15) 

268 En el NT solo aqui Tampoco hay ejemplos fuera del N T Probable 
mente es una formacion analogia de Mateo de ol  vlo. 772 facies =«los 
hijos del reino» 

286% Expresion que solo se encuentra en Mateo (5 veces) Con genitivo plural 
se encuentra ademas en Heb 9 26 tóvw aluvwow La falta de articulo segun ana 
logia de la construccion con complemento es un semitismo frecuente en Mateo 

210 Vocablo preferido de Mateo (10 veces en Mateo, ninguna en Marcos, 
2 en Lucas), <f Hawkins, pag 8 

21 Oóv en union con otras particulas 11 veces en Mateo ninguna en Mar 
cos, 5 en Lucas 

212 Outras, totiy, Av, sotat 12 veces en Mateo, 2 en Marcos 3 en Lucas 

113 Cf N 269 


V, 41. ol dyyedo. adrod =«sus ángeles» (es decir, to% 
viod rod dvBpros =«del Hijo del hombre»),** % Bacthsta 
adrod =«su reino» (es decir, rod viod Tod dvdawros = 
«del Hijo del hombre»),?? tó cxdvdakov =«el escánda- 
lo», + dvouta =«la iniquidad» ?*” 

V 42: 7 xdivos tod tupóc=«el horno del fuego»,*** 
¿nel toto ó xdauDuoc «al 6 Bouyuds tv ódovrov= «alli se- 
rá el llanto y el temblor de dientes».*?? 

V. 43: tóte=«entonces»,**" ol dixato. =«los justos», 
éxMipuree=«brillar»,**65 5 Aoc =«como el sol»,*** 1 Ba- 
ovheta tod ratpóc= «el reino del padre»,*tó marro abr = 
«su padre», ó ¿yov óta dxovéreo =«quien tenga oídos, 
orga».*”" 

A la vista de este aplastante numero de 37 ejemplos es 
forzoso concluir: la interpretación de la parábola de la ct- 


281 


-14 Cf pag 101 15 Cf pag 101 

15 En Mateo 5 veces ninguna en Marcos len lucas Xuavdadov, referido a 
hombres que desempeñan el papel de un oxavóxlov solo en Mateo (13 41 y 
16, 23) Puesto que en Mt 16 23 oxavSadov el ¿uoú es una adicion de Mateo 
a Miu 8 33 se trata seguramente de un modismo de Mateo 

1 En los evangelios solo en Mateo (7, 23, 13, 41, 23 28, 24 12) 

1% La umioon con un genitivo superfluo Tod rrupós (Mt 13 4250) que en el 
N T solo se encuentra en Mateo, es un semtismo 

%19 Giro caracteristico de Mateo En el NT 6 veces en Mateo ninguna en 
Marcos, 1 en Lucas 

“o Cf pag 102, N 250 

"81 Auxatoc= «justo», con referencia al juicio final y con alusión a Dan 12 
2s, solamente en Mateo (1 43 con repercusion en el v 49, 25 46) 

* Vocablo unico de Mateo (Hepaxlegomenon neotestamentario) alusion a 
Dan 12 3 Las circunstancias de que ol Sucao =«los justos» y txulaybovoty= 
«brillarán» no siguen el texto hebreo, sino una forma previa de la traducción 
de Teodocion hablan en pro de una adjudicación a Mateo 

283 La comparacion con el sol se encuentra en los evangelios solamente en 
Mateo (13, 43, 17, 2) 

“4 La expresion «reino del Padre» expres<is verbis se encuentra en el NT 
solamente en Mateo (13, 43, 26 29) y 7 veces en el Evangelio de Tomas (57, 
76, 96, 97, 98, 99 [«de mi Padre»), 113) De otro modo en el NT solo con 
pronombres Mt 6, 10 par Lc 11, 2 («tu reino») y Le 12 31) («su remo») 

285 Ilatne 000, hubv, Dubv, etáv es una circunlocucion del nombre de 
Dios especialmente caracteristica de Mateo (20 veces en Mateo, ] en Marcos 
3 en Tucas Juan solo en 20 17) cf Hawkins pag 731 Con pronombre per 
sonal de tercera persona solamente aquí en el NT 

288 Fl toque de alerta aparece en los sinopticos 7 veces, pero en la forma de 
Ó E£f0Y ÓTA AXOLETO=«quien tinga odos orga» (sin el infinitivo Axovety 
despues de %rtx y con el plural Orta) en todo el NT solo en Mateo (11, 15, 
13, 943) 


zaña entre el trigo procede del mismo Mateo.*** Esta con- 
clusión viene confirmada por el Evangelio de Tomás, que 
nos transmite la parábola (57), pero no la interpretación 
alegorizante. A Mateo tiene que ser atribuida la interpre- 
tación de la parábola de la red (Mt 13, 49s), que repre- 
senta simplemente una reproducción abreviada de 13, 40b- 
43: v. 49: odtoc fora. =«así será» (cf. pág. 103, N. 272), 
7, ouvréhera Tod vivos =«la consumación del siglo» (cf. 
pág. 103, N. 269), «popilei=«separar»,?%% ol SxatoL= 
«los justos» (cf. pág. 104, N. 281); v. 50: % xdgurvos to 
reupós =«el horno del fuego» (cf. pág. 104, N. 278), éxet. 
¿orar xrk.=«allí será, etc.» (cf. pág. 104, N. 279). En la 
transposición de la interpretación de la parábola de la ci- 
zaña a la parábola de la red se ha pasado por alto, sin 
embargo, que ¿Ezdevoovta: =«saldrán» (v. 49) concuerda 
con los segadores, pero no con los pescadores, y que % 
xápuvos tod rupóc=«el horno del fuego» va bien con la 
cizaña y la paja, pero no con los peces.*** 

Por consiguiente, en Mt 13, 36-43 y 49-50, tenemos 
dos parabólicas explicaciones alegorizantes que proceden 
de la pluma de Mateo.?% Las dos parábolas, que origi- 
nalmente llamaban a los impacientes a la paciencia — to- 
davía no es el tiempo de la separación, la hora de Dios la 
traerá —, en Mateo, al servicio de la parénesis, se han 
convertido en una descripción alegórica del juicio final, 
que quiere precavernos de una falsa seguridad. 

Con especial nitidez confirman ambas explicaciones 
parabólicas la fuerte tendencia de Mateo a la interpreta- 
ción alegórica. Por falta de material de comparación, no 
se puede decir nada sobre la medida en que la tradición 

281 El número preponderante con mucho de peculiaridades Iingursticas señala 
das en las pags 102ss no se limita a la materia propia de Mateo, sino que se 
repite en todo el primer evangelio En este hecho se desvanece la adjudicación 
corriente de Mt 13, 36-43 a la fuente especial de Mateo 

-88 De la separación en el juicio final en el NT solo en Mateo, y preci 
samente en los tres pasajes (13, 49, 25, 32 dos veces) 

289 AT CADoux, The Parables of Jesus, Nueva York 1931 pag 28 (según 
M:Nelle) 

- La interpretación de la parabola del sembrador que leyo en Marcos (Mu 


4 14-20), le sirvió probablemente como ejemplo (C W F SmITH, The Jesus of 
the Parables, Filadelfia 1948, pag 89) 


le dio motivo para esa interpretación alegórica. Pero que 
no faltó lo muestra la observación de que tanto la aplica- 
ción de la parábola de los dos hijos al Bautista y a su 
actividad (Mt 21, 32, cf. págs. 98s) como la aplicación de 
ko. (Mt 21, 43) a los paganos en la parábola de los 
viñadores (cf. pág. 95, N. 204) deben de ser más antiguas 
que Mateo. 


D. Por motivos de visión de conjunto, en este pasaje 
se recomienda tener a mano el Evangelio de Juan, antes 
de que finalmente nos dediquemos a Lucas y al Evangelio 
de Tomás. En el cuarto evangelio nos encontramos con 
dos parábolas: la del buen pastor (10, 1-30) y la de la vid 
y sus sarmientos (15, 1-10). La parábola del buen pastor, 
desde el punto de vista formal, está construida de la mis- 
ma manera que las tres parábolas sinópticas provistas con 
explicaciones detalladas, la del sembrador (Mc 4, 1-9.14-20 
par.), la de la cizaña entre el trigo (Mt 13, 24-30,36-43) y 
la de la red (Mt 13, 47-50): con una clara separación si- 
gue a la parábola (Jn 10, 1-6) una explicación (muy am- 
plia) alegórica (vv. 7-18).2%* La imagen de la vid y sus sar- 
mientos, por el contrario, inserta en seguida una explica- 
ción alegorizante (éyo etpr % «predos Y ¿Andivo, ad ó ma. 
ThNP pov ó yempyós totiv=«yo soy la vid verdadera y mi 
padre es el labrador») que ha absorbido la parábola in- 
terpretada o la imagen. En esto se ve con qué fuerza la 
interpretación alegórica ha pasado a primer plano en el 
cuarto evangelio. Sin embargo, Juan tiene junto a esto 
imágenes que no tienen un carácter alegórico: Jn 3, 8 (el 
viento); 8, 35 (esclavo e hijo, donde sic róv aicsve no quie- 
re decir «eternamente», sino «para siempre»); ?*2 11, 9s y 
12, 35s (el que camina al anochecer); 12, 24 (el grano de 
trigo); 13, 16 (esclavos y enviados); 16, 21 (la mujer que es- 
tá de parto). Más cercana a la alegoría está la imagen del 


“1 JAT ROBINSON, The Parable of John 10, 1-5, en «ZNW», 46 (1955) 
pags 233240, J JEREMIAS, Tony en «ThWBNT», Vi, pags 484-498 espe- 
cialmente 493ss 

22 Cf M MEINERTZ, Die Gleichnssse Jesut, Munster 1948, pag 47 


amigo del esposo 3, 29, y el grupo de los logra de la cose- 
cha en 4, 35-38, así como el gran numero de expresiones 
plásticas, que son mal interpretadas por los oyentes (3, 3, 
4, 32, 6, 27; 7, 33, 8, 21 32; 13, 33; 14, 4, etc) 


E. De modo sorprendente se nos ofrece un cuadro 
totalmente distinto cuando nos dedicamos u« Lucas y a la 
materia que le es propia exclusivamente. Lucas tiene pre- 
cisamente en aquellas parábolas que le son comunes con 
Marcos y Mateo o sólo con Mateo una serie de interpre- 
taciones alegóricas, casi en la misma proporción que Mar- 
cos y, sobre todo, que Mateo. Interpreta alegóricamente 
como vimos: la parábola del sembrador (Lc 8, 11-15, pá- 
gimas 9558), los siervos que esperan y el señor que les sirve 
(12, 35-38, págs. 6655), el ladrón (12, 39s, págs. 62s), la 
parábola del administrador fiel (12, 41-46, págs. 69s), la 
gran cena con la doble invitación a los no convidados (14, 
16, 24, págs 78558358), la parábola de los talentos (19, 
11-27, págs 72ss) y la parábola de los viñadores homici- 
das (20, 9-18, págs. 86ss) Pero estas alegorizaciones, pro- 
bablemente sin excepción, no son obra de Lucas, sino de 
la tradición que le precede, puesto que se encuentran ca- 
si todas, en su conjunto, en los lugares paralelos de los 
otros evangelistas. Además las expresiones y versículos 
alegorizantes son expresamente pobres en modismos pro- 
pios de Lucas. Pero sobre todo, en cuanto yo veo, no hay 
ningún ejemplo de interpretación alegórica *% en las nu- 
merosas parábolas que nos ofrece la materia exclusiva de 
Lucas.*”* Más bien, las parábolas de la materia exclusiva 
de Lucas, en la medida en que han sido retocadas, han 
sido de otro modo amplificadas e interpretadas, a saber, 


Y JA T ROBINSON me ha indicado una excepcion la parabola de la puerta 
cerrada (1c 13, 24 30) que de hecho es alegorica Sin embargo, se puede pres- 
cindir aquí de esta composicion secundaria (cf pag 118) que solo con reserva 
se le puede llamar «parabola» 

í Lc 7 4143, 10 3037, 11 58, 12, 1621, 13 69, 14, 7-11 28-32, 15, 8-10 
1132, 16 181931, 17 710, 18, 1-8914 Todas estas parabolas linguistica 
mente se dan a conocer como una tradicion anterior a Lucas, cf, por ejemplo 
la observacion sobre el presente historico en las parabolas de Lucas pags 222s 


en el sentido de la aplicacion parenética directa.-"* Lucas 
ha tomado, pues, las explicaciones alegoricas que ha en- 
contrado, pero no ha retocado su materia en esta dirección 


F Si finalmente echamos todavía una mirada a la 
forma en que nos han sido transmitidas las parábolas si- 
nópticas en el Evangelio de Tomás. establecemos que aquí 
los rasgos alegóricos se encuentran solamente en la pri- 
mera de las dos versiones de la parabola del ladrón (21b): 
«Por eso digo: Si el amo de la casa sabe que viene el la- 
drón, vigilará antes de que venga y no le dejará robar en 
la casa de su reino, de modo que se lleve sus bienes. Pero 
vosotros vigilad cara al mundo.» 

Ambas expresiones «su reino» y «cara al mundo» son 
aquí interpretaciones gnósticas alegorizantes; los «bienes» 
ofrecidos al gnóstico son la yvóotg =«conocimiento esoté- 
rico», idéntica a la Baoiheta=«el reino», y se exhorta a 
no dejarse robar este conocimiento por el mundo. Pres- 
cindiendo de estas dos adiciones, la parábola del ladrón 
está también libre de la alegoría. La falta de rasgos alegó- 
ricos en el Evangelio de Tomás ** es totalmente sorpren- 
dente, porque el redactor gnóstico (o el recopilador) de la 
colección de logia entendio las parábolas con toda seguri- 
dad alegóricamente y así las quería ver entendidas. Esto 
lo muestra la llamada que cinco veces se añade secunda- 
riamente a una parábola: «Quien tenga oídos (para oír), 
oiga»,*”* y que quiere incitar al lector a profundizar en el 
sentido oculto de estas parábolas.** Así los gnósticos de- 
bieron de entender la perla. por ejemplo, en la pará- 
bola de la perla (76), como una metáfora de la yvúot 


- Lc 11 5ss ct pags 192ss, 12 21 «f pags 1325, 14 28ss, cf pag 139 
N 389, 16 1ss, cf pags 56ss, 18 1ss, cf pags 19ls, 18 9ss, cf pags 115-191 

-*» Cf CH  HUNZINGER, Aussersynoptisches Traduionsgut im Thomas- 
Frangeluum, en «ThLZ» 85 (1960), col 843 846, H  MONTEFHIOR! 4 Com 
parson of ihe Parables of the Gospel According to Thomas and of the S$3n 
optc Gospels, en «NTS» 7 (1960/61), pags 220248 aqui pags 235ss 

-" Cf pag 135 

* Cf el prologo y el logion 1 del Evangelio de Tomas «Estas son las 
palabras secretas que Jesus el Viviente ha hablado Quien encuentre la ex- 
plicacion de estas palabras no gustara la muerte » 


igualmente que en la parábola del ladrón (21b) los bienes 
que quita el ladrón. Pero, a pesar de todo, el texto de las 
parábolas no ha sido transformado alegóricamente, sino 
que ha permanecido intacto (menos las dos adiciones de la 
parábola del ladrón); esto confiere un gran valor a la tra- 
dición que nos transmite el Evangelio de Tomás. Estamos 
ante el hecho de que las parábolas en el Evangelio de 
Tomás han sido transmitidas sin una transformación ale- 
górica, como en la materia propia de Lucas. 

Un resultado curioso: las parábolas comunes a Mateo 
y Lucas, las parábolas de Marcos, lo exclusivo de Mateo, 
el evangelio común a Marcos, Mateo, Lucas y Juan, todos 
presentan interpretaciones alegóricas; por el contrario, lo 
exclusivo de Lucas y el Evangelio de Tomás no las pre- 
sentan. Puesto que las interpretaciones alegóricas son casi 
sin excepción secundarias, tenemos que concluir: el con- 
junto de las parábolas estaba originalmente libre de inter- 
pretaciones alegóricas como la materia propia de Lucas y 
el Evangelio de Tomás. 

Jesús se limitó a emplear abundantemente en su predi- 
cación las metáforas corrientes, sacadas casi sin excepción 
del Antiguo Testamento y entonces conocidas por todo el 
mundo (Dios=padre, rey, juez, amo de casa, propietario 
de la viña, anfitrión; los hombres frente a El=hijos, sier- 
vos, deudores, huéspedes; el pueblo de Dios= viña, rebaño; 
bueno/malo=blanco/negro (cf. Mt 25, 32); el juicio final= 
la cosecha; el infierno=fuego, tinieblas; el tiempo de la 
salvación=boda y banquete; la comunidad de salvación= 
los invitados a la boda, etc.) y a ellas ocasionalmente ha 
añadido nuevas metáforas, por ejemplo, el fin del mun- 
do=segundo diluvio.?%% Podemos observar siempre que 
una comparación de este género constituye la metáfora de 
partida de una parábola. 


Ciertamente, como vimos (cf pags 248), la clara distincion con- 
ceptual entre parábola, metáfora y alegoría no es de Palestina, 


21% Mt 24, 37-39 (Le 17, 265), Mt 7, 2427 (Lc 6, 47-49) Sin embargo ut 
ya Is 28, 15 


especialmente borrosas son las fronteras entre metafora y ale- 
goria Pero basta solo comparar la gran alegoría de animales en 
la version etiópica del libro de Henoc 85-90 (seguramente pre- 
eristiana), que, en fatigante amplitud, representa ab ovo la histo- 
ria mundial con las imagenes de novillos, ovejas y pastores, con 
las parábolas de Jesús cercanas a la vida, para reconocer cuan 
lejos esta Jesús de esta clase de alegorismo Ademas en el «maal» 
rabínico la forma preponderante es la de una parabola mezclada 
con elementos metaforicos estereotipados;300 este hecho es un 
apoyo importante de nuestro resultado 


La interpretación alegórica de rasgos aislados de las 
parábolas comenzó muy pronto; esto se deduce de que 
esta interpretación es más antigua que los evangelios si- 
nópticos (como vimos en el estudio de la materia común 
a Mateo y Lucas, de la materia de Marcos y de la parte 
exclusiva de Mateo); esta interpretación surgió manifiesta- 
mente en primer lugar en el suelo de Palestina.*% De los 
evangelistas es Mateo el que más la emplea; trae en 13, 
37-39 un diccionario en siete partes de interpretaciones 
alegóricas (cf pág. 100). El Evangelio de Tomás es el más 
reservado. 

Como motivo para la interpretación alegórica, junto 
a la alegría de encontrar un sentido más profundo, está 
en primer plano totalmente la parénesis. Esto lo muestra 
con toda claridad la transformación de la parábola del 
sembrador en una advertencia a los convertidos para un 
examen de conciencia, la referencia de las parábolas de 
crisis a la parusía que se demora, la concepción de la pa- 
rábola del administrador injusto como una amonestación 
al recto empleo de las riquezas. Pero también las explica- 
ciones de la historia de la salvación que leemos en Mateo 
(21, 28s5.33s5; 22, 2ss) podrían estar al servicio de la pre- 
dicación parenética; el encargo de la misión (Lc 14, 22s) 
quiere reforzar el celo misionero. En el terreno helenista 


300 Este es el resultado de la primera parte de la investigacion muy amplia 
de M HERMANIUK La Parabole Évangelique Brujas Paris Lovaina 1946 pag 169 
301 TW Manson, en «Gottnger Gelehrte Anzeigen» 207 (1953), pag 145 


se añade como otro motivo la influencia del alegorismo 
griego, del que hablamos en la pág. 16. 

La mayor parte de las interpretaciones alegóricas, que 
se encuentran en tan gran proporción en las parábolas de 
Jesus en la forma que nos ha transmitido la tradición que 
poseemos, no son originales; éste es el resultado de este 
apartado.*% Es decir: Sólo prescindiendo de estas inter- 
pretaciones y rasgos secundarios, se nos abre de nuevo la 
puerta para la comprensión del sentido original de las 
parábolas de Jesús 


9. Colecciones de parábolas 
y fusión de parábolas 


a) Parábolas dobles 


Partimos de la observación de que encontramos en los 
tres primeros evangelios gran número de parábolas dobles. 
La característica de la parábola doble es que las dos pa- 
rábolas o las dos imágenes presentan las mismas ideas en 
diferentes expresiones.*%% Encontramos reunidos: remien- 
dos y odres de vino (Mc 2, 21s; Mt 9, 1l6s; Lc 5, 36-38; 
Ev.To. 47b en orden inverso); el reino dividido y la fa- 
milia dividida (Mc 3, 24s; Mt 12, 25); el candelero y la 
medida (Mc 4, 21-25, cf. pág. 113); sal y luz (Mt 5, 13-14a); 


302 Por otro camino TW MANSON, Sayings, pág 35, llega al mismo resul- 
tado las parabolas de los evangelios sinopticos son «for the most part genuine 
parables» (para la mayor parte parábolas autenticas), las pocas alegorías son 
interpretaciones mas tardias «of what was originally a parable» (de lo que era 
originariamente una parabola) 

303 Esencialmente es la diferencia de la imagen Mt 7, 24-27 par Lc 6, 47-49 
(edificacion de la casa sobre roca y arena), Mt 7, 13s (la puerta ancha y la 
estrecha), Mt 7, 16-18 par Lc 6, 43s (el arbol bueno y el malo) Mt 12, 35 par 
Lc 6, 45 (el tesoro bueno y el malo), Mt 24, 45 51 par Lc 12, 42 46 (la fide- 
idad y la infidelidad del siervo) no son, segun esto, parabolas dobles sino para- 
bolas únicas construidas en forma de paralelismo antitético y no pertenecen a 
uste grupo Cf W  SaLm, Besrage zur Gleichnisforschung, Tesis, Gotinga 1953, 
pag 97 


ciudad sobre el monte y candelero (Mt 5, 14b-16; Ev. To. 
32.33b, aquí, sin embargo, separados por el logion sobre 
la predicación en los tejados); pájaros y flores (Mt 6, 26-30; 
Lc 12, 24-28); perros y cerdos (Mt 7, 6; Ev.To. 93); pie- 
dra y serpiente (Mt 7, 9s, cf. Lc 11, 11s); racimos e higos 
(Mt 7, 16; Lc 6, 44; Ev.To. 45a); raposas y aves (Mt 8, 20; 
Lc 9, 58; Ev.To. 86); serpientes y palomas (Mt 10, 16; 
Ev.To. 39b); discípulos y esclavos (Mt 10, 24s); mucha- 
chos y muchachas (Mt 11, 17; Lc 7, 32, cf. págs. 196ss); 
dos clases de árboles y dos clases de tesoros (Mt 12, 33-35; 
Lc 6, 43-45); cizaña entre el trigo y red barredera (Mt 13, 
24-30.47s); grano de mostaza y levadura (Mt 13, 31-33; 
Lc 13, 18-21); ** tesoro y perla (Mt 13, 44-46); relámpago 
y buitre (Mt 24, 27s); ladrón y señor que regresa de re- 
pente (Mt 24, 43-51; Lc 12, 39-46); constructor de torre 
y rey (Lc 14, 28-32); oveja perdida y dracma perdida (Le 
15, 4-10); esclavo y mensajero (Jn 13, 16); profeta y mé- 
dico (Pap. Oxir. 1, N.? 6=Ev.To. 31). 

Si la duplicación es original es cosa que tiene que ser 
probada en cada caso. En las parábolas del tesoro en el 
campo y de la perla (Mt 13, 44-46) se puede plantear la 
cuestión por el cambio de tiempo y preguntarse si desde 
su origen van juntas; realmente el Evangelio de Tomás 
ofrece las dos parábolas, pero separadas (tesoro en el cam- 
po: 109; perla: 76). Este caso no es aislado; más bien, 
una revisión ulterior nos da que. de las parábolas o imáge- 
nes dobles antes enumeradas, la mayor parte han sido 
transmitidas también solas sin su compañera o bien sepa- 
radas por otra materia. Independientes han sido transmi- 
tidas: candelero (Lc 11, 33); medida (Mt 7, 2; Lc 6, 38); 
sal (Mc 9, 50; Lc 14, 37); discípulo (Lc 6, 40); dos clases 
de árboles (Mt 7, 178); dos clases de tesoros (Ev.To. 45b); 
cizaña entre el trigo (Ev.To. 57); grano de mostaza (Mc 
4, 30-32; Ev.To. 20); levadura (Ev.To. 96); tesoro (Ev.To. 
109); perla (Ev.To. 76); relámpago (Lc 17, 24); buitre (Le 
17, 37); ladrón (Ev.To. 21b; 103); oveja perdida (Mt 18, 
12-14; Ev.To. 107); profeta (Lc 4, 24). Sería, sin embargo, 


304 Cf. Rm 11, 16: masa y rama. 


apresurado afirmar que en todos estos casos la combina- 
cion es secundaria, puede haber también una pérdida de 
pareja en una rama de la tradicion Asi las dos parabolas 
de la oveja perdida y de la dracma perdida (Le 15, 4-10) 
dificilmente se pueden separar, aunque la primera también 
ha sido transmitida sola 


Como ejemplo de dos imagenes que crecen ¡juntas secundaria- 
mente para una parabola doble, se puede citar Mc 4, 21-25 El 
analisis de estos versiculos da 

a) La imagen de la luz que no se coloca bajo el celemin, 
sino sobre el candelero (Mc 4, 21), originalmente transmitida 
aislada (como lo muestra Mt 5, 15, Lc 11, 33), atrajo como una 
explicacion el logion de Mc 4, 22 (cf Mt 10, 26, Lc 12, 2), ast- 
mismo alslado originalmente 

b) El mismo proceso se repite en la frase de la medida (Mc 
4, 24, cf Mt 7, 2, Lc 6, 38), que atrajo como explicacion a Mc 
4, 25 (ct Mt 25, 29, Lc 19, 26) gracias a la correspondencia de 
las palabras rpooteWnocra/8obhoera =«sera dado» 

c) Las dos palabras del candelero y de la medida, ampliadas 
de este modo, se fusionaron en una parabola doble a causa de la 
palabra guia «medida» (4, 21 poBros /4, 24 pérpov) 

d) La doble llamada v 23 (comparado con el y 9) y v 24a 
(comparado con el v 3a), muestra que Marcos inserto el contexto 
4, 21-25 realmente como una parabola doble (y no como una 
coleccion de dichos) 3% en el capitulo de las parabolas 

Sucede tambien el caso de que una misma imagen se junte 
con diversas parejas asi la imagen de las dos clases de arboles 
y sus frutos esta unida tan pronto con la imagen del espino que 
no da ningun buen fruto (Mt 7, 16-18) como con la imagen de 
las dos clases de tesoros (Mt 12, 33-35), mientras el Evangelio 
de Tomas coloca los tesoros junto con la imagen del espino 
(45a b), en Lc 6, 43-45 hay finalmente tres imagenes combinadas 
Igualmente ocurre con la imagen del candelero, que esta unida 
en Mc 4, 21-25 con la imagen de la medida, en Mt 5, 14b-16, 
por el contrario, con la de la ciudad en el monte, y en Lc 11, 
33-36 con la imagen del ojo como la luz del hombre La parabola 
de la levadura tiene como pareja la del grano de mostaza en 


305 Asi por ejemplo A Huck H LIErzMANN Synopse der drei ersten Evan 
gelien? Tubinga 1936 pag 74, E LoHmmMEYeER Das Evangelium des Markus, 
Gotinga 1937 pag 85 


Mt 13, 31-33 y Lc 13, 18-21; por el contrario, en el Evangelio 
de Tomás tiene a la mujer descuidada (96-97). 


Sin contradicción de tradiciones paralelas nos han sido 
transmitidas como parejas solamente: remiendos y odres 
de vino; reino y familia; aves y flores; perros y cerdos; 
serpientes y palomas; constructor de torre y rey; esclavo 
y enviado. A partir de este conjunto, se ve que Jesús en 
las imágenes se ha servido preferentemente de la dupli- 
cación para hacerlo más intuitivo, y en esto ha tomado 
los pares de conceptos con preferencia de la naturaleza, 
especialmente del mundo animal. En contra de esto, en- 
contramos en este conjunto sólo una parábola doble: el 
constructor de la torre y el rey. Por familiares que nos sean 
las parábolas dobles, a la vista de este estado de hecho, se 
tiene que examinar en cada caso si originalmente quieren 
expresar la misma idea. Y aun allí donde esta pregunta 
pueda ser contestada afirmativamente, como en las dos 
parábolas de la oveja perdida y de la dracma perdida, en 
consideración al estado de la tradición, tendrá que con- 
tarse al menos con que las parábolas dobles fueron pro- 
nunciadas en diferente ocasión, cada una independiente- 
mente y que sólo secundariamente se han fusionado. 


b) Colecciones de parábolas 


La Iglesia primitiva comenzó muy pronto a estable- 
cer colecciones de parábolas. En Marcos encontramos, 
junto al capítulo de las parábolas (4, 1-34), también el con- 
junto de tres imágenes escatológicas $%% —2, 18-22 —, 
(boda, manto, vino). Mateo en el capítulo 13 ha reunido 
siete parábolas: toma de Marcos la parábola del sembra- 
dor con la interpretación (vv. 1-23) y añade en primer lugar 
una colección de tres parábolas (vv. 24-33), comenzando con 
«kNkqy TapafoAiv=«otra parábola», luego sigue otra co- 


306 Cf. págs. 144s. 


lección de tres parábolas que comienzan cada una por 
(rády) ópota ¿oriv=«es parecido» (vv. 44-48)*% Además 
tiene todavía las siguientes agrupaciones: capítulo 18, dos 
parábolas de los deberes fraternos; en 21, 28-22, 14, tres 
parábolas de amenaza; en 24, 32-25, 46, siete parábolas 
de la parusía. En 6, 39-49 de Lucas, encontramos una co- 
lección de parábolas como tercera parte del sermón de la 
montaña;*% en 12, 35-59, una cadena de parábolas de 
la parusía; en 14, 7-24, dos parábolas de banquete; en el 
capítulo 15, tres parábolas de lo que se había perdido; 
en el capítulo 16, dos parábolas del justo y del mal empleo 
de la riqueza; en 18, 1-14, dos parábolas de la oración 
verdadera: debe ser perseverante y humilde.*% 

Pero, para quedarnos en el último ejemplo menciona- 
do, ni 18, 9-14 ni probablemente tampoco 18, 1-8 son ori- 
ginalmente una introducción a la oración verdadera; am- 
bas parábolas quieren, más bien, mostrar a los oyentes de 
Jesús cómo Dios se compadece de los despreciados y opri- 
midos (cf. págs. 171ss y 188ss).**” Por eso hacemos bien 
si, en la cuestión del sentido de las parábolas, no nos de- 
jamos llevar, sin más, por la comprensión que tenemos de 
la parábola vecina. Con qué prudencia hay que proceder 
a este respecto, lo muestra el hecho de que las siete pará- 

307 Cada vez en la conclusion de ambas colecciones trae Mateo una explica- 
cion (v 3643 495) Cf JW  Dorve, Jewish Hermeneutics in the Synoptic Gos- 
pels and Acts, Assen 1954, pags 101s 

308 El discurso del campo se compone de una parte profetica (6, 20-26), de 
una parenetica (6, 27 38) y de una parabolica (6, 3949) (G_ Hr INRICI Bestrage 
zur Geschichte und Erklarung des NT , VI, Leipzig 1900, pag 43) 

30% El Evangeho de Tomas ha reunido las parabolas en cuatro pasajes la 
parabola del gran pez (8) viene unida con la del sembrador (9), la parabola 
del grano de mostaza (20) con la de los niños pequeños en el campo (2la) y con 
la del ladron (21b), en los «logia» 63-65 estan combinadas las tres parabolas 
que comienzan por «un hombre tenia» (el rico insensato, la gran cena, Jos 
malos vifíadores), en los «logia» 96-98 las parabolas de la levadura de la mujer 
descuidada y de los que hacen un atentado 

320 Las introducciones de ambas parabolas tienen el estilo de Lucas (18, 1s 
¿devev Si mapafokny, Setv, Atywv 18, 9  elmev Tpoc, Si xat, Tv Tapalolrv 
tautrv), sin embargo el hecho de 1r reunidas debe de scr anterior a Lucas ya que 
en el v 1 ravrtote=«siempre» no tiene el estilo de Lucas y el y 9 tampoco 
corresponde a su estilo  Observese tambien que Atyew (eimelv) tapxfolnv= 
«decir una parabola» (18 19), aunque tambien es de Lucas (Liu 5, 36, 20 9, 


21 29) se remonta a la fuente de Lucas (Lc 6 39, 12, 1641 [cf pag 123 
N 336], 13 6, 14 7, 15 3, 18 19, 19 11) 


bolas reunidas en Mt 13, aparezcan todas de nuevo en el 
Evangelio de Tomás, pero aquí cada una independiente- 
mente y esparcidas por todo el libro (9.57 20.96 109 76).312 


Ocasionalmente podemos seguir el desarrollo de las coleccio- 
nes de parábolas La agrupacion de las tres parabolas de la siem- 
bra (Mc 4, 3-9 26-29 30 32) es anterior a Marcos (cf pags 17-18, 
N 9 y 12); ha sido ampliada tanto por Marcos como por Mateo 
por Marcos, con las dos parabolas del candelero y la medida (4, 
21-25), por Mateo, con otras cinco parabolas (con omision de la 
semilla que crece por si misma) En esto Mateo ha conservado el 
final de Marcos, que ahora queda en medio del capitulo de las 
parábolas (Mt 13, 34s) y contradice a su propia conclusion (13, $15), 
un ejemplo especialmente claro de la ampliacion de un fondo 
más antiguo Otro ejemplo lo ofrecen las parabolas del ladron y del 
siervo de confianza (Mt 24, 42-51, Lc 12, 39-46) Estaban reun!- 
das antes de Mateo y de Lucas y se encuentran incluidas en 
una coleccion mayor de parabolas de parusia (Mt 24, 32-25, 46, 
Lc 12, 35-59) 


c) Fusiones de parábolas 


La tendencia de la tradición a agrupar parábolas ha 
conducido ocasionalmente a que dos parábolas se hayan 
fundido en una unidad. El ejemplo más claro de tal fusión 
lo ofrece la versión de Mateo de la parábola de la gran 
cena (22, 1-14). Como vimos,*'? aquí había originalmente 
dos parábolas, que trataban ambas de un banquete de 
fiesta (la parábola de la invitación de los no convidados 
en 22, 1-10, y la parábola del huésped sin vestido de fies- 
ta en 22, 11-13), que habían sido unidas en una parábola 
doble y que después, habiendo desaparecido la introduc- 
ción de la segunda parábola, se habían convertido en una 
única parábola.** Un segundo ejemplo de tal fusión lo 


31 Cf R McL WILSON, Studies im the Gospel of Thomas, Londres 1960, 
pags 53s 

31 Pags 80s 

33 J  SICKENBERGER, Die /usammenarbest verschiedener Parabeln im Mat 


forman las imágenes de las dos clases de árboles y de las 
dos clases de tesoros. La imagen de las dos clases de ár- 
boles, que Mateo trae dos veces (Mt 7, 17s; 12, 33), está 
transmitida en el sermón de la montaña como una imagen 
independiente, ampliada por la imagen del árbol que se 
corta (Mt 7, 19=3, 10). Se reune luego con la imagen de 
las dos clases de tesoros en una parábola doble (Lc 6, 
43-45). En Mt 12, 33-37 ambas imágenes se funden en una 
unidad por la interpolación del v. 34; así la imagen de las 
dos clases de tesoros ha perdido su antonomía y se ha 
convertido en una explicación de la imagen de las dos cla- 
ses de árboles.'** Un último ejemplo lo ofrece Lc 11, 33-36: 
la imagen, originalmente independiente (cf. Mt 6, 22s), 
del ojo como lumbrera del cuerpo (vv. 34-36) parece ha- 
berse convertido en una explicación de la imagen del can- 
delero (v. 33).**” 


Repetidamente se realiza una fusion de parábolas de tal modo 
que solo uno o varios rasgos de una parábola se traspasen a 
otra parábola Así encontramos en la versión de Marcos de la 
parábola del portero (13, 33-37) dos rasgos de otras parabolas: el 
largo viaje del amo de casa (65 ¿vBdpwros ¿ródmuoc=«como un 
hombre que partio de viaje», 13, 34) procede de la parábola de 
los talentos; la entrega de plenos poderes a los siervos (13, 34), 
de la parábola del siervo de confianza 316 Y, en la versión de 
Lucas de la misma parábola (12, 35-38), el rasgo procede del 
señor que sirve a la mesa a los siervos vigilantes (12, 37) de la 
imagen del Salvador sirviendo (Lc 22, 27) o quizá de la acción 
simbolica (Jn 13, 1ss)?17 En el Evangelio de Tomás, finalmente, 
la parábola de los siervos vigilantes (cf Lc 12, 35-38) ha tenido 
en muchos pasajes influencia en la parábola del ladron He aquí 


thaus-Evangeluum (22, 1-14), en  «Byzantinische Zextschrifto 30 (1930), pags 
253-261, D Buzy, Y at-ul fusson de paraboles évangeliques?, en «RB», 41 
(1932) pags 31-49, M MEINERTZ, Die Gleschnisse Jesut, Munster 1948, pág 52 

314 Cf M ALBERTZ, Die Botschaft des NT, 1, 1, Zurich 1947, págs 89s 

35 Cf J DupPonr, Les Beatstudes, Lovama 1954, pag 52 Una fusion de dos 
parabolas encuentra J) A T ROBINSON (The Parable of John 10, 15, en «ZNW», 
46 [1955] pags 233-240) tambien en Jn 10 la primera tratara segun Robinson, 
del portero (yv 1-3a, avotyet), la segunda del pastor (vv 3b-5) 

36 Cf pag 67 

317 Otros dos ejemplos de Mt 22, 2ss sobre %A4ous (Mt 22, 4) cf 21, 36; 
sobre uBptcav «al arexteivav (Mt 22, 6) cf 21 35 (cf pag 85, N 176) 


el texto (en la segunda version, 103) «Jesus dijo Bienaventurado 
es el varon (cf Lc 12, 37) que sabe en qué parte (a saber de 
la noche) (cf Lc 12, 38)318 vendran los ladrones, para que se 
levante, recoja su ( ) y se ciña alrededor del cuerpo sobre sus 
caderas (ef Lc 12, 35), antes de que entren » No es ciertamente 
casualidad que ambas parabolas, tan entretejidas, esten juntas 
en el Evangelo de Lucas (Lc 12, 35-40) Solo una suposicion, 
pero bien fundada, es la hipotesis de que la forma que la pará- 
bola de los talentos ha encontrado en Lucas (Le 19, 12-27), que 
difiere totalmente de la dada en la version de Mateo, se puede 
explicar por la fusión con una segunda parábola, 31? ésta trataria 
de un pretendiente al trono, que, después del reconocimiento de 
su derecho al trono, regresa como rey y sanciona a sus amigos y 
enemigos 

En un caso podemos incluso observar el proceso de cómo surge 
una nueva parábola a partir del trozo final de una parábola por 
fusion con imagenes Se trata de los versículos de Lc 13, 24-30, 
que, como muestra el ¿xeí =«alli» del v 28, se entiende como una 
unidad Jesús exhorta a esforzarse (v 24) para entrar a tiempo 
por la puerta estrecha, antes de que el señor de la casa se levante 
(del diván) y la cierre (v 25a) Rechazará a los que lleguen tarde, 
porque no quiere saber nada con los malhechores (vv 25b-27) 
Clamando y crujendo los dientes, tendrán que contemplar, aun 
excluidos, como los padres y profetas están a la mesa en el con- 
vite de salvacion y los gentiles los acompañan (vv 28s) Las pala- 
bras sobre los últimos que serán los primeros y los primeros que 
serán los últimos forman el final explicativo (v 30) Una ojeada 
a los lugares paralelos de Mateo muestra que tenemos ante nos- 
otros un mosaico por la fusion de un final de parábola (Mt 25, 
10-12) con tres imagenes que le son cercanas como maternal 1n- 
tuitivo (Mt 7, 13s22s; 8, 11s) ha surgido una nueva parábola: 
la parábola de la puerta cerrada 


De todos estos nexos secundarios hay que prescindir, 
si queremos intentar encontrar el sentido original de las 
parábolas. 


318 Así completo con Till; Quecke en qué sitio 
319 Cf págs 72s 


10. El marco 


A los estudios de la «historia de las formas» tenemos 
que agradecer el reconocimiento de que el marco de la 
historia de Jesús sea frecuentemente secundario. Esto es 
válido también para el marco de las parábolas. La com- 
paración sinóptica muestra que la mitad plástica ha sido 
transmitida con mayor fidelidad que la introducción, ex- 
plicación y contexto.*?% Para la comprensión de las pará- 
bolas de Jesús este hecho es de gran trascendencia. 


a) Contexto secundario 


La parábola del recurso al juez (Mt 5, 25s; Lc 12, 
S8s) pertenece, como vimos,??! a la serie de parábolas de 
crisis (tu situación está extraordinariamente amenazada, 
pon en orden tus diferencias con tu hermano, antes de que 
sea demasiado tarde). Es, por tanto, una de las parábolas 
escatológicas que dirigen la mirada a la catástrofe que 
está inmediata. En Mateo el acento de la parábola se ha 
desplazado de lo escatológico a lo parenético. Junto con 
la imagen del que ofrece (Mt 5, 23s), en Mateo sirve de 
ilustración a la invitación a reconciliarse (sé condescen- 
diente; si no, podría irte mal). En Mateo, por consiguiente, 
la parábola está inserta secundariamente en un contexto 
que parece convenirle. El mismo proceso se puede obser- 
var frecuentemente. 

La parábola de la gran cena (Lc 14, 16-24) está colo- 
cada en Lucas (¡de otro modo en Mateo!) en el marco 
de una conversación durante una comida, en la cual Jesús 
se dirige primero a los convidados (14, 7), luego al anfi- 
trión (14, 12) y finalmente a uno de los invitados (14, 155); 

30 Cf. N.A. DaHL, Gleichnis und Parabel, VI, 3, en «RGG*», II (1958), 


col. 1618. 
32 Págs. 54s. 


la parábola de la cena parece convenir a estas conversa- 
ciones de una comida;*?* correspondiendo a esto, la pará- 
bola, en el contexto actual de Lucas, ilustra la exhorta- 
ción a invitar a los pobres, tullidos, cojos y ciegos (14, 
12-14, cf. el retorno de los mismos grupos, 14, 21), mien- 
tras que originalmente era una de las numerosas parábo- 
las que querían justificar la Buena Nueva.** La misma 
intención tenía originalmente la parábola de la oveja per- 
dida (Mt 18, 12-14), que en el contexto actual de Mateo 
explica la advertencia de no despreciar a ninguno de los 
pequeñuelos.3?* La parábola del siervo despiadado ilustra 
ahora la exhortación precedente a un perdón repetido ili- 
mitadamente (18, 21s); difícilmente es ésta la intención 
original, puesto que en la parábola misma no se habla de 
la repetición del perdón.?” Habría de preguntarse todavía 
si Lc 11, 5-8 fue en su origen una exhortación a la ora- 
ción perseverante (cf. 11, 9ss).*?** Todos estos ejemplos, 
que se pueden multiplicar, son una invitación a examinar 
críticamente en cada caso el contexto en el que la parábo- 
la se ha transmitido, para ver si concuerda con el sentido 
original de la parábola (en cuanto lo podemos conocer). 
La cuestión de si el contexto es original se hace especial- 
mente urgente, porque el Evangelio de Tomás nos ha trans- 
mitido las parábolas sin contexto. 


b) Datos de situación 
redaccionales y transiciones 


De los casos más arriba tratados, en los cuales una 
parábola se introdujo en un contexto que parecía conve- 


322 Obsérvense las características del estilo de Lucas en los versiculos de la 
mtroducción 14, 7 (¿deyev 8, edeyev Tapafokny, dos veces Atyemw Tpóc, Enméxetv, 
txMyeobar) y 14, 12 (éldeyev Si xa). 

32 Cf pags 56 215ss 

34 Cf pags 49ss 163ss 

325 Lucas no conoce la relación de 17, 3s con la parabola Y la union entre 
Mt 18, 2ls y la parabola del siervo despiadado establecida por 3d toto 
(18 23) es una pecuharidad del estilo de Mateo 

38 Cf pags 192s 


nirle, hay que distinguir los casos en que la tradición aña- 
dió un dato de situación a una parábola o a su explica- 
ción. Así nos encontramos en los evangelios repetidamen- 
te el proceso de que Jesús pronuncia un discurso en públi- 
co y que a continuación en un círculo familiar descubre 
a sus discípulos el profundo sentido de sus palabras: Mc 
4, lss/l0ss; 7, 14s/17ss; 10, 1ss/10ss; Mt 13, 24ss/36ss; 
Jn 6, 22ss/60ss. En un artículo instructivo, D. Daube ha 
mostrado *?" que aquí se trata de un esquema que se en- 
cuentra desde el siglo 1 después de Cristo en las narracio- 
nes rabínicas *?* y especialmente se emplea también en las 
controversias judeo-cristianas:**? un escriba es pregunta- 
do por un gentil o por un sectario (con intención polémi- 
ca), da información y, cuando su adversario se marcha, 
descubre a sus discípulos el sentido profundo del proble- 
ma. Sin duda, se habrá presentado con frecuencia el caso 
de que Jesús, de un modo análogo, después de una dis- 
cusión diera a los discípulos en círculos más reducidos 
unas enseñanzas más profundas. Es especialmente proba- 
ble, sin embargo, que en los pasajes de los evangelios men- 
cionados esté presente este esquema (y no sean reminis- 
cencias históricas), porque los versículos de transición a 
la enseñanza a los discípulos muestran muchas veces el 
estilo propio de los evangelistas, y porque hemos visto 
como secundarias las interpretaciones alegóricas de las 
parábolas del sembrador (Mc 4, 13ss) y de la cizaña entre 
el trigo (Mt 13, 36ss), que fueron introducidas de tal modo. 
Análogamente será también secundaria la introducción de 
la parábola del grano de mostaza en el Evangelio de To- 
más (0: «Los discípulos dijeron a Jesús: dinos a qué se 
parece el reino de los cielos»), frente a Mc 4, 30, donde 
el mismo Jesús plantea la pregunta, puesto que preguntas 

327 Public Pronouncement and Private Explanation in the Gospels, en: «Ex- 
positor Times», 57 (1945/46), págs. 175-177. Reimpresa en: D. Dause, The New 
Testament and Rabbinic Judaism, Londres 1956, págs. 141-150. 

323 5, Sanh. 1, 19b; Pesig. 40ab; b. Hul. 27b; Lev.r.4 sobre 4, ls. 

322 j, Ber. 9, 12d/13a. 

330 Mc 7, 17s: elc oixoy (sólo en Marcos en el N.T. y precisamente siempre 


en transiciones redaccionales), imepotáv, «al Atyer (presente histórico); 10, 10s; 
mádv, Emepotáv, xal Aéyet; sobre Mt 13, 36, cf. pág. 101. 


de este tipo por parte de los discípulos son características 
del Evangelio de Tomás.**! 

También las transiciones a las parábolas muestran en 
número especialmente grande las peculiaridades estilísticas 
de cada evangelista.** Por tanto. se ha de contar con 
que aquí se debe cargar mucho a la cuenta de la téc- 
nica redaccional de composición. No es casualidad, por 
ejemplo, que en las parábolas incluidas por Mateo en el 
contexto de Marcos, de la cizaña entre el trigo (Mt 13, 
24-30), de los dos hijos (21, 28-32) y del convite de bodas 
(22, 1-14), precisamente las transiciones traicionen la mano 
de Mateo.*** En el Evangelio de Tomás se encuentra una 
transición solamente en el logion 21b, en el que la parábola 
del ladrón es introducida por la expresión «por eso di- 
go yo».*** 


Por eso en cada parábola hay que comprobar si los datos de 
situación son de naturaleza redaccional Citemos, como ejemplo, 
Le 12, 41. En conexión con la parábola del ladrón, se dice en 
Lucas: «Pero Pedro le habló: ¿dices esta parábola solamente 335 
a nosotros o también a todos?», pregunta que queda contestada en 
el primer sentido mediante la siguiente parábola del siervo que 
fue colocado como administrador. Ya la falta de este versículo 
en Mateo, que en el resto va paralelo con Lucas (Mt 24, 43-51), 
nos deja perplejos. Pero lo decisivo es que esta pregunta de Pe- 
dro y su respuesta están en contradicción con el sentido original 
de ambas parábolas; pues ninguna de las dos son originalmente 
una amonestación, dirigida al círculo reducido de los apóstoles 
— como vimos en las págs. 60ss y 6%ss —, a no desfallecer frente 
a la parusía que se demora, sino llamadas escatológicas a la 
muchedumbre (parábola del ladrón) o a los escribas (parábola 
del administrador). Tenemos, por tanto, en Le 12, 41 un dato de 
situación secundario; el estilo muestra que Lucas lo encontró ya 


331 Cf , por ejemplo, 18 21a 24 37 51 53 

332 Cf jas tablas de modismos de los tres primeros evangelios en HAwkINs, 
págs 4ss El hecho de que las peculiaridades de estilo y lenguaje de un evan 
gelista se acumulen en las introducciones de las parabolas, se repite en cada 
uno de los tres sinopticos 

383 "Aliny rapañolñiv Trapébniev Afywv (Mt 13, 24), ti 8 úpt, ¿oxnei 
Q1, 28), drroxpibeis elrrev y Aywv (Q2, 1) son expresiones favortas de Mateo 

33 Cf pags 108s 

335 Cf pag 50, N 60 


previamente en la tradicion 33% La superioridad del siervo de 
Lc 12, 42ss sobre los otros siervos ha dado pie a limitar la vali- 
dez de la parábola expresamente a los jefes de la comunidad 

Particularmente en Lucas encontramos muchas veces datos 
sobre la situacion, deducidos del contenido de las parabolas, que, 
en un examen más atento, se manifiestan como no originales Ya 
vimos en las págs 72ss que la parabola de los talentos en su 
origen no es un anuncio de la demora de la parusia, como pre- 
tende Lc 19, 11, no es por azar que en este versiculo encontremos 
una acumulacion fuertemente sorprendente de modismos carac- 
teristicos de Lucas y de su fuente 237 Veremos todavia (cf pag 191) 
que también el fin asignado a la parábola del juez injusto en 
Lc 18, 1 "Ehdeyev 8 mapaforhv ayrols Topos TÓ Seiv rávtore 
repocevyea dar arode xal y tyxaueiv=«les dijo una parábola so- 
bre que convenia siempre orar y no cansarse de ello» dificil- 
mente es acertado 338 Puesto que el dialogo que introduce a la 
parábola del rico insensato (Lc 12, 13-15) ha sido transmitido 
aislado en el Evangelio de Tomás (sin el v 15), no pudo haber 
pertenecido originalmente a la parabola (cf págs 201s) 

Hay casos diferentes, contra los datos sobre la situacion de Le 
15, 1-2 no se pueden aducir mi razones estilisticas mi objetivas,339 
también Lc 18, 9 cuadra con la parabola siguiente (cf pag 172) 


338 Elreey autá xupie (v 41) y óxupos dichos de Jesus en la narración 
(v 42) son modismos de la fuente de Lucas 

391 Es de Lucas el periodo empleado ademas dxovévtrov Si aut TAUTA= 
«estaban oyéndole estas cosas» (cf Lc 20, 45)  rpootibivat=«añiadir» (7 veces 
en Lucas 6 en Hechos y 5 en el resto del NT)  elrmev rrapafokyy=«dijo una 
parábola» (HAWKINS pág 39), Íta tó =«ya que» con infinitivo (Mt 2 veces Mc 
3 veces, Jn 1 vez, Lc/Hech cada uno 7 veces)  elvat=«ser» «estar» despues 
de preposición y articulo (HAwkINS pag 39) "lepovoxAnu=«Jerusalen» (Lucas 
en el evangelio y en los Hechos 63 veces Mateo 2 veces Marcos nunca) 
Tapaxpñja=«de un momento a otro» (en el NT aparte de Mt 21 19s solo 
en Lc y Hech 16 veces) dvapalveodar= «aparecer manifestarse» (solamente en 
Lc y Hech en el NT) Observese sin embargo que rpootibévoa. Elmev mapafiokny 
(cf pag 115 N 310) Sto ró con infinitivo es tambien lenguaje usado por la 
fuente de Lucas Lc 19 11 ha sido en efecto seguramente retocado en el estilo 
por Lucas, pero, a pesar de ello, en la sustancia podria tener su origen en la 
fuente 

338 Estilo de Lucas en 18 1 cf pag 115 N 310 

322 RF Hauck, Das Evangelum des Lukas lLerpzig 1934 pag 195 a propo 
sito de Lc 15, 2 nota precisamente tres palabras tipicas de Lucas pero no 
con razón a) diayoyryiflei=«murmurar» (en el NT solamente en Lc 15 2, 
19 7) es una caracteristica de la fuente de Lucas no de Lucas mismo b) te 
se quisiera tomar como de Lucas, ya que en los Hechos aparece 140 veces, sin 
embargo invita a la prudencia el que te solamente se encuentra en el Evan 
geho de Lucas 8 veces, pero de ellas 6 en la fuenté de Lucas sólo en 21, 11 


ce) Las fórmulas de introducción 


Dos formas fundamentales tienen las parábolas de Je- 
sús del mismo modo que las parábolas de sus contempo- 
ráneos ** Encontramos: 

l. La parábola con comienzo en nominativo (pura 
narración sin ninguna fórmula de introducción): Mc 4, 3 
par.; 12, 1 par.; Lc 7, 41; 10, 30; 12, 16; 13, 6; 14, 16; 
15, 11; 16, 1.19; 18, 2.10; 19, 12; Ev.To. 9 (sembrador); 
63 (rico insensato), 64 (gran cena); 65 (malos viñadores); 
esta forma se encuentra más frecuentemente en Lucas, 

2. La parábola con comienzo en dativo (arameo l*). 
La mayor parte de las parábolas rabínicas comienzan por 
las palabras: Masal. L* (por ejemplo, se dice muy fre- 
cuentemente: Masal. Ltmelek Se: «Una parábola. A un 
rey que »).* Esta expresión es una manera abreviada 
de hablar, es decir, una abreviatura de: 'Emol l*ka mañal. 
Lema haddabar dome? EL* («Te voy a contar una parábo- 
la. ¿Con qué se puede comparar la cosa? Ocurre con ella 
como...»).**? En lugar de esto, ocasionalmente puede estar 
el solo dativo (1*) que condensa todo.?** 

En las parábolas de Jesús se encuentra un comienzo 
desarrollado de dativo con pregunta previa (Mc 4, 30s): 
TOS ópotocopev Thy Bacuetay tod Beob Y Ev Tivi aut 
roapafoA Oóuev; 6... =«¿cómo compararemos el reino 
de Dios o en qué parábola lo propondremos? Es co- 
mo »3*t o Lc 13, 20s: ziv óuoLOMoO Tyv Bacikciav rod 


(idos veces!) en la materia tomada de Marcos Lucas, por consiguiente, no 
tiene la costumbre de colocar este tg en sus pruebas, aunque para ello tuvo abun- 
dante ocasion €) meoodéxeada. se encuentra en el Evangelo de Lucas prec» 
samente 5 veces (Mc 1 vez), pero sólo en este pasaje tiene el sentido de «acoger» 

340 P  FIEBIG, Rabbinische Gletchnisse, Leipzig 12929, pag 3, N 4 

341 Ejemplos en BiLL, 1, pag 8 y en P FieBIG, O c, pag 3, E 4, pag 4, 
L 12, pag 9 L 7, pag 10, L 15, pag 14, L Ss, pag 17, L 620s, pag 
21, L 11, pág 22, L 7; pag 23, L 7, etc 

34- Ejemplos Bi, págs 8s, FIEBIG, ibid, pag 27, L 3s, pag 32, L ls, 
pag 34, L ls 13s 

3% Bu, 1 pags 7s, FIEBIG, pag 20 L 7, pag 38 L 61417, pag 
39, L 58 

344 Igualmente son miembros paralelos Lc 7, 31s, 13, 18s 


Bz05, Ópola ¿oriv..=«¿a qué compararé el remo de Dios? 
Es semejante »'* 

A la forma breve de comienzo de dativo corresponde: 
5, Gforep** «como», las palabras helenizadas ópo - 
to0bdyoetar, uoWw0n?* ónrotós ¿om? =«es parecido». 
En el origen de todas estas cinco fórmulas está la misma 
proposición aramea /*. Este 1* es, como vimos, una abre- 
viatura y, como tal, no se puede traducir: «Ello es igual. », 
sino que se debe traducir: «Sucede con como con  »** 
La consideración de este desorden de las fórmulas de in- 
troducción,””* que tiene como consecuencia un desplaza- 
miento formal del punto de comparación, viene obligada 
en muchos casos de un modo totalmente natural por el 
mismo contenido. El reino de Dios no es naturalmente 
(Mt 13, 45) «semejante a un comerciante», sino a una 
perla; en Mt 25, 1 no es «semejante a diez vírgenes», sino 
a una boda; en 22, 2 no es «semejante a un rey», sino a 
la fiesta de una boda; en 20, 1 no es «semejante a un amo 
de casa», sino al pago del jornal; en 13, 24 no es «seme- 
jante a un hombre que había hecho sembrar buena semi- 
lla», sino a la cosecha; en 18, 23 no es «semejante a un 
rey de la tierra», sino semejante a la rendición de cuentas. 
En todos estos casos se deduce lo correcto, si se recuerda 
que, bajo el griego ópotós dotiv =«es semejante», hay un 


345 Igualmente sin miembros paralelos Mt 11, 16 En lugar de la pregunta 
directa tiene una indirecta Lc 6, 47 

346 Mc 13, 34, cf 4,31 Con o0urwc dor antepuesto 4, 26 (helenizacion) 

341 Mt 25, 14 

348 Mt 7, 2426, 25 1 

34 Mt 13, 24, 18, 23, 22 2 

3 Mt 13, 3133444547 52, 20 1, Lc 6 49, 12 36 "Ouoog dor esta fuer 
temente helenizado Pues, mientras ópolow0yoetal, (puotwdn miran a un proceso 
que es descrito en lo siguiente, ouotog dottv despierta a menudo la impresión 
engañosa de una comparacion 

31 Un ejemplo rabmico j Ber 2 Sc (oracion funebre en el entierro del 
Rabi Bun) «A quien se parecio Rabi Bun bar Rabi Hiyya? Lemelek, que 
contrato muchos obreros » (Rab1 Bun es un trabajador especialmente diligen 
te, por eso Dios le hizo morir pronto) Esto no se puede traducir asi «Se 
parecio a un rey que contrato muchos trabajadores», mas bien se tiene que 
traducir «Sucede con esto como con un rey que contrato muchos trabajadores» 
cf pags 1708 

352 P- FieBIG, Die Gleichnisreden Jesu, Tubinga 1912, págs 12 131 


arameo /*, que debe ser traducido: «sucede con... como 
cOn...». 

Esto vale también para los demás casos, en los que el 
desarreglo de la fórmula introductoria se pasa por alto 
de ordinario.?* En Mt 13, 31, según lo dicho, no se puede 
traducir de ninguna manera: «el reino de Dios es seme- 
jante a un grano de mostaza», sino tiene que traducirse: 
«con el reino de Dios sucede como con un grano de mos- 
taza», es decir, el reino de Dios no se compara con el 
grano de mostaza, sino, como veremos en la pág. 180, con 
el arbusto alto, en cuyas ramas anidan las aves. Igual- 
mente en Mt 13, 33 el reino de los cielos no es «seme- 
jante a la levadura», sino a la masa fermentada, dispuesta 
(cf. Rm 11, 16), y en Mt 13, 47 no se compara el reino 
de los cielos con una red de pesca, sino que se dice que, 
a su llegada, sucede como en la selección de los peces 
atrapados en una red de pesca. 

El comienzo en dativo de las parábolas se encuentra 
en los evangelios con distinta frecuencia. En Marcos lo 
encontramos tres veces (4, 26,31; 13, 34: siempre 0<= 
«como»); en Lucas seis veces (6, 48.49; 7, 32; 12, 36; 13, 
19.21: siempre ójuotós ¿otiv=«es semejante», o sin cópula: 
Úy.etcs ÓpoLoL «vosotros semejantes»); en Mateo 15 veces 
(5, 14: doreg=«como», 11, 16; 13, 31.33.44.45.47.52; 
20, 1: óporós doriv=«es semejante»; 7, 24.26; 25, 1: ópo- 
obhoera.=«se asemejará»; 13, 24; 18, 23; 22, 2: Guo dn 
=«es semejante»); en Tomás nueve veces. *"* Mientras Lu- 
cas emplea predominantemente el comienzo en nominati- 
vo, prefiere Mateo del mismo modo predominante el co- 
mienzo en dativo. Así, sólo la expresión ópota ¿oriv (o 

353 Esto ya sucedió en el Evangelio de Tomás, donde (salvo la parábola del 
grano de mostaza) la flaciAeíx se compara con un hombre, también en la pa- 
rábola de la levadura (96: «El reino del Padre se parece a una mujer que...»), 
del tesoro en el campo (109: «El reino se parece a un hombre que...») y del 
gran pescado (8: «El reino (así hay que conjeturar) se parece a un pescador 
sagaz, que...»). Cf. H. MONTEFIORE, ÁA Comparison of the Parables of the 
Gospel According to Thomas and of the Synoptic Gospels, en: «NTS», 7 
(1960/61), págs. 246s. 

354 El grano de mostaza (20); los niños pequeños en el campo (la); la 


cizaña (57); la perla (76); la levadura (96); la mujer descuidada (97); los que 
hacen un atentado (98); la oveja perdida (107); el tesoro escondido (109) 


ajowBn, óuomwbioetar) % PBacrdela tów odpavioy =«el 
reino de los cielos es semejante» se encuentra nada menos 
que diez veces en Mateo: en la parábola de la cizaña, del 
grano de mostaza, de la levadura, del tesoro escondido, 
de la perla, de la red de pesca, del deudor sin compasión, 
de los trabajadores en la viña, del banquete de bodas, de 
las diez vírgenes; el Evangelio de Tomás ofrece ocho ejem- 
plos;?** Marcos tiene sólo dos (la semilla que crece por 
sí misma, el grano de mostaza), igualmente Lucas (grano 
de mostaza, levadura): en la parte propia de Lucas falta 
del todo. Se trata, por tanto, de una fórmula de introduc- 
ción que prefieren Marcos y el Evangelio de Tomás, y se 
tiene que contar con la posibilidad de que en uno u otro 
caso haya sido añadida, por ejemplo, Mt 22, 2 (de otro 
modo Lc 14, 16 y Ev.To. 64),*** además el Evangelio de 
Tomás (107), donde la parábola de la oveja perdida (Mt 
18, 12-14; Lc 15, 4-7) se ha convertido en una parábola 
de la Baoideia =«reino»: «El reino se asemeja a un 
pastor...» 


Un caso especial de comienzo con nominativo (pág 124) es la 


parábola o la imagen en forma de pregunta: láy  =«si»;357 
ph 358 yr 35 (partículas interrogativas); tig  =«quién»; **0 
tic ¿l úuGv =«quién de vosotros»; 361 la última pregunta men- 


cionada, tig ¿£ Uuoóv=«quién de vosotros», por la manera que se 
plantea, quiere incitar a los oyentes a una enfática actitud. La 
pregunta: «¿Os podéis imaginar que uno de vosotros da una 
piedra a su hijo, que le pide un trozo de pan?» (Mt 7, 9) será 


355 Pag 126, N 354 con excepcion del logion 2la 

358 Cf pags 80s83s De un modo totalmente analogo, en la Iteratura rabr- 
nica las parabolas se convierten secundariamente en parabolas reales, por ejem- 
plo, Siphre Dt 85 26 sobre 3, 23, en los pasajes paralelos b Joma 86b, Num r 
137 sobre 27, 14 falta la vestición como parabola real, cf G KIrrtrEL, Sifre zu 
Deuteronomium, Stuttgart 1922, pag 36, N 5 Conoceremos en las pags 170s el 
caso interesante de una parábola neotestamentaria que trata de un «amo» y que 
se ha convertido en una parabola real en la versión talmúdica 

357 Mc 9, 50, Mt 18, 12 

3588 Mc 2, 19 par 

3% Mc 4 21, Le 6, 39 

360 Mt 24, 45 (par Lc 12, 42), Lc 14, 31, 15, 8, cf Mt 17, 25 (áro tiva) 

362 Mt 6, 27 (par Le 12, 25); Mt 7, 9 (par Lc 11, 11), Mt 12, 11 (par Le 
14, 5), Le 11, 5; 14, 28; 15, 4, 17, 7 


rechazada por todo el mundo con indignación apasionada Este 
vis ¿E úubv=«quien de vosotros» es notable porque no parece 
tener paralelos en la literatura contemporanea de Jesús *** Sola- 
mente se encuentra en los profetas (Is 42, 23, 50, 10, Ag 2, 3),363 
por supuesto no como introducción a una parabola Estamos 
aqui, por consiguiente, «en immediata cercania de las 1psissima 
verba Domin1» *%%t Jesús empleo estas preguntas enfaticas con 
preferencia en la controversla con sus enemigos o en palabras 
a la muchedumbre 36> Esto se dice expresamente en Mt 12, 11 
(par Lc 14, 5), en Lc 15, 4 (enemigo) y 14, 28 (muchedumbre), 
con buenos motivos para sospecharlo en Mt 7, 9 (par Le 1l, 
11, cf pag 194) y por eso para considerarlo como posibilidad 
en Mt 6, 27 (par Lc 12, 25, cf pág 209, y Lc 17, 7, cf pag 235) 


d) La conclusión de las parábolas 


¿Cómo hay que interpretar las parábolas? ¿Qué tienen 
que decir a la comunidad? ¿Qué indicaciones prácticas, 
qué consuelos, qué promesas nos da el Señor en sus pará- 
bolas? Estas fueron las cuestiones que ocuparon a la Igle- 
sia primitiva cuando proclamó las parábolas de Jesus y 
meditó sobre ellas A partir de aquí, es comprensible que 
las ampliaciones y retoques de las parábolas de trascen- 
dencia se encuentren allí donde se trata de la interpreta- 
ción y aplicación de lo narrado, es decir, en la conclusión 
Las parábolas se nos han transmitido con diversas con- 
clusiones. En parte se limitan a la parte plástica, en parte 
añaden una corta comparación o una explicación deta- 
llada, en parte concluyen con un imperativo, una pregun- 
ta o una sentencia. ¿En qué casos hay una ampliación? 
Haremos bien, en el intento de buscar una respuesta, en 
distinguir entre ampliaciones de la materia de la parábola 
misma y aquellas en que se trata de la aplicación. 


16 H-GRELVEN «Wer unter euch *» en «Wort und Dienst Jahrbuch der 
Theologischen Schule Bethel», N F 3 (1952), pag 100 

368 Ibid, N 14 

36% Ibid, pag 101 

3 La unica excepcion podria ser Lc 11 5 (cf pags 194s) 


1. No es casualidad, sino corresponde más bien a lo 
que acabamos de decir, que sean aislados los casos en que 
ha sido ampliada la misma materia de la parábola, la lla- 
mada parte plástica. Á veces en estos casos la ocasión 
para la ampliación es totalmente extrínseca. A la pequeña 
parábola del vino nuevo que no debe echarse en odres 
viejos (Lc 5, 375), la tradición ha añadido la frase: «Y na- 
die que ha bebido el viejo, quiere el nuevo: pues dice: el 
viejo es mejor»** (Le 5, 39; Ev.To. 47b con anteposición). 
Es una adición desafortunada; pues, mientras la parábola 
tiene como objeto la incompatibilidad de lo nuevo con 
lo viejo, en donde el vino nuevo es imagen del tiempo de 
salvación, en la adición se expresa el valor superior de lo 
viejo. Manifiestamente ha sido un principio totalmente 
externo el que ha sido decisivo para la adición: la pala- 
bra-guía olvoc véos=«el vino nuevo».2% Semejante, sólo 
que no tan pronunciado, es el caso de Lc 12, 42-46 en la 
parábola del siervo al que se confía la administración; a 
esta parábola se ha añadido un logion en paralelismo anti- 
tético, que tiene por objeto la diferente medida del castigo 
de los siervos desobedientes, según que hayan o no cono- 
cido la voluntad de su señor (vv. 47-48a). El logion (que 
falta en Mateo) cuadra mal con el contenido de la pará- 
bola, puesto que en ésta se trata no del conocimiento o 
desconocimiento de la voluntad del señor, sino del uso 
recto o del abuso de la confianza manifestada. La des- 
cripción del castigo del siervo infiel (12, 46) ha atraído al 
logion que trata de la diferente medida de castigo. 

Como otras ampliaciones secundarias en la conclusión 
de la parte plástica, hay que citar: Mc 2, 19b-20 (cf. 
pág. 65, N. 113); Mc 12, 9 (cf. pág. 91); ampliada aún 
en Mt 21, 41b; Mt 22, 11-13 (cf. págs. 79ss);, Lc 12, 37b 
(cf. págs. 675); Lc 19, 27 (cf. págs. 72s), finalmente Mateo 
ha añadido tres veces a una parábola la fórmula final ca- 


368 Xonotóc=mejor. Las lenguas semitas no tienen comparativo. 

361 Cómo haya entendido Lucas el v. 5, 39 en el actual contexto es difícil 
de decir. A.T. CADOUX, The Parables of Jesus, Nueva York, 1931, págs. 128s, 
opina que Lucas con el vino viejo piensa en el Antiguo Testamento, con el 
nuevo vino en la Halaka. 


racterística de él (Mt seis veces, Lc una vez) éxel ¿oras 
ó xdaubuds xal ó Bpuyuds róv ¿dóvrov=«allí habrá llan- 
to y crujir de dientes» (Mt 22, 13; 24, 51c; 25, 30); en dos 
casos ha hecho preceder, además, la expresión, igualmente 
típica de él, eig tó oxuórtos tó ¿forepov=«a las tinieblas ex- 
teriores» (en el Nuevo Testamento sólo en Mateo, 22, 13 
y 25, 30). «Llanto y crujir de dientes» es una imagen de 
la desesperación, y precisamente de la desesperación por 
la salvación desaprovechada por culpa propia. 

2. Más frecuentes que las ampliaciones de conclusio- 
nes que afectan a la parte plástica son los casos en que 
la ampliación se refiere a la aplicación de la parábola, 
ya sea que a una parábola sin interpretación se la dota 
de una aplicación, ya sea que se amplía una aplicación 
más antigua. 

Consideremos en primer lugar los casos en que pará- 
bolas sin interpretación son provistas secundariamente de 
una aplicación. Ocho parábolas terminan bruscamente sin 
una aplicación interpretativa: Mc 4, 26-29 (el labrador 
paciente); Mc 4, 30-32 (grano de mostaza); Mt 13, 33 par. 
Lc 13, 20s (levadura); Mt 13, 44 (tesoro en el campo); 
13, 45s (perla); 24, 45-51 par. Lc 12, 42-46 (siervo fiel o 
infiel); Lc 13, 6-9 (higuera estéril); 15, 11-32 (amor del 
padre). Originalmente, sin embargo, el número de estas 
parábolas, en las que Jesús deja al oyente sacar la con- 
clusión de la parábola, era notablemente mayor. Esto se 
ve en el Evangelio de Tomás, donde todas las parábolas 
concluyen sin explicación, excepto la del ladrón (21b), la 
de la gran cena (64) y la de la perla (76). Se comprende 
que se tuviera pronto la tendencia a proporcionar una 
aplicación a las parábolas sin interpretación. El ejemplo 
más claro lo constituyen los tres casos en los que fue 
añadida secundariamente una detallada interpretación de 
la parábola: Mc 4, 13-20 (cf. págs. 95ss); Mt 13, 36-43. 
49s (cf. págs. 99ss). Estos tres casos, sin embargo, no 
están solos. 


El conjunto de logia en Lc 11, 9-13, que Mateo transmite inde- 
pendientemente (7, 7-11), forma en Lucas la aplicación de la 
parábola del amigo importuno (Lc 11, 5-8); puesto que la tran- 
sición (11, 9: xdyo Úntv Ayo=«y yo os digo» con Úptv= 
«os, a vosotros» colocado delante del verbo y cargando el acento 
sobre él) es una característica de la fuente de Lucas 368 y además 
hay una asociación de ideas (el llamar en el v. 5 y en el los vv. 9s), 
la unión de los dos trozos en Lucas es secundaria. Por esta am- 
pliación se ha desplazado el acento de la parábola. Originalmente, 
como veremos en las págs. 193s, estaba en el punto medio de la 
narración el amigo al que se le viene a pedir favor (tan sin con- 
diciones como él, ayuda Dios), pero la interpretación de Lucas 
coloca en el centro al amigo que pide (no os canséis, no ceséis de 
orar). La parábola de los trabajadores en la viña se nos hace inte- 
ligible, cuando prescindimos de la explicación secundaria de la con- 
clusión, Mt 20, 16 (cf. págs. 46ss). El logion que explica la parábola 
de la cena en Mateo: rmokAdol ydp xAntol, dalyo. Si dxdexrol= 
«muchos son llamados y pocos son escogidos» (22, 14) no cua- 
dra con la narración; pues la verdad de que sólo se salva una 
pequeña grey no se expone ni en Mt 22, 1-10 (la sala se llena) 
ni en 22, 11-13 (sólo un indigno es alejado). 

Del mismo modo tampoco Lc 14, 33 armoniza con las pará- 
bolas precedentes del constructor de la torre y del rey que hace 
la guerra (14, 28-32), porque en ambas parábolas se trata de 
examinarse a sí mismo y no de renuncia. La aplicación final de 
Mt 12, 45c, oUroc lorar (modismo peculiar de Mateo, cf. pág. 
103, N. 272) xal Tf reves Ttaury Tf Townp=«así será de esta 
generación mala», que explica la parábola del regreso del mal 
espíritu expulsado aplicándola al pueblo judío, falta en Lc 11, 26, 
lo cual es tanto más sorprendente, cuanto que Mt 12, 43-45 y 
Ic 11, 24-26 coinciden completamente hasta en las más peque- 
fias variaciones del texto. La exhortación a la vigilancia, que 
viene a interpretar la parábola de las diez vírgenes (Mt 25, 13), 
se deja reconocer como una ampliación, ya que no concuerda 
con la parábola (cf. págs. 64s). También la sentencia con que 
concluye la parábola del rico insensato podría ser una adición: 389 
«Del mismo modo (obra insensatamente) 37% el que amontona te- 


3688 Cf pág 57, N 80 

360 Cf D Buzy, Les sentences finales des paraboles évangéliques, en «RB», 
40 (1931), págs. 321-344; M. DimeLIUS, Die Formgeschichte des Evangeliums, 
Tubmga 1933, pág. 258. 

310 Cf pág 58, N 83. 


soros y solo piensa en si mismo,' 1 en lugar de recoger rique- 
zas 372 junto a Dios» (Le 12, 21), falta en el Evangelio de Fo- 
más (63) y da a la parabola un sentido moralizante, que oscurece 
la nitidez del grto de alarma De la llamada escatologica (el 
loco que está apegado al dinero y no ve la espada de Damocles 
sobre su cabeza, cf págs 201ss) se ha hecho una advertencia 
ante el falso empleo de la riqueza (el loco que amontona riqueza 
en lugar de confiar la riqueza a Dios) La sentencia de Mt 25, 29 
(par Lc 19, 26) se nos ha transmitido en otro pasaje como un 
logion independiente (cf pág 77, N 159) Lc 12, 47s falta en 
Mateo En el Evangelio de Tomás se ha añadido a la parabola 
de la perla (76) la siguiente aplicacion parenetica «Buscad tam- 
bién vosotros su tesoro (del comerciante), que no perece, (sino) 
que pertenece, buscad el lugar al que no llega la polilla para de- 
vorar y donde ningun gusano destruye »373 

Un problema especial representan los casos en los que la 
misma imagen o parábola se transmite con aplicaciones concu- 
rrentes Asi la imagen de la luz bajo el celemin se aplica en 
Mateo (5, 16) a los discipulos de Jesús y en Marcos (4, 22) y 
en el Evangelio de Tomas (33b) mamfiestamente al evangelio, 
cf págs 149s En la imagen de la sal, Mateo tiene la expli 
cación al principio (5, 13a «Vosotros sois la sal de la tierra»), 
Marcos tiene una explicacion diferente al final (9, 50b) Del todo 
análogamente precede a la parábola de la cena en Lucas la apli 
cacion en forma de logion 14, 12-14, en Mateo sigue una aplica- 
cion de otra clase al final (22, 14) También precede a la parabola 
de los invitados en Mt 20, 28, en la version transmitida por el 
manuscrito D (Codex Bezae), una aplicacion («Pero vosotros 
debéis buscar de pequeños el crecer, de grandes haceros peque- 
ños»),37£ Lc 14, 11, por el contrario, coloca detras una aplicacion 
-— cercana, pero, sin embargo, diferente — («A todo el que se 
eleva, Dios lo doblegara, pero al que se doblega, Dios lo ensal- 
zará») La explicacion últimamente mencionada aparece de nue- 
vo en Lc 18, 14b como conclusion de la parábola del fariseo y 


311 Asi reproduce W MICHAELIS Die Gleichnisse Jesu, Hamburgo 1956 pág 
221 bien el autá 

312 Tilovtew tiene aqui el mismo sentido activo que el paralelo Onuauplíziw= 
«enriquecerse» (P JoUvoN en «Recherches de science religiense» 29 [1939] pag 
487) Esto quiere decir igual que en Mt 6 1921 se trata del lugar de conser 
vacion de las posesiones insensato es el que las amontona sobre la tierra, sa 
gaz por el contrario quien las confia a Dios 

313 Cf Mt6 19 Lc 12 33 

314 Cf sobre este agrafon J Jeremias Unbekannte Jesusworte” Gutersloh 
1963, pág 42 


el publicano, asi como en Mt 23, 12 (cf 18, 4) como un logion 
independiente y se podria concluir que en Lc 14, 11 es secun- 
daria Esta conclusion sería falsa ¡una invitacion a la prudencia! 
Pues en Lev rt 1, 5 (sobre 1, 1) encontramos una regla de con- 
ducta en la mesa de R Simon b 'Azzai (hacia 110 d C) 
«Mantente alejado de tu plaza (la que te corresponde) dos o tres 
sitios y espera hasta que se te diga Avanza, etc», esta regla 
se concluye, de modo analogo, por la siguiente frase, estrecha- 
mente cercana a Lc 14, 11: «Y así ha dicho Hillel (20 a C): “Mai 
humillacion es mi ensalzamiento y mi ensalzamiento es mi hu- 
millacion”» (Por el contrario, no es igualmente seguro que la 
sentencia de Lc 18, 14b sea tambien original, concuerda cierta- 
mente con el contenido, pero se ha objetado que da a la pará- 
bola un «sentido etico vulgar», que «esta lejos de su contexto») *7> 
En los casos de aplicaciones concurrentes no se puede decidir 
muy a menudo s1 Jesús mismo empleo la misma imagen de modo 
diverso en diferentes ocasiones o si solamente una de las aplt- 
caciones es original o si la imagen fue transmitida sin interpre- 
tación y todas las aplicaciones son secundarias 


3 Muy a menudo, una interpretación ya dada se trans- 
forma o se amplía. Un ejemplo típico de esto nos lo ofre- 
ce la parábola del administrador injusto; recordemos que 
la antigua interpretación (Lc 16, 8a) ha sido aumentada 
por una serie de otras interpretaciones (16, 8b-13, cf. pá- 
ginas 58s). En la parábola de los viñadores infieles (Mc 
12, 1-9 par ) se pueden observar tres estadios de la amplia- 
ción: ya antes de Marcos había sido añadida una prueba 
de Escritura secundaria (vv. 10s); en la versión de la pará- 
bola ofrecida por Mateo y Lucas se añade una observa- 
ción exegética a esta prueba de la Escritura, que describe 
el efecto aniquilador de la piedra mencionada en el pa- 
saje de la Escritura (Mt 21, 44; 37% Lc 20, 18), en Mateo 
se añade, además, una aplicación de la parábola a Israel 
y a los gentiles (Mt 21, 43),*7 que se puede reconocer 


e Asis M DisBeLIUS Die Formgeschichte des Evangeliuums? Tubinga 1933 
pag 254, formulandolo algo exageradamente y no teniendo en cuenta la post 
bilidad de que los futuros se pueden referir a la accion de Dios en el juicio final 

36 La falta del versiculo en D it sys'n no da derecho, en modo alguno a la 
supresión, cf J JEREMIAS, Die Abendmahlsworte Jesu* Gotinga 1967, págs 
138-145, sobre el texto abreviado en D it vet syr 397 Cf pag 95 


como un tercer estadio en que separa la cita de la Escri- 
tura (v. 42) y la exégesis de la cita escriturística (v. 44). 
Los tres estadios de la ampliación son, por consiguiente: 
1) Mc 12, 10s=Mt 21, 42; 2) Mt 21, 44 par. Lc 20, 18; 
3) Mt 21, 43. 

Vimos que Mt 21, 32 era una aplicación secundaria de 
la interpretación de Jesús (21, 31b) al Bautista (cf. pági- 
nas 98s). El imperativo que sirve de conclusión en Mc 
13, 37 falta en Lc 12, 35-38; el mismo imperativo (ypn- 
yopeite=«vigilad») colocó Mateo delante de la parábola 
del ladrón (24, 42), de tal modo que en él (de otra manera 
Lucas) queda encuadrada por dos exhortaciones que coin- 
ciden materialmente; en el Evangelio de Tomás el impe- 
rativo que sirve de conclusión a la parábola de ladrón, 
frente a Mateo y a Lucas, es ampliado por la exhortación 
a ceñirse los lomos (21b). La pequeña parábola del signo 
de Jonás se interpreta en Lucas (11, 30) como la legiti- 
mación del enviado de Dios por la salvación de la muerte; 
en Mateo (12, 40) se amplía esta interpretación y se despla- 
za el acento: el tertium comparationis proporciona ahora 
el dato temporal, tres días y tres noches (Jon 2, 1).378 

Especialmente interesante es el modo y manera como la 
imagen de las dos clases de árboles recibe una segunda 
interpretación nueva: se funde con aquella de las dos cla- 
ses de tesoros de tal manera que ésta se convierte en in- 
terpretación de la imagen de las dos clases de árboles (Mt 
12, 33-35).27* La doble imagen de la ciudad sobre el mon- 
te y del candelero (Mt 5, 14b-15; Ev.To. 32.33b) en To- 
más es referida a la predicación por el logion intercalado 
de la predicación sobre los tejados (33a); en Mateo tiene 
incluso dos interpretaciones, una al comienzo (v. 14a) y 
otra al final (v. 16); la última era quizá originalmente una 
imagen independiente. 

En Mt 18, 35 se muestra cómo una interpretación ya da- 
da puede modificar su sentido, sin que el contexto se varíe: 
oUtws «al Ó TaThip you Ó oUpáviog tomos, Úpiv, ¿dv 


98 Cf. «Th WBNT>», II, págs. 412, 32ss y en esta obra pág. 227, N. 363. 
319 Cf págs. 1l1l6s. 


ph dpire Éxaoros TH ddclpó arod dro Tv xapdriv 
úpGov=«Así mi Padre celestial se portará con vosotros, 
si de corazón no perdonáis cada uno a su hermano»). Las 
palabras éxaotos Té á4deApó adrov=«cada uno a su her- 
mano» son traducción literal de las arameas e*bar l*ahuhi, 
con las cuales el Tárgum hace una perífrasis para, de 
acuerdo con el hebreo *i3 ltahiw, transcribir el pronombre 
recíproco que falta; la expresión tiene, por consiguiente, 
un sentido del todo general (=el uno al otro, cada uno al 
otro), lo que se confirma por Mt 6, 15 (tots dvdpdwror = 
«a los hombres») y Mc 11, 25 (tic=«cualquiera»). Ma- 
teo, por el contrario, ha limitado la palabra ¿SeApós = 
«hermano» en 18, 35 al hermano cristiano, ha cristianiza- 
do, por tanto, la aplicación de la parábola; concluye, sin 
embargo, con 18, 35 la regla de los jefes de la comunidad 
del capítulo 18.380 

Una categoría propia de conclusiones de parábola la 
forma la llamada: «Quien tenga oídos (para oír), que 
oiga.» Se encuentra en los tres sinópticos solamente des- 
pués de la parábola del sembrador (Mc 4, 9; Mt 13, 9; 
Lc 8, 8); después de la imagen del candelero, sólo en 


380 Esta reduccion del significado de dSeApócs es caracteristica de Mateo 
La palabra, en tanto no designa al hermano carnal, parece, por lo general, re- 
ferirse al hermano cristiano, siguiendo el uso del lenguaje del cristianismo pri- 
mutivo testimomado de muchas maneras Este lenguaje se remonta, en efecto, al 
mismo Jesús (Mc 3, 33-35 par) Pero, cuando Mateo en general lo presupone, 
significa esto, en la mayor parte de los casos, como en Mt 18, 35, una cristia- 
nización secundaria, que limita la extensión del vocablo asi Mt 5, 22, 18, 1521 
(Jesus enlaza en este pasaje con Lv 19, 17 «No odies en tu corazón a tu her- 
mano, sino pide explicaciones sinceramente a tus compatriotas»), 5, 23s (el 
lugar paralelo Mc 11, 25 tiene en lugar de Gádekpóg tic), 47a (donde la segunda 
mitad del versículo afirma los gentiles limitan el amor que se expresa en el 
saludo a los compatriotas), 7, 35 (cf sobre este pasaje pag 204 N 274), 
25 40 (cf págs 251s) Probablemente en todos estos pasajes tiene d¿SeApós 
onginanmamente el sentido ampho  «prónmo, compatriota» La inchnacion de 
Mateo a cristianizar la palabra ¿8Após se confirma comparando Mt 12, 49 
(Erl todo pabntas avtod = «sobre sus discípulos») con Me 3, 34 (todo rep 
abróv xuxAo xabnuévov = «los que estaban sentados a su alrededor») En 
Lucas se encuentra esta cristianización secundaria de ¿8zAgóc solamente en estos 
dos pasajes (6, 41s; 17, 35), en Marcos nunca Con Marcos coincide el Evan- 
gelo de los Nazarenos en cuyas palabras de Jesus el vocablo «hermano» 
igualmente tiene el sentido ampho de «compatriota» cuando no designa al her 
mano carnal (Y JeEREMIAS, Unbekannte Jesusworte?, Gutersloh 1963, págs 47-50 
88s 89-91) un signo de tradición antigua 


Marcos (4, 23), y, después de la imagen de la sal, sola- 
mente en Lucas (14, 35); finalmente Mateo la ofrece des- 
pués de las palabras sobre Elías (11, 15) y como conclu- 
sión de su interpretación de la parábola de la cizaña (13, 
43). El Evangelio de Tomás, en cambio, coloca esta lla- 
mada en la conclusión nada menos que en cinco parábo- 
las;*$ sin duda, como llamada a los gnósticos a investigar 
el sentido oculto de las parábolas. Ya esta visión de con- 
junto muestra que esta llamada, en la mayor parte de los 
casos, será secundaria.$$? 

4. La observación más importante que se deduce de 
la consideración de las interpretaciones secundarias y de 
las ampliaciones de la interpretación es que se han añadido 
como conclusión, con preferencia en las parábolas, logia 
generalizantes.8% Donde se encuentran tales generalizacio- 
nes, son, en su mayor parte, secundarias en el contexto.?** 
Nótese bien: ¡En el contexto! Con esto no se pretende que 
la autenticidad de estos logia sea dudosa, sino solamente 
que en su origen no fueron pronunciados como conclu- 
sión de las parábolas.*$* En favor de esto está el hecho 
de que los logia faltan totalmente en el Evangelio de To- 
más. Con su ayuda se ha querido dar a las parábolas la 
aplicación más amplia posible. Un caso típico de esta 
tendencia se encuentra en la parábola de los trabajadores 
en la viña, que ha sido ampliada dos veces seguidas por 
medio de un logion generalizante (Mt 20, 16a.16b; cf. pá- 
ginas 43s.46s); también la parábola secundaria de la puer- 
ta cerrada (Lc 13, 24-30, cf. págs. 118s) ha sido provista 
en v. 30 de un final generalizante. Según lo que hemos 
explicado en las páginas precedentes, las parábolas e imá- 


382 El gran pez (8), el rico insensato (63), los malos vifiadores (65), la leva- 
dura (96), además al final del conglomerado de parábolas (21). 

382 Cf., por ejemplo, sobre Mt 13, 43, pág. 105. 

383 B.T.D. SmItTH, pág. 179. 

38t ¡No siempre! Cf. las consideraciones sobre Lc 14, 11, págs. 132s. 

385 También la exégesis católica se ha abierto a este conocimiento, cf. D. Bu- 
zY, 0. c (cf. supra pág. 131, N. 369); M. HERMANIUK, La parabole Evangelique, 
Brujas-París-Lovaina 1947, passim. 


genes siguientes parecen haber recibido una conclusión 
secundaria generalizante: **% 


Lámpara Mc 4, 
22): 


Medida (Mc 4, 
20) El 


Portero (Mc 13, 
37): 


Trabajadores en la 
viña (Mt 20, 16a. 
16b): 


00 yd4p ¿otiv TL xpuTIóv, 
¿dv ue va pavepmd07: 
0UdE ¿yéveto ATÓXPUPOV, 
«AM iva ¿Ay elo pavepóv. 
(«Porque no hay nada oculto 
sino para ser descubierto; 
ni nada escondido 
sino para ser puesto a la luz del día»). 


Óc yAp tyel, 
SoUhoetaL abrá" 
xol 0 00% Exel, 
xal 6 tyel dpbnoeta dm adrod. 
(«Porque al que tiene 
se le dará; 
y al que no tiene, 
aquello que tiene se le quitará»). 


6 Se duty Ayo, mác Ayo, Yenyopelre. 
(«Y lo que os digo a vosotros, lo digo 
a todos, velad»). 


1) odtocs ¿oovra. ol ¿oyato. rpóror 
xal ol Toro. Eoyaror: 
(«Ved cómo los últimos serán los 
primeros 
y los primeros los últimos»). ' 


2) rokMol yd%p elotv xAnrol, 
óAtyo. de ¿xdexrol. 
(«Porque muchos son los llamados 
y pocos los escogidos»). 


388 Las expresiones generalizantes estan comprendidas en la lista 


387 Cf pág 113 


Viñadores homici- 
das (Mt 21, 44;*88 
Lc 20, 18): 


Banquete de bodas 
(Mt 22, 14): 


Diez vírgenes (Mt 
25, 13): 


Talentos (Mt 25, 
29, par. Lc 19, 
26): 


El amigo a quien 
se pide ayuda 
(Ec 11, 10): 


El rico insensato 
(Lc 12, 21): 


xal (Lc: rmac) ó reo énmi róv Aldov 

tabrov (Lc: ¿nm ¿xetvov róv Aloy), 
cuvb Ao dh oeTal. 

¿p” 8y S' dv tréoy, Axuuhoe: adróv. 

(«Y el que (Lc: todo aquel) caiga so- 
bre esta piedra se estrellará; 

y aquel sobre quien ella cayere queda- 
rá aplastado»). 


rcokAhdol y4p eloy xAntot, 
óAlyos Se txdexrol. 

(«Pues muchos son llamados 
y pocos elegidos»). 


yenyopette odv, Emi odx oldare Thy 
Huépay odde thv Ópav. 

(«Velad, pues, porque no sabéis el 

día ni la hora»). 


TG yáp Exovti mavti 

dobhycetar xal repuocevbhoerar: 
tod Se po Eyovroc 

xal 8 Eye: ApOmoetar «rm? arod, 
(«Porque al que tiene 

se le dará y tendrá abundante; 
pero al que no tiene 

se le quitará hasta lo que tiene»). 


Tc Yap Ó alridy AuBavel ... 
(«Porque todo el que pide recibe...»). 


odras 6 Bncavpiloy aurá 

xal ph elg Deóv TAouróv. 
(«Esto mismo sucederá con aquel que 
atesora riquezas en lugar de hacer 
acopio de riquezas ante Dios»). 


388 Sobre la originalidad del versículo, cf. pág. 133, N. 376. 


El administrador 
fiel (Le 12, 48b): 


La puerta cerrada 
(Le 13, 30): 


El mayordomo in- 
fiel (Lc 16, 10): 


(Le 16, 13): 


El fariseo y el pu- 
blicano (Lc 18, 
14b): 


ro» 


ravti Se dy ¿d60y ToA, 

rod Entabhoeroas map adtod, 
xal y TmapélevrO OA, 

Tepiocótepov alrAcoUOLY aUTÓV. 
(«A quien se ha entregado mucho se 
exigirá mucho y a quien más se con- 
fió se reclamará más»). 


xal ¿80d sioiv foyartos, 

ol Ecovrar TPdTOL, 
xal elolv Tp(YTOL, 

ol £oovrar Éoyarot. 
(«Y mirad, hay últimos que serán 
los primeros, y hay primeros que se- 
rán los últimos»). 


6 miotós Ev ¿daxiora 

xal év TOA TULOTÓG ÉOTL, 
xal Ó év ébaxiota ÚSucos 

xal ¿y ToAAGÓ údimós ¿oTiv. 
(«Quien es fiel en lo poco es también 
fiel en lo mucho; y quien en lo poco es 
infiel también es infiel en lo mucho»). 


oddeig olxérns dúvara: Sual xuplots 
SovAEvELy ... 

(«Ningún servidor puede servir a dos 

amos...»). 


Óti máo O Udo dautóv ramervobioetas, 
0 Se rarevóv cauto úl wbnoerar. 389 
(«Pues todo aquel que se ensalza se- 
rá humillado, y el que se humilla será 
ensalzado»). 


389 A estos ejemplos se añade todavía Lc 14, 33 (oUroc odv rá ¿E dudv ,= 
«así, pues, ninguno de vosotros»), en el caso de que el logion — como suponen 
la mayor parte de los comentadores — no pertenezca originalmente a la doble 
parábola del constructor de la torre y del rey que hace la guerra (por último 
F Hauck en «ThWBNT», V, pág 752, 24-26, E Fucus, Hermeneutik, Bad 
Cannstatt 1954, pág 222) En la parábola doble se trata de la prueba de sí 
mismo y no del desprendimiento de sí mismo 


Si se echa una ojeada a este material, se ve que en 
estas conclusiones generalizantes solo en casos aislados se 
trata de reglas de vida; predominantemente se trata de 
promesas, de amenazas y de advertencias escatológicas. 
El reconocer que estas conclusiones son secundarias en el 
contexto es de gran importancia para la inteligencia de 
las parábolas referidas, ya que el acento ha sido despla- 
zado por la nueva conclusión y a menudo fundamental- 
mente; pero, aun en el caso de que la nueva conclusión 
coincida con el sentido de la parábola (Lc 18, 14b) o al 
menos se pueda adaptar (Lc 12, 21), sigue conservando 
su importancia este hecho porque las parábolas correspon- 
dientes, al añadirles una sentencia general, reciben un sen- 
tido moralizante que oscurece la situación original, la 
postura de lucha, la nitidez de la llamada escatológica, 
la severidad de la amenaza. La parábola de los trabaja- 
dores en la viña, que en la situación concreta quiere jus- 
tificar la Buena Nueva frente a los que la critican (así es 
Dios, ¡tan bueno!), se convierte por medio de una conclu- 
sión generalizante (así serán los últimos los primeros y 
los primeros los últimos) en una instrucción universal- 
mente válida sobre la jerarquía en el reino de los cielos 
o sobre la libertad de la gracia divina.?% La parábola del 
administrador injusto, que a los que dudan los invita a 
comenzar de nuevo ante la crisis que amenaza, se convier- 
te en un consejo moral de valor general por medio de la 
sentencia: «quien es fiel en lo poco es también fiel en lo 
mucho; y quien en lo poco es infiel también es infiel en 
lo mucho», etc. 

El reconocer el carácter secundario de estas conclu- 
siones generalizantes es importante también para com- 
prender el conjunto de las parábolas. En estos logia añadi- 
dos al final habla el predicador o el maestro cristiano que 
explica la palabra del Señor.*” En estas conclusiones, ve- 
mos cuán pronto se introdujo la tendencia de hacer útiles 


39 Cf pags 4345 
3n FC GRANT, A New Book on the Parables, en «Anghcan Theological 
Review», 30 (1948), pag 120 


las parábolas de Jesús para la comunidad, deduciendo de 
ellas un sentido general instructivo o moral. Es esa tenden- 
cia la que finalmente ha hecho de Jesús un maestro de 
sabiduría y que, como vimos en las páginas 23s, alcanza 
su máximo triunfo al final del siglo pasado con la expo- 
sición de las parábolas hecha por Júlicher. Lucas siguió 
principalmente este camino, para facilitar la aplicación de 
las parábolas en la predicación moral de la Iglesia, mien- 
tras que Mateo, para alcanzar el mismo fin, prefirió el 
empleo de la alegoría. De nuevo se precisa la tarea: sólo 
cuando la interpretación tiene en cuenta decididamente 
esta tendencia y la aparta, puede esperar descubrir el sen- 
tido original de las parábolas de Jesús. 


Resumimos: Las parábolas tienen un doble lugar histó- 
rico. El lugar histórico original, como el de todas las pa- 
labras de Jesús, es su actividad en una situación precisa 
y concreta. Pero luego han «vivido» en la Iglesia primi- 
tiva. Conocemos las parábolas sólo en la forma que les 
ha dado la Iglesia primitiva y estamos ante la tarea de re- 
cobrar su forma original, en tanto cuanto podemos. Para 
esto ayuda el tener en cuenta varias leyes de transfor- 
mación. 


1. La traducción de las parábolas al griego trajo consigo 
inevitablemente cambios del sentido. 

2. También ocasionalmente las imágenes son «tradu- 
cidas». 

3. Muy pronto observamos el gusto que hay por ador- 
nar las parábolas. 

4. A veces pasajes de la Escritura o motivos de narra- 
ciones populares han influenciado la configuración de 
la materia de la parábola. 

S. Parábolas que originalmente fueron dichas a los ene- 
migos o a la muchedumbre la Iglesia primitiva las 
aplicó ampliamente a la comunidad. 


6. El resultado ha sido que a menudo aparece un des- 
plazamiento del acento hacia lo parenético, especial- 
mente de lo escatológico a lo parenético. 

7. La Iglesia primitiva refiere las parábolas a su situa- 
ción concreta, que está caracterizada sobre todo por 
la misión y por la demora de la parusía, y, a partir 
de estos dos hechos, las interpreta y las amplía. 

8. Al servicio de la predicación moral la Iglesia primi- 
tiva interpreta las parábolas alegóricamente en pro- 
porción creciente. 

9. Reúne colecciones de parábolas; ocasionalmente se 
funden también dos parábolas. 

10. Da un marco a las parábolas, que a menudo ocasio- 
na un cambio del sentido; especialmente da a muchas 
parábolas un sentido universalmente válido mediante 
unas conclusiones generalizantes. 


El análisis de las parábolas se hizo en las cinco pri- 
meras ediciones de este libro según estas leyes de transfor- 
mación trabajando solamente la materia sinóptica. Mien- 
tras tanto, se dio a conocer el Evangelio de Tomás. Los 
resultados fueron confirmados de modo sorprendente, lo 
que muestra que el análisis fundamentalmente marchaba 
por buen camino. 

Estas diez leyes de la transformación son diez medios 
auxiliares para descubrir el sentido original de las pará- 
bolas de Jesús, y para, aquí y allá, levantar un poco el 
velo —a menudo tan fino, a veces tan impenetrable — 
que se ha extendido sobre las parábolas de Jesús, ¡Vuelta 
a la ipsissima vox de Jesús! Esta es la tarea. ¡Qué gran 
regalo, cuando se logra, acá y allá, volver a encontrar 
el rostro del Hijo del Hombre detrás del velo! ¡Todo 
estriba en su palabra! ¡Sólo el encuentro con El da a nues- 
tra predicación todo su poder! 


3 


El mensaje 
de las parábolas 


de Jesús 


Si se tienen en cuenta las leyes de transformación des- 
cubiertas en el capítulo anterior y se intenta con su ayu- 
da encontrar de nuevo el sentido original de las parábolas, 
resulta que la imagen de conjunto queda simplificada de 
modo sorprendente. Se ve que muchas parábolas expre- 
san la misma única idea, sólo que en imágenes diferentes. 
Diferenciaciones que acostumbramos a hacer se muestran 
como secundarias. Unas pocas ideas capitales, sencillas, 
aparecen con toda su fuerza. Jesús no se cansa nunca de 
inculcar, en imágenes siempre nuevas, las ideas centrales 
de su mensaje. Por sí mismas se combinan las imágenes 
y parábolas en grupos, y precisamente se ponen de relieve 
diez grupos. Como un todo forman una síntesis completa 
del mensaje de Jesús. Antes de que intentemos presen- 
tarlos, nótese, una vez más, que en este trabajo la pala- 
bra parábola se entiende en el sentido amplio de matla en 
arameo (cf. págs. 24s).* 


1 En esta concepción amplia del tema, la materia que se ha de estudiar 


1. La actualidad de la salvación 


«Los ciegos ven, 

los cojos andan, 

los leprosos son sanados, 

los sordos oyen, 

los muertos resucitan, 

se predica a los pobres la Buena Nueva», 


asi responde Jesús al Bautista, prisionero en la cárcel, se- 
gún Lc 7, 22 y Mt 11, 5. Esto no quiere decir que todos 
estos milagros fueran realizados en presencia de los en- 
viados del Bautista prisionero, como si ellos tuvieran que 
anunciar a su maestro lo que habían vivido (así Lc 7, 
215);* el pasaje no quiere enumerar los milagros de Jesus, ' 
sino que se trata de antiquísimas imágenes del tiempo de 
la salvación, que Jesús recoge: 


«Entonces se abrirán los ojos de los ciegos 
y los oídos de los sordos se abrirán; 
entonces saltará el cojo como un ciervo, 

y la lengua del mudo dará gritos de júbilo. 
Brotará agua en el desierto, 

arroyos en la estepa...» (Is 35, 58).* 


Las palabras de Jesús son precisamente una cita li- 
bre de este pasaje en combinación con Is 61, 1 (el evan- 
gelio para los pobres); la mención de los leprosos y de los 
muertos sobrepasa el texto de ls 35, Ss; esto quiere decir 
que la realización sobrepasa todas las esperanzas, espe- 


toma una extension extraordinaria dada la riqueza de imagenes de los discursos 
de Jesus Por eso la integridad se intentara solamente en las parabolas detalladas 

2 Semejantemente tambien Mateo, que informa no por casualidad, antes de 
esto, de una curacion de un ciego (9, 27-31), de una curacion de un paraltico 
(9 18), de la curacion de un leproso (8 1-4) de un xagos =«obtuso en algun 
sentido sordo mudo, sordomudo» (9 32 34) y de la resurreccion de un muer 
to (9, 18-26) 

3 Cf M Disetius, Jesus, Berlin 1939, pag 65 

4 Cf tambien la continuacion 35, 710 ademas 29, 1%, etc 


ras y promesas.” ¡Un grito de jubilo de Jesús! ¡Ha llegado 
la hora! Los ciegos ven y los cojos andan y las aguas vivas 
corren por la tierra seca; ha llegado la salvación, el tiem- 
po de maldición toca a su fin, el paraiso vuelve de nuevo, 
la consumación del mundo ha comenzado y se manifiesta 
de doble manera (como hace siempre el Espíritu): por los 
hechos y por la Palabra. Esto dice a Juan y añade: «Bien- 
aventurado el que no tropieza en Mí» (Mt 11, 6; Lc 7, 23). 
Bienaventurado el que cree, a pesar de todas las aparien- 
cias contrarias.” 

Muy relacionadas con esta imagen están otras palabras 
de Jesús, que toma igualmente de un pasaje de Isaías (61, 
15): «El Espíritu de Dios reposa sobre mí, porque me ha 
ungido. Me ha enviado a tracr a los pobres la Buena 
Nueva, a anunciar a los cautivos la liberación y a los cie- 
gos la vista, a libertar a los oprimidos, a proclamar un año 
de gracia de Dios» (Lc 4, 18s).7” Ha llegado la hora. Hoy 
se ha cumplido esta palabra de la Escritura (Lc 4, 21). 
El Espíritu creador que, por culpa del pecado, se apagó 
con el último profeta de la Escritura,* sopla de nuevo sobre 
la tierra seca: la nueva creación ha comenzado. Los mi- 
serables oyen la Buena Nueva, las puertas de la cárcel se 
abren. los oprimidos respiran, los peregrinos ciegos están 
en la luz; el tiempo de salvación ha llegado. 

«La escatología realizada» :” éste es el sentido de Me 
2, 19. A la pregunta de por qué sus discípulos no ayunan, 
contesta Jesús: «¿Pueden ayunar los invitados durante 
la boda?» ** En el lenguaje simbólico oriental la hoda es 


* Observese tambien que Jesus omite el anuncio de la venganza de Dios (1s 
35 4) cf pag 263, N 547 

*J Jeremias Jesus als Weltrollender, Gutersloh 1930 pags 195s La cues 
tion de si se puede pensar en una pregunta mesianica del Bautista antes de la 
confesion de Pedro no tiene importancia aquí pues <olo nos importa el logion 
de Jesus 

7 De nuevo (cf N 5) omite Jesus el anuncio de la venganza de Dios (ls 
61 2) cf pag 263 N 547 

3J JiREMIAS, Jesus als Weltvollender, pags 13ss, Brit , IT, pags 128ss, 
G FrubkknH en «ThWBNT» VI pags 841, 12s 

2 Donp, pág 198 

19% Mc 2 19 par Mt 9, 15, Ic 5, 34 la traduccion que se ha dado arriba 
esta fundamentada en pag 65 N 113 


una imagen del tiempo de salvación; el Apocalipsis nos la 
ha hecho familiar: «Han llegado las bodas del cordero» 
(Ap 19, 7, cf. v. 9; 21, 2.9; 22, 17). El día de alegría ha 
llegado, el júbilo de la boda resuena. ¿Cómo concuerda 
esto con mortificación y lamentos? Ahora es la alegría de 
la boda; ¿cómo podrían ayunar mis discípulos? 

Las palabras siguientes del paño nuevo y del vino 
nuevo (Mc 2, 21s par. Mt 9, 16s; Lc 5, 36-38; Ev.To. 47b) 
pudieron ser pronunciadas en otra ocasión; objetivamente 
los tres sinópticos las han colocado con razón junto a la 
imagen de la boda; pues las dos hablan de una manera 
absurda de obrar (utilizar un trozo nuevo, valioso, para 
reparar andrajos; ** verter vino nuevo, en fermentación, en 
odres usados o deteriorados) y también emplean símbolos 
para el tiempo de salvación. En lo que se refiere a la ima- 
gen del paño, no es preciso ofrecer aquí el rico material 
de historia de las religiones para la comparación del cos- 
mos con el manto del mundo;*? basta la referencia a dos 
ejemplos del Nuevo Testamento. En Heb 1, 10-12, en co- 
nexión con Sal 102, 26-28, se describe cómo Cristo en la 
parusía dobla un manto viejo y extiende el nuevo cosmos. 
Todavía más claro es Hech 10, 11ss; 11, 5ss, donde Pedro, 
en la imagen de un mantel que está suspendido por las 
cuatro puntas y que contiene animales de toda clase, ve 
el nuevo cosmos restituido por Dios en su pureza. Tienda, 
mantel, manto son imágenes corrientes del cosmos. A este 
contexto pertenece Mc 2, 21: el tiempo del viejo mundo 
ha acabado; se parece al manto viejo que no vale la pena 
remendar con paño nuevo; el tiempo nuevo ha llegado.** 
Aquel a quien le parezca esta interpretación demasiado 
atrevida, puede recordar los numerosos casos en los que 
el vino, del cual habla el verso paralelo de Mc 2, 22, es 

2Cf pág 37 

1 R EISLER, Weltenmantel und Himmelszelt, Munich 1910; A  JEREMIAS, 
Das Alte Testament im Lichte des Alten Orientst, Leipzig 1930, Indice, sub 
voce Weltenmantel, J JEREMIAS. Jesus als Weltvollender, Gutersloh 1930, pags 
25ss; H WinbiscH, en: «ZNW», 32 (1933), págs 69s; W  STAERK, Die Erlo- 
sererwartung in den óstlichen Religionen, Stuttgart 1938, págs. 18s. 


13 Sobre la imposición del nuevo vestido como símbolo del tiempo de salva- 
ción, cf págs 160s 


un símbolo del tiempo de salvación. También aquí pueden 
bastar algunos ejemplos bíblicos; los extrabíblicos son in- 
numerables. Noé planta después del diluvio la viña en la 
tierra nueva (Gn 9, 20). En una cepa ata el redentor su 
asno; en vino lava su vestido; sus ojos están radiantes de 
vino (Gn 49, 11-12). Un racimo de uva traen los explora- 
dores de la Tierra Prometida (Núm 13, 23s). Cuando en 
Jn 2, 11 se dice que Jesús manifestó su gloria en el mila- 
gro de Caná, también se piensa ahí que el vino es un 
símbolo del tiempo de salvación: dando el vino en abun- 
dancia, se manifiesta Jesús como el que trae este tiempo 
de salvación. Manto viejo-vino nuevo: lo viejo ha pasa- 
do; el tiempo de salvación ha llegado.** 

Como las bodas y el vino, la recolección es una ima- 
gen utilizada en la Biblia para el tiempo de salvación. 


La recolección es el tiempo de la gran alegría: 


«Multiplicaste la alegría, 
has hecho grande el júbilo, 
y se gozan ante ti, 
como se gozan los que recogen la mies, 
como se alegran los que se reparten la presa» (Is 9, 3). 
«Van y andan tristes, llorando, 
los que llevan la semilla para arrojarla. 
Vendrán alegres, jubilosos, 
trayendo sus haces» (Sal 126, 6). 


Especialmente la siega y la vendimia son símbolo del juicio 
final que introduce el tiempo de salvación. 


«Meted la hoz, que ya está madura la mies. 
Venid, pisad, que está lleno el lagar 
y se desbordan las cubas, porque es mucha su maldad», 


14 Jom. JerEMIAS, Das Evangellum nach Markus*, Chemnitz 1928, pág. 46; 
JoAcH. JEREMIAS, Jesus als Weltvollender, Giitersloh 1930, págs. 24ss. En este 
conjunto podría entrar también la historia de la mujer cananea (Mc 7, 24-30; 
Mt 15, 21-28). Como ha visto R. Hermann, la clave del coloquio de Jesús con 
la mujer que implora ayuda hay que verla en que ésta comprende que Jesús 
habla del banquete de la salvación. Su «gran fe» (Mt 15, 28) consiste en que, 
con las palabras de las migajas que los perros pueden comer, reconoce a Jesús 
como el portador del pan de vida (J. JEREMIAS, Die Abendmahlsworte Jesut, 
Gotinga 1967, pág. 226). 


exclama Joel mirando al juicio de los pueblos (4, 13). El Bautista 
contempla al juez que viene, como el que tiene el bieldo en la 
mano y recoge la cosecha (Mt 3, 12; Lc 3, 17). También Pablo 
compara el juicio final con la siega (Gál 6, 7s). 


«Empuña la hoz y siega, 
porque ya es la hora de la siega, 
la mies de la tierra está ya seca», 


grita la voz del ángel al Hijo del hombre en el último libro de 
la Biblia (Ap 14, 15). Y el ángel con el fuego responde: 


«Empuña tu hoz afilada 
y corta los racimos de la viña de la tierra, 
porque sus uvas están maduras» (14, 18) 


¡Llegó la hora!, dice Jesús. No para sembrar, sino para 
recoger, envía a sus discípulos.'” Los campos están blan- 
quecinos (Jn 4, 35); siembra y cosecha coinciden (4, 36). 
«La mies es mucha, pero los trabajadores son pocos. Ro- 
gad, pues, al señor de la mies, que envíe trabajadores a su 
mies» (Mt 9, 37s; Lc i0, 2; Ev.To. 73). También trata 
del tiempo de la cosecha la pequeña parábola de la higue- 
ra, cuyos brotes y hojas anuncian el verano: «Cuando 
sus ramas están ya tiernas y comienzan a brotar las hojas, 
conocéis que ya se acerca el verano. Así también vosotros, 
cuando veáis suceder estas cosas(tadra), sabed: El está a 
la puerta» (Mc 13, 28s par. Mt 24, 32s; Lc 21, 29-31).*" 
¿Quién está a la puerta? ¡El Mesías! * ¿Y en qué se reco- 
noce la proximidad de su venida? En el actual contexto la 
respuesta dice así: En los horrores que anunciarán el fin. 
Pero es dudoso que originalmente quisiera decir esto. Pues 
el contexto actual de la parábola (el discurso escatológico 
de las señales previas) es una composición secundaria y la 
imagen de la higuera apunta en otra dirección: la higue- 
ra verdeante es un signo de la bendición que viene (Jl 
2, 22). 


15 Dobp, pág. 187; cf. supra pág. 97. 

16 Sobre la versión de Lucas: «Mirad la higuera y todos los árboles» (21, 29) 
cf. pág. 37. 

1 Le 21, 31: el reino de Dios. 


No en vista al terror de los ultimos tiempos, sino a los 
signos del tiempo de salvación, empleó Jesús la imagen. 
La higuera, pues, se diferencia de los otros árboles de 
Palestina, como el olivo, el roble, el algarrobo, en que pier- 
de en invierno su follaje y parece como muerta por sus 
ramas desnudas, de modo que se puede observar en ella 
claramente la subida de la nueva savia.** Sus brotes, irrup- 
ción de la vida en la muerte, símbolo del gran misterio de 
la vida y de la muerte, son un signo precursor del verano. 
Igualmente, dice Jesús, el Mesías tiene también sus signos 
precursores. ¡Mirad los signos! La higuera muerta rever- 
dece, surgen los brotes, el invierno ha pasado definitiva- 
mente, el verano está a las puertas, el pueblo de salva- 
ción es despertado a una nueva vida (Mt 11, 5); llegó la 
hora, la consumación final ha comenzado, el Mesías llama 
a la puerta (Ap 3, 20). 

El tiempo de salvación ha llegado, pues el Salvador es- 
tá ahí, ahora ya. Se ha encendido la luz. 


Desgraciadamente no sabemos qué referencia dio Jesús a la 
imagen de la lámpara sobre el candelero (Mc 4, 21; Mt 5, 15; 
Lc 8, 16; 11, 33; EvTo 33b). Marcos y el Evangelio de Tomás, 
según el contexto, la relacionan con el evangelio; Mateo, con 
los discípulos (cf. 5, 16); Lucas, con la luz interior (cf. 11, 34-36; 
cl págs 199s) A partir de la exégesis, se puede emitir una hipó- 
tesis, quizá, sobre cuál era la aplicación original. ¿Qué quiere 
decir: «no se coloca la lampara bajo el celemín»? Si se tapa la 
lámpara de barro con una medida,1? se apaga ?20 

En las pequeñas casas de los labradores, muchas veces de 
una pieza única sin ventanas, que además no tenian chimenea,?! 
se pudo emplear este método de apagar la lámpara; pues so- 


18 L, Fonck, Die Parabeln des Herrn im Evangelsum?, Innsbruck 1909, pág 
456, M_ MEINERTZ, Die Gleichnisse Jesut, Munster 1948, págs 6773 

19 Mód:o0< = medida de 8,75 htros de capacidad, tambien «medida» en general 
(cf S Krauss Talmudische Archaologie, 1, Leipzig 1911, pag 395 y N 561), 
en este sentido se emplea aqua 

-" Shab 16 7, Tam 5 5, b Beca 22a Cf A SCHLATTER, Der Evangelist 
Matthaus, Stuttgart 1929, pag 149 

1 Varias versiones españolas (Nacar-Colunga Bover-Cantera Casiodoro de 
Rema) traducen '"*rubba Os 13, 3 por «chimenea», pero correctamente tiene 
que decir «portillo» (en la pared o en el techo) 


plando surgía un humo y un olor molesto y podia originarse 
un incendio por las chispas (cf Shab 3, 6) Por consiguiente, 
podemos traducir según el sentido «No se enciende la lámpara 
para apagarla de nuevo en seguida ¡No! Debe estar sobre el 
candelero, para que alumbre a todos los habitantes de la casa 
(durante toda la noche, como todavía hoy es costumbre entre 
los labradores de Palestina)» (Mt 5, 15) Se comprende mejor el 
contraste fuerte encender/apagar, al que corresponde el análogo 
contraste de la sal (echar sal/arrojarla fuera, Mt 5, 13), s1 se 
supone que Jesús pronunció estas palabras hablando de su mi- 
sión, en una situación en la que se le precavia de los peligros 
que corria y se le pedía que se cuidara (cf Lc 13, 31) Pero El 
no puede tomar precauciones La lámpara ha sido encendida, la 
luz brilla; ¡pero no para apagarla de nuevo en seguida!, no, 
¡para alumbrar! 22 


Jesús de buen grado habló de su misión en el len- 
guaje simbólico de los oficios del salvador; ? todas las 
imágenes que pertenecen a esta categoría tienen de co- 
mún un sentido escatológico. Al rebaño, maltratado, sin 
pastor, a «las ovejas perdidas de la casa de Israel», es 
enviado el pastor ?* (Mt 15, 24, cf. 10, 6; Jn 10, 1-5), que 
busca y recoge la oveja perdida (Lc 19, 10),?* que reúne 
la pequeña grey alrededor de sí (Lc 12, 32), da su vida 
por el rebaño (Mc 14, 27; Jn 10, 11ss), separará las ovejas 
de los cabritos (Mt 25, 32) y como pastor precederá a los 
suyos de nuevo después de la gran crisis (Mc 14, 28).** 
Para los enfermos ha venido el médico (Mc 2, 17). El 
maestro instruye a los discípulos sobre la voluntad de Dios 


2 Cf J JEREMIAS, Die Lampe unter dem Scheffel, en «ZNW», 39 (190), 
págs 237240 (reumpresa en JEREMIAS, Abba, págs 99 102) 

22 J JEREMIAS, Jesus als Weltvollender, Gutersloh 1930, págs 32ss 

24 El dominador es representado ya en el antiguo Oriente con la imagen del 
pastor, cf J JEREMIAS Trotunv xTA, en «ThWBNT», VI pag 485, 12 35 

25 Que la imagen del pastor está en la base de Lc 19, 10 (Entñca. xad cóco 
TÓ dároAwmklc=«a buscar y salvar lo que estaba perdido») se deduce de la 
observación de que se cita Ez 34, 16 

20 Tlpogyerwv= «preceder» es en Mc 14, 28 un término tecnico del lenguaje 
de los pastores, el v 28 prosigue por tanto, la imagen del y 27 (cf pág 267) 
La antiguedad de Mc 14, 27 se deduce 1 de que la cita de Zac 13, 7 sigue 
el texto hebreo y no muestra ninguna clase de influjo de los LXX que difiere 
en este punto y 2 de la mención de la huida de los discipulos (cf «ThWBNT», 
VI, pág 492) 


(Mt 10, 24; Lc 6, 40). El mensajero lama al banquete del 
tiempo de salvación (Mc 2, 17).27 El amo reúne a la fa- 
milia Dei alrededor de sí (Mt 10, 25; Mc 3, 35; Ev.To. 99) 
e invita a los convidados a su mesa (Lc 22, 29s); como 
servidor ofrece manjar y bebida (Lc 22, 27). El pescador 
pone a su servicio pescadores de hombres (Mc 1, 17). El 
arquitecto levanta el santuario del fin de los tiempos (Mc 
14, 58; Mt 16, 18). El rey hace su entrada y el júbilo es- 
talla a su alrededor (Mc 11, 1-10 par.), las piedras levan- 
tarían su voz acusando”? a quien lograra callarse (Lc 
19, 40). Ciertamente no se puede pasar por alto, en todas 
estas imágenes, que son autotestimonios claros para los 
creyentes, mientras que, para los que están fuera, dejan 
velado el misterio del oculto Hijo del hombre.?* 

Signo característico de la presencia del Salvador son 
los dones de salvación de Dios. Los cuerpos enfermos son 
sanados y la muerte ha perdido su terrible realidad; se ha 
convertido en sueño (Mc 5, 39). Se anuncia la Buena Nue- 
va y se concede el perdón de los pecados, el gran don de 
los tiempos mesiánicos:*% «Dios?! te perdona tus peca- 
dos» (Mc 2, 5). De la multiplicidad de los dones del tiem- 
po de la salvación, uno resalta especialmente en los textos: 
el triunfo sobre Satán. Como un relámpago ve Jesús caer 
sobre la tierra a Satán expulsado del cielo *? (Le 10, 18),% 


21 En Lc $, 32 la imagen ha sido desplazada por la adición elg petávotav 
=«ea la penitencia» 

28 «ThWBNT» IV pág 273, 31ss Cf Hab 2, 11 

2 E SIUBERG, Der verborgene Menschensohn im den Evangelien, Lund 1955, 
passim 

30 J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutsch», 1 sobre Mc 2, 12 

3 La pasiva en Mc 2, 5 (dplevrai=«son perdonados») es una circunlocu- 
ción del nombre de Dios Esta nota es de gran alcance, cf pág 253, N 495 

2 Cf Ap 12,9 

33 Una concepción de este pasaje totalmente distinta es defendida por M VAN 
RHIN, Een blik im het onderwis van Jezus?, Amsterdam 1927 (según A M 
BROUWER, De Gelikenissen, Leiden 1946, pág 232) Toma Lc 10, 18 como una 
fiase irónica de Jesus El sentido del fragmento de Lc 10, 17-20 seria, pues el 
siguiente Los discipulos llenos de alegria, informan que incluso los demonios los 
tenían que obedecer, cuando se enfrentaban con ellos con los plenos poderes de 
Jesus (tv 14% óvóparti cov = «en tu nombre») (y 17) Pero Jesús ve el peligro de 
que los discipulos sobreestimen sus éxitos como exorcistas no se vence a Satán 
tan rápidamente Por eso contesta con ironia cortante «Y yo estaba viendo (en 
vuestro informe entusiasta) a Satanás que caía del cielo como un rayo» (y 18) 


los espíritus impuros deben ceder ante el dedo de Dios 
(11, 20), los poseídos por Satán quedan libres (13, 16). El 
fuerte es sujetado, se le despoja de su botín (Mec 3, 27 
par. Mt 12, 29; Ev.To, 35), pues ha venido Aquel «que 
debe tener a los fuertes como botín», el siervo de Dios, el 
triunfador.* En el encadenamiento del fuerte se ha pen- 
sado visiblemente en un acontecimiento concreto, claramen- 
te en la tentación de Jesús. 

El análisis de los relatos sobre la tentación de Jesús 
muestra (Mc 1, 12s; Mt 4, 1-11; Ec 4, 1-13) que las tres 
tentaciones que Mateo y Lucas agrupan tenían original- 
mente una existencia independiente; pues Mc 1, 12s mues- 
tra que la tentación en el desierto originalmente fue trans- 
mitida independiente; el Evangelio de los Hebreos hace 
sospechar lo mismo para la tentación en el monte,** Por 
eso se habla mejor de tres versiones del relato de la ten- 
tación que de tres tentaciones Las tres versiones (de- 
sierto, puerta del templo.” monte) tienen como objeto *” 
el triunfo de la tentación de una falsa esperanza mesiánica. 
Puesto que esta tentación tiene su situación vital en el tiem- 
po antes del viernes santo —en la Iglesia primitiva la 
tentación política no desempeñó ningún papel — no se 
puede sencillamente atribuir a la fantasía de la comunidad 
primitiva el núcleo de la historia de la tentación. Pero, 
a la vista de Lc 22, 31s, donde Jesús informa a sus dis- 


Ciertamente ha dado a los discipulos autoridad sobre todo el poder del enemigo 
(v 19), pero no la obediencia de los demonios, sino algo totalmente distinto 
debe de ser el fundamento de su alegria que Dios (¿yytyparroa=«westan escritos» 
es una circuniocucion del nombre de Dios mediante la pasiva) ha inscrito sus 
nombres en el libro de la vida (y 20) Segun esta concepcion el v 18 por 
consiguiente advertinma a los discipulos para que no sobreestimasen la victoria 
sobre los demonios, exactamente como lo hace el v 20 La dificultad de esta 
interpretación radica en que la escueta version del v 18 no hace suponer un 
sentido irónico 

34 La versión de Lucas de este pasaje (11, 22) enlaza quiza directamente con 
Js 53, 12 (ass W GRUNDMANN, en «TIhWBNT», JT, pags 40255) 

5 Cf E LoHMEYER, en «Zeitschrift fur systematische Theologie», 14 (1937) 
pags 619 650 

* J JEREMIAS Die «Zinne» des Tempels (Mt 4, 5, Lk 4, 9), en «ZDPV» 59 
(1936), págs 206-208 

11 J SCHNIEWIND en «Das Neue Testament Deutsch» 2, sobre Mt 4, 111, 
F  Hauck, Das Lvangelum des Lukas, Leipzig 1934, pags 60s, J JERFMIAS, 
ibid 


cípulos de una lucha con Satán, se puede presumir que 
las palabras de Jesús están en el fondo de las diferentes 
versiones de la historia de la tentación, palabras que, en 
forma de maal, informaban a sus discípulos del triunfo 
de la tentación de aparecer como Mesías político — quizá 
para preservarlos de la misma tentación.** Es decir: la his- 
toria de la tentación en sus diferentes variantes está muy 
cercana a Mc 3, 27; en el masal de Jesús testimonia a los 
discípulos la misma experiencia que Mc 3, 27 opone a 
los enemigos: ¡Satán ha sido vencido! ¡Ahora, hoy! ¡Satana 
maior Christus! 3? 

Si se echa una ojeada al material, llama la atención 
que, en las palabras que anuncian la actualidad de la sal- 
vación, sólo encontramos imágenes. Ninguna de las pará- 
bolas pertenece aquí. No es ninguna casualidad. La narra- 
ción detallada de una parábola la utilizó Jesús, como 
veremos en el próximo parágrafo, en primer lugar como 
una arma de discusión, y también como grito de amenaza 
y de alerta y como medio para ilustrar sus enseñanzas. 
Aquí, por el contrario, que se trata predominantemente de 
un puro anuncio del mensaje, prefirió Jesús, en la línea de 
los profetas del Antiguo Testamento (especialmente Isaías), 
la imagen breve. 


2. La misericordia de Dios 


con los deudores 


Llegamos a un segundo grupo de parábolas. Son las que 
contienen la Buena Nueva propiamente dicha. En sentido 
auténtico no dice solamente: el tiempo de la salvación ha 
llegado, el nuevo mundo está ahí, el salvador ha llegado, 


38 Cf TW Manson, The Servan Messiah, Cambridge 1953 pag 55 La his- 
toria de la tentación es «una experencia espiritual de Jesús, puesta en forma 
de narracion parabolica para la instruccion de sus discipulos» 

3> En Mc 3 27 Satan es el atacado, en Mt 4 lss por el contrario, es el 
agresor, se trata meramente de una diferencia de la imagen, no del hecho en 
ambos casos se trata de su vencimiento 


sino: ¡la salvación es enviada a los pobres! Jesús ha venido, 
¡un salvador de los pecadores! Las parábolas pertenecien- 
tes a este grupo son las más conocidas y las más impor- 
tantes; tieñen, sin excepción, un rasgo especial, una nota 
especial del todo, que captamos cuando tenemos en cuenta 
a quién han sido dichas. La parábola de la oveja y de la 
dracma perdida fueron dirigidas a los escribas y fariseos 
que murmuraban (Lc 15, 2); la parábola de los dos deudo- 
res, al fariseo Simón (Lc 7, 40); las palabras de los enfer- 
mos, a los críticos de Jesús, los teólogos de orientación fari- 
saica (Mc 2, 16); la parábola del fariseo y del publicano, 
igualmente a los fariseos (Lc 18, 9); ** la parábola de los 
dos hijos, a los del sanedrín (Mt 21, 23). Las parábolas 
que tienen como objeto el mensaje de la salvación en sen- 
tido estricto — probablemente sin excepción — fueron 
dichas, no a los pobres, sino a los enemigos.** Esta es su 
nota especial, su situación vital: primariamente no son una 
presentación del evangelio, sino defensa, justificación, ar- 
mas en la lucha contra los críticos y enemigos de la Buena 
Nueva, a los que subleva la predicación de Jesús, que Dios 
tenga que ver con los pecadores, y que se escandalizan es- 
pecialmente de que Jesús se siente a la mesa junto con 
los despreciados. Pero, a la vez, las parábolas quieren ga- 
narse a los enemigos. ¿Cómo justifica Jesús el evangelio 
frente a sus críticos? Lo hace de una manera triple. 

1. En primer lugar, en una serie de parábolas dirige la 
mirada de sus críticos hacia los pobres a los que anuncia 
la Buena Nueva. De forma lapidaria la imagen del médico 
formula su situación: «Los enfermos * tienen necesidad 
de médico» (Mc 2, 17). ¿Vosotros no comprendéis cómo 
puedo llamar en mi seguimiento a los despreciados? ¡Mi- 
rad! ¡Están enfermos, necesitan ayuda! Mas sobre ellos 


% Cf sobre Lc 18, 9 pág. 172. 

41 La tendencia que hemos señalado en las págs. 42ss a hacer, de las pará- 
bolas dirigidas a los enemigos de Jesús y a la muchedumbre, parábolas a dis- 
cípulos, no ha tomado parte en las parábolas arriba citadas. Esto pesa considera- 
blemente en pro de los datos aislados sobre los oyentes. 

% La palabra rara «los fuertes» (ol loxvovtec, Mc 2, 17; Mt 9, 12) es una 
falsa traducción del arameo beri'a, que significa: a) fuerte, b) sano. Lucas con 
razón lo ha sustituido por ol dytaivovres (5, 31). 


dice la parábola de los dos hijos (Mt 21, 28-31). Su con- 
clusión ** dice así: «En verdad os digo: ¡publicanos* y 
prostitutas ** entrarán (en el juicio final) ** en el reino de 
Dios antes que vosotros!» Los publicanos, cuya penitencia, 
según vuestra opinión, es casi imposible, están más cerca- 
nos de Dios que vosotros, los piadosos. Pues ellos dijeron 
no al mandamiento de Dios, pero se han arrepentido y han 
hecho penitencia. Por eso entran en el reino de Dios; ¡vos- 
otros no! *% Y todavía, por otra razón más amplia, están 
más cercanos de Dios que los piadosos, que no comprenden 
el amor de Jesús a los pecadores. Esto dice la pequeña 
parábola de los dos deudores (Lc 7, 41-43). 


43 La tradicion del texto está dividida, una parte (a) coloca delante al que 
dice que no (NCLZ  syeur Orig Eus Chrys), otra al que dice que sí (BOsa bo 
syPal) El proceso descrito en la parabola habla en favor de (a) el rechazo del 
hijo solicitado en primer lugar da pie al padre para dirigirse al segundo hijo 
De otro modo J ScuMiD Das textgeschichtliche Problem der Parabel von den 
zwet Sohnen, en «Vom Wort des Lebens» (Miscelanea de M Meinertz), Munster 
1951, pags 6884 Se apoya en la realidad historica que Jesus presenta los jefes 
del pueblo han negado la fe en primer lugar Puesto que ellos estan retratados 
en el que dice que si, tiene que 1r este delante (pag 158) En apoyo de esto, 
se podría aducir también Mt 22, 1-14, donde también precede la invitación a 
los jefes del pueblo Sin embargo, podria meramente con esto caracterizarse el 
modo de pensar que ha conducido a la precedencia secundaria del que dice 
que si era considerado judio el que decia que si y quien decia que no era 
juzgado gentil y se seguia el orden historico 

4 Sobre el v 32 cf pags 98s 

45 El artículo tiene una significación generica y no lo traducimos (arameismo) 

4 Al Trpox«yovoy=«preceden» corresponde en arameo un participio, que es 
atemporal, el tiempo, por tanto, tiene que ser determinado a partir del contexto 
y del sentido En nuestro caso el participio tiene sentido futuro, pues todas las 
palabras de Jesus sobre la admisión en el remo tienen un sentido escatologico 
(H Winbisch Die Spruche vom Eimgehen in das Reich Goties, en «ZNW»p, 
27 [1928], pags 163-192) Cf W  MICcHaELIS, Taufer, Jesus, Urgemeinde, Gu 
tersloh 1923, pag 66 

41 A causa de la dificultad del deber de restriccion, condicion previa de la 
penitencia y a causa de la codicia de los publicanos (BiLL , II, pags 24755) 

48 El ripo en Trpoxyovoty no tiene sentido temporal, sino exclusivo A la ob- 
jecion de WG KUMMEL, Verheissung und Erfullung?, Zurich 1953, pag 71, N 
198 de que solo hay ejemplos de mpodyet en sentido temporal y no exclusivo, 
hay que responder para el vocablo arameo *agdem (anticiparse) que esta en la 
base de rpoxyeiy hay ejemplos con seguridad de significación exclusiva junto 
a la temporal Cf, por ejemplo, Tg Job 41, 3 man 'agdsminnant b“ obade b*- 
restt=«quien se me anticipo en las obras de la creacion?» — naturalmente no 
solo temporal, sino exclusivamente O ] Sanh 1 18c, 43 *agdtmun leh had 
sabh be ibbur=«prefinmeron a un viejo que a el en la determinacion de la dis 
posición», etc 


Para la inteligencia de Lc 7 41 43 son importantes algunas 
observaciones exegeticas, de las que se deduce que el caso rela- 
tado en Lc 7, 36-50 tenia unos antecedentes 

1) En la invitacion de Jesus por parte del farisco se trata 
de un festin (xarexA0n=«se tendio», v 36) *% es en honor de 
Jesus, pues Simon cuenta con la posibilidad de que Jesus sea un 
profeta, es decir que con El ha vuelto el espiritu que se habia 
extinguido "% y el tiempo de la salvacion ha comenzado Puesto 
que era meritorio el invitar a una comida de sábado a maestros 
transeuntes, en particular sí habian predicado en la sinagoga 
(cf , por ejemplo, Mc 1, 29-31), podemos de todo esto concluir 
a la historia precede probablemente una predicación de Jesús, 
que ha impresionado a todos, al anfitrion, a los invitados y tam- 
bién al huésped intruso, la mujer 

2) La designacion de la mujer como dyxaprekós =«pecadora» 
(v 37) la caracteriza Oo como prostituta o como mujer de un 
hombre que ejercia un oficio deshonroso %? Teniendo en cuenta 
el v 49, es preferible la primera significación 53 Sin embargo, 
no se descubre lo que motiva las lágrimas de la mujer 5% Se echa 
de ver solo un agradecimiento sin límites, pues el beso en la 
rodilla o en el pie (v 38) es signo del más humilde agradecimien- 
to, como se tributa al que nos salva la vida”” Un detalle nos 
manifiesta cómo la mujer desborda de agradecimiento frente al 
salvador de su vida sim dudar 56 se quita el pañuelo de la cabeza 
y suelta sus cabellos para enjugar sus lágrimas, aunque para 
una mujer honrada era mayor deshonor el soltar el cabello de- 
lante de varones, 37 evidentemente está tan asustada de que sus 
lagrimas han manchado a Jesús, que olvida totalmente a los 
que le rodean En vv 37s se describe la expresion del más pro- 
fundo agradecimiento —segun vv 41-43 47, por el perdon reci- 
bido—, lo que se confirma con una importante observacion 
Imguistica” el hebreo, el arameo y el siriaco no tienen ninguna 


4% En las comidas ordinarias se esta sentado a la mesa cf J JEÉREMIAS Die 
Abendmakhlsworte Jesu*, Gotinga 1967 pags 42s 

5 Cf pag 145 

5 F Hauck Das Evangeluum des Lukas Leipzig 1934 pag 102 

5 Cf pags 163s 

53 W _MICHAELIS, Die Glerchnisse Jesu Hamburgo 1956 pág 262 N 133 

5 A SCHLATTER, Das Evangelium des Lukas Stuttgart 1931 pag 259 

55 b Sanh 27b un hombre acusado de asesinato besa los pies al escriba a 
quien le debe la absolucion y la salvacion de la vida 

% El aoristo ¿Zipajev =«enjugaba» (v 38) al lado dJel imperfecto que 
sigue marca el aspecto impulsivo de la accion 

$ Segun Tos Sota 5 9, y Git 9 50d era un motivo de divorcio 


palabra para «dar gracias» y «agradecimiento» 8 Deben elegir 
palabras que en el contexto puedan incluir el sentimiento de 
agradecimiento, por ejemplo, berek, «bendecir (de agradecimiento)», 
en nuestro caso dyarav=«amo» De esta observacion Imguistica 
se deduce que la pregunta de Jesús en el v 42 tiene precisamente 
el sentido: «¿Quién de ellos profesara un mayor agradecimien- 
to?», asimismo que Jesús interpreta los actos de la mujer como un 
signo de agradecinuento (vv 44-46) y finalmente que tambien en 
el v 47 dyaráv=«amo» significa el amor agradecido Con esto 
se establece, definitivamente, que en la frase discutida (v 47a) 
el perdon es lo primero (está claro en v 47b y en la parabola), 
es decir, que el óri=«porque», en el v 47a, da motivo del re- 
conocimiento: «Por lo cual te digo Dios”% ha perdonado sus 
pecados, por muchos que sean,*% porque (=lo que se ve en que) 
muestra tan gran agradecimiento (amor agradecido),'* a quien 
Dios %% poco perdona, su agradecimiento (amor agradecido) es 
pequeño » A esto, pues, ha precedido lo siguiente Jesús ha pre- 
dicado y dado el perdon Sobre el trasfondo de estos antecedentes 
hay que entender la parábola de los dos deudores, con la que 
Jesús, frente a la crítica no formulada de Simon, justifica el que 
haya consentido dejarse tocar por la pecadora ¿Por que la 
tolera? 


Muy sencillamente coloca uno junto a otro: deuda gran- 
de y pequeña deuda — gran agradecimiento y pequeño 
agradecimiento. Sólo los que saben lo que es una gran 
deuda pueden medir lo que significa la bondad. ¿No com- 
prendes, Simón, que esta mujer, a pesar de la deuda de 
su vida, está más cerca de Dios que tú” ¿No notas que te 
falta lo que ella tiene: un gran agradecimiento? ¿Y que 
el agradecimiento que me muestra vale ante Dios? 

2. Los que critican la Buena Nueva deben orientar su 
mirada no sólo a los pobres, sino también a sí mismos. 


58 P JoUon, Reconnaissance et action de gráces dans le Nouveau Testament, 
en «Recherches de science religieuse», 29 (1939) pags 112 114 

5 "Apénvtalapleral = «son perdonados» (y 47) Ja pasiva es una circunlocu- 
cion de Ja accion de Dios 

$0 Al troAMat incluyendo cf J Jeremias, Die Abendmahlsworte Jesu*, Go- 
tinga 1967, pags 172-174, moAot, «ThWBNT» VI pags 536 545 

61 El aoristo gyamnoev traduce aqui un «stative perfect» semita (M BLACK, 
An Aramaic Approach to the Gospels and Acts?, Oxford 1954, pag 254), que 
tiene que ser traducido en presente «muestra agradecido amor » 


En las parábolas que pertenecen a este grupo, la justifica- 
ción del evangelio se convierte en la acusación más severa. 
Os parecéis al hijo que servilmente dice sí al mandato del 
padre, pero después rehúsa obedecerle (Mt 21, 28-31). Os 
parecéis a los viñadores que, año tras año, negaban a su 
señor la renta de la tierra y amontonaban ultraje sobre ul- 
traje (Mc 12, 1-9 par.; Ev.To. 65).* Os parecéis a los 
invitados distinguidos que rechazaron bruscamente la in- 
vitación al banquete — ¿de dónde os tomáis el derecho de 
verter burla y escarnio sobre el miserable grupo que se 
sienta a mi mesa? (Mt 22, 1-10; Lc 14, 16-24; Ev.To. 64, 
cf. págs. 215ss). 

3. Con todo esto, no hemos tocado aún el tercer pun- 
to de vista, el decisivo, que deja en la sombra todas las 
otras consideraciones, con el cual Jesús justifica el anuncio 
de la Buena Nueva a los despreciados y abandonados. Don- 
de más luminosamente aparece es en la parábola del hijo 
pródigo, que más exactamente debiera llamarse la pará- 
bola del amor del padre ** (Le 15, 11-32).** 


La parábola no es una alegoría, sino una historia sacada 
de la vida, como lo muestra la (perifrástica) designación de Dios 
en los vv. 18.21: «Padre, he pecado contra Dios y contra ti.» 
El padre no es, pues, Dios, sino un padre terrenal; sin em- 
bargo, se trasluce en algunos giros que en su amor es una ima- 
gen de Dios,85 

V. 12: El hijo más pequeño reclama «la parte que le co- 
rresponde», es decir, según Dt 21, 17, una tercera parte de los 


82 Sobre el texto cf págs 86-95 

$3 El padre, y no el hijo arrepentido, ocupa el puesto central También en 
otras ocasiones se han introducido designaciones imexactas e incluso erróneas de 
las parábolas de Jesús: cf pág 168, N 115; pag 191, N 217, pág 192, N 219; 
pág 184, N 181, pág 186, N 189 

4 Literatura: K BORNHÁUSER, Studien zum Sondergut des Lukas, Gutersloh 
1934, págs 103-137, J ScHniewIinD, Das Gleichnis vom varlorenen Sokhr, Gotinga 
1940 (reimpresa en. J] SCHNIEWIND, Die Freude der Busse [Kleine Vandenhoeck- 
Reihe 32], Gotinga 1956, págs 34-87); J JEREMIAS, Zum Gleichnis vom verlore- 
nen Sohn, en: «Theologische Zeitschrifto, 5 (1949), págs. 228-231 (Recopilación 
de numerosos semitismos con vistas a la cuestión de la autenticidad) 

$5 Y 1821: ¿vomióv cov=«contra ti», cí G DALMAN, Die Worte Jesu, P, 
Leipzig 1930, pág. 174; v. 20: ¿omdayxvio0n=«se conmovió»; v 29: —EvtoAf= 
«mandato». 


bienes (el primogénito recibe doble que los demás hijos) La s1- 
tuacion legal era la siguiente 66 Habia dos formas de transmision 
de bienes de padre a hijo por testamento y por donacion en 
vida En este último caso la regla era que el beneficiario recibia 
el capital en seguida y los intereses solo despues de la muerte 
del padre 67 Es decir El hijo recibe en el caso de donacion a) el 
derecho de propiedad (el padre no puede, por ejemplo, vender 
el campo legado), b) pero no el derecho a disponer (si el hijo 
vende, el comprador solo puede tomar posesion despues de la 
muerte del padre) y c) ni el usufructo (éste queda ilimitado para 
el padre hasta su muerte) A esta situacion legal corresponde que 
el hermano mayor sea designado como el único futuro propie- 
tario (v 31), a pesar de que el padre goza del usufructo (vv 22s 
29) El hio menor, por el contrario, exige en el v 12 no sola- 
mente el derecho de propiedad (a), sino también el derecho de 
disponer (b), quiere ser indemmizado y organizarse una vida 
independiente 88 

V 13 Fouvayayoy mávta=«recogiendo todas las cosas»  des- 
pués que habia transformado todo en dinero 6? *ArreSháunoev elo 
XÓpgav poxpdv=«partio para un pais lejano» emugro Se calcu- 
la que la diáspora contaba con más de cuatro millones, frente 
a una población judia en Palestina, a lo sumo, de medio millón, 70 
esto nos muestra la amplitud de la emigración favorecida por las 
seductoras condiciones de vida en las grandes ciudades comercia- 
les de Levante, asi como por las frecuentes carestias en Pales- 
tina 71 Es claro que el hijo menor es soltero, 72 esto permite de- 
ducir su edad la edad normal de contraer matrimonio un varón 
era de 18 a 20 años 73 

V 15 El cambio no indicado de sujeto (¿xo1190n/Emepupev) 
es un semitismo Tiene que tratar con animales impuros (Lv 
11, 7), no puede santificar el sábado, es decrr, ha caido lo más 


se Biei, MI pág 550 

tb BB 1362 

8 D  DAUBE ha mostrado algun ejemplo de indemnización en los tiempos 
talmudicos Inherttance in two Lucan Pericopes, en «Zeitschrift der Savigny- 
Stiftung fur Rechtsgeschichte rom Abt» 72 (1955) pag 334 con Tos BB 
2,5,b BB 47a 

€% Bauer, Worterbuch, col 1549 

10 A y HarNack Die Mission und Ausbrestung des Christentums, 1% Lep- 
zig, 194, pág 13, J JEREMIAS, Jerusalem zur Zeit Jesu?, Gotinga 1962, págs 
2318 

11 Una recopilación en J JEREMIAS bid, 157 161 

T” K BORNHAUSER O c€ (cf supra pag 158 N 64), pag 105 

13 BiLL, H, pág 3746 N a 


bajo posible y practicamente se ve obligado a negar su religion 
constantemente “* 

V 16 *Ereclóúuer de nuevo un cambio de sujeto ¿Por qué 
no toma el pienso de los cerdos? La respuesta se deduce de la 
siguiente traduccion «Y él bien hubiera querido ” llenar el vien- 
tre?" con las algarrobas con las que se alimentan los cerdos (es 
decir si no le hubiese repugnado tanto), pero nadie se las daba 
(es decir para comer) »?” Asi tema que robar su alimento 78 

V 17 Elic éavrtov de ¿Adwv=«el se volvio hacia si mismo», 
«él fue hacia si» es en hebreo y en arameo 79 una expresion que 
significa «hacer penitencia» 

V 18 'Avaotac mropevcoyal arameo “qum we ezel, Tg 2 Sam 
3, 21=voy a abrirme en seguida 

V 19 "Oc eva róv puodiov cou=«como uno de tus j¡orna- 
leros» después del arreglo ya no tiene nimgun derecho, ni si- 
quiera a alimentacion y vestido Ambas cosas quiere ganarselas 

V 20 Apapuv=«corriendo», esto es desacostumbrado para 
un oriental de edad y es poco digno, aunque tuviera tanta pri- 
sa80 Karepiinoev adróv=«le beso largamente», el beso es un sig- 
no del perdon (2 Sam 14, 33) 

V 21=18s hasta las palabras finales roinoóv pe 05 dva róv 
yioduwv cou=«tratame como a uno de tus jornaleros» el padre 
no le deja pronunciar estas palabras y transforma en todo lo con- 
trario las palabras que quedan sin pronunciar trata al que re- 
gresa al hogar no como a un jornalero, sino como a un invitado 
de honor 

V 22s Tres ordenes, con las cuales compárese Gn 41, 42 
Jose recibe, en la investidura como gran visir del faraon, un ani- 
llo, un vestido de tela preciosa y una cadena de oro 1) El ves- 
tido de fiesta (otoAnv thv TeórTnv) está en primer lugar, signi- 
fica en Oriente una alta distincion No se conocen condecoracio- 
nes si el rey quiere distinguir a uno de sus dignatarios, le regala 
un vestido lujoso, el revestirse de un nuevo vestido es, por eso, 


“MbEBQ 82b, «¡Maldito sea el hombre que cria cerdos!» 

15 Erneclduuei=«deseaba» con infinitivo es una peculiaridad estilistica de la 
fuente de Lucas que ofrece la expresion cuatro veces (15 16, 16 21, 17 22, 
22 15) Mt 13 17 y Lc 17 22 expresan un deseo insatisfecho igualmente en 
los otros tres pasajes cf pag 224 y J Jeremias Die Abendmahlsworte 
Jesut Gotinga 1967 pag 200 

16 La burda expresión ha sido suprimida en muchos manuscritos 

11 Completado segun propuesta de A Fridrichsen 

TR Y SCHNIEWIND Oo c€ (cf supra pi 158 N 64) pag 58 

19 Bu Il pag 215 cf I pags 261ss 

80 L. WEeaTHERHEAD ln Quest a Kingdom Londres 1943 pag 90 


simbolo del tiempo de salvacion $: Con otras palabras se le dis- 
tingue como invitado de honor 2) Anillo y calzado el anillo es 
un sello, como muestran las excavaciones, su transmisión Sign1- 
fica transmision de plenos poderes (cf 1 Mcb 6, 15) El calzado 
es un lujo, el hombre libre lleva calzado El hijo no debe andar 
ya más descalzo como un esclavo 3) Por lo general, se comia 
carne raramente Para ocasiones especiales se tenia preparado un 
ternero Su matanza significa una fiesta de alegria para la casa y 
la servidumbre y la acogida solemne en la mesa familiar del hijo 
que ha vuelto a casa Las tres ordenes son la manifestacion vis1- 
ble del perdon y del restablecimiento de la situacion de hijo 
Todo esto tenemos que tener en cuenta 

V 24 Dos imagenes muy realistas, en paralelismo sinonimo, 
las dos describen el cambio es resurrección del muerto y recu- 
peracion de la oveja perdida del rebaño 

V 25 Al banquete sigue la musica (cantos ruidosos acom- 
pañados de palmas) y el baile de los varones 82 

V 28 ”*EZeA06wv=«salio» el padre abandona una vez más 
la casa, como en el v 20 Ilapexader (imperfecto después del pre- 
cedente aoristo)=«le hablaba amistosamente», «le decia buenas 
palabras» 

V 29 El hijo mayor apostrofa y cubre de reproches a su 
padre 

V 30 Niega el nombre de hermano al que ha vuelto al ho- 
gar, odrog=«éste» es aqui despectivo como en Mt 20, 12, Le 
18, 11, Hech 17, 18 

V 31 La contestacion (de modo distinto al v 29) es espe- 
cialmente afectuosa téxvov=«m1 querido hijo» 

V 32 *E3e:=«era preciso» no es real («tenia que organizar 
una fiesta», disculpándose), sino irreal («tú tienes que estallar de 
jubilo y alegrarte» reprochando) El que ha encontrado el hogar 
es, sin embargo, tu hermano 83 


La parábola describe en magnífica sencillez: Así es 
Dios, tan bueno, tan indulgente, tan lleno de misericordia, 
tan rebosante de amor Se alegra del regreso del pródigo 
como el padre que organiza un festín Sin embargo, se ha 
descrito con esto solamente el contenido de la primera 

8t Cf supra pag 146 
8 Cf el saltar en Lc 6 23 


83 Outoc es en el v 32 (de otro modo que en el v 30 vid supra) un demos 
trativo superluo cf pag 50 N 6l 


parte (vv. 11-24): la parábola, no obstante, tiene dos puntos 
culminantes: describe no sólo el regreso del hijo menor, 
sino también la protesta del hijo mayor, y esta división 
en dos partes queda subrayada porque cada una de las 
partes concluye con el mismo logion, casi a modo de es- 
tribillo (vv. 24,32). Puesto que la primera parte es en sí 
misma algo completo, aparece la segunda, a primera vista, 
como superflua. Pero nada nos autoriza a considerar la 
segunda parte como una añadidura. Tanto lingilísticamente 
como en su contenido, se mantiene totalmente en el marco 
de la narración, sin alegorizar y sin desplazar el sentido; 
es preparada por 15, 11 y tiene su análogo en la contrapo- 
sición de los dos hijos en Mt 21, 28-31, ¿Por qué la añadió 
Jesús? Hay sólo una respuesta: a causa de la situación 
concreta. La parábola fue dicha a hombres que se pare- 
cían al hermano mayor, es decir, a hombres que se escan- 
dalizan del evangelio. Hay que llegarles a la conciencia. 
A ellos les dice Jesús: Así de grande es el amor de Dios 
para con sus hijos perdidos y vosotros sois melancólicos, 
despiadados, desagradecidos y justos ante vuestros ojos. 
¡Sed, sin embargo, también misericordiosos! ¡No seáis in- 
sensibles! Los muertos de espíritu resucitan; los que an- 
daban perdidos encuentran el hogar; ¡alegraos conmigo! 
Como en las otras tres parábolas con dos puntos culmi- 
nantes el acento recae sobre el segundo.** La parábola del 
hijo pródigo es, por tanto, primariamente no una procla- 
mación de la Buena Nueva a los pobres, sino una justifi- 
cación de la Buena Nueva frente a los que la critican. La 
justificación de Jesús es que el amor de Dios es ilimitado. 
Pero Jesús no se queda en la apología. La parábola se de- 
tiene bruscamente, la salida permanece abierta. En esto 
puede reflejarse la realidad ante la que Jesús se enfrenta. 
Los oyentes de Jesús están en la situación del hijo mayor, 
que tiene que decidirse, si quiere obedecer a la petición 
del padre y alegrarse con él. Jesús no quiebra todavía la 


8% Vid. sobre Mt 20, 1-15 págs. 48s; sobre 22, 1-14 pág. 80; sobre Lc 16, 
19-31, págs. 226s. 
85 TH. ZAHN, Das Evangelium des Lucas**, Leipzig-Erlangen 190, pág. 564. 


caña sobre ellos, aún tiene esperanza; quiere ayudarlos a 
superar su escándalo ante el evangelio, a reconocer cómo 
los separa de Dios su falta de amor y su justicia ante sí 
mismos y a encontrar la gran alegría que trae el evange- 
ho (v. 32a). La justificación de la Buena Nueva se con- 
vierte en reproche y en solicitación para ganar el corazón 
de sus críticos. 

El hecho de que Lc 15, 11-32 primariamente sea una 
parábola apologética, con la que Jesús justifica, frente a 
los que le critican, el sentarse a la mesa con los pecado- 
res (vv. 1s), tiene una importante consecuencia.** Jesús 
justifica, como hemos visto, su comportamiento escanda- 
loso, diciendo en la parábola: «El amor de Dios para con 
los pecadores que buscan el hogar es sin límites Yo obro 
como corresponde a la naturaleza y a la voluntad de Dios » 
Jesús pretende, por tanto, actualizar en su proceder el 
amor de Dios a los pecadores arrepentidos. Con esto se 
descorre el velo de la parábola, que de ningún modo con- 
tiene una declaración cristológica, sino una afirmación ve- 
lada de los plenos poderes: Jesús reclama para sí que El 
obra en lugar de Dios, que es el representante de Dios. 

Estrechamente relacionadas con la parábola del hijo 
pródigo están el par de parábolas *” de la oveja perdida 
(Lc 15, 4-7; Mt 18, 12-14) y de la dracma perdida (Le 
15, 8-10),38 


V 2 Jesús ha acogido a publicanos y «pecadores» (mpos- 
Séxerar) 89 Como «pecadores» se designaba 1 a la gente que 
llevaba una vida inmoral (por ejemplo, adúlteros, tramposos, Le 
18, 11) y 2 a aquellos que ejercian una profesión deshonesta (es 
decir, una profesion que conduzca notoriamente a la mala fe o 
la inmoralidad) y a los cuales por ello se los privaba de los de- 
rechos civiles (ingreso en la administracion, testigos en juicio); 


$6 E Fuchs, Die Frage nach dem historischen Jesus, en «Zeitschrift fur 
Theologie und Kirche» 53 (1956) pags 210-229, aqui pág 219 (reimpresa en 
E Fucns, Zur Frage nach dem historischen Jesus [Gesammelte Aufsatze 11], 
Tubinga 1960, págs 143 167) 

81 Vide supra pag 113 

88 Sobre la parabola de la oveja perdida vid págs 49ss 

89 Cf pag 274 N 590 


este era el caso, por ejemplo, de los publicanos, recaudadores de 
impuestos, pastores, borriqueros, vendedores ambulantes curtido- 
res)%% La pregunta de los fariseos y escribas ¿por que Jesus 
acepta comer con tales hombres?, no es una expresion de asom- 
bro sino una acusación contra Jesus — El es un hombre impio — 
y con ello una invitación a sus seguidores a separarse de El 

V 4-10 El par de parabolas con que Jesus contesta empal- 
ma con la contraposición hombre/mujer y tambien con rico/po- 
bre El propietario de un rebaño no es precisamente un hombre 
muy rico La cuantia de un rebaño oscilaba, entre los beduinos, 
de 20 a 200 cabezas de ganado menudo,% 300 cabezas eran, para 
el derecho judio un rebaño desacostumbradamente grande %2 
Como propietario de 100 ovejas, tenia, pues el hombre un reba- 
ño de cuantía mediana, lo cuida el mismo (asi tambien Jn 10, 
11s), no puede permitirse ningun mercenario Aunque no es un 
creso, sin embargo es hombre de buena posicion, comparado con 
la pobre viuda 

La parabola de la oveja perdida dice asi en el Evangelio de 
Tomas (107) «Jesus dijo El reino se parece a un pastor que tenia 
cien ovejas Una de ellas se perdio -—la mayor-—— Dejo las no- 
venta y nueve y busco esta una, hasta que la encontro Cuando 
el se habra fatigado, dijo a la oveja Te amo mas que a las no- 
venta y nueve» En Lucas se entiende como una cuestion única, 
que abarca hasta el v 6 La comparacion de Lc 15, 4-7 con Mt 
18, 12 conduce a un gran numero de variantes (por ejemplo, 
¿y 77) toño, Lo 15, 4 //£ re 0pn, Mt 18, 12=betura=«en la 
montaña») 93 

V 4 Tic kvdewros ¿E duov=«quién de vosotros» los 
pastores se contaban entre los %4paprodot «pecadores», porque 
eran sospechosos de apacentar sus rebaños en campos ajenos y 
de sustraer del producto del rebaño,%t esto no impide a Jesús 
utilizar al propietario de un rebaño para ilustrar la conducta de 
Dios Kar droAtoac ¿£ aúróv ev—«y pierde una de ellas» el 
pastor de Palestina tiene la costumbre de contar su rebaño cuan- 
do, al atardecer, lo conduce al redil, para cerciorarse de que nin- 
gun animal se ha extraviado El numero 99 indica que habia te- 


0J Jrrimias Jerusalem zur Zett Jesu? Gotinga 1962 pags 337 347 

92 G DALMAN Arbeit und Sitte, VI Gutersloh 1939, pag 246 Cf Gn 32 MH, 
sendos rebaños de cabras y ovejas de 220 cabras 

Tos BQ 6 20 

33 Cf sobre el fundamento arameo de la tradicion ademas pags 49ss 

9% J JerEMIAS Jerusalem zur Zeit Jesud Gotinga 1962, pags 338 340 345s 


nido lugar el recuento 9 Katadetrme. ta ¿vevixovra ¿vvéa=«aban- 
dona las noventa y nueve» los conocedores de Palestina tes- 
timonian unanimemente que queda del todo excluido que, sin 
mas nt mas, un pastor abandone a su suerte el rebaño % Cuando 
tiene que buscar un animal perdido, entrega el rebaño a los pas- 
tores que con el comparten el redil (Lc 2, 8, Jn 10, 4s) o lo con- 
duce a una cueva El joven pastor Mohammed ed-Dib, que des- 
cubrio la cueva n% 1 de Qumrán, conto su rebaño excepcional- 
mente a las 11 de la mañana porque habia omitido dos veces el 
recuento habitual de la tarde, y pidio a los dos pastores con los 
que acostumbraba 1r a pastorear que atendiesen su rebaño (55 an1- 
males), cuando se marcho a buscar la cabra perdida % *Ev +7 
¿of =«en el desierto» Y fpenuoc=«el desierto» significa aqui el 
redil o el lugar para pastar en la montaña solitaria Ilopeúverar émi 
Tó ároAwAóc =«para 1rse tras la que se ha perdido» en el Evan- 
gelho de Tomás la búsqueda infatigable del pastor viene motiva- 
da porque se ha perdido precisamente la oveja mayor y más va- 
liosa, a la que ama más que a todas las demas Con esto hay un 
malentendido en la parabola, como lo muestra la comparacion con 
Mateo y Lucas y, ademas, todo el conjunto de la predicación 
de Jesús Pues en Mateo la aplicacion en el v 14 habla de «uno 
de los mas pequeños» (cf pág 50), en Lucas los datos de la si- 
tuación y el v 5 hacen pensar, al hablar de la oveja perdida, en 
un animal especialmente debil No el gran valor del animal im- 
pulsa al pastor a la búsqueda, sino sencillamente el hecho de 
que le pertenece y que sin su ayuda no encontrará el camino de 
vuelta al redil 

V 5 Cuando se dice que el pastor «coloca sobre sus hom- 
bros» la oveja encontrada (en Mateo falta), no es influjo del 
Hermes Kriophoros sobre Lucas, sino un rasgo de la vida coti- 
diana en Oriente Una oveja perdida del rebaño, que ha andado 
errando, acostumbra a echarse desanimada y no se le puede 
hacer mover, levantar y correr No le queda al pastor otra solu- 
cion que llevarla encima, lo que, para grandes trayectos, solo es 
posible si la coloca sobre los hombros, es decir, alrededor del 
cuello,%8 agarra las patas delanteras con una mano y las traseras 


% EFF BismoP The Parable of the Lost or Wandering Sheep, en «Angl 
can Theologica!l Review» 44 (1962), pag 50 

2 BIsHOP, ibid , pág 5S0s, pág 52 N 35, pág 57 

Y W H BROWNLEE, Muhammad ed Deeb s Own Story of His Scroll Discovery, 
en «Journal of Near Eastern Studies», 16 (1957), pag 236 

%% Cf AM BROUWER, De Gelikenissen Leiden 1946, págs 225s en parte 
segun van Koetsveld 


con otra o, si quiere tener una mano libre para el cayado, sujeta 
las cuatro patas con una mano delante de su pecho 92 

V. 6: En ovyxadet=«reúne» (6, 9), se podría pensar en la or- 
ganización de una fiesta (cf. v. 23).100 

V. 8: En la parábola de la dracma perdida, que se debe leer 
igualmente como una cuestión única hasta el v. 9, las diez drac- 
mas recuerdan, a los conocedores de la Palestina árabe, el toca- 
do femenino, guarnecido de monedas; este adorno pertenece a 
la dote, representa su propiedad más preciosa y no se lo quitan 
ni durante el sueño;*0% de hecho, la Tosefta menciona que los 
denarios de oro eran empleados como adorno.1% La mujer era 
muy pobre; pues diez dracmas eran un adorno extremadamente 
modesto, en comparación con los cientos de monedas de oro y 
plata que hoy día en Oriente Hevan muchas mujeres como ador- 
no en la cabeza.1% La mujer «enciende una luz», no porque es 
de noche, sino porque en su pobre casa, sin ventanas,%% entra 
poca luz a través de la puerta baja, y «barre la casa» con una 
palma,105 porque el suelo es rocoso y, al barrer, se puede oír 
sonar la moneda en la oscuridad. 

V. 9: En caso de que ouyxadet==«reúne» haga pensar en la 
organización de una fiesta, se trataría, en la pobre mujer, de un 
modesto agasajo a las amigas y vecinas. 


Las dos parábolas concluyen con una frase que con- 
tiene una perífrasis del nombre divino, ya que se debía 
evitar hablar de sentimientos de Dios. Lc 15, 7, según esto, 
tiene que traducirse: «Así Dios (en el juicio final) se ale- 
grará más por un pecador *% que ha hecho penitencia,” 


2% Material abundante de 1000 a C hasta 400 p C, en Th KLAUSER, Stu- 
dien zur Entstehungsgeschichte der christlichen Kunst, 1, en: «Jahrbuch fir 
Antike und Christentum» 1 (1958), pags 2051, y apéndice con ilustraciones; 
además G_DALMAN, Arbeit und Sitte, VI, Gitersloh 1939, figura 35. 

100 Cf gara e Acc., por ejemplo, 1 Re 1, 9s 

191 AM BROUWER, o c, pag 226; EF F BisHor, Jesus of Palestine, Lon 
dres 1955, pág. 191 12 Tos M Sh 1 1 

103 G__DALMAN, Arbeit und Sitte, V. Gutersloh 1937, pag 328, describe un 
ejemplar: 244 monedas; peso del casquete con monedas, 2,130 kg 

10% Vid nu 149 

106 S Krauss, Talmudische Archáologie, 1, Leipzig 1910, pág 77 

106 Obsérvese la aliteración. hedwa (alegría), had (un), hat*ja (pecador), cf 
M Black, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts?, Oxford 1954, 
pág 141. 

107 El participio semita es atemporal y recibe su sentido del verbo que rige 
la frase En nuestro caso el (escatológico) Lotat exige que el participio eta. 
vooDvt. = «que se convierte» sea entendido como pretérito 


que por noventa y nueve hombres justos (Stxato!), que no 
han cometido un pecado grave»! (o, según Mt 18, 14: 
«Así Dios tiene su complacencia en que no se pierda 
ninguno de los más pequeños»);*% de un modo seme- 
jante hay que traducir Lc 15, 10: «Así, os digo, se ale- 
grará * Dios ** por un pecador que hace penitencia.» El 
tertium comparationis es en Lc 15, 4-7 no la relación 
íntima entre el pastor y el rebaño (así en Jn 10, pero no 
es aplicable a Lc 15, 8-10), ni tampoco la infatigable bús- 
queda (así Mt 18, 12-14 en el contexto actual),**? sino sólo 
y únicamente la alegría por encontrar lo perdido. «Vol- 
ver a encontrar proporciona una alegría inmensa.»!** Así 
como el pastor se alegra de haber recogido la oveja y la 
pobre mujer de haber encontrado la dracma, así se ale- 
erará Dios. El futuro de Lc 15, 7 hay que entenderlo es- 
catológicamente: Dios se alegrará en el juicio final, cuan- 
do, junto a los muchos justos, pueda también anunciar la 
absolución a uno de los pequeñuelos, a un pecador arre- 
pentido; El se alegra más por esto. Así es Dios. Quiere la 
salvación de los perdidos, pues le pertenecen; su andar 
errantes le ha dolido y El se alegra del retorno al redil. 
Es la «alegría soteriológica» de Dios,'** de la que Jesús 
habla, la alegría de perdonar. Esta es la apología de Jesús 
sobre el evangelio: porque Dios es de una tan incom- 
prensible misericordia, que su mayor alegría consiste en 
el perdón: por eso mi oficio de salvador es arrebatar el 
botín a Satanás y recoger a los perdidos. Una vez más: 
Jesús, ¡el representante de Dios! (cf. pág. 163). 


108 Este debe ser el sentido de oltives 0U xpelav éxovatv petoavoÍas 

10% Sobre el fumdamento de las traducciones vid pags 49ss 

10 Al ytiwetat corresponde un imperfecto arameo, que tiene que ser traducido 
en futuro, de modo analogo que el eotoar en Le 15, 7 

11 En yiveras xapa Evwriov TóÓv Gyryrélov TOD 000 =«habrá fiesta entre los 
ángeles de Dios» confluyen dos circunstancias del nombre de Dios 1 ol xryyelot, 
2 évgwmov tod Oeod=«ante» Dios estan los ángeles) 

1. Cf cobre esto pag 50 

1 E LINNEMANN, Gleichnisse Jesu, Gotinga 1966, pág 72 

14 EG GULIN, Die Freude im NT, 1, Helsinki 1932, pag 99 


En la parábola del patrono generoso (Mt 20, 1-15),%” 
como vimos en pags 42ss, se trata también de la justifi- 
cación de la Buena Nueva frente a los que la critican 


V 1 Tenemos ante nosotros una parabola con un comienzo 
en dativo «asi sucede en el reino de Dios» 0% Este no es equt- 
parado con el patrono, ni con los trabajadores, mi con la viña, sino 
— como sucede frecuentemente — se compara su aparición con 
un arreglo de cuentas 11? El reino de Dios, por consiguiente, es 
pensado escatologicamente, también en Mt 20, 1, como a lo lar- 
go de la predicacion de Jesús “Aya rpwtí al salir el sol 

V 2 Un denario 118 es el jornal habitual de un jornalero ?1* 

V 3 «A la hora tercia»=A las 8-9h120 “Egtóras év 77 
dyopú =«estaban en la plaza» éotótac tiene aqui el sentido 
debil de «estarse», como en Jn 1, 26, 18, 18, Mt 13, 2 Ningún 
onental está de pie largas horas en la plaza del mercado 121 
Están sentados en el mercado sim hacer nada y charlando 

V 4 - Alxatov=«lo que es justo y equitativo» deben com- 
prender con esto que su salario será una fracción del denario 

V 6 Que el patrono busque entre 4 y 5 de la tarde toda- 
via nuevos trabajadores muestra que el trabajo urgia sobre ma- 
nera La vendimia hay que terminarla antes de que empiece 
la época de las lluvias con sus frias noches, con una buena 
cosecha la carrera contra reloz podia ser critica La pregunta 
del v 6b no es admiración, sino reproche 

V 7 la falsa excusa encubre su indolencia tipicamente 
oriental 122 

V 8 el pago del salarnmo a la noche es algo tan completa- 
mente normal (Lv 19, 13, Dt 24, 145), que la orden especial 


15 El patrono es la persona principal, el nombre que se le da corrientemente 
a la parabola («los obreros de la vifia») oculta este hecho (cf pág 158 N 63) 

16 Vid pags 124ss 

131 Mt 25 l4ss par Lc 19 12ss, Lc 16 2, cf Mt 6 2516, 24 4555 par 
Lc 12 42ss Mt 18 23ss, cf pags 254s 

ns 'Exes como en Mt 27 7, Hech 1 18 una circunlocución del gemtivo 
de precio 

19 BuL I, pág 831 (Ejemplos) 

120 Aunque como comienzo del dia se consideraba la puesta del sol (cf la 
«santificación» del sabbat el viernes por la noche), no sq contaban las horas 
sino a partir de la salida del sol De modo comprensible puesto que no habia 
relojes La noche por el contrario no se dividia en horas, sino en tres (Le 
12 38) vigilias (cf pag 34 especialmente N 13) 

11 P JoUon, L'Evangile de Notre Seigneur Jésus Christ, Paris 1930 pág 122 

12 Vid pags 47s 


muestra que el amo de la viña tiene alguna intencion Esta 
intencion especial no consiste seguramente (como pudiera pare- 
cer a primera vista) en que los ultimos deban recibir en primer 
lugar el jornal, sino en el pago del jornal entero a todos sin 
excepcion 123 *Aródoc tov utodov quiere decir, por tanto «paga 
el jornal (completo)», y dpóapevos dró tiene quiza la significa- 
cion restringida de «inclusive» 124 

V 11 Kara robó olxodecrorou=«contra el amo» el amo no 
está presente quizá Avanzan hacia su casa renegando en voz 
alta 12> 

V 12 Obrot=«estos» por la fuerza arrastran consigo a los 
privilegiados compañeros de trabajo que no tenian ningun mo- 
tivo para participar voluntariamente en la accion de protesta 12* 
En su indignación, dan libre curso a sus recriminaciones (cf Lc 
15, 29) Se les acaba de hacer una crasa injusticia doble 1) Han 
tenido que fastidiarse durante doce horas, los otros solamen- 
te 127 durante una hora 2) Han tenido que trabajar durante el 
calor del siroco, los otros con el frescor de la tarde La duracion 
y la dificultad de su trabajo les dan derecho a reclamar un jornal 
mas elevado 

V 13 “Eví =had=wwi=«a uno de ellos» (cf pag 242) es- 
coge al que más chillaba 128 “Eratpe =«amigo» ellos han omi- 
tido el llamar al amo por su nombre o por su titulo, el amo le 
averguenza por el modo de llamarlo (cf Ec 15, 31 y pag 161) 
Con ératpe se habla a alguien cuyo nombre no se conoce 12” 
la manera de llamarle es a la vez amable y llena de reproche 
«amigo mio», «compañero» En los tres pasajes en que aparece 
en el Nuevo Testamento (Mt 20, 13, 22, 12, 26, 50) aquel a 
quien se habla se ha hecho culpable de algo 130 Ovx 430 ae 
(cf Lc 18, 11, %8dueor =«estafadores») «no te estafo» 

V 14 Kal úraye=«y vete» Tú no tienes nada que bus- 
car aquí Oélw es mi voluntad 

V 15 *Ev zvotg époto se traduce la mayor parte de las ve- 
ces «con lo mio» (ty=be instrumental), sin embargo, seria de 


13 Cf JULICHER IL pag 462 Vide supra pags 44s 

14 Vid pag 45 N 41 

125 JULICHER, MM, pág 463 

128 Ibid 

37 Sobre el «solamente» cf pig 50 N 60 

18 W  MICHAELIS, Die Gleichnisse Jesu, Hamburgo 1956 pág 176 
122 Bauer, Worterbuch, col 622 Asi Mt 20, 13, 22, 12 

1 K H RENGSTORF en «ThWBNT» II pag 698 


esperar tx tóv tudbv 131 El sentido es «en mi propiedad y en 
mu tierra» (év =be local) 132 "Op0akduóos Trowngóc=«o0jo malo» es 
la envidia (Mc 7, 22) 

V 16 para este versiculo cf pag 46 Sobre el presente his- 
torico en los vv 67 (dos veces) 8, cf pag 242, N 431 

La claridad y sencillez con que esta parábola expresa la Bue- 
na Nueva resalta especialmente, al compararla con el pasaje 
paralelo rabinico, que se nos ha transmitido en el Talmud de 
Jerusalén Un notable doctor de la Ley, Rabi Bun bar H:yya, 
murio joven, hacia 325 d C, en el mismo dia en que nacio su 
hijo, a quien se le llamo con el mismo nombre del padre 
R Bun ll Sus antiguos maestros, y mas tarde colegas, se reunie- 
ron para rendirle los ultimos honores, y uno de ellos, R Z*era, 
pronuncio la oracion funebre, que comenzo con una parabola 
Ocurre, asi principió, como con un rey que habia contratado 
un gran numero de trabajadores Dos horas despues de co- 
menzar el trabajo, vino a ver a los obreros Entonces vio que 
uno de ellos se habia distinguido de todos los demás por su 
actividad y habilidad Lo tomo por la mano y paseo con él 
hasta el atardecer Cuando vinieron los trabajadores para reci- 
bir su jornal, recibio aquél la misma suma que todos los demás 
Entonces murmuraron y dijeron hemos trabajado todo el dia 
y este solo dos horas, y, a pesar de ello, le has pagado el jor- 
nal entero Sin embargo, el rey respondio Con esto no os hago 
ninguna injusticia este trabajador ha realizado en dos horas 
más que vosotros en todo el dia Igualmente, asi concluyo la 
oracion fúnebre, Rabi Bun bar Hiyya ha realizado en 28 años 
de su vida más que algunos doctores encanecidos en 100 años 
(es decir por eso Dios lo ha tomado por la mano después de 
un tiempo tan corto de trabajo y lo ha llevado consigo) 133 

La relacion entre la version neotestamentaria y la talmudica 
es tan llamativa, que no se puede hablar de casualidad ¿Tomo 
Jesus una parabola judia y la transformo? ¿O R Ze'era utilizó 
una parábola de Jesus, quizá sin saber de quién procedia? Po- 
demos decir, con una probabilidad que raya en la seguridad, 
que la prioridad le corresponde a Jesús, aun prescindiendo de 
que Ze era vivio 300 años después de Jesús Pues la versión 
rabinica muestra rasgos secundarios (por ejemplo, el propieta- 


131 P JoUon, L Evangile de Notre Seigneur Jésus Christ, Paris 1930 pág 124 

12 WHP Harch A Note on Matthew 20 15, en «Anglcan Theological 
Review» 26 (1944) págs 250 253 

183 3 Ber 2 3 (par Midr Ecl 5 11, Midr Cant 6 2) narrado libremente 


rio se ha convertido en un rey)13% y es artificial (el rey se pa- 
sea desde las 8 de la mañana hasta las 6 de la tarde con el 
trabajador diligente, por tanto diez horas); pero sobre todo el 
rasgo de la murmuración de los trabajadores que se sienten 
perjudicados no tiene razón de ser sino en la situacion concre- 
ta de Jesús, que por la parabola debe ser ilustrada La trans- 
formacion que la parábola ha sufrido en boca del doctor de 
la Ley es rica en enseñanzas Mientras la marcha de la narra- 
cion viene a coincidir en ambas versiones, hay en un pasaje una 
diferencia profunda En la versión rabínica, el obrero que ha 
trabajado sólo un breve rato, ha realizado más que todos los 
demás, se ha ganado su jornal entero; la parábola es narrada 
como premio de su habilidad En la parábola de Jesús los obre- 
ros empleados últimamente no muestran ningún mérito que les 
de derecho a un jornal entero; sin embargo, lo reciben; lo tie- 
nen que agradecer exclusivamente a la bondad del amo Así en 
esta en apariencia pequeñísima diferencia se distinguen dos 
mundos: aquí el mérito, allí la gracia, aquí la ley, allí el evan- 
gelio 


Esta parábola está sacada de medio de la vida, en 
un tiempo sobre el cual flotaba el fantasma del paro.??* 
Originalmente, como vimos,'** pronunciada ante hombres 
que se parecen a los trabajadores gruñones, concluye con 
la pregunta llena de reproche (v. 15): «¿Eres tú envidioso, 
porque yo soy tan bueno?» Así obra Dios como aquel 
amo que tenía compasión de los parados y de sus fami- 
lias. Así obra ahora. Da parte en su salvación también a 
los pecadores y publicanos, sin merecerlo éstos. Y así 
obrará con ellos el día del juicio. Así es Dios, tan bueno. 
Y porque Dios es así, por eso soy yo también; pues obro 
por mandato suyo y en su lugar. ¿Vais a murmurar sobre 
la bondad de Dios? Esta es simplemente la justificación 
del evangelio: Así es Dios, tan bueno. 

El número de las parábolas que contienen esta única 
idea, que Jesús no se cansa de repetir, no se ha agotado 


14 Vid pág 127, N 356 

5 Ejemplo Obras para socorrer el paro en Jerusalen despues de la termi- 
nación de la construcción del templo dando ocupacion a 18000 parados (Jos , 
Ant , 20, 219ss) Cf Lc 16, 3 

136 Vid págs 48s 


todavía La parábola del fariseo y el publicano (Lc 18, 
9-14), según el v. 9, fue dirigida «a unos que ponían su 
confianza en sí mismos (en lugar de colocarla en Dios). 
porque eran justos y miraban con desprecio a los de- 
más»,1*” es decir, a los fariseos El contenido de la para- 
bola muestra que este dato sobre los oyentes es exacto 


El asindeton semitico (vv 111214) no se encuentra con tanta 
frecuencia en ninguna otra parabola de Lucas,138 ademas la len- 
gua y el contenido dan a conocer que se trata de una vieja tra- 
dicion de Palestina 

V 10 ”Av0deorot duo=«dos hombres» los dos viven en Je- 
rusalén (cf v 14 eic róv olxov aurod=«a su casa») *AvéfBinoav 
ela tó lepóv=«subieron al templo» el lugar del templo esta en 
una elevacion, que esta rodeada de valles por occidente, por el sur 
y por omente Ilpoceúvzacda.=«a orar» van al templo a la hora 
de la oración, es decir, a las tres de la tarde (Hech 3, 1) 

V 11 Ilpós éauróv=«para sí mismo» fluctúa en la colocacion 
tan pronto se le hace depender de mpoomóxero =«oraba» (B O 2). 
como de otabelc «puesto en pie» (A D [xa0"] W q) Solo a la 
colocacion de las palabras mencionadas en segundo lugar (otaBeic 
mpós tautóv tadra mpoonóxeto) le corresponde un giro semitico 1?” 
Tlpóc éaurtóv reproduce aquí un reflexivo arameo (leh), que da 
a la accion una nota acentuada, definitiva Algo así «se coloco 
visiblemente y dijo la siguiente oracion» La oracion enumera 
en v 11b los pecados de los que el fariseo se ha mantenido ale- 
jado, en el v 12 sus buenas obras "Apral es el ladron, ¿Soc 
(como 1 Cor 6, 9), el estafador 

V 12 Formalmente es una frase independiente, pero logica- 
mente depende todavia de edxaprorá co=«te doy gracias», 110 


137 Tlpós tivas tous reercoióras Ep” tavrtotc ori evotv Ícaro! ar EZovbevodvrac TONE 
Aotrrovg no quiere decir simplemente «a algunos que prisumian de justos y 
tenian en menos a los demás», sino que es mucho mas energico Como ensefñía 
la comparacion con 2 Cor 1, 9 rouc merowótas Eo Éavroic designa la con 
fianza en si mismo en oposicion a la confianza en Dros, entonces hay que 
traducir el ot por «porque» «a algunos que ponian su confianza en si mis- 
mos (en lugar de en Dios) porque eran justos» A los fariseos se les echa cn 
cara, por tanto no solo que tienen una opinion demasiado buena de si mismos 
sino que el reproche dice la confianza en si mismo basida en su genero pia 
doso de vida, ocupa en ellos el lugar de la confianza en Dios (MANSON 
Sayings, pag 309) 

138 M Black An Aramaic Approach to the Gospels and Acts , Oxford 1954 
pags 4143 

13: Tg Yer ll Ex 20 15, ¡RH 2 58b 9 140 JULICHER HI, pag 603 


por consiguiente te doy gracias, porque yo  Enumera dos opera 
supererogationis 1) Mientras la ley solo prescribe un dia de 
ayuno en el año, el dia de la expiación, el ayuna voluntaria- 
mente dos veces por semana, el lunes y el jueves, probablemente 
para expiar los pecados del pueblo 1*1 Quien conoce el Oriente 
sabe que la mayor privacion al ayunar consiste en que, a pesar 
del calor, se renuncie a toda bebida 2) Paga el diezmo de todas 
las mercancias sometidas a esta ley, para estar seguro de que no 
disfruta de nada que no haya pagado el diezmo, aunque el pro- 
ductor estaba obligado a pagar el diezmo en el grano, en el 
mosto y en el acerte 142 Un gran espiritu de sacrificio al sacri- 
ficio personal añade el economico 

V 13 Los impuestos (sobre el suelo y per capita) eran per- 
cibidos por funcionarios del Estado, las aduanas de un distrito 
eran arrendadas (probablemente al que mas ofrecia) Fl pubhicano, 
por tanto, cobraba para su bolsillo Ciertamente existian tarifas 
estatales, pero los publicanos encontraban suficientes martinga- 
las para explotar al publico En la opinion general estaban cla- 
sificados en el mismo rango que los ladrones, no poseian dere- 
chos civiles 14% y todas las personas decentes los evitaban MaxpóBev 
totec a diferencia del fariseo (v 11), se queda «a cierta distancia» 
Ox ydedev =«no se atrevia» 1%% El golpe en el pecho, mas exac- 
tamente en el corazon (como sede del pecado),1** es una ex- 
presion de profundo arrepentimiento 

V Ia Karegr=«bajo», cf v 10 dvefmoav =«subieron» 
Aecdixatopevos Sixatodo0aL significa en el judaismo tardio «te- 
ner derecho, ser absuelto, hallar justicia, gracia» 1** Es especial- 
mente instructivo 4 Esd 12, 7 (version latina), para la inteligencia 
de Lc 18, 14a, alli el que reza dice Dominator domine, st inven1 
gratiam ante oculos tuos et sí rustificatus sum apud te prae multis 


11 Bnt  H pags 243s 

14 Menos probable (con el acento sobre -tav”x) el da el diezmo de todo 
mas alla de lo que esti presemto tambien por tanto de plantas como la 
menta eneldo «¿ommo (Mt 23 23) y ruda (Le 11 42) O bien da el 10% 
de sus ingresos para fines beneficos Tambien G DALMAN Árbeit und Sitte 
1 Gutersloh 1928 pig 587 tiene por correcta la explicacion dada en el texto 

MJ Jeremias Jerusalem zur Zett Jevu Gotimga 1962 pag 346 (b Sanh 
25b [Bar)) 

14 Cf M6. 6 26 Li 18 4 Jn 7 1 Las lenguas semitas no tienen ningun 
vocablo para «atreverse» cf P JOUON LFEvangile de Notre Seigneur Jesus 
Christ Paris 1930 pig 216 

1% Et r 72 

144 Fjemplos en Go SCHRENK Siuatow en «ThWBNT» 1 pig 217 1451 
Cf todavia pia 174 N 150 


et si certum ascendit deprecatio mea ante faciem tuam El pa- 
ralelismo inveni gratiam/rustificatus sum nos indica con seguridad 
que justificari tiene la significación de «hallar gracia» Si se aña- 
de que la pasiva describe de un modo velado el nombre de Dios, 
hay que traducir 3edtxatwpevos «Como uno a quien Dios ha 
concedido su gracia» Este pasaje es el unico de los evangelios 
en que 3txatody se emplea en un sentido que esta proximo al 
uso paulino del vocablo Sin embargo, no hay aqui un influjo 
paulino Pues la construccion semitica, no paulina, de Sivarody 
con rapa o %, de la que hablaremos en seguida, lo excluye Este 
pasaje muestra, por el contrario, que la doctrina paulina sobre la 
justificacion tiene sus raices en la predicacion de Jesus 1% Ilap” 
dxelvov (N B L) o % éxetvos (WO) son intentos de traducir un 
min comparativo arameo (el semita no tiene ni comparativo ni 
superlativo, tiene que dar rodeo con min), 18 por tanto «más 
justificado que el otro» Muy frecuentemente, sin embargo, este 
comparativo min tiene un sentido exclusivo (por ejemplo, 2 Sam 
19, 44 bdwd (lege bekor) '2n1 mimmtkha=LXX regurtótoxos ¿yo 
% cú=«yo soy el primogénito y no tu», Sal 45 (LXX 44), 8 
mesahtka Semen meh%bereka=LXX éxprotv oe  Éhatov Tapa 
tods pueróxoug couv=«el te ha ungido con oleo y no a tus com- 
pañeros», Rm 1, 25 «Adoraban a la criatura en lugar [mapa] 
del Creador»), 11% especialmente para 3ixarovodar n, cf LXX, 
Gn 38, 26 Sedicalcora. Oxuap Y ¿yá =«Tamar es justificada y 
no tu» 150 Tambien en Lc 18, 14a podria estar el sentido corriente 
exclusivo («a él Dios le ha concedido su gracia, pero al otro 
no») 151 Pero entonces el map? éxetvov tiene gran severidad la 
oracion del fariseo no encontro gracia ante Dios 

V 14b trae una conclusion generalizante, que emplea el moti- 
vo, tan frecuente en los evangelios, del cambio escatologico de las 


1411 Una observacion totalmente semejante sobre yv tiotiv en Lc 18 8b 
vid pág 19 N 213 

148 Traducción del comparativo min por A Mc 9 434547, Lc 15 7 etc, 
por rtap4 con acusativo Lc 13 24 etc 

11% He dado numerosos ejemplos de min exclusivo y de sus diferentes tra 
ducciones en los LXX en Unbekannte Jesusworte, Gutersloh 1951 pág 74 
N 1 

160 Además ORÍGENES en Jer hom 8 7 (E KtOSTERMANN Apocrypha III 
Kleme Texte fur Vorlesungen und UÚbungen 11 Bonn 1911 pag 11 Nr 53b) 
éSixaupBn Yáp eno [Ez 16 52] XóSoua ¿x 00v («Sodoma encontró compla 
cencia antes que tu» «tu no»), Const Ap 1 60 1 (oc Nr 53a) mó de 
ouxi xal vóv Epet TH ToLo0uTw Ó xoplos [Dios] ¿Sian ta e0vn órep vs («los 
gentiles encontraron complacencia vosotros no») Gorep xal Tv TepovoaAñj, 
óveióilov Edeyev [Ez 16 52] ¿Star8n XEósoya ¿x 00% («tu no») 

151 Asi tambin G SCHRENK en «ThWBNT» II pag 219 N 16 


situaciones 12 Es un paralelismo antitetico, que habla de la ac- 
cion de Dios en el juicio final 1% Humillará a los orgullosos y 
ensalzara a los humildes 


La parábola tuvo que ser para los primeros oyentes 
totalmente sorprendente e incomprensible Se nos ha trans- 
mitido en el Talmud una oración del siglo 1 que está muy 
próxima a la del farisco: «Te doy gracias, Señor, Dios 
mío, porque me has dado parte entre aquellos que se 
sientan en la casa de la enseñanza y no entre los que se 
sientan en los rincones de las calles; pues yo me pongo 
en camino pronto y ellos se ponen en camino pronto: yo 
me encamino a las palabras de la ley y ellos se encaminan 
a cosas vanas. Yo me fatigo y ellos se fatigan: yo me fa- 
tigo y recibo la recompensa, y ellos se fatigan y no reciben 
ninguna recompensa. Yo corro y ellos corren: yo corro 
hacia la vida del mundo futuro y ellos corren a la fosa 
de la perdición» (b. Ber. 28b).*”* 

Vemos, con esto, que la oración del fariseo, Lc 18, 11s, 
está sacada de la vida, incluso tenemos en la oración 
b. Ber. 28b precisamente un comentario al edyapioTáó= 
«te doy gracias» de Lc 18, 11. El fariseo da gracias, da 
gracias realmente por el modo como Dios dirige su vida. 
Sabe que debe a «su Dios» su otro modo de ser, su ser 
mejor, y que le «ha dado su parte» entre aquellos que to- 
man en serio sus deberes religiosos. A ningún precio que- 
rría cambiarse con otro, aunque al otro le vaya mejor; 
pues su camino, por muchas «fatigas» que tenga, tiene la 
promesa de «la vida del mundo futuro». ¿No tiene múl- 
tiples motivos para dar gracias? Observemos también que 
su oración no contiene ninguna petición, sino sólo acción 
de gracias *”” — «lo más hermoso que un hombre se pue- 


182 Y JeremMIAS, Jesus als Weltvollender, Gutersloh 1930, pag 73 

13 Tarewo0roeta/fubwdnceta: =«sera humillado/sera ensalzado», la pasiva 
transcribe el nombre de Dios el futuro es escatologico 

154 Cf todavia 1QH 7, 34 «Te alabo, Señor que mo has dejado caer ma 
suerte en la comunidad vana y no has colocado mi parte en el circulo de 
aquellos que estan a escondidas » 

155 Tambien el v 12 pertenece a la acción de gracias (vid supra) 


de desear, un pregustar los tiempos de la consumación».! ” 
¿Qué hay de criticable en su oración” 

También al publicano lo tenemos que ver con los ojos 
de sus contemporáneos. No se atrevía —así dice — «ni 
siquiera a levantar los ojos al cielo», menos aún — se so- 
breentiende — las manos, como era la postura habitual de 
oración. Ha bajado la cabeza y ha cruzado las manos so- 
bre el pecho.*' Y lo que sigue después ya no es un gesto 
habitual de oración.'** Es un estallido de desconsuelo.**” 
El hombre se golpea el pecho,'"” olvida del todo dónde 
está; el dolor le abruma, porque está tan lejos de Dios. 
Su situación y la de su familia es de hecho desesperada. 
Pues, para hacer penitencia, no sólo debe abandonar su 
vida pecadora, es decir, su profesión, sino también repa- 
rar: que consistía en la restitución de la cantidad defrau- 
dada, aumentada en una quinta parte. ¿Cómo puede sa- 
ber a quién ha robado todo? No sólo su situación, sino 
también su petición de misericordia es desesperada. Y lue- 
go la frase final (v. 14a): «Os digo que, cuando éste re- 
gresó, Dios le había justificado, de otra manera que a 
aquél.» Dios le ha concedido su gracia; al otro, no. Esta 
es la conclusión que debió sorprender completamente a 
los oyentes. Ninguno de ellos ciertamente la esperaba. 
¿Qué ha hecho mal, pues, el fariseo? ¿Y qué había hecho 
el publicano para reparar su culpa? Jesús no responde a 


15% JULICHER, 1, pag 604 

17 Sobre ambas posturas de oracion (ojos y manos levantados — cabeza 
hundida y manos cruzadas) cf las figuras 1i y 8 en mi hibro Die Passahferer 
der Samartaner (BZAW 59, Giessen-Berlin 1932 ) 

158 Esta conclusion se deduce de la mencion totalmente rara de TyITTELY = 
«golpearse» el pecho A diferencia del xórrecdoar del pecho mencionado fre 
cuentemente, que las mujeres (cf pag 197) realizaban en el duelo, se men- 
ciona el Tturrew del pecho, que yo sepa, solamente en Lc 18, 13, 23, 48, Joseph 
y Aseneth 10 (ed P Batirror Le livre de la priere d'Aseneth, en  «Studia 
Patristica» 1-2, Paris 1889-1890, pag 50, 22-51, 1, de Aseneth totalmente deses 
perado xdkalovoa xal Trataogouca TR xetpl tó orídoc avríc ruxvóc, $2 21 
xa bratacos ro aTidoc abris ruxvéss tale xepolv avric) y Midr Ecl 7 2 (ed 
prince Pesaro 1519 kotríwm “al halleb=se golpearon [de arrepentimiento] el 
corazón) 

18 Cf Joseph y Aseneth 10 (vid nota precedente) 

180 Cf Midr Ecl 7 2 (vid N 158) 


estas preguntas, si se ha de hacer abstracción del v. 14b,** 
Dice sencillamente: ¡Así juzga Dios! Sin embargo, indi- 
rectamente da una indicación de por qué Dios obra aparen- 
temente de un modo tan injusto. La jaculatoria del publi- 
cano es una cita. Reza las primeras palabras del salmo 
51,1? añade solamente un 7% á4paprwAo=«a mí, pecador» 
en un sentido adversativo: «Dios mío,** ten compasión 
de mí, aunque soy tan pecador» (v. 13). Pero en el mismo 
salmo $51 se dice: «El sacrificio que agrada a Dios es un 
espíritu contrito; un corazón contrito, oh Dios, no lo des- 
preciarás» (v. 19). Así es Dios, dice Jesús, como está es- 
crito en el salmo 51. Dice «sí» al pecador desesperado y 
«no» al justo ante sus propios ojos. El es el Dios de los 
desesperados, y su misericordia con aquellos cuyo cora- 
zón está quebrantado es ilimitada. Así es Dios. Y así obra 
por medio de mí como su representante. 


Posiblemente se trata también de la justificación del evan- 
gelio en la imagen del padre y del hijo (Mt 7, 9-11; Le 11, 11-13). 
A.T. Cadoux*%* ha llamado la atención sobre los puntos si- 
guientes: 

a) El juicio rrovngol dvteg=«vosotros que sois malos» no lo 
aplicó Jesús a sus discípulos, sino a los fariseos (Mt 12, 34). 

b) En Mt 7, 11b llama la atención el paso de la segunda a la 
tercera persona (en el actual contexto no se dice, como se tendría 
que esperar: «os dará», sino «dará al que pida»). A Úuete rrovnpol 
Svtec=«vosotros que sois malos» se contraponen, por tanto, los 
que piden a Dios. Cadoux concluye de esto que tenemos aquí 
unas palabras polémicas de Jesús. Se decide por la prioridad del 
texto de Lucas (11, 13: Sue, rvedua ytov=«dará el Espíritu 
Santo») y, a partir de aquí, supone que la situación en que el 
logion surgió fue la discusión en que le acusan de ser discípulo 
de Beelcebul. Así como vosotros dais a vuestros hijos cosas bue- 
nas, así Dios, a aquellos que le piden, les da el Espíritu por 
medio del cual expulsó a los demonios. La suposición de que en 


16t Cf pag 132 La cuestión de si el y 14b es original no se puede deci- 
dir con seguridad 

1682 Cf la traduccion de Ic 18, 13 final en la Pesita: *"laha hunnen con 
Sal 51, 3: honnens * *lohim e 

163 *O Beóc=arameo '*lahi=mi1 Dios 

16 The Parables of Jesus, Nueva York 1931, pags 76s 


Mt 7, 9-11 par. tenemos unas palabras polémicas se apoya lumi- 
nosamente en una referencia a Mt 12, 34 y en el cambio de 
segunda a tercera persona en 7, 11. Se puede añadir que la pre- 
gunta tic ¿£ Únov=«¿quién de vosotros?» a menudo introduce 
palabras de Jesús a sus enemigos (Mt 12, 11, cf. par. Lc 14, 5; 
Lc 15, 4 [cf. pág. 128]). La preferencia del texto de Lucas es in- 
necesaria. *Ayo0% «buenas cosas» (Mt 7, 11) conduce al mismo 
sentido escatológico que rvedua dyov =«Espíritu Santo» (Le 11, 
13), pues tá dyu0d (el semita no conoce el superlativo) es una 
designación corriente para los dones del tiempo de la salvación 
(Rm 3, 8; 10, 15=Is 52, 7;165 Heb 9, 11; 10, 1, cf. Le 1, 53). 
Así, de hecho, podríamos tener en Mt 7, 9-11 par. unas palabras 
que pudieron decirse contra malas interpretaciones de las palabras 
y hechos de Jesús. Como motivo habría que pensar, en primer 
lugar, en el escándalo habitual de los enemigos de Jesús: la 
predicación de la Buena Nueva a los despreciados. Los publi- 
canos piden y son escuchados (Lc 18, 135); ¡qué escándalo! Jesús 
replica: «Estáis ciegos ante la bondad paternal de Dios. Pensad 
en vosotros y en vuestros hijos. Si vosotros, a pesar de vuestra 
maldad, podéis dar buenas cosas a vuestros hijos, ¿por qué no 
creéis que Dios es capaz de dar los dones del tiempo de la sal- 
vación a aquellos que le piden?» 


Finalmente hay que recordar todavía **% la parábola 
de los dos deudores insolventes, a quienes el acreedor per- 
donó la deuda: a uno, la grande; a otro, la pequeña (Le 
7, 41-43). Verdaderamente un «mirlo blanco»** entre los 
acreedores. ¿Dónde encontrarlo? Está claro que Jesús ha- 
bla de Dios. Así es Dios, ¡tan incomprensiblemente bueno! 
¿No comprendes, Simón? El amor de esta mujer, por la 
que tú frunces el entrecejo, es una expresión del agrade- 
cimiento desbordante por la incomprensible bondad de 


165 Sobre la explicación de Is 52, 7 aplicándolo al tiempo mesiánico en los 
rabinos, cf. BiLL., IM, págs. 282s. 

165 Vid. págs. 155ss. 

167 E. KLOSTERMANN, Das Lukasevangelium?, Tubinga 1929, pág. 93. Esta 
designación no es acertada, si la remisión de la deuda (con W. SaLM, Beltráge 
zur Gleichnisforschung, Tesis Doctoral, Gotinga 1953, pág. 149, N. 1 a) hu- 
biera que entenderla, según Lc 16, 5-7, como un intento de soborno. Entonces 
quedaría la pequeña parábola en el marco no de lo cotidiano, pero sí de lo 
casual, y el fiel sería un mirlo muy negro. Pero esto tenía que ser indicado, 
sin embargo, de alguna manera. 


Dios. ¡Cómo te equivocas con ella y conmigo, y cómo te 
falta lo mejor! 

Todas las parábolas del evangelio son apologías de la 
Buena Nueva. La predicación de la Buena Nueva a los 
pecadores la ha realizado Jesús de otra manera: dando 
el perdón, invitando a los pecadores a su mesa, llamán- 
dolos en su seguimiento. Las parábolas del evangelio no 
las dirigió Jesús a los pecadores, sino a los justos: a los 
hombres que rechazan a Jesús, porque El llama a los des- 
preciados; a los que están decepcionados, porque esperan 
el día de la venganza; a los que cierran su corazón a la 
Buena Nueva, porque quieren marchar intrépidamente por 
el camino de Dios y quieren seriamente ser piadosos y 
con esto piensan demasiado bien de sí mismos. Estos 
hombres se escandalizan del evangelio y precisamente se 
trata no del escándalo después de Pascua (1 Cor 1, 23), 
sino del escándalo antes de Pascua (lo cual se ha de tener 
en cuenta para la cuestión de la autenticidad): el escán- 
dalo por la figura de siervo de la comunidad de salvación. 
¿Por qué —no cesan de preguntarse — trabas relación 
con esta gentuza, con la que ninguna persona decente 
quiere saber nada? Porque están enfermos y me necesitan, 
porque hacen realmente penitencia, porque saben del agra- 
decimiento de los hijos de Dios perdonados. Y porque 
vosotros no queréis, sois insensibles, justos a vuestros pro- 
pios ojos, desobedientes. Sobre todo: porque Dios es así, 
tan bueno con los pobres, tan lleno de alegría por encon- 
trar lo perdido, tan lleno de amor paterno con el hijo 
degradado, tan clemente con los desesperados, los aban- 
donados, los que están en la necesidad. ¡Por eso! 


3. La gran confianza 


Este grupo de parábolas, al que pertenecen, por una 
parte, las cuatro parábolas de contraste (grano de mosta- 


za, levadura, sembrador y paciente labrador) y, por otra, 
las parábolas del juez inicuo y del hombre al que se le 
pide ayuda por la noche, contiene un núcleo central de la 
predicación de Jesús. 

Las parábolas del grano de mostaza (Mc 4, 30-32; Mt 
13, 31s; Lc 13, 18s; Ev.To. 20) y de la levadura (Mt 13, 
33; Lc 13, 20s; Ev.To. 96) están tan estrechamente rela- 
cionadas en su contenido, que es conveniente estudiarlas 
juntas, aunque hayan sido pronunciadas en diferentes oca- 
siones (cf. págs. 112s). 


En el Evangelio de Tomás el texto de ambas parábolas es 
el siguiente: «Los discípulos dijeron a Jesús: Dinos a qué se 
parece el reino de los cielos. El les dijo: Se parece a un grano 
de mostaza, que es la más pequeña de todas las semillas. Pero, 
si cae sobre la tierra que se trabaja, produce (la tierra) una 
gran rama y llega a ser refugio para las aves del cielo» (Ev.To. 
20). «Jesús dijo: El reino del Padre se parece a una mujer. Ella 
tomó un poco de levadura, la ocultó en la masa y la convirtió en 
grandes panes. ¡Quien tenga oídos que oiga!» (Ev.To. 96). 


Las dos parábolas tienen un colorido típico de Pales- 
tina.*** Para entenderlas bien, es fundamental notar que 
la traducción: «El reino de los cielos es como un grano 
de mostaza» o «como un trozo de levadura» no es co- 
rrecta; tenemos, más bien, aquí dos parábolas que comien- 
zan por un dativo, que corresponde al /* arameo (cf. pági- 
nas 124ss), por lo que se debe traducir: «Sucede con el 
reino de los cielos como con un grano de mostaza» o «un 
trozo de levadura». El reino de Dios se compara con el 
estadio final: con el arbusto que ofrece protección a los 
pájaros y con la masa fermentada; el árbol que abriga a 
los pájaros es una imagen corriente de un reino poderoso 


168 La parábola del grano de mostaza, como notó M. BLACK, 4An Aramaic Ap- 
proach to the Gospels and Acts?, Oxford 1954, pág. 123, muestra, al volverla a tra- 
ducir al arameo, juegos de palabras y aliteraciones: Mc 4, 31: di kad z*ri' (sembrado) 
“al 'ar'a (tierra) z““er (pequeño) hu min kullthon zar'in (semillas) dib*'ar'a (32) wtkad 
z'ri' rrba (salir) wah%wa rabba (grande)... “anpin (ramas) rabr*bin (grande)... *ophin 
(aves). Parábola de la levadura: o%zov (=13,13 litros) es una medida de Palestina. 


que ofrece protección a sus súbditos,**? y la masa (Rm 11, 
16) es una imagen del pueblo de Dios. 


El carácter escatológico de la imagen del arbusto de mostaza 
se confirma porque xataoxrvodv =«anidar» (Mc 4, 32; Mt 13, 32; 
Lc 13, 19) es precisamente un término técnico escatológico para 
la incorporación de los gentiles al pueblo de Dios, cf. Joseph y 
Aseneth 15: Kal odxém dro ro% viv xA90%oy *Acevéd, 4AM 
tota To dvoud co0v ródic xarapuyñc, Siór: dv gol xarapevlbov- 
tot L0vn mod xal ÚrTO TAG TTÉPUYAG OL KATACANVÓDOVAL, Kal 
oxerracOhoovrar 35 000 ¿0vn rodda, xal ¿mi tá rtelyn 00u 
StapudayOroovrar ol mpooxeipevo. TÓ Be 146 Úúbloro ÍA 
ueravolac =«Y de aquí en adelante no te llamarás más Aseneth, 
sino tu nombre será la ciudad de refugio, porque en ti se refu- 
giarán pueblos numerosos, bajo tus alas anidarán, por ti serán 
abrigados pueblos numerosos y en tus murallas encontrarán pro- 
tección los que se arriman al Dios Altísimo por la penitencia» 170 
Además en Mateo y Lucas el carácter escatologico de ambas 
parábolas es subrayado todavía por rasgos pintorescos: en la pará- 
bola del grano de mostaza, el arbusto (Mc 4, 32; Ev.To. 20) se 
ha convertido en un árbol (cf. pág. 40), y en la parábola de la 
levadura la cantidad enorme se ilustra por la cifra de tres se'a 
(39,4 litros) procedente de Gn 18, 6, dato que falta en Ev.To. 96) 
(cf. pág. 40); el pan cocido con esta cantidad de harina da una 
comida para más de 100 personas.171 Estos rasgos que sobrepa- 
san el marco de la realidad (Sév8pov=«árbol», Mt 13, 32; Le 13, 
19: el arbusto de la mostaza no es un árbol; o%ta rola «tres 
medidas»: ninguna ama de casa emplea en pan cantidad de harina 
tan grande) quieren decir: ¡se trata de las realidades de Dios! 


Ambas parábolas describen un marcado contraste. Esta 
coincidencia en la estructura es la razón por la que Mateo 
(13, 31-33) y Lucas (13, 18-21) las han transmitido como 
una parábola doble. He ahí el grano de mostaza, pequeño 
como una cabeza de alfiler, la más pequeña magnitud que 
el ojo humano percibe,*”? «la más pequeña de las semillas 


16 Doo pag 190, remite a Ez 17, 23, 31, 6, Dan 4, 911 18, MANSON, 
Teaching, pag 133, N 1, muestra, con ayuda de un ejemplo apocaliptico (Li- 
bro de Henoc, version etiopica 90, 303337) y de otro rabínico (Midr Sal 
sobre 104, 12), que los pajaros simbolizaban a los gentiles 

119 Ed P BATIFFOL, Oc, pag 6l, 9-13 

Mt Pea 8, 7 una libra de pan de 0,675 litros de harina=dos comidas 

112 Ley r 31 sobre 24, 2 


en todo el mundo» (Mc 4, 31) —cada palabra ilustra lo 
pequeño que es, y, cuando ha nacido, es «la mayor de 
todas las hortalizas y echa grandes ramas, de modo que 
las aves del cielo pueden anidar a su sombra» (v. 32) — 
cada palabra describe el tamaño del arbusto, que en el 
lago de Genesaret alcanza una altura de dos y medio a 
tres metros,'”*? He ahí la levadura, un trozo pequeño (cf. 
1 Cor 5, 6; Gál 5, 9), que casi desaparece en la gran can- 
tidad de harina; la mujer amasa, lo cubre con un paño, 
deja estar la mezcla toda la noche y, cuando viene a la 
mañana, toda la masa ha fermentado.*”* En ambas pará- 
bolas no se describe el desarrollo; esto lo haría un occi- 
dental. El oriental piensa de otra manera; mira el estadio 
inicial y el final;*?* para él en ambos casos lo sorprenden» 
te es: la sucesión de dos estados fundamentalmente dife- 
rentes.*7* No es una casualidad el que la semilla sea un 
símbolo de la resurrección, un símbolo del misterio de la 
muerte y de la vida en el Talmud (b. Sanh. 90b), en Pablo 
(1 Cor 15, 35-38), en Juan (12, 24), en la primera carta de 
Clemente (24, 4-5). Ven dos estados totalmente diferen- 
tes: aquí, la semilla muerta; allí, el ondulante campo de 
trigo; aquí, la muerte; alli, la vida producida por el mila- 
gro de la omnipotencia de Dios. «Miremos los frutos. 
¿Cómo y de qué manera se siembra? Sale el sembrador y 


13 G>_)DALMAN, Arbeit und Sitte, 11, Gutersloh 1932, pág 293, K E WILKEN, 
Biblisches Erleben 1m Heiigen Land, 1, Lahr Dinglingen 1953, pág 108 Los 
pájaros son atraidos por las sombras y las semillas de mostaza, ibid , pág 109 

114 Cuando el Evangelo de Tomás confronta el pequeño trozo de levadura 
con el gran pan, se mantiene precisamente el carácter de contraste de la pa- 
rábola, pero su climax se ha desplazado la mirada ya no descansa más so- 
bre el momento en que la masa fermentada se hace visible (cf B GARTNER, 
The Theology of the Gospel According to Thomas, Nueva York 1961, pág 231) 

18 Cf la caracteristica del modo de hablar semita, mencionando solamen- 
te la acción inicial y la final y mo teniendo en cuenta el tiempo intermedio 
Mi 27, 8 (sil y lleva este nombre), 28 15 (scil y se ha mantenido), Lc 
4, 14 (Volvió Jesus, scil y actuó ), Jn 12, 24 (vd pág 266, N 557), Hech 
7, 44 45 (delante de tw =«hasta» hay que completar y lo dejaron estar), Ap 
12, 5 (nacimiento y rapto aparecen como dos acontecimientos que siguen uno 
tras otro, la vida terrena de Jesús se salta, cf M Risst, Zeit und Geschichte 
in der Offenbarung des Johannes, Zurich 1952, pág 44) Totalmente igual Mt 
13, 33, Lc 13, 21 (delante de tus hay que completar y deja estar la masa) 

16 Cf A SCHWEITZER, Geschichte der Leben-Jesu-Forschung?, Tubinga 1913, 
págs 402s 


arroja sobre la tierra cada una de las semillas. Caen en la 
tierra, secas y desnudas, y se descomponen. Luego de la 
descomposición la magnífica providencia del Señor las 
hace resucitar. Y de uno se hacen muchos y dan fruto» 
(1 Clem. 24, 4-5). El hombre moderno va al campo y 
entiende el crecimiento como un proceso biológico. Los 
hombres de la Biblia van al campo y ven en el mismo 
proceso un milagro de Dios tras otro, resurrecciones de la 
muerte. Así comprendieron los oyentes de Jesús las pa- 
rábolas del grano de mostaza y de la levadura, como pa- 
rábolas de contraste. Su sentido es: de los comienzos más 
miserables, de la nada a los ojos humanos, crea Dios su 
reino poderoso, que abarcará los pueblos del universo.?*”” 

Si esto es exacto, se puede deducir cuál era la situa- 
ción en que ambas parábolas fueron pronunciadas: la ex- 
teriorización de las dudas sobre la misión de Jesús.*”* ¡Qué 
distintos de lo que se esperaba eran los comienzos del 
tiempo de salvación predicado por Jesús! Este grupo mi- 
serable, al que pertenecían tantas gentes de mala fama, 
¿había de ser la comunidad salvífica nupcial de Dios? Sí, 
dice Jesús; ella es. Con la misma seguridad con que de la 
pequeña semilla de mostaza se produce el gran arbusto y 
del pequeño trozo de levadura la masa fermentada, el mi- 
lagro de Dios convertirá mi pequeña grey en el pueblo de 
Dios del tiempo de la salvación, que abarcará a todos los 
pueblos. «No sabéis la omnipotencia de Dios» (Mc 12, 25). 
«Estáis completamente equivocados» (v. 27). 

Para comprender la fuerza de esta respuesta, hay que 
añadir todavía una última observación. Para los oyentes 
de Jesús el árbol alto era una imagen corriente del poder 
terreno, por su conocimiento de la Escritura (Ez 31; Dan 
4), y el pequeño trozo de levadura, que hace fermentar 
toda la masa, les era familiar, a partir de la Hággada del 


11 3. JEREMIAS, Jesu Verheissung fiir die Vólker?, Stuttgart 1959, págs. 59s; 
supra pág. 180, N. 169. 

118 NA. DAHL, The Parables of Growth, en: «Studia Theologica», $ (1951), 
pág. 140 


Pesah, como un símbolo de la malicia y de la maldad.'"* 
Jesús tuvo la audacia de dar a ambas comparaciones 
una aplicación opuesta. Así es, no con el poder del Malo, 
sino con la potencia real de Dios. 

Si queremos comprender la parábola del sembrador 
impertérrito (Mc 4, 3-8; Mt 13, 3-8; Lc 8, 5-8; Ev.To. 9, 
cf. pág. 36)'* en su probable sentido original, tenemos 
que prescindir de la interpretación que escamotea su re- 
mate escatológico y, desplazando el acento de lo escato- 
lógico a lo sicológico y parenético, hace de ella una exhor- 
tación a los convertidos, poniéndolos en guardia contra la 
deficiente firmeza en tiempos de persecución y contra el 
espíritu mundano (cf. pág. 97).** Se comprende la pará- 
bola partiendo del hecho de que describe, al comienzo, un 
momento distinto que al final. En primer lugar se nos des- 
cribe ampliamente la siembra; en el versículo final, sin em- 
bargo, es el tiempo de la cosecha. De nuevo tenemos aquí 
una parábola de contraste. Por una parte, describe el tra- 
bajo, muchas veces inútil, del sembrador; esto es lo que 
quiere expresar *%? la descripción del rastrojo todavía no 
labrado (cf. págs. 14s) al que siguen los cardos, viento cá- 
lido (siroco), langosta y otros enemigos de la siembra que 
se podrían enumerar, como efectivamente el Evangelio de 
Tomás (9) menciona todavía al gusano.'** A esto opone el 
final de la parábola (v. 8) no un trozo de campo espe- 
cialmente fecundo — como pudiera parecer según los 
vv. 14-20 —, sino todo el campo en el estadio de la co- 
secha. Con la cosecha se compara, como tantas veces 
(cf. págs. 147ss), la irrupción del reino de Dios. El trío 
de las cifras de la cosecha, que sobrepasa en mucho la 

119 1 Cor 5, 6-8, y respecto a ello J. JereMias, Die Abendmahlsworte Jesu*, 
Gotinga 1967, págs. 53s. 

180 Tiene carácter de Palestina: cf. los mumerosos semitismos (ejemplos 
pág. 13, N. 2; Mc 4, 8.20, el triple elq o £v [así hay que leer, no elg O tv] es 
una mala traducción del signo multiplicativo arameo had) y la técnica de la 
siembra de Palestina (págs. 145). 

181 La designación de la parábola a partir de la interpretación como «pa- 
rábola del campo de clase» es desorientadora, cf. pág. 158, N. 63. 

182 Dopo, págs. 19.24.182. 


183 «Y otros granos de semilla cayeron en las espinas; ellas ahogaron la 
semilla y el gusano los devoró» (vid. supra pág. 36). 


realidad ** y corresponde al modo oriental de hablar ** 
(treinta, sesenta, cien veces), hace alusión a la plenitud es- 
catológica de Dios, que sobrepasa toda medida (v. 8).*%* 
Aunque mucho del trabajo parece ser en vano y sin éxito 
a los ojos humanos, aunque en apariencia suceden fraca- 
sos tras fracasos, Jesús está lleno de alegría y de confian- 
za: La hora de Dios viene y con ella la bendición de una 
cosecha que sobrepasa todas las esperanzas. A pesar de 
todos los fracasos y resistencias, Dios hace aparecer de 
unos comienzos sin esperanza el final magnífico que había 
prometido. $? 

De nuevo no es difícil determinar la situación que dio 
ocasión a Jesús para esta parábola.!*% Está muy cercana a 
aquellas en que fueron pronunciadas las parábolas del gra- 
no de mostaza y de la levadura: se trata de las dudas en 
el éxito de la predicación. Sin embargo, la mirada no se 
dirige, como allí, a la miseria de los seguidores de Jesús, 
sino a sus fracasos en forma de predicación infructuosa 
(Mc 6, 55), oposición exacerbada (Mc 3, 6), defecciones 
crecientes (Jn 6, 60). ¿Todo esto no era una contradicción 
de la pretensión de su misión? Mirad al labrador, dice 
Jesús. Podría desanimarse ante los muchos obstáculos que 
destruyen y amenazan su siembra. Sin embargo, no se des- 
concierta, en la confianza de que le será dada una rica 


1 G_— DALMAN, Arbeit und Sitte, MI, Gutersloh 1933, pags 153 165 el 
producto Los numerosos datos numericos de Dalman dan que un rendimiento 
de 10 se considera como buena cosecha y un rendimiento de siete y medio 
como normal 185 Cf Eclo 41 6 «Que vivas diez, cien o mil años » 

188 El rendimiento sobreabundante del suelo en el tiempo de la salvación 
es una metáfora escatologica que se halla ya en el AT, pero igualmente en 
la hteratura seudoepigrafica y rabinica (DAHL oc [vid pág 183, N 178], 
pag 153, J JErEMIAS, Unbekannte Jesusworte?, Gutersloh 1963, pág 38) 

187 Una exegesis muy antigua nos confirma que con esto se podria haber 
acertado exactamente con el tenor de la parabola el martir Jusumo y el autor 
de las Recognittiones seudoclementinas entienden la parabola del sembrador 
no como una invitación a los oyentes a examinarse a si mismos, sino como 
un estimulo para el predicador cristiano para no desesperar en su trabajo 
(JustTINO Dial, 125, Rec Clem, 3, 14 cf MF WiLes Early Exegesis of 
the Parables, en «Scottish Journal of Theology», 11 [1958], pág 293) Esta 
interpretación es tanto más notable cuanto se separa de la explicación alegó 
rica, que Justino y el autor de las Recognitiones encontraron en los tres si 
nópticos Podria apoyarse en una vieja tradición 

188 DAHL, ibid , págs 148ss 


cosecha. ¡Oh gente de poca fe! «¿Cómo no tenéis fe?» 
(Mc 4, 40). 

A las parábolas de contraste pertenece finalmente tam- 
bién la parábola de la semilla que crece por sí sola, que 
debiera llamarse más exactamente *** la parábola del la- 
brador paciente (Mc 4, 26-29).1*” De nuevo se compara la 
irrupción del reino de Dios con la cosecha.” De nuevo 
se contrapone marcadamente. Se describe plásticamente la 
inactividad del labrador que, después de la siembra, con- 
tinúa su vida alternando el dormir y el levantarse, la noche 
y el día;*?? sin que él se lo pueda explicar (65 odx ol8ev 
aútóc) y sin que él pueda hacer nada («dtoudry), la semi- 
lla crece de hierba a espiga y de espiga a grano plena- 
mente formado (la enumeración detallada de los estadios 
del crecimiento, retardando la historia, contribuye a au- 
mentar la tensión). Y, de pronto, un día llega la hora 
que recompensa la paciente espera. El grano está maduro, 
los segadores tiran de hoz, estalla el grito de júbilo: «Ha 
llegado la siega» (v. 29, cf. Jl 4, 13). Así es con el reino 
de Dios: Tan seguro como para el labrador, después de 
larga espera, llega la siega, así Dios hará llegar el juicio 
final y el reino," cuando haya llegado su hora, cuando 
se haya llenado la medida escatológica.*** Los hombres no 


1% BTD SmrrH, págs 129ss, DAHL, tbid, pág 149 Otras designaciones 
erróneos de las parábolas de Jesus vid pág 158, N 63 

19% Una visión de conjunto (limitada a los autores alemanes) sobre las 
nuevas interpretaciones de la parábola ofrece G HARDER, en «Theologia via 
torum», Berlin 1948/49, págs 53-60 Una visión panorámica sobre cuatro 1n- 
terpretaciones en F  MUSSNER, Gleichnisauslegung und Heilgeschichte, en 
«Trierer Theologische Zeitschrift», 64 (1955), págs 257262 Harder explica el 
sembrador como Dios, Mussner lo refiere a Cristo 

19 ¡Y no con la siembra! Cf la referencia a Jl 4, 13 en Mc 4, 2%dbc y 
supra pág 97 

192 Obsérvense los dos presentes xabeusy xald tyelontar «duerme y se levan- 
ta», que siguen al aoristo fdAn=«arrojo», y que pintan la inactividad 

19832 De modo analogo a Mc 4, 26-29, el 4 Esd expresa la seguridad de la 
wrupción del fin a pesar de una larga espera comparándolo con el caso de 
la mujer encinta 4, 33 «¿Cuándo sucederá esto? (40) Ve, pregunta a la 
mujer encinta sí su seno, al fin de sus nueve meses, puede todavia retener 
consigo al nifio » 

19 La idea de la medida escatológica, que desempeña un gran papel en el 
NT necesita todavia un estudio a fondo Se habla de la medida del tiempo 
(Gál 4, 4), de los gentiles (Rm 11, 25), de los martires (Ap 6, 11), de los sufri- 


pueden hacer nada aquí, solamente pueden esperar, tener 
paciencia, como la tuvo el labrador (Sant S, 7). 

A menudo se ha supuesto que esta parábola está en 
oposición a los esfuerzos de los zelotes, que querían for- 
zar la salvación mesiánica sacudiendo el yugo romano por 
la fuerza;** se debe recordar que también antiguos zelotes 
pertenecían al círculo de los discípulos.*?% ¿Por qué no 
obra Jesús? Obrar era la exigencia de la hora. ¿Por qué 
no procede a la eliminación de los pecadores y al esta- 
blecimiento de la comunidad pura? (Mt 13, 24-30, cf. pá- 
gina 273). ¿Por qué no da la señal para la liberación de 
Israel del yugo de los gentiles? (Mc 12, 14 par.; cf. Jn 8, 
5s).197 Al rehusar Jesús, ¿no contradice las pretensiones 
de su misión? De nuevo contesta Jesús con una parábola 
de contraste a las dudas sobre su misión y a las esperan- 
zas defraudadas. Mirad al labrador, dice, que espera pa- 
cientemente la hora de la siega. También la hora de Dios 
viene sin que se la pueda detener. El ha hecho el comien- 
zo decisivo, la semilla está sembrada. En El nada queda 
parado (cf. Flp 1, 6). Su principio garantiza la consuma- 
ción. Hasta entonces no queda sino esperar pacientemente 
y no adelantarse a Dios, sino abandonarle todo en plena 
confianza, , 

Las cuatro parábolas tienen de común que contrapo- 
nen principio y final. El insignificante principio y el po- 
deroso final. ¡Qué contraste! Pero el contraste no es toda 
la verdad.*** Del grano sale el fruto; del principio sale el 
final. En lo más pequeño está ya activo lo inmenso. En el 
instante presente comienza lo que va a suceder, pero 
ocultamente. Esta oscuridad del reino va a ser creída en 


mientos (Col 1, 24), del plazo de penitencia (Ap 11, 3.7), del pecado (Mt 23, 
32; 1 Tes 2, 16). 

15 C.A. BUuGGE, Die Hauptparabeln Jesu, 1, Giessen 1903, págs. 157ss, de- 
fiende este punto de vista. 

19 Simón Zelote y (probablemente) Judas Iscariote, ambos citados juntos 
no casualmente en Mc 3, 18s par. Mt 10, 4, como «compañeros de yugo» 
(cf. Mc 6, 7). 

1 Sobre Jn 7, 53-8, 11, vid. «ZNW», 43 (1950/51), págs. 148s. 

18 Cf. E. LoHsE, Die Gottesherrschaft in den Gleichnissen Jesu, en: «Evang. 
Theologie», 18 (1958), pág. 157. 


un mundo que todavía no ha reconocido nada de él. 
A aquellos a quienes se les concede el comprender los 
misterios del reino (Mc 4, 11) ven ya en los comienzos 
oscuros e insignificantes la gloria venidera de Dios. 

Un punto central de la predicación de Jesús, la firme 
confianza: ¡La hora de Dios viene! Más: ya ha comenza- 
do. En el comienzo de Dios está ya incluido el final. “To- 
das las dudas sobre su misión, todas las burlas, toda la 
poca fe, toda la impaciencia no pueden disminuir la cer- 
teza de Jesús: de la nada, a pesar de todos los fracasos, 
sin cesar, lleva Dios sus comienzos a la consumación. Se 
trata de tomar a Dios en serio, de contar realmente con 
El, a pesar de todas las apariencias. 

¿En qué se apoya esta confianza? A esta pregunta dan 
una contestación dos parábolas que están estrechamente 
relacionadas, en primer lugar la parábola del juez inicuo 
(Lc 13, 2-8). 


V. 1: cf. pág. 191. V. 2: La calificación de ó xprrhc 1% d8t- 
xlac =«juez inicuo» (v. 6) parece querer designar al juez como 
venal; así hay que comprender también el v. 2. "Av9pwrov y» 
évtpemópevos=no le importa lo que puedan decir de él. 

V. 3: La viuda no hay que representársela necesariamente co- 
mo una anciana. La temprana edad de casamiento (para las mu- 
chachas era normalmente entre los 13 y 14 años) 19% tenía como 
consecuencia que también había viudas muy jóvenes.200 Se trata 
de una cuestión de dinero,?01 puesto que la viuda presenta su de- 
manda ante un solo juez (no ante un tribunal): una deuda, una 
hipoteca, una parte de la herencia le es retenida. Es pobre, no 
puede hacer ningún regalo al juez 202 (ya en el Antiguo Testamento 
las viudas y los huérfanos son tipo del desamparo y de la falta 
de defensa); se puede pensar que su adversario en el proceso es 
un hombre rico, considerado.203 “Hpxerto es un imperfecto itera- 
tivo: «siempre de nuevo»: su única arma es su constancia. *Ex8-t 


192 BiLL., II, pág. 374. 

20 Cf. E.F.F. Bishop, Jesus of Palestine, Londres 1955, pág. 229. 

201 b, Sanh. 4b (Bar.): «un doctor autorizado puede decidir como juez úni- 
co en pleitos de fortuna» (Bill. I, pág. 289); cf. Mt $, 25. 

202 MANSON, Sayings, pág. 306. 

202 K. BORNHAUSER, Studien zum Sondergut des Lukas, Giitersloh 1934, 
págs. 162s. 


xnoóv pe dro tod dvridtov pov=«Ayúdame en mi derecho en 
mi proceso». 

V. 4. *'Oux f0zdev=«él se negaba»: como Mc 6, 26 y Lc 18, 
13 con el matiz. «no se atrevía » 20% 

V. 5: Finalmente cede 3d ye tó Tmapéxerv pol xómov TRV 
xNeaV Tadrv=«porque esta viuda» — taúrny es despectivo como 
odros (15, 30) — «me ataca los nervios». “Iva uh elo tédos ¿pyoyuévr 
úroridEy pe no hay que traducir como Lutero: «para que no venga 
finalmente y me aturda», sino úraorid4leiy («golpear bajo el 0jo» 
[en boxeo]) hay que comprenderlo con sycur pal pes georg y otros 
y con la mayor parte de los comentadores (como 1 Cor 9, 27) 
del modo siguiente: «para que no acabe conmigo  (úroridin 
ye) 205 totalmente (els rédoc) por medio de su enredo (¿pxoj.tvn).»208 
No el miedo a una explosión de enojo de la mujer, sino su cons- 
tancia le hace ceder. Sus eternas quejas le molestan y quiere 
tener paz.207 Así tiene pleno sentido, como veremos, la aplica- 
ción de los vv. 7-8a 

V. 7: (O 83 Bedg 0d ph rorion thv ExBlunow Ttóv lulxróv 
adrod táv Bobyrav adTó huépas «ad vuxróc, xal paxpoduyel ir? 
aútoic) es difícil de traducir a causa del paso del condicional 
(mojon =«haría») al indicativo (paxpobup.el =«se hace esperar») 
porque por el cambio de modo el v. 7b se convierte en una pro- 
posición independiente. Literalmente: «¿Y Dios no debiera apresu- 


204 Cf pág 173 a proposito de Lc 18, 13 

205 Bl -Debr $ 207, 3 «para que con su continuo venir (¡presente!) poco 
a poco (Pres ÚUrnrormiátn) no me reviente totalmente» J LEAL, Sinopsis con- 
cordada de los cuatro evangelios, Madrid 1954 «para que no me moleste, vi- 
niendo constantemente » 

20 Tterativo como en el y 3, cf Lc 16, 21 Sobre tpxeoda-==«venir de 
nuevo» (semitismo) cf pág 241 e ibid, N 429 

201 HB TRISTRAM, Eastern Customs i1m Bible Lands, Londres 1894, pág 228 
(citado por BTD SmITH, pág 150) describe muy intuitivamente el juzgado 
de Nisibis (Mesopotamia) Frente a la entrada se sentaba el cadi, medio hun- 
dido en cojmes, alrededor de él los secretarios En la parte antermor de la 
sala se agolpaba la población cada uno pedia que su asunto pasase en pri- 
mer lugar Los más sagaces cuchicheaban con los secretarios, les daban a 
escondidas «derechos» y eran despachados ráptdamente Entre tanto, una 
pobre mujer, a un lado, interrumpa constantemente el proceso con grandes 
gritos pidiendo justicia Fue reprendida y llamada al silencio duramente y se 
contaba con reproches que venia cada dia «Yo lo haré — gritó en voz alta —, 
hasta que el cadí me escuche » Finalmente, al terminar la sesión, preguntó el 
cadí impaciente «¿Qué quiere la mujer?» Pronto se contó su historia El re- 
caudador de impuestos la forzó a pagar el impuesto, aunque su único hijo 
había sido llamado al servicio militar El caso fue decidido rápidamente Ast 
fue premiada su perseverancia Si hubiera tenido dinero para pagar a un 
secretario, se le habría dado la razón mucho antes ¡Una analogia moderna 
y exacta de Lc 18, 2ss! 


rarse en ayuda de sus elegidos,208 que dia y noche a El claman? 
Y El tiene paciencia con ellos» Es una construccion aramea 20% 
a) La proposición principal, xal poaxpoduyet ¿maúroie, hace las 
veces de una oracion de relativo «y a los que El, paciente, es- 
cucha», 210 b) la construcción de participio (tó Bodvrav xTA) 
equivale a una proposicion adverbial «cuando claman a El »?11 
Por consiguiente, hay que traducir «¿Y Dios no se apresura- 
na en auxilio de sus elegidos, El que los escucha pacientemen- 
te, cuando dia y noche claman a El?» La construccion aramea 
imdica la antiguedad de la tradicion 

V 8a *Ev táxet, aqui=«de repente, sin sospecharlo» (cf LXX, 
Dt 11, 17, Jos 8, 18s, Sal 2, 12, Ez 29, 5, Eclo 27, 3),212 El 
ayudará 

V 8b De modo inesperado concluye la parábola con grave- 
dad «¿Se pregunta solamente (Av) si el Hijo del hombre, cuan- 
do venga, encontrará fe sobre la tierra?» La hipotesis, manifesta- 
da en anteriores ediciones de esta obra, de que el v 8b habia 
sido añadido como conclusión por Lucas no se puede mantener 213 


208 Esta significación tiene Tiv ¿xSlunoiw rrowetv, Test Sal 22 4 también 
Hech 7 24, cf Lc 18 35 éxdieiy ayudar a conseguir el derecho 

202 Reconocida por H SAHLIN Zwei Lukas Stellen, Lc 6 43-45, 18 7, 
en «Symbolae Biblicae Upsalienses» 4 Upsala 1945 págs 920 

20 Cf Mc 2, 15b %oav yap roAot, «al nxokoudouv aut =«pues era grande 
el numero de los que le seguian» Una construcción tipicamente semita para 
taxis formal en una hipotaxis lógica Otros ejemplos Lc 1 49 («cuyo nombre 
es santo y cuya misericordia »), 11 14 («que era mudo»), 11 44 («de los 
cuales los hombres »), 22 47 («Judas precedia»), Mt 1 2la («cuyo 
nombre») 

21 El arameo sustituye gustosamente la proposición adverbial por propo 
siciones afirmativas, imperativos, proposiciones interrogativas, participios Me 
4 13 («si 10 comprendéis esta parabola») Mu 11 24 («s1 creeis») Mt 7 7 
(«si pedís»), Mt 8 9, 18 2126, cf Lc 12, 42 con 12 45, etc Veremos en las 
pags 239s lo importante que es esta observacion para la comprension de 
Mt 1M 4345 

22 C. Spic0, La parabole de la veuve obstinée et du juge inerte, aux dé 
cistons impromtues (Lc XVII, 18), en «RB» 68 (1961) págs 68% aqui 
págs 8185 

213 En efecto no hay ningún modismo de Lucas TrAnv=«de todos modos», 
«sin embargo» aparece en Lucas 14 veces pero falta en los Hechos y tam 
poco se encuentra en la elaboracion de Lucas hecha sobre la materia de 
Marcos por consiguiente es una caracteristica de la fuente de Lucas y no del 
evangelista con tiny entra también ¿pa (en el NT solamente en Lc 18 8, 
Hech 8 30, Gál 2 17, quizá Rm 7 25) como caractenstica de Lucas Ade- 
más la acentuación de la fe dificilmente se puede referir a un influjo paulino 
ya que el articulo que llama la atencion (tv rictiv) debe ser aquí un ara- 
meismo en arameo hemanuía Se usa regularmente determinado (cf CC 
TorreY The Four Gospels Londres 1933 pág 312, también Dt 32 20 lleva 
la forma determinada en Tg Yer I la indeterminada sólo en el Tárgum de 
Onkelos) Finalmente % vlóg to d¿vB8pwrov=«el hijo del hombre» indica una 


Los múltiples reparos contra la autenticidad de los versículos 
6-8 los ha resumido Bultmann concisamente: «La aplicación de 
los vv. 6-8 es seguramente secundaria (cf. Jiilicher); es excluida por 
elrmev 33 ó xúplos y falta en el lugar paralelo 11, 5-8. En el v. 8b 
es aumentada todavía por un apéndice secundario.» ?1* Quitaría 
ciertamente el reproche a Jiilicher; la explicación de la inautenti- 
cidad la fundamenta Jiilicher en que «la disposición de ánimo» 
de los versículos 6-8 ha sido tan improbablemente «dominante 
en Jesús como en la comunidad primitiva» 215 —una argumen- 
tación sicológica con la cual Jiilicher piensa en las ideas de ven- 
ganza, que equivocadamente encuentra expresadas en hy ¿x8l- 
xnow roteiv (vv. 75). Siendo consecuente, tenía que haberle negado 
a Jesús la propiedad de la misma parábola, puesto que también en 
éxduxetv (vv. 3.5), ciertamente equivocándose del mismo modo, 
encuentra expresado el deseo de venganza. Por el contrario, es 
exacto que en la parábola, estrechamente relacionada con la de 
Lc 11, 5-8, falta una aplicación correspondiente. Se piensa, sin 
embargo, que la aplicación de la parábola de 11, 5-8 a Dios no 
ofrecía dificultad alguna, mientras que la elección del juez brutal 
para ilustrar que Dios está dispuesto a ayudar a la primera lla- 
mada tuvo que ser tan sorprendente, que desde el principio se ha- 
cían indispensables aquí unas palabras que sirviesen de interpre- 
tación. En todo caso está claro, como vimos, que los vv. 6-8 
(incluido v. 8b) lingiísticamente se dejan reconocer como ante- 
riores a Lucas y procedentes de Palestina. 


Lucas coloca esta parábola, junto con la del fariseo y 
el publicano, manifiestamente como una introducción a la 
verdadera oración (cf. 18, 1): la oración tiene que ser per- 
severante y humilde. Pero la parábola del fariseo y del 
publicano no es, en su origen, ciertamente una enseñanza 
sobre la oración (cf. págs. 172ss). Lo mismo se puede de- 
cir probablemente también de esta parábola, a pesar del 
versículo introductorio (18, 1), que muestra peculiarida- 
des de Lucas.** Pues en esta interpretación se coloca la 
figura de la viuda en el punto central, mientras que la 
tradición anterior a Lucas, ya que Lucas no emplea la expresión (25 veces en 
el evangelio) por lo que a él hace. Tenemos, por tanto, en Lc 18, 8b un 
antiguo proverbio del hijo del hombre. 

214 R. BULTMANN, Die Geschichte der synoptischen Tradition3, Gotinga 1958, 


pág. 189. 
215 JULICHER, IL, pág. 286. 218 Cf. pág. 115, N. 310. 


aplicación (vv. 6-8a) manifiesta que la narración está di- 
rigida hacia la figura del juez.?” ¿Por qué cuenta Jesús 
esta historia? Los vv. 7-8a responden: los oyentes deben 
trasladar la conclusión, del juez a Dios. Si aun este hom- 
bre sin consideraciones, que rehúsa escuchar a la viuda, 
finalmente, sin embargo, aunque sea después de largas 
dudas, le ayuda en su aprieto, sólo por librarse de la cons- 
tante molestia de la pleitista, ¡cuánto más Dios! Dios es- 
cucha a los pobres con infatigable paciencia, con más razón 
a sus elegidos; sus necesidades le llegan al corazón; év 
táxe.=«de pronto» trae El la salvación. Si la parábola fue 
dicha a los discípulos,?1* como permite suponer el y. 8b, 
entonces manifiestamente está ocasionada por el cuidado 
y el miedo de los discípulos en vistas del tiempo de mise- 
ria que Jesús les anuncia claramente y sin paliativos: ser 
expulsados, injurias, denuncias, interrogatorios, martirio, 
últimas tentaciones de la fe, cuando Satán se manifieste. 
Este tiempo ha comenzado ya. ¿Quién se mantendrá hasta 
el fin? No tengáis miedo de la persecución, dice Jesús. 
¡Vosotros sois los elegidos de Dios! El os oirá. Acortará 
incluso el tiempo de la calamidad (Mc 13, 20), bajo la 
abolición de su santa voluntad. No hay duda alguna so- 
bre su poder, su bondad y su auxilio. Esto es lo más 
cierto. Algo distinto os debería preocupar: ¿encontrará 
el Hijo del hombre, cuando vuelva, fe sobre la tierra? 


217 Por eso no es acertada la designación extendida de la parabola como 
la «parabola de la viuda que pide» 

28 G_ DELLING, Das Gleichniss vom gottlosen Richter, en  «ZNW» 53 
(1962), pags 1-25, supone que Jesus dio la parabola a los «judios prado- 
sos» (pag 22) Entonces tuvieron que haberse dado, en el ambiente de Jesus, 
circulos que se reconocian como los «elegidos» (v 7), esperaban al Hio del 
Hombre (v 8), y en la extrema miseria y desesperación clamaban por su 
venida (v 7) Todo esto seria acertado decirlo de la comunidad que hay tras 
las imágenes del hbro etiópico de Henoc (37 71) Estos hombres se llaman 
«los elegidos», esperan al Hijo del Hombre y son perseguidos (cf Hen 46, 8, 
donde, segun el mejor texto hay que traducir «Y perseguian las casas de sus 
reuniones y a los fieles que «¿staban reunidos al nombre del Señor de los 
espiritus», 47, 14 persecuciones sangrientas) ¿Se podria suponer que este 
grupo existia en los dias de Jesus y que fue siempre perseguido? ¿O el hbro 
etiopico de Henoc, que es una compilacion, no adquiere el aspecto que hoy 
tiene hasta los dias de Jesus? ¿Pero donde habria que buscar este grupo en la 
Palestina de entonces? ¿Quienes serian sus seguidores? 


Casi una parabola doble de la del juez imicuo es la 
parábola del amigo al que se le pide ayuda por la noche 
(Lc 11, 5-8) ?*? 


La parábola nos pinta vivamente la vida en una aldea de Pa- 
lestina 

V 5 No hay tiendas, sino que la mujer de casa cuece, antes 
de la salida del sol, el pan que se necesita para la familia, pero 
se sabe en la aldea quien por la noche tiene todavia pan 220 
Tres tortas de pan constituyen, aun hoy, la comida para una 
persona Quiere solamente tomarlas prestadas y devolverlas pronto 

V 6 La hospitalidad es en Oriente una cuestion de honor 
absoluta 

V 7 La rrritacion del vecino molestado se expresa ya en la 
supresion del apostrofo (de otra manera el v 5)221 "H8n = 
«hace mucho tiempo» (como, por ejemplo, Jn 19, 28) el oriental 
se acuesta pronto Al atardecer, ya está oscuro en la casa, la 
pequeña lamparita de aceite, que arde toda la noche, da sola- 
mente una luz débil «Hace mucho tiempo que la puerta está 
cerrada», a saber, con llave y cerrojo El cerrojo es una tranca o 
una barra de hierro, que se pasa por unos anillos que hay en las 
hojas de la puerta, 222 abrir el cerrojo es complicado y laborioso 
y hace mucho ruido «Y los niños estan, como yo (uer” ¿100) 
en la cama» hay que imaginarse la casa de un fellah, que consta 
de una unica pieza, 223 toda la familia que esta acostada sobre 
una estera en la parte superior de la casa va a ser molestada, 
cuando el padre se levante y corra el cerrojo 22 0% 3uvapar = 
«no puedo» es, como tantas veces en la vida, lo mismo que no 
quiero 225 

V 8 «No es verdad (Aéyo Úptv) 22f que, aunque no se levante 
por amistad y le dé, se levantara 3ta ye thv úvaldeiav avrod 
(bien a causa de la importunidad del que pide, o bien, mas 
semitico a causa de su — propta — desverguenza, es decir, para 
no pasar por un desvergonzado) +27 y le dará cuanto necesite » 


219 La designación habitual de la parabola como «parabola del amigo que 
pide» «parabola del amigo importuno» puede conducir a error cf pag 158 
N 63 220 AM BROUWER De Geliykenissen, Leiden 196 pág 211 

221 MANSON Sayings, pág 267 

22? G_DALMAN AÁrbett und Site VII Gutersioh 1942, págs 7072 

223 Asi tambien Mt 5 15 

24 KH RENGSTORF en «Das Neue Testament Deutsch» 311 Gotinga 1960 

225 MANSON Sayings pag 267 2% JULiCHER, 11 pag 269 

221 Así A FRIDRICHSEN en «Symbolae Osloenses» XIII (1934) págs 40-43 


Lucas transmite la parábola en el marco del catecismo 
de la oración en 11, 1-13; la ha entendido, por consiguien- 
te, como una exhortación a la petición perseverante, como 
lo muestra especialmente 11, 9-13; pero este marco es se- 
cundario, como vimos en la pág. 131, y por eso no se pue- 
de tomar como punto de partida para la exégesis, si se ha 
de intentar encontrar el sentido original de la parábola. 
La comprensión de la parábola tiene que partir, más bien, 
de que ris ¿£ Uuov=«quién de vosotros» (11, 5) en el 
Nuevo Testamento regularmente da comienzo a una fra- 
se interrogativa cuya contestación se espera que sea en- 
fática:2?8 «¡Imposible! ¡Nadie!», o bien: «¡Naturalmente! 
¡Todo el mundo!» La mejor traducción de este tic ¿2 
úuGv sería: «¿Os podéis imaginar que alguno de vos- 
otros...?» (Mt 6, 27 par. Le 12, 25; Mt 7, 9 par. Lc 11, 
11; Mt 12, 11 par. Lc 14, 5; Lc 14, 28; 15, 4; 17, 7). 
Pero entonces la pregunta es imposible que termine con 
el y. 6, puesto que éste solamente describe la situación 
y no exige, de ninguna manera, una contestación enfá- 
tica. Más bien hay que abarcar los vv. 5-7 como una 
pregunta retórica:?? «¿Os podéis imaginar que uno de 
vosotros tiene un amigo y va a medianoche a él y le dice: 
Amigo, préstame tres panes, porque mi amigo ha venido 
de viaje y no tengo nada que ofrecerle, y que aquél, des- 
de dentro, le conteste: Déjame en paz...? ¿Os lo podéis 
imaginar?» Contestación: ¡Imposible! ¡Imposible! ¡En nin- 
gún caso va a dejar a su amigo en la estacada! Si el v. 7 
no describe, en primer lugar, una negativa, sino, más bien, 
la imposibilidad de tal actitud, entonces la parábola co- 
rresponde a las costumbres de la hospitalidad oriental y 
aparece con todo su vigor.** Pues, si comprendemos los 
vv. 5-7 como una pregunta, se deduce que en el v. 8 se 
habla no de una nueva petición del vecino, sino exclusi- 
vamente de los motivos del amigo al que se le ha pedido 
ayuda: si no es por amistad, al menos, sin embargo, por 
Un ejemplo decisivo para esta posible traducción se encuentra. en b.Ta'an. 
25a misum kissupha=por la vergúenza, para no tenerse que avergonzar. 


228 Vid. pág. 127 
229 A. FRIDRICHSEN ibíd, 230 Ibid. 


librarse del importuno (o: para no aparecer como des- 
cortés).23 El v. 8 subraya una vez más esta idea: ¡Impo- 
sible! Es decir: en el punto central de la narración no está 
el que pide (así en el contexto de Lucas), sino el amigo 
molestado en su sueño. La parábola trata no de la perse- 
verancia en pedir, sino de la certeza de realizarse la peti- 
ción. Pero entonces está claro que la parábola quiere insi- 
nuar la misma conclusión, a minore ad maius, que la 
parábola del juez inicuo. Si el amigo, molestado por la 
noche en su sueño, no duda un momento en atender la 
petición del vecino que se encuentra apurado, aunque toda 
la familia se va a despertar al correr el cerrojo, ¡con cuán- 
ta más razón Dios! El oye a los que están en la necesi- 
dad. El los ayuda. El hace más de lo que le piden. Por 
esto os podéis abandonar con toda certeza. 


Con estas dos parábolas del juez y del amigo al que se le 
pide ayuda por la noche, que quieren expresar la confianza de 
que Dios escucha las voces de los suyos cuando claman a El en 
su necesidad, va también junto el corto logion: rá ydp ó air 
hufdvei=«todo el que pide recibe» (Mt 7, 8=Lc 11, 10). Esta 
corta sentencia,232 proverbial, procede manifiestamente de la ex- 
periencia de los mendigos: 233 al mendigar, hay que ser tenaz, 
no conviene dejarse asustar por palabras duras mi dejarse despe- 
dir; luego se recibe un don. Todo visitante del Oriente puede 
certificar el tesón del mendigo oriental.23% Jesús aplica la sabi- 
duría del mendigo 235 a los discípulos. Si el mendigo sabe que 
la tenacidad en pedir abre las manos de sus prójimos de duro co- 


-1 Vid pag 193, N 224 (sobre el v 8) 

-3- J SCHNIEWIND en. «Das Neue Testament Deutsch», 2 

33 K H  RENGSTORF, «Geben ist seliger denn Nehmen» Bemerkungen zu 
dem ausserevangelischen Herrenwort Apg 20, 35, en. «Die Lerbhaftigkeit des 
Wortes», Miscelanea de A Koberle, Hamburgo 1958, págs 23-33, aquí pags 28s 

24+ Por Jo demas, esta tenacidad no es solamente codicia, sino que tiene motl- 
vos más profundos: por una parte el pobre esta bajo la protección y derecho 
especial de Dios y, garantizado por Dios, tiene un derecho a la limosna, por lo 
cual la «profesión» de mendigo (¡sic') de ningún modo está despreciada; por 
otra parte el mendigo es tan tenaz, porque necesita la limosna, para poder 
hacer bien el mismo: «Aun un pobre, que vive de limosna, ejercita la benefi- 
cencia» (b Git 7b; cf Mc 12, 41ss par Lc 21, 1ss, ademas Jn 13, 29 com- 
parado con Lc 8, 3* el círculo de los discipulos da limosna, aunque está 
viviendo de socorros, vide K H RENGSTORF, ibid, pags 29.32) 

25 Ibid, pág 29 


razón, aunque al principio lo hayan despedido desabridamente, 
cuanto más debéis saber vosotros que vuestra perseverancia en 
la oración abre las manos del Padre celestial. 


Las cuatro parábolas de contraste y las dos parábolas 
últimamente comentadas fueron pronunciadas por moti- 
vos distintos, si nuestra interpretación es correcta. Si en 
las parábolas de contraste se trata de la confianza de Je- 
sús frente a las dudas en su misión, las parábolas del juez 
y del amigo quieren dar a los discípulos la certeza de que 
Dios los salvará del miedo venidero. 

Sin embargo, los dos grupos de parábolas están muy 
próximos. Pues, tanto aquí como allí, se trata de la mis- 
ma imperturbable confianza; aquí como allí dice Jesús: 
¡Tomad en serio a Dios! El hace milagros y su misericor- 
dia con los suyos es la cosa más cierta que hay. 


4. Ante la catástrofe 


El mensaje de Jesús no es sólo anuncio de salvación, 
sino también anuncio de desastre, advertencia y llamada 
a la penitencia ante la seriedad terrible de la hora. El nú- 
mero de parábolas que pertenecen a este grupo es grande, 
terriblemente grande. Jesús no cesó de levantar su voz 
amonestando para abrir los ojos de un pueblo ciego. 

La pequeña parábola de los niños en la calle (Mt 11, 
l6s par. Le 7, 315) se manifiesta como una antigua tra- 
dición por la crítica extremadamente odiosa contra Jesús 
en el v. 19a: los insultos contra Jesús como %vBpwros 
pdyos xel olvorrórns=«hombre glotón y bebedor» proce- 
den de Dt 21, 20, y esta alusión le designa como «hijo tes- 
tarudo y rebelde» que ha merecido la lapidación.?3* Vos- 

286 Desde el punto de vista imguistico se observan como indicios de antigue 
dad las variantes de traduccion a las que lleva a la comparación de la version 


de Mateo y la de Lucas (por ejemplo, Mateo ¿xópacde=«os golpeasteis en el 
pecho» * Lucas  txkdavo«te=«entonasteis el llanto», ambos='arqed:un), ade 


otros sois, dice la respuesta de Jesús, como los niños en 
la calle. Gritan a sus compañeros: ¡Tramposo, tramposo! 


«Hemos tocado la flauta 
y no habéis bailado 
Hemos entonado cantos de duelo 
y no os habéis golpeado el pecho» 
(Mt 11, 17; Lc 7, 32). 


«Vamos a jugar a bodas», gritan los muchachos a sus 
camaradas (el baile en corro en las bodas es cosa de varo- 
nes, en su mayoría),**” pero «no teníais ganas». «Vamos 
a jugar a entierros» (cf. b. Yeb. 121b: niños que juegan 
al entierro de una langosta), así gritan las muchachas a 
sus compañeras de juegos (los cantos fúnebres son asunto 
de mujeres),?*8 pero «no habéis querido tomar parte en el 
juego». 


Esta escena cotidiana de la calle está descrita graficamente, 
y ha proporcionado muchos quebraderos de cabeza su aplica- 
cion a los insultos con los que el pueblo cubrio al Bautista y a 
Jesús (Mt 11, 18s; Lc 7, 33s) La imagen puede tener varios sen- 
tidos ¿Se pelean los niños, cuyas palabras reproduce Jesús, por- 
que los unos proponen un juego alegre y los otros uno triste (así 
manifiestamente Lc 7, 32 XAAñA0tG =«los unos a los otros») o 
nñen con otros niños que no tienen ganas de participar en el 
juego? (así lo entiende Mateo 11, 16 roic érépoig=«a los otros») 
La cuestion no deja de tener importancia, pues, según sea la 
respuesta, resultará una aplicacion diversa de la imagen Se han 
hecho numerosas proposiciones, como lo muestra una ojeada a 


mas la rima con juego de palabras (raggedtun, «barlasteiso /] *arqedtun, «la- 
mentasteis») que ofrecen las traducciones siriacas y los dos paralelismos anti- 
teticos (Mt 11, 17a // 17b, 18// 19a) Según el contenido, se deduce la antigue 
dad (prescindiendo de la critica a Jesús) de que Jesus se liga con el Bautista, 
la Iglesia primitiva acentua la subordinación del Bautista Las palabras Ú vlóc 
Tod avOpurrou=«el Hijo del Hombre», a pesar del uso en público, no dicen nada 
en contra de la antiguedad del v 19a, ya que aqui no es un término tecnico 
apocalptico sino que tiene el mismo sentido que el 4vBporos (=bar na3), que 
sigue en seguida «vino uno que no ayunaba » 

232 BiiL, IL, pág Sl4r 1040, E BAUMANN, Zur Hochzeit geladen, en «Palas- 
tina Jahrbuch» 4 (1908), pags 69-71 (con notas de las melodias del baile), 
cf G  DALMAN, Palastinischer Diwan, Leipzig 1901, apendice de melodias, 
págs 354-363 

-38 Brut, l pags 521 523 


los comentarios, sin que se haya alcanzado un resultado plena- 
mente satisfactorio. Me parece que todo se aclara, si dejamos 
que un conocedor experimentado de Palestina nos diga que la 
palabra xa08nuévoic=«estando sentados» (Mt 11, 16; Lc 7, 32) 
debe ser tenida en cuenta: de aquí se deduce que los niños des- 
critos por Jesús se han instalado cómodamente como espectadores 
y se han reservado los papeles menos fatigosos del juego tocando 
la flauta o entonando cantos fúnebres, mientras sus compañeros 
de juego debían tomar los papeles más fatigosos («the more 
strenuous exercises»).23% Pero éstos no se dejan mandar y son 
cubiertos de reproches por eso (mpocpuwvetv, Mt 11, 16; Le 7, 32). 
No se pelean, pues, los muchachos con las muchachas sobre la 
clase de juego (así en Lc 7, 32 «4hkAÑAotG), sino que los mucha- 
chos y muchachas que están sentados al borde de la calle inju- 
rian a los otros niños, porque no quieren seguir sus indicaciones 
(así correctamente Mt 11, 16: rtoic érépotc). 


Así sois vosotros, dice Jesús, exactamente como estos 
niños dominadores e intolerantes, que reprochan a sus 
camaradas ser unos aguafiestas, porque no quieren bailar 
al son de sus silbatos. Dios envía sus mensajeros, los últi- 
mos mensajeros, a la última generación antes de la catás- 
trofe. Pero vosotros no sabéis sino dar órdenes y criticar. 
Decís que Juan el Bautista está loco, porque ayuna, mien- 
tras le pedís alegría. Y a Mí me insultáis porque me sien- 
to a la mesa con los publicanos, mientras vosotros exigís 
una separación total de los pecadores. La predicación de 
la penitencia no os viene bien y la predicación del evan- 
gelio tampoco. Así, puerilmente, criticáis a los mensajeros 
de Dios y... ¡Roma en llamas! ?** ¿No veis que «Dios 
(h copita) en? sus obras ?*? se justifica»?** (Mt 11, 19), 

23% EF F BisHopP, Jesus of Palestine, Londres 1955, pag 104 

240 Dopp, pág 29 

243 'Aró=min q dam=a la vista de, cara a, cf J WELLHAUSEN, Das 
Evangeluum Mat haet, Berlin 1904, pág 55 

-4 Se ha supuesto que «ATró Ttúáv Epywv atico (Mt 11 19) / íro tóv Ttéxvov 
abria (Le 7, 35) son variantes de traducción Ta Épyo ati: ="badaih; esto 
tuvo que ser entendido por la tradicion antermor a Lucas como 'abdaih (sus 
siervos) a consecuencia de haberlo oido mal y fue traducido en primer lugar 
como ol rmaides adtñc y luego ha sido aclarado por Ta TtéÉxva adrác , un pro- 
ceso algo complicado, pero no imposible 


-43 "Ediucato by es un aoristo gnomico, que expresa una verdad atemporal 
(griego de traducción) 


es decir, que los ¿pyx, los signos de esta hora decisiva que 
se acerca, dan la razón a Dios? *** ¿Que la llamada a la 
penitencia y al evangelio son el ultimo aviso de Dios, el 
último del todo? 

¡Hombres ciegos! ¿Podéis interpretar los signos meteo- 
rológicos y no los signos del tiempo? (Le 12, 54-56). «Don- 
de está la carroña, se reúnen los buitres» (Mt 24, 28 par. 
Lc 17, 37). No dan vueltas «sobre el espacio vacio».**" 
Olfatean la presa. ¿No notáis que hay algo en el aire? 
¡Pero no! Os parecéis a una casa cuyas habitaciones están 
oscuras porque les falta la fuente luminosa; ¡estáis ciegos! 
¡estáis empedernidos! (Mt 6, 22s; Lc 11, 34-36). 


La imagen del ojo como lámpara del cuerpo en Mateo (6, 22s) 
está dirigida a los discípulos; en Lucas (11, 34-36), por el con- 
trario, es una invectiva a la muchedumbre. Mateo, como muestra 
el contexto, entendió el logion como una alegoría; en 6, 19-21 
exhortó: «Dad. Atesorad en Dios»; en 6, 22s añade: «Dad a gus- 
to. Dad sin envidia» (ópdakduós rovngóc=envidia, celos) 247 Esta 
interpretacion alegórica de la imagen quita, sin embargo, a la 
aplicación 6, 23b su sentido. Este sentido se conserva, si la ima- 
gen de 6, 22-23a expresa una sencilla comprobación sacada de la 
experiencia: 


«La lámpara de tu cuerpo es el ojo. 
Si tu ojo está sano,*t8 todo tu cuerpo está claro; 
si tu ojo está malo,2%” todo tu cuerpo está en tinieblas.» 


En 6, 23b, como lo confirma el imperativo en Lc 11, 35 (oxóret 
ovv=«ved, pues») viene la aplicación de la imagen: 


- Dopo, pág 115 a propósito de Mt 11, 19 «The actual facts of the pre- 
sent situation are the manifestation of His Kingdom » («Los hechos actuales 
de la presente situación son la manifestacion de su reino») 

-45 En lugar de %etot (aguilas), tendria que decir yúmes (buitres) Pues sola- 
mente los buitres se alimentan de carroña, las aguilas cazan presa viviente 
Se trata de una traducción falsa en arameo nira designa tanto al águila 
como al bultre 

-6 Hans Lije en un sermon 

-M1 Frase hecha Ejemplos en Bui , 1, pags 833 835 

24% *Ardodc=aram 5 *lim=«imntacto. sano» cf Br, Il, págs 431s; le sigue 
E SjoBIRG Das Licht in dir Zur Deutung von Matih 6, 22s, par, en «Studia 
Theologica», 5 (1951), pags 89-105 aquí pags Yls 

-+* llovrneóz=aram bié=«malo, entermo» 


«Pues, si tu luz interior es oscura (0xortoc), 
¿que grande es entonces la oscuridad! (oxótoc)» 250 


Si la ceguera corporal es terrible, ¡cuanto más la interior! 
(Para representacion de la «luz interior» que irradia del hom- 
bre,2?1 cf EvTo 24 «Hay una luz dentro en un hombre de 
luz e dumina el mundo entero » La misma concepcion motiva el 
precepto rabinico de que no se debe mirar a los sacerdotes cuan- 
do imparten la bendicion sacerdotal, tenian que mantener las 
manos abiertas ante los ojos, como una reja, mientras se pro- 
nunciaba la bendicion y se decia que la majestad de Dios «par- 
padeaba a traves de las rejas» [Cant 2, 9)) 252 Pero, si Mt 6, 22s 
par Lc 11, 34-36 no es una advertencia contra la codicia, sino 
contra la ceguera interior, entonces tiene razon Lucas cuando da 
estas palabras como dirigidas a la muchedumbre y con vistas a 
los adversarios de Jesús 253 Estar ciego quiere decir estar empe- 
dernido 25% ¡Estás empedernidos! ¡Que tinieblas mas ternbles! 
(ro oxotoc rmócov, Mt 6, 23) 


Celebráis fiestas y bailáis, ¡y el volcán puede estallar 
en cualquier momento! El horrendo destino de Sodoma 
y Gomorra se repetirá (Lc 17, 28s) El diluvio es immi- 
nente (Mt 24, 37-39; Lc 17, 265).2* 


La lluvia de fuego, junto con el diluvio, se encuentran tam- 
bién tras la doble imagen de Lc 12, 49s «He venido a encen- 
der un fuego 2% sobre la tierra y ¡como deseo que arda! Tengo 
un bautismo, con el cual debo ser bautizado y me encuentro 
en una alternativa 257 hasta que sea consumado » En esta doble 
imagen resuena el tragico conflicto que en la Bibha solo encon- 


5 El doble goxótoc se explica a partir del arameo h%ak=1 el adjetivo 
«oscuro» (= oxótos 1%) 2 el sustantivo «tinieblas» (=oxótoc 2 9%) El primer 
oxótoc en Mt 6 23b es por consiguiente, un defecto de traducción, lo co 
rrecto seria OXOTEVÁY 

”1 Dr CHR BURCHARD me indico esta idea 

Ejemplos en Bit IV, pags 239 245s 

”s2 Asi tambien C EDLUND, Das Auge der Emfalt, Copenhague Lund 1952, 
pag 117 

“148 6 10 Mt 15 14 23, 1651926, Pap Oxir 840, y respecto a ello 
Jeremias Unbekann'e Jesusworted Gutersloh 1963 pág 60 

255 Cf también Mt 7 2427 par Lc 6, 47 49 

258 TIóp fadeiv es un semitismo y no significa «arrojar fuego», sino «en 
cender fuego» 

251 Suvvéxouer como en Flip 1 23 sentimientos contradictorios 


tramos con tal severidad en las «confesiones» del profeta Jere- 
mías, el conflicto entre las obligaciones de su misión y el sen- 
timiento natural que se opone.258 Jesús es el que trae el tiempo 
de salvación. Pero sabe — y esto le sacude hasta lo más pro- 
fundo — que el camino hacia la salvación y la nueva creación 
pasa por el desastre y la perdición, por la purificación y el jui- 
cio, por la lluvia de fuego y el diluvio.?%* «Quien está cerca de 
Mí, está cerca del fuego, quien está lejos de Mí, está lejos del 
reino.»260 


La maldición divina pesa sobre la higuera estéril (Le 
13, 7). Será cortada y arrojada en el fuego (Mt 7, 19). Más 
terrible que el destino del leño verde será el del seco (Le 
23, 31). De improviso os sorprenderá la desgracia como 
la serpiente al pájaro inconsciente del peligro (Lc 21, 34). 
Doce horas tiene el día, dice el proverbio del caminante. 
Sólo quedan unos momentos de claridad; luego viene la 
noche con su obscuridad, en la que se tropieza por el sen- 
dero pedregoso, se pierde el camino y se vaga sin rumbo 
(Jn 12, 35; cf. 11, 9s). Dejaos avisar por el amo que dor- 
mía profundamente cuando le robaron (Mt 24, 43s; Lc 12, 
39s; Ev.To. 21b).*** Oíd la historia del rico insensato (Le 
12, 16-20; Ev.To. 63),*** que pensaba darse buena vida 
después de una cosecha abundante y a cuya seguridad 
Dios puso por la noche un fin repentino. 


En Lucas un diálogo introductorio (vv 13-15) proporciona los 
datos sobre la situación. El más joven de dos hermanos se la- 
menta de que el mayor le niega la parte de la herencia;203 el que 


258 MANSON, Sayings, pág 120 

-59 El Parallelismus membrorum prohibe la limitación habitual del v 50 
al destino propio de Jesús 

260 Agrafon (Ev To 82, Orígenes en Jerem hom 3 3), Cf J  JEREMIAS, 
Unbekannte Jesusworte”, Guútersloh 1963, págs 64-71 

“81 Vid págs 60-64 

282 «Jesús dijo: Había un hombre rico que tenía muchos bienes El dijo. 
Voy a emplear mis bienes para sembrar, para cosechar, para plantar y para 
llenar con fruto mis graneros, a fin de que no padezca falta de nada Esto 
es lo que pensaba en su corazón Y en aquella noche murió ¡Quien tenga 
oidos, que olga!» 

263 El hermano mayor quisiera dejar la herencia indivisa Tal comunidad de 
herencia (consortim) es alabada por el salmista (Sal 133, 1 «Ved cuán bueno 


se dira a Jesus, aunque sea un seglar, muestra la consideracion 
de la cual Jesus gozaba entre el pueblo (v 13) Jesús rechaza cel 
juicio no solamente porque no era de su incumbencia (v 14), sino, 
sobre todo, porque los bienes terrenos no tienen importancia 
para la adquisicion de la vida (v 15) Por que Jesus declara tan 
radicalmente los bienes terrenos como insignificantes, lo explica 
a continuación la parabola Este dialogo (vv 13s, sin embargo, sin 
el logion del v 15) ha sido transmitido en el Evangelio de To- 
mas (72) como un fragmento independiente, por eso no debo per- 
tenecer originalmente a la parabola 

V 16 ”*AvOdporov tivóg=un gran terrateniente 

V 18 En túc dro8íxac «no se trata de trojes donde se con- 
serva la mies hasta que pueda ser trillada, sino de graneros o al- 
macenes en los que mas tarde se recoge el grano» 244 

V 20 Elrey 3 adróo ó Beóc=«Dios le dijo» Dios hace de- 
cirle (tal vez en sueños por el angel de la muerte) Trv duxny co 
rarrodorv (3 pers pl = Dios) dro cod=«se te va a pedir tu 
alma» la vida es un prestamo que Dios da y cuya devolucion 
manda anunciar para la noche siguiente “A 8 roluacas=«l0 
que has adquirido», cf Herm sim 1, 126 Sobre el v 21, cf 
pags 131s En el Evangelio de Tomás (cf pag 201, N 262) la 
parábola esta notablemente abreviada 


Este labrador rico, que, según cree, no tiene que temer 
durante muchos años las malas cosechas (v. 19), es un loco 
(v. 20), es decir, según el lenguaje bíblico, un hombre que 
prácticamente niega a Dios (Sal 14, 1). No cuenta con Dios, 
no ve la espada de Damocles sobre su cabeza, la muerte 
inminente. Pero aquí es preciso evitar un fatal desenlace 
No se trata, en efecto, como parece a primera vista, de 
que Jesus quiera inculcar a sus oyentes la máxima anti- 
gua «rápidamente toca la muerte al hombre » Más bien, 
el tenor general de todas las admoniciones y advertencias 
de Jesús muestra que, como peligro inminente, considera 
no la muerte inopinada de un individuo, sino la catástro- 
fe escatológica y el juicio inminentes Así también aquí 
Ec 12, 16-20 es una parabola escatológica. Jesús espera 
que los oyentes refieran el final a su situación: tan locos 


v deleitoso es quedar los hermanos juntos en buena inteligencia») y se pre 
supone por ejemplo en Mt 6 24 ((f pag 235 N 398) 
7% W  MICHAELIS Die Gleichnisse Jesu Hamburgo 1956 pag 264 N 154 


como el rico insensato amenazado por la muerte somos 
nosotros, si recogemos bienes —a la vista del diluvio. 
¿Quién viene? El chacal, que se alimenta de cadáveres, 
se acercará al Hijo del hombre como al Bautista (Lc 13, 
32).285 Esto será el comienzo. Luego vendrá la gran hora 
de la tentación, el último asalto del malo, la destrucción 
del templo y una desgracia sin nombre (Lc 23, 29), y, des- 
pués de esto, el juicio de Dios. Viene la discriminación. 
Vírgenes prudentes y necias, administradores fieles y sin 
conciencia se manifestarán, oyentes y cumplidores de la 
palabra de Dios se separarán unos de otros; por medio 
del rebaño irá la separación. Exteriormente todo igual, 
ninguna diferencia para el ojo humano: dos en el campo, 
dos en el molino, allá hombres, aquí mujeres; pero la se- 
paración descubrirá un contraste terrible: el uno, un hijo 
de Dios; el otro, un hijo de la perdición (Mt 24, 40s). 


Lo que caracteriza a numerosas parábolas que tratan 
del juicio venidero es que muchas de ellas dirigen una 
advertencia a grupos de hombres muy determinados. A los 
enemigos de Jesús se dirige la parábola del pretendiente 
al trono, que se puede sacar de Lc 19, 12.14s.17.19.27,206 
Las parábolas del siervo de confianza (Mt 24, 45-5la; Le 
12, 42-46),?7 de los talentos (Mt 25, 14-30; Lc 19, 12-27) 208 
y del portero (Mc 13, 33-37; Lc 12, 35-38) ?* hablan, como 
vimos, probablemente a los jefes del pueblo, especialmen- 
te a los escribas. Dios les ha confiado grandes cosas: la 
dirección espiritual del pueblo, el conocimiento de su vo- 
luntad, las llaves del reino de Dios.?7% Ahora está a la 
puerta el juicio de Dios, la prueba de si los teólogos han 
justificado la gran confianza de Dios o han abusado de 
ella, si han usado bien los dones de Dios o los han rete- 


265 A.M. BROUWER, De Gelijkenissen, Leiden 1946, págs. 221s. El arameo 
ta'tla quiere decir tanto chacal como zorro; pero es posible que «adórni 
(«zorro») haga alusión a la astucia (cf. BiLL., 1I, págs. 200s) de Herodes 
Antipas. 

268 Vid. págs. 71s. 

287 Vid. págs. 69s. 

268 Vid. págs. 72ss. 

28% Vid. págs. 66ss. 210 Cf. «THWBNT». págs. 747, 12ss. 


nido a sus semejantes por egoísmo o minuciosidad exage- 
rada, si les han abierto o cerrado la puerta del reino de 
Dios. Quien conocía la voluntad de Dios —les dice la 
imagen de los dos esclavos (Le 12, 47-484) — será casti- 
gado más duramente que el pueblo que no conoce la ley. 
Los evangelistas informan que la parábola de los viñado- 
res malos (Mc 12, 1ss par.) ??* fue dirigida a los del sane- 
drín (11, 27 par.). Esto podría ser exacto. Pues, desde Is 
5, la viña es una figura constante de Israel;?”? puesto que 
Jesús no habla de la viña, sino de los viñadores, hay que 
presumir que no se dirige al pueblo como un todo, sino a 
sus jefes. Según el contexto actual (la pregunta sobre sus 
poderes después de la expulsión de los mercaderes del 
templo), la amenaza terriblemente dura concierne más 
exactamente a los administradores de la casa de Dios (por 
tanto, de modo especial a los miembros sacerdotales del 
sanedrín).?7? El santuario se ha convertido en una cueva 
de ladrones. Dios ha tenido una paciencia inconcebible, 
pero ahora se ha llenado la medida de la culpa, la medida 
escatológica de Dios (cf. pág. 186, N. 194), ahora exigirá 
El rentas y cuentas y la última generación tendrá que ex- 
piar la culpa acumulada. 

A los fariseos se dirige, según Mt 15, 12, la imagen del 
guía ciego que conduce a otro ciego, que, junto con el 
conducido, caerá en la fosa (Mt 15, 14; Lc 6, 39; Ev.To. 
34); también, con un sentido muy cercano, la imagen de 
la paja y la viga (Mt 7, 3-S; Lc 6, 41s; Ev.To. 26) debió 
ser originalmente dirigida a ellos?* y, según Mt 12, 33, 
también las palabras del árbol bueno y del malo (par. Mt 
7, 16-20; Lc 6, 435), a las que corresponde la imagen del 
tesoro bueno y del malo con el mismo contenido (Mt 12, 


21 Cf. supra págs. 86ss. 

212 ls 27, 2-6; Jer 12, 10; Sal 80, 9-18. 

213 E, LOHMEYER, Kultus und Evangelium, Gotinga 1942, págs. 52ss. Sobre 
el colegio de los sacerdotes superiores como fracción del sanedrín cf, J. JERE- 
MIAS, Jerusalem zur Zeit Jesu?, Gotinga 1962, págs. 181ss. 

214 La palabra Úroxprríic (Mt 7, 5 par. Lc 6, 42; falta en el Ev.To.) nunca 
se aplica en los evangelios a los discípulos. Cf. A. SCHLATTER, Der Evangelist 
Mattháus, Stuttgart 1929, pág. 243: «Este (dicho) ha herido profundamente 
al fariseísmo.» 


35; Lc 6, 45; Ev.To. 45b). Todas estas imágenes dicen: 
Vuestros hechos y palabras muestran que sois profunda- 
mente malos y que caéis en el juicio de Dios.??% Igual- 
mente, según Jn 9, 40, es dirigida a los fariseos la parábo- 
la del pastor (10, 1-5) (cf. 10, 6.19.21).*7* Les reprocha a 
ellos y a sus jefes que, como bandidos y ladrones, han 
destruido el rebaño de Dios; la llegada del Buen Pastor 
descubre su perversión. 

A. la capital representativa de todo el pueblo se dirige 
la lamentación de Mt 23, 37 par. Lc 13, 34, las palabras 
de la gallina y los polluelos. Se refieren a 1s 31, 5: «Como 
pájaros que revolotean, así protegerá Yahvéh a Jerusalén, 
la protegerá y la salvará, la perdonará y la librará.» Dios 
se compara aquí, en una imagen atrevida, con los pájaros 
que revolotean para proteger a sus crías. Jesús se aplica 
la imagen a Sí mismo como mandatario y representante 
de Dios. Ante la perdición que viene, que amenaza a Je- 
rusalén como un ave de rapiña a una banda de polluelos, 
Jesús ha querido preservarla, «protegerla, salvarla, perdo- 
narla, liberarla». Pero vosotros no habéis querido. ¡Dios 
abandona, pues, el templo que vosotros habéis profanado 
y lo entrega con vosotros al juicio (Mt 23, 38; Lc 13, 35), 

A Israel como un todo se dirige finalmente la parábo- 
la de la higuera (Lc 13, 6-9) y las palabras de amenaza 
de la sal que se ha vuelto inútil, que se arroja a la calle y 
se pisa (Mt 5, 13; Lc 14, 34s; cf. Mc 9, 50a): la pertenen- 
cia al pueblo de Dios no significa una protección delante 
del juicio de Dios. 


Mt 5, 13; Lc 14, 34s: El giro extraño: «Cuando la sal se 
vuelve loca» se basa en un error de traducción. La raíz tpl tiene 
en hebreo (y, según testimonio de nuestro logion, también en 


215 Desde el punto de vista de la lengua hay que observar, respecto a Le 6, 44a 
(Exactov Yydp SivBpov ¿x 70% iSlov xaprroó yivóoxerar), que Éxaatos no significa 
aquí «cada» (pues 6, 44a sería una afirmación general), sino que está en lugar de 
Enátepos =uterque (por consiguiente: tanto el árbol bueno como el malo se 
reconocen por su fruto), cf. H. SAHLIN, en: «Symbolae Biblicae Upsalienses», 
4, Upsala 1945, pág. 5. 

216 Enérgicamente acentuado por J.A.T. ROBINSON, The Parable of John 
10, 1-5, en: «ZNW», 46 (1955), págs 233-240. 


arameo) una doble sigmficacion 1 Estar %vxlAoc=«insipidO» 
(Aquila Ez 13, 1015, 22, 28), 2 Hablar locamente Que en el 
texto original arameo decia taphel es seguro por el juego de pa- 
labras que existe in taphel milha, bema jethabbtlun 277 La tra- 
dicion de Marcos tradujo rectamente «Si la sal se vuelve insipi- 
da (dvados yévnrar)» (9, 50, la tradicion de Mateo y Lucas pen- 
so en la traduccion «Si la sal se vuelve loca» en la interpreta- 
cion  ¡discipulos necios, Israel necio!) Hay que presumir que 
Jesús, con el giro de «sal vuelta imsipida», toma aquí una frase 
proverbial (=algo inútil, que ha perdido su sentido) 2 8 *Ev ive 
¿Aobyoera: (Mt 5, 13) no sigmfica «con que recobrará (la sal) 
su sabor» (as: Mc 9, 50), sino «con qué se salaran (los alimen- 
tos)» (asi Lc 14, 34) El í (Mt S, 13) no quiere decir la excep- 
cion («fuera de»), es más bien adversativo («sino», cf Lc 4, 26 27, 
Mt 12, 4, Gal] 1, 19) «La sal que se ha vuelto insipida no se 
puede usar para nada, sino se arroja a la calle» A la pregunta 
de en qué aspecto de la vida de los oyentes de Jesús tiene lugar 
este proceso de que la sal se vuelva insipida y sea arrojada a la ca- 
lle, se da ahora la mayor parte de las veces la siguiente respues- 
ta los panaderos arabes cubren el suelo de sus hornos ocasio- 
nalmente con placas de sal, para que la sal, gracias a su accion 
catalitica sobre el mal combustible (por ejemplo, estiércol seco 
de camello), favorezca la combustion, después de unos 15 años 
se agota esta accion catalitica de las placas de sal, de modo que 
es arrojada a la calle 27% Pero esta explicacion pasa por alto que 
se habla claramente de sal de mesa Nos tenemos que quedar, 
pues, en las informaciones antiguas sacadas de la vida cotidiana, 
que además estan más cercanas a la imagen propuesta La sal 
no se obtenía industrialmente, sino de las balsas desecadas de la 
orilla del Mar Muerto o de pequeñas lagunas al borde del de- 
sierto siriaco, que se secan en verano 280 Esta costra de sal raida 
del suelo nunca es pura, sino que contiene cuerpos extraños 
(magnesia, cal, restos vegetales), que, cuando la sal se disuelve 


"7 Cf M BLack Án Aramaic Approach to the Gospels and Acts” Oxford 
1954 pags 123 125 

218 M BLackK, ibid, pag 123 

9 Fsta explicación la expuso en primer lugar F  SCHOLTEN  Palastina 
Bibel, Talmud, Koran YI, Stuttgart 1931 en las figuras 114 117 Le siguieron 
L KoHLeR en «ZDPV» 59 (1936), pags 133s, idem Kleine Lichter 50 Br 
belstellen erklart, Zurich 1945 pags 7376, S BENDERF A PANETH Das «Salz 
der Erde», en «Deutsches Pfarrerblatt» 53 (1953) pag 31 

280 A SCHLATTER, Der Evangelist Matthaus Stuttgart 1929 pag 147 Yo 
me acuerdo de mi infancia que los beduinos en la casa parroquial de Jerusa 
len nos ofrecian en venta sal del Mar Muerto 


por la humedad, permanecen como restos inútiles.282 Mientras 
Mateo y Marcos ofrecen las palabras de la sal como un consejo 
a los discípulos, Lucas las trae como una advertencia dirigida a 
la muchedumbre (14, 25). Esto podría estar más cercano de la 
orientación original del logion; pues, según b. Bek. 8b, el ju- 
daísmo ha entendido el proverbio de la sal como una palabra 
de amenaza contra Israel.?82 


La última generación del pueblo de Dios, la generación 
del Mesías, es la generación de la decisión; o es portado- 
ra de toda la culpa (Mt 23, 35; Lc 11, 50, cf. Mc 12, 9) 
o receptora de la gracia plena (Lc 19, 42). Pero el anuncio 
de la desgracia se dirige también — y aquí alcanza su má- 
xima severidad — a la comunidad mesiánica de salvación. 
También por medio de ella pasará la separación. Dos dis- 
cípulos de Jesús construyen su casa; exteriormente no hay 
ninguna diferencia. Pero el flujo de la tribulación de los 
últimos tiempos pone de manifiesto que uno ha edificado 
sobre la roca y el otro sobre la arena (Mt 7, 24-27; Lc 6, 
47-49). 

Las parábolas que tratan de la crisis que amenaza fue- 
ron pronunciadas en una situación concreta única; esto 
es fundamental para su comprensión. No quieren inculcar 
máximas éticas, sino que quieren sacudir y despertar a 
un pueblo ciego que corre a su perdición, y, sobre todo, 
a sus jefes, los teólogos y los sacerdotes. Pero quieren 
más. Quieren llamar a penitencia. 


5. Demasiado tarde 


Es la última hora. El dominio divino de gracia ha co- 
menzado. Pero todavía está a la puerta el diluvio (Mt 24, 
37-39, cf. 7, 24-27), la segur está colocada en las raíces de 


281 Cf. BAUER, Worterbuch, col. 114 
282 Brt., 1, pág. 236. 


la higuera estéril. Suspendiendo, de modo incomprensible, 
su santa voluntad, Dios ha prorrogado el plazo de peni- 
tencia (parábola de la higuera, Lc 13, 6-9), así como El 
suspenderá su santa voluntad en los últimos tiempos de 
calamidad y acortará el plazo del anticristo a causa de los 
elegidos (Mc 13, 20). 


Lc 13, 6: "Ev 7% auyrelov.=«en la viña»: las viñas en Pa- 
lestina están plantadas también con árboles frutales; son, pues, 
huertos. 

V. 7: Tpia Ern=«tres años»: al árbol se le habían concedi- 
do, en primer lugar, tres años para el crecimiento (Lv 19, 23), 
así, pues, han pasado ya seis años desde su plantación. No hay 
esperanzas de que produzca fruto. Katapyet: la higuera absorbe 
especialmente mucho alimento, y a las cepas que la rodean les 
quita las sustancias nutritivas. 

V. 8: Aye =«dice»; sobre el presente histórico en Lucas 
como característica de una antigua tradición, cf. págs. 222s. Kai 
Bádw xórpra=«y echaré estiércol»: en ningún pasaje se men- 
ciona en el Antiguo Testamento el abono de una viña;283 de 
ningún modo necesita estos cuidados el cultivo de una modesta 
higuera. El hortelano va a hacer, por tanto, lo desacostumbrado, 
va a intentar lo más posible. 

V. 9: Elg tó pédlov (a saber, lroc)=«si al año que viene». 
Este año es el plazo último. En la historia de Ahigar (ya cono- 
cida en el siglo y antes de Cristo) se dice: «Hijo mío, tú eres 
como un árbol que no daba frutos, aunque estaba junto al agua, 
y su amo se vio obligado a cortar. Y él le dijo: Trasplántame, 
y, si entonces tampoco doy fruto, córtame. Pero su amo le dijo: 
Cuando estabas junto al agua no diste fruto, ¿cómo vas a dar 
fruto cuando estés en otro lugar?%»?8% Jesús utiliza esta narra- 
ción popular que circulaba en diferentes versiones, pero le da 
otra conclusión: la petición no es rechazada, sino concedida; del 
anuncio de una sentencia se hace una llamada a la penitencia. 
La misericordia de Dios llega hasta suspender la decisión de 
castigo ya tomada. Nuevo del todo en Jesús es el dpredovpyós 
=«viñador» que intercede. ¿La introducción de esta figura pro- 
viene solamente del deseo de componer la narración vivamente? 


283 G_ DALMAN, Arbeit und Sitte, YV, Gitersloh 1935, pág 325 
28 Arab 8, 30 (AS Lewrs, en: RH CHARLES, The Apocrypha and Pseud- 
epigrapha of the Old Testament, 1, Oxford 1913, pág 775) 


¿O está detrás de ella el mismo Jesús, que se oculta tras el hor- 
telano que intercede y que logra la dilacion del tribunal? Se tie- 
ne que recordar aquí que las parábolas tuvieron que ser enten- 
didas de modo distinto por los discípulos que por la muchedum- 
bre o los enemigos Para el modo de entenderlo los discípulos 
puede ser acertada la segunda posibilidad (cf Lc 22, 31) 


Pero el plazo de gracia que Dios concede es irrevoca- 
blemente el último. Su paciencia se ha agotado, cuando 
transcurre inútilmente el último dies poenitentiae. Una vez 
transcurrido el plazo de penitencia concedido por Dios, 
ya no hay poder humano que lo prolongue (Le 13, 9), 


Este podría ser también el sentido original de Mt 6, 27 (par 
Lc 12, 25) (ric Si ¿E ÚuGv pepruvov Súvaroa, mpogbelvor él Try 
Aixa aúrod mñyuv Eva=«¿puede alguno de vosotros, por mu- 
cho que se esfuerce, añadir un codo a su estatura?») Este logion 
ha venido a tomar parte en el actual contexto por la palabra- 
guia pesuuváv Originalmente debio ser independiente y la intro- 
ducción Tic SE ¿£ duév=«quién de vosotros» hace suponer que 
fue dicho en público (cf págs 127s) Tl%xus es imposible que 
se refiera a la estatura, pues la medida (codo = 0,52 m)285 es 
demasiado grande Pero, si quiere decir un mínimo de tiempo, 
entonces el logion tiene que ser entendido escatológicamente 
Todo esfuerzo desesperado (sobre yeptuváv cf pags 2595) no po- 
dra, en la hora de la catástrofe, alargar el plazo de vida, aunque 
solo sea un palmo 


Entonces se cerrará la puerta de la sala de fiesta, y se 
dirá: ¡demasiado tarde! Este demasiado tarde lo descri- 
ben dos parábolas relacionadas estrechamente; las dos tra- 
tan de la puerta cerrada de la sala de fiesta: las parábolas 
de las diez virgenes (Mt 25, 1-12; cf. Lc 13, 25-27) y de la 
gran cena (Le 14, 15-24 par. Mt 22, 1-10). 


La parábola de las virgenes prudentes y de las necias exige 
una explicación previa Hemos visto en las pags 64-66 qué razo- 
nes serias hacen pensar que originalmente no era una alegoria, 


285 En Palestina estaba en vigor el codo o vara del sistema de medidas 
fileterico=525 mm, cf J JEREMIAS, Jerusalem zur Zeit Jesu, Gotinga 1962, 
pag 11 


sino la descripcion de una boda real, con la cual Jesus queria sa- 
cudir y despertar a la muchedumbre ante la crisis escatologica 1m- 
minente Sin embargo se ha hecho valer contra la autenticidad de 
la parabola el que contiene presuntamente un numero de detalles 
sobre los cuales no se puede encontrar paralelo en las fuentes 
rabinicas, as1, por ejemplo, el comienzo de la boda en una hora 
de la noche, el recibimento del esposo con lamparas y su retra- 
so hasta medianoche 28 Puesto que estos rasgos que «no pue- 
den entrar en el cuadro de una boda real» 287 muestran una pro- 
ximidad con las concepciones de la espera de la parusia en los 
primeros cristianos, tiene que ser considerada la parabola como 
una alegoría de la comunidad primitiva puesta posteriormente en 
boca de Jesus, que quiere exhortar a la comunidad a no cesar 
en su preparacion para el final, a pesar de la demora de la pa- 
rusia 288 A esto hay que decir La afirmación de que las cos- 
tumbres nupciales mencionadas no se pueden comprobar en la 
literatura rabinica no es cierta La falsa apariencia ha surgido 
porque no poseemos ninguna descripcion seguida de las fiestas 
de una boda en los dias de Jesus, sino solamente colecciones mo- 
dernas que intentan reunir en un mosaico los detalles dispersos 
de la literatura rabinica 28% Una comprobacion da por resultado 
que estas compilaciones no son completas Esto no es sorpren- 
dente temiendo en cuenta la situacion de las fuentes, el material 
no se puede abarcar y esta muy disperso Y el cuadro es extra- 
ordinariamente abigarrado las costumbres nupciales eran — como 
hoy todavia — diferentes en cada region, ademas, después de la 
destrucción del templo y bajo la impresion de tiempos de desgra- 
cias nacionales, fueron sometidas a profundas limitaciones,290 
pero, sobre todo, las noticias recibidas por casualidad se repar- 
ten localmente sobre Palestina y Babilonia y temporalmente so- 
bre muchos siglos Asi se explica que algunos detalles no hayan 
sido señalados todavia hasta ahora A estas costumbres nupciales 
pasadas por alto pertenece el recibimiento del esposo con luces 
y el retraso ocasional de su llegada La entrada nocturna del es- 


$ée G__BORNKAMM Die Verzogerung der Paruste en «In memoriam E Loh 
meyer» Stuttgart 1951 págs 119 126 

81 Ibid pag 122 

88 Ibid pags 125s 

$ La mejor recopilacion en BiL 1 pags 504517 Ademas S KkraAuss 
Talmudische Archaologie 11 Leipzig 1911 págs 37-43 

% Sota 9 14 despues del 70 Prohibición de la corona del novio y de 
los tamboriles despues de 117 prohibicion de las coronas de las novias des 
pues de 135 prohibicion de Ja htera para la novia 


poso en el resplandor de las luces no era desconocida para el 
judaismo tardio, asi se deduce de Mek Ex 19, 17, donde Dt 
33, 2 «Yahveh vino del Sinar (un fuego ardiendo a su diestra)», 
se interpreta con las palabras «como un novio que viene ante 
la novia» Igualmente se puede probar que se dio el caso — ¡ma- 
nifiestamente como una excepcion! — de que la llegada del no- 
vio se retraso hasta medianoche, pues no se podian poner de 
acuerdo sobre la cuantía del contrato matrimonial 291 

La afirmación de que tanto el cortejo del novio con luces como 
la dilacion de su llegada hasta la noche no son creaciones libres 
de la fantasia, sino rasgos de la vida, se confirma por las cos- 
tumbres nupciales modernas de Palestina Los informes de las 
distintas partes del pais ?92 nos dan aquí una imagen muy abi- 
garrada, que varia en detalles, de aldea a aldea,?293 pero que tie- 
nen en comun, cas: todos,?%%* que el punto cumbre y el final de 
las fiestas de la boda es la entrada del esposo en la casa paterna, 
que tiene lugar en una hora de la noche 295 Dare dos ejemplos 
Dos buenos conocedores de Palestina, FA Klein (1883) y L Bauer 
(1903) 298 describen las condiciones de vida en la aldea, coinci- 
diendo en todo lo esencial Después de que el dia se ha pasado 
en bailes y otras diversiones, tiene lugar la cena de la boda des- 
pues de la caida de la noche A la luz de las antorchas es con- 
ducida luego la novia a la casa del esposo Finalmente un men- 
sajero anuncia la llegada del esposo, que hasta entonces ha ten1- 
do que permanecer fuera de la casa, las mujeres dejan a la no- 


«9 Debo esta indicación a mi colega CH Hunzinger, que tiene la intención 
de publicar pronto su hallazgo 

22 FA KLEIN, Mitterlungen uber Leben, Siten und Gebrauche der Fellachen 
im Palastina en «ZDPV», 6 (1883), pags 81101, L SCHNELLER Kennst du 
das Land” Jerusalen 1899, G DaLMan Palatsnischer Diwan, Leipzig 1901, 
EL Bauer Volksleben im Lande der Bibel Leipzig 1903, E BAUMANN Zur 
Hochzest geladen, en «Palastina Jahrbuch» 4 (1908), pags 6776, F  JEREMIAS, 
Eme Hochzet in Jerusalem, en  «Kirchliches Monatsblatt der Limbach-Ra 
bensteiner Pastorenkonferenz», 1V  Jahrg Nr 4, Julo 1909, G  ROorHSTEIN, 
Moslemische Hochzeusgebrauche in Lifta bes Jerusalem, en «Palastina Jahrbuch», 
6 (1910) págs 102136, H Granqvisr, Marriage Conditions in a Palestinian 
Village, 11 Helsingfors 1935 

298 El fundamental trabajo de H  Granqvist (vid nota anterior) propor- 
ciona la comprobacion a base de material exacto 
23% De otro modo Belen y alrededores (L SCHNELLER, ibid, pág 188) 
225 FA KLEIN, o c, pag 98, L SCHNELLER, o c, pag 187, G_DALMAN, 
c, pag 193 (boda mahometana), L BAUER, O Cc, pag 94, E BAUMANN, O 
pag 76, F JEREMIAS oO ec, pags 3s, G> ROTHSTEIN, O Cc, pag 122, 
GRANQVIST O €, pag 115 
> Cf N 292 


qo.o 


via sola y van con antorchas al encuentro del esposo, que apa- 
rece al frente de sus amigos 

La descripcion que mi difunto padre publico ?%? en 1909 
narra una boda en Jerusalén (1906) en un ambiente urbano (cris- 
tlano) Por la noche los invitados son obsequiados en casa de la 
novia Después de esperar unas horas al novio (repetidas veces 
anunciado por mensajeros), vino éste finalmente hacia las once 
y media, para recoger a la novia, conducido por sus amigos en 
un mar de luz de lamparas llameantes y recibido por los invita- 
dos que le salen al encuentro En cortejo festivo se traslado des- 
pués la comitiva a casa del padre del movio, de nuevo en un 
mar de luz, donde tuvieron lugar la boda y un nuevo banquete 
Tanto el recibimiento del novio con luces como el esperar lar- 
gas horas a la llegada del novio se mencionan frecuentemente en 
los informes modernos sobre las costumbres nupciales árabes en 
Palestina La demora está ocasionada, todavia hoy dia, regular- 
mente porque no se pueden poner de acuerdo sobre los regalos 
correspondientes a los parientes más cercanos de la novia ?9%8 La 
omisión de este regateo, a menudo violento, seria interpretado 
como una grave indiferencia de los parientes acerca de la novia, 
por el contrario, esto sigmfica una lisonja para el novio, pues sus 
futuros parientes muestran de este modo que se desprenden de 
la novia sólo con la mayor vacilación 299 

Vemos que no se puede decir, de ninguna manera, que la pa- 
rábola de las vírgenes «describa una situacion que no se puede 
imaginar como algo sucedido naturalmente y en la tierra» 300 Si 
se añade que la comparacion de la comunidad de salvación con 
las virgenes prudentes está en el marco de las imágenes utiliza- 
das por Jesús, mientras que en una alegoría de los primeros cris- 
tianos habría que esperar, en lugar de esto, la comparacion de 
la comunidad de salvacion con la novia,30 entonces se tendrán 


27 Ibid 

28 KE WiLxken Biblisches Erleben im Hemigen Land 1 Lahr Dinglingen 
1953 pags 243s 

% H GRANQVIST O Cc vid supra pag 211, N 292) pag 73 

300 (G BORNKAMM 0 €, (vd supra pag 210, N 2856) pag 125 

30 No se menciona la novia absolutamente (en Mt 25, 1 las palabras xal 
1ñc vuupne=«y de la esposa» que estan atestiguadas meramente por D 0A 
1 vg sy son una adicion como lo muestran los vv 5 y 6, cf «ThWBNT» IV, 
pags 1093 8ss) Tan corriente es en la hteratura cristiana primitiva la com 
paracion de la comunidad de salvacion con la novia (Q Cor 11, 2, Ef 5 3ls 
en relacion con la parusia Cristo abandoma el mundo celestial para unirse 
con la Iglesia, Ap 19 7s, 21 29, 22 17 cf Jn 3 29) como desconocida esta 
comparacion en toda la predicación de Jesus Jesus compara, más bien, la 
comunidad de salvacion con los invitados a la boda (Mc 2 19a, Mt 22, 1ss 


reparos de ver en la parabola una «creacion tardía de la comu- 
nidad, llena de rasgos alegoricos» 302 Ciertamente la Iglesia pri- 
mitiva interpreto alegoricamente muchas veces las parabolas, pero 
es totalmente increible que por pura fantasia haya creado una 
imagen artificial de una fiesta nupcial, que contradice a la rea- 
hidad 

V is “OpotobBnoeta, —«sucedera como» la parabola de las 
diez virgenes es una de las parabolas con comienzo en dativo 
el reino de Dios no se compara con las virgenes, sino con la 
boda 30% Azxa =«diez» es un número redondo, igualmente Tmevte 
=«cinnco» en el v 2 Eig úravrgow=«al encuentro» la fiesta de 
la boda tiene, como vimos, en la actual Palestina su punto cum- 
bre y su final en la entrada nocturna del esposo en su casa pa- 
terna Las Aaprades, con las que las jovenes salen al encuen- 
tro del cortejo, no son, en modo alguno, candiles de arcilla 
(Auzvo: Mc 4, 21), mi tampoco faroles (pavo: Jn 18, 3) sino an- 
torchas (palos en cuyas puntas se arrollaban trapos o estopa 1m- 
pregnados de aceite) *%% Por consiguiente «Asi sucede a la lle- 
gada del reino de Dros, como cuando las jovenes recogen al no- 
vio con antorchas » 

V 3 Otx ¿haBov peleauráóv Éhaov=«no tomaron consigo 
aceite» ¿han olvidado, en las prisas de la partida, la «yyeia = 
«la vasija?» (cf v 4) Su designacion como necias pide otra ex- 
plicacion han sido tan poco previsoras, que no han contado 
con una demora de la fiesta de la boda y por eso no cayeron en 
la idea de que necesitarian aceite para volver a impregnar las 
antorchas 

V 4 Ta «yyeia pequeñas vasijas de cuello estrecho 

V 5 Xpovilovroc tod vuuplov=«haciendose esperar el espo- 
so» sobre el motivo de esta demora, cf pags 211s *EvvotaZav 
(aoristo progresivo) rmácoa, xu. ¿xadeudov (imperfecto durativo)= 
«cayeron todas en un ligero sueño crepuscular» Cf b Pes 120 
(Bill 1, pág 970) 

V 7 Esperan con antorchas llameantes (cf v 8 ofévvuvra, == 
«se apagan»), ya que la llama no puede encenderse tan rápida- 
mente si el novio llega de repente 305 *Exdoynoav tas Amuradas 


lIss) Asi también Mt 25 112 tenemos aqui por tanto el estilo de Jesus no 
el de la Iglesia primitiva 

% G BorRNKAMM ibid pag 125 segun R BuLrMANN Die Geschichte der 
synoptischen Tradition? Gotinga 1958 pags 125 190s 

308 Vid pag 124 

30% Cf SCHNELLER O c (vd supra pág 211 N 292) pag 188 

305 G_[DALMAN Arbeit und Sitte, 1V  Gutersloh 1935 pag 25 


gautóv =«preparan sus lámparas»: quitan a los trapos los restos 
carbonizados y los rocían con aceite, para que las antorchas ar- 
dan de nuevo brillantemente. 

V. 10: Els todc yduouc=«a las bodas»: a la casa de la boda, 
donde con las antorchas realizan danzas y bailes en corro, hasta 
que las antorchas se apagan.30% 

V. 11: sobre el presente histórico ¿pyovtat, como indicio de 
una antigua tradición, cf. pág. 242, N. 431. 

V. 12: Ox ol8% Úuxc=«no os conozco»; es la fórmula del 
nezipha (de la reprimenda del maestro, por la cual le prohíbe al 
alumno durante siete días todo trato con él),307 es decir, el sen- 
tido es: «no quiero saber nada de vosotros.» 

Sobre el v. 13, cf. págs. 645.131.138. 


La parábola es una de las parábolas de crisis.3%% El 
día de la boda ha llegado; el banquete está preparado. 
«El Señor, nuestro Dios, el Todopoderoso, ha tomado po- 
sesión de su reino. Alegrémonos y llenémonos de júbilo 
y rindámosle honor, pues la boda ha llegado... Bienaven- 
turados los invitados al banquete de bodas» (Ap 19, 65.9). 
Sólo quien no deja de percibir este son de júbilo con que 
la parábola comienza en el v. 1 puede medir la seriedad 
de la advertencia: tanto más hay que prepararse ahora 
al tiempo de la prueba y de la división que precederá a la 
consumación total. Esta hora vendrá tan repentinamente 
como el esposo a medianoche. ¡Ay de aquellos que se pa- 
recen a las vírgenes necias!, cuyas lámparas se habían 
apagado y para quienes quedó cerrada la puerta de la casa 
de la boda. Para ellos es demasiado tarde. Pues, así añade 
la parábola de la puerta cerrada (Lc 13, 24-30), que corre 
paralela a la conclusión de Mt 25, 1-12: la vocación a la 
comunidad con Jesús no sirve de nada a los que llaman, 
si sus hechos fueron malos (Lc 13, 27),3% 


306 SCHNELLER, ibid. 

307 BiLL., L, pág. 469; IV, pág. 293. 

308 Vid. supra págs. 65s. 

30% A este conjunto podría pertenecer también la parábola del Evangelio de 
Tomás (97) de la mujer a la que se le averió el jarro de la leche, sin que lo 
notase, y que volvió a casa con el jarro vacío —en el caso de que tenga su 
origen en Jesús, lo cual hay que considerarlo bastante —. Previene de la falsa 
seguridad. 


Este «demasiado tarde» lo describe también la pará- 
bola de la gran cena (Mt 22, 1-10; Lc 14, 15-24). En el 
Evangelio de Tomás (64) tiene el siguiente texto: «Jesús 
dijo: Un hombre tenía invitados; y, cuando había prepa- 
rado el banquete, envió a su siervo para que invitase a los 
huéspedes. El (el siervo) fue al primero y le dijo: ¡Mi se- 
ñor te invita! El dijo: Tengo (que recibir) dinero de los 
comerciantes; vienen a la noche a mí y yo iré allí y les 
daré instrucciones. Me excuso para la cena. Fue a otro y 
le dijo: ¡Mi señor te invita! El le dijo: He comprado una 
casa y se me solicita para un día. No tendré tiempo. Vino 
a otro y le dijo: ¡Mi señor te invita! El le dijo: Mi amigo 
celebrará las bodas y yo prepararé el festín. No podré ve- 
nir; excúsame para la cena. Fue a otro y le dijo: ¡Mi se- 
ñor te invita! El le dijo: He comprado una aldea y voy 
allá a recoger las rentas. No podré venir; excúsame. El 
siervo fue y dijo a su señor: Los que has invitado a la 
cena se han hecho excusar. El señor dijo a su criado: Sal 
a las calles y trae a quien encuentres para que tomen parte 
en el banquete. Los compradores y comerciantes no entra- 
rán en los sitios de mi padre.» 


Ya hemos visto que esta parábola en Mateo fue muy re- 
tocada, hasta el punto de convertirse en un esquema alegórico de 
la historia de la salvación.31% En Lucas y en el Evangelio de To- 
más podría haberse conservado, por el contrario, la versión ori- 
ginal en lo esencial (prescindiendo de algunas ampliaciones como 
la duplicación de la invitación de los no convidados en Lucas 311 
y la ampliación de las excusas en el Evangelio de Tomás.312 

V. 16: El particular, que sólo tiene un criado, es más origi- 
nal que el ¿vO0puoros PBacihdeúc=«rey» (Mt 22, 2); cf. págs. 35s. 
835.127. Los invitados son gente distinguida, grandes terratenien- 
tes (cf. sobre el v. 19). 

V. 17: La cena está 987 =«ahora» preparada. La repetición 
de la invitación a la hora del banquete es una cortesía especial, 
que estaba en uso en los círculos distinguidos de Jerusalén.313 


310 Págs. 80ss.83-86. 

sn Págs. 78s. 

312 Vid. supra. 

313 Midr. Lam. 4, 2 (BuL., I, pág. 881), cf. Est 6, 14. 


V 18 El singular «mó prác es una reproduccion literal de 
min hida=«de repente», como se encuentra en siriaco pales- 
tinense 314 

V 19 Zeúyn Boóv=«par de bueyes» Entre los árabes de 
Palestina la medida agraria mas extendida es el feddán, es aque- 
lla cantidad de tierra que se puede trabaja: en un dia con una 
yunta de bueyes Junto a esto está el feddán legal, que corres- 
ponde al trabajo anual de un par de bueyes, es decir, un prome- 
dio de 9-9,45 hectareas de tierra buena 315 En general, un labrador 
dispone de una o dos yuntas de bueyes,316 y, por tanto, de 10 a 
20 hectáreas La Carta de Aristeas (entre 147 y 127 antes de 
Cristo) estima algo más elevada la propiedad por término medio, 
cuando dice que, al tomar el pais, cada israelita recibio 100 aru- 
ros (=27,56 hectáreas) (8 116) El hombre de la parábola habia 
comprado recientemente cinco pares de bueyes Segun esto, po- 
see, por lo menos 45 hectareas, pero probablemente mucho mas, 
es, por tanto, un gran propietario 

V 20 Tuvaixa lynua el aoristo ¿ynua corresponde a un 
perfecto semita, aquí describe la accion terminada «Acabo de 
casarme» A los banquetes solo eran invitados los hombres, el 
recién casado no quiere dejar sola a su joven esposa 317 

V 21 «tullidos, ciegos, cojos» son en Oriente, eo 1pso, men- 
digos No son invitados por un sentido social (como en el v 13) 
O por un motivo religioso, sino por afear la conducta de los 
dtros 

V 23 Además de los mendigos, el criado debe 1r a buscar a 
los que carecen de asilo por «los caminos y los cercados de las 
viñas» *18 ”Avdyxacov =«por la fuerza» también los mas pobres 
guardan la cortesia oriental de rehusar por modestia el agasajo 
hasta que se los toma de la mano y con suave violencia se los 
introduce en la casa 31% Teod =«se llene» el amo pone todo 
el interés en que se ocupe hasta el último lugar 

V 24 Es una cuestión disputada a quién se refiere el «yo» 
en Lc 14, 24 («os digo», «mi: banquete») El Ayo ydp duiv=«0s 


34 M Back An Aramaic Approach to the Gospels and Acts Oxford 
1954 pág 83 (enlazando con J 'WELLHAUSEN Eunlestung im die drei ersten 
Evangelien” Berlin 1911 pag 26) Para citar un ejemplo ¿paral=«a la vez» 
(1 Cor 15 6) se traduce en Sir Pal con min htda 

315 G_ DALMAN, Arbeit und Sitte, 11 Gutersioh 1932, pags 47s 

36 Ibid pag 40 

311 W  MICHAELIS Die Gleichnisse Jesu, Hamburgo 1956 pag 156 

318 Vid pags 78s 

39 Cf AM RIHBANY, Morgenlandischen Sitten im Leben Jesuf, Basilea 33 
(1962), págs 90s 


digo», a causa del plural, no corresponde al discurso precedente 
del amo, que en el v 23 habla a un solo criado Parece ser, pues 
—como 11, 8, 15, 710, 16, 9, 18, 814, 19, 26— una introduc- 
cion al juicio de Jesus, que luego hablaria, con ¡ou tod Setrvov, 
de su banquete, es decir, del banquete mesiánico (cf Lc 22, 30) 
Asi lo pudo haber entendido Lucas en el y 24 y, según eso, ha- 
ber visto en la parabola una alegoría del banquete mesiánico 
También en el Evangeho de Tomas (64) se entiende la frase 
final como palabras de Jesus, relacionadas con el banquete ce- 
lestial «Los compradores y comerciantes no entrarán en los lu- 
gares de mi padre » Originariamente, sin embargo, el v 24 debe 
ser un discurso del amo, pues 1 la orden se da con yáp funda- 
mentada en el v 23, y 2 el ¡ou tod Setrvov «mi banquete» 
(v 24) corresponde a ¡ou ó olroc=«mi casa» (v 23) Ciertamen- 
te el v 24 como discurso del amo sobrepasa también el marco 
de la narracion solo con relacion al banquete del tiempo de la 
salvacion es el v 24 realmente una amenaza 320 

St no nos fuese esta narración tan familiar, percibiriamos, to- 
davia más fuertemente, lo irreal que es En efecto, hay dos ras- 
gos que se burlan de la inclusion en las realidades de la vida 
1 que los invitados todos absolutamente, como de acuerdo, 
rehusen «de pronto» la invitacion, y 2 que el anfitrion, en su 
lugar, llame precisamente a los mendigos y a los que carecen de 
asilo para que vengan a su mesa $21 Parece inevitable la conclu- 
sion de que todo es una alegoria Esta conclusion sería, sin em- 
bargo, falsa Más bien empalma Jesús, como ha mostrado con- 
vincentemente una investigacion reciente,222 con una historia co- 


3% La dificultad de que el v 24 en el marco de la narración no es una au 
tentica amenaza (para los invitados que mo querian venir al banquete no es 
ninguna amenaza el que no se los admita) la salva la proposición de E Lin 
NEMANN  Gleschnisse Jesut, Gounga 1966 pág 95, de entender las respuestas 
de los invitados en primer lugar (v 185) mo como negativa simo solamente 
como anuncio de una llegada con retraso Entonces el v 24 es de hecho en el 
marco de la narración una amenaza plena de sentido todas las plazas están 
ya ocupadas cuando lleguen con retraso Sin embargo esta propuesta tiene 
en contra que el texto de los vv 18s apenas hace suponer este sentido al lector 
imgenuo que el v 20 seguramente es una negativa definitiva (por eso es con 
siderado por Linnemann ibid, como una adicion), pero sobre todo que tam 
bien las cuatro disculpas en el Evangelo de Tomás, la versión de Mateo (2, 
6) y los paralelos rabinicos, que consideraremos en seguida entienden la nega 
tiva como definitiva 

3% Traer a casa a una comida de fiesta a un mecesitado estaba considerado 
como una buena obra (Tob 2 2 cf Pes 9 11) Pero en esta parábola se 
llena toda una sala de fiesta con mendigos 

32 W Salim Betrage zur Gleichnisforschung Tesis Doctoral, Gotinga 1953, 
págs 144 146 


nocida,323 a saber, la historia del rico publicano Bar Ma'an y 
del escriba pobre, que se encuentra en el Talmud palestinense 
en arameo 3*t Jesus conocia esta historia, lo que se prueba 
porque la utilizo otra vez en la parabola del rico epulon y 
del pobre Lazaro empleo su conclusion, como veremos mas 
tarde 325 El rico publicano Bar Majan, se nos dice, murio y tuvo 
un entierro magnifico, se dejo de trabajar en toda la ctudad, 
porque todo el mundo queria acompañarlo por ultima vez Al 
mismo tiempo murio un piadoso escriba y nadie supo de su en- 
tierro ¿Como puede ser Dios tan injusto, que permita esto? La 
respuesta es la siguiente Bar Ma'jan, que estaba lejos de llevar 
una vida piadosa, habia hecho una sola vez una buena obra y, 
en esto, le habia sorprendido la muerte Puesto que la hora de 
la muerte decide y la buena obra no podia ser suprimida por las 
malas obras, tenia que ser recompensado por Dios y esto suce- 
dio por los grandiosos funerales ¿Pero cual era la obra buena 
de Bar Ma'jan? «Habia organizado un banquete ( “riston==api0- 
row) para los concejales (bulbutajja= Bovheutar) pero no vin1e- 
ron Entonces ordeno los pobres (miskene) deben venir y comer 
lo preparado para que no se pierdan los manjares »'2e A la luz 
de esta historia, se nos aclara ahora el comportamiento enigma- 
tico de los invitados en Le 14, 18-20 32: El anfitrion hay que i1ma- 
gimarlo como un publicano que ha hecho dinero y que organiza 
la invitacion, porque, finalmente, quisiera ser admitido social- 
mente en el circulo de las familias de abolengo Pero todos, como 
de acuerdo, le vuelven la espalda y rehusan con las excusas mas 
futiles En su colera, manda llamar a los mendigos a su casa, 
para mostrar a los notables de la ciudad que no depende de ellos 
y que no quiere saber nada de ellos 

Jesús no ha temido ilustrar la necesidad de obrar resuelta- 
mente con el ejemplo del administrador infiel (pags 39222) o la 
bondad inconmensurable de D1os con el comportamiento del juez 
micuo (pags 191s), del pastor despreciado (pags 163-167) y de la 
pobre mujer (ibidem) Lo mismo aqui, no ha tenido el menor 
reparo en elegir el comportamiento de un publicano para 1lus- 
trar la colera y la bondad de Dios Los motivos del publicano 


37 Otros ejemplos de tales puntos de contacto pig 243 

343 Sanh 6 23c par y Hag 2 77d edicion critica del texto en G DAL 
MAN, Aramatsche Dialektproben, Leipzig 1927 pags 33s 

3 Vid pag 223 

36 DALMAN ibid pags 34 6s La continuacion de la historia se describe 
mas adelante pag 223 

377 Sobre la siguiente cf W Sam o c pags 144 146 


son tan poco desinteresados y nobles como los del juez que se 
ha desembarazado de la mujer del pleito por comodidad (pági- 
na 192); pero esto no sólo no ha detenido a Jesús, sino, más 
bien, lo ha confirmado en la elección de sus ejemplos. Pues así 
la conclusión (v. 24) adquiere una fuerza inaudita.328 Nos tene- 
mos que imaginar a los oyentes de Jesús sonriendo durante la 
descripción de cómo el nuevo rico experimenta una negativa tras 
otra y cómo se encoleriza cada vez más. Hay que verlos estallar 
de risa cuando se imaginan a la buena sociedad, con gesto des- 
pectivo, observando, desde los salientes de las ventanas, el curio- 
so cortejo de sucios invitados que se dirige a la casa del publi- 
cano, dispuesta para la fiesta. Cómo tuvieron que estremecerse, 
cuando Jesús, el amo, grita: ¡La casa está llena, la medida se 
ha colmado, la última plaza está ocupada, cerrad las puertas, na- 
die entrará ahora! 


También esta parábola se entiende solamente cuando 
no se deja de percibir el tono de alegría que hay en el 
grito: «Todo está preparado» (v. 17). «Mira, ahora es el 
tiempo propicio; mira, ahora es el día de la salud» (2 Cor 
6, 2). Dios cumple su promesa y sale de la oscuridad.?** 
Pero, si los «hijos del reino», los teólogos y los círculos 
de gente piadosa no hacen caso de la llamada de Dios, 
entonces ocuparán su lugar los despreciados y los aleja- 
dos de Dios (cf. págs. 78s), y para aquéllos resonará, tras 
la puerta cerrada de la sala del festín: ¡Demasiado tarde! 


6. La exigencia de la hora 


De este «demasiado tarde» que amenaza se deduce la 
exigencia de la hora: ahora hay que actuar con decisión. 
Esto dice la parábola del deudor (Mt 5, 25s; Le 12, 585),33* 


328 Visto exactamente por W. SaLM, ibíd. Lo siguiente en parte en conexión 
estrecha con las excelentes explicaciones de Salm. 

322 Acentuado con razón por E. LINNEMANN, 0. C., págs. 96-98. 

330 Vid págs. 54-56 


Mt 5, 25: Tó dvrisixa=«con el adversario»: que reclama 
una deuda o un préstamo. Mirroté ce rmapado ó dvridunos TO 
xp) =«no sea que el adversario te entregue al juez». Koi etc 
pudaxnv BAnOhoy=«y te arrojen en la cárcel»: la condena de un 
deudor a prisión por un tribunal es desconocida en el derecho 
judaico. Tenemos que concluir que Jesús en la descripción del 
castigo intencionadamente hace referencia a un derecho extraju- 
daico, que era tenido por sus oyentes como inhumano, para 
hacer notar con fuerza el carácter terrible del tribunal (lo mismo 
vale igualmente para la ejecución de arrojar al culpable al mar 
—HMc 9, 42 par. —, para la venta de la mujer — Mt 18, 25— 
y para la tortura — Mt 18, 34). 

V. 26: O% yr ¿lér0nc=no0 serás puesto en libertad (modo se- 
mita de evitar la pasiva). Tóv foxatov xoSpavrnv =«la última mo- 
neda»: el cuarto de as (en Palestina = 1/100 de denario) 331 era 
la pieza más pequeña de la moneda romana. Ni un céntimo te 
será perdonado: la minuciosa exactitud de la cuenta muestra la 
inexorabilidad de la ejecución de la pena. 


Tú estás, dice Jesús, en la situación del acusado, que 
en seguida va a presentarse ante el juez, en cada momento 
puede ser detenido y en el camino hacia el tribunal en- 
cuentra a su adversario. Dejándose llevar por la escena 
descrita, Jesús esclama conjurando:**?* ¡Arregla el asunto, 
mientras hay tiempo todavía! ¡Pide a tu adversario indul- 
gencia y paciencia! (cf. Mt 18, 26.29). Será terrible para 
ti, si no lo logras. 

Esta parábola está unida estrechamente con la parábo- 
la del mayordomo sagaz (Lc 16, 1-8). 


V. 1: "Av8poros rhoúctos =«un hombre rico»: se presupo- 
nen probablemente las condiciones de vida de Galilea; el rAoú- 
cotos posiblemente es el propietario de una gran finca y tiene allí 
mismo un administrador.333  AtsBAñR0n=«fue denunciado»: el 
Oriente no conoce ni la contabilidad ni un control regular. 


38 BrLL., I, pág. 291. 

382 W. Sam, Beitráge zur Gleichnisforschung, Tesis Doctoral, Gotinga 1953, 
pág. 107. 

333 Cf. supra págs. 9ls; W. GRUNDMANN, Die Geschichte Jesu Christi, Berlín 
1956, pág. 171. 


V. 3: Elrev Si dy Euro =«dijo en sí mismo»=meditó (las 
lenguas semnitas no tienen un vocablo para pensar, meditar, re- 
flexionar). Exdrrew =«trabajar en el campo» no acostumbra. 

V. 4: “Eyvov =«ahora se me ocurre». 

V. 5-7: A sus malversaciones (v. 1) añade la falsificación de 
documentos. Los deudores (xpeoperkdérnc) son o los arrendata- 
rios, que debían entregar una determinada parte del producto 
de su tierra como rédito, o los comerciantes al por mayor, que 
habían recibido los envíos contra recibo. Cien «batos» (=36,5 HI.) 
de aceite corresponden al producto de 146 olivos,33% y a una 
suma de unos 1.000 denarios; cien «coros» (364,4 HI.) $35 de 
trigo son 275 quintales y corresponden al rendimiento de 42 hec- 
táreas 336 y a una suma de unos 2.500 denarios. Se trata, por 
tanto, de unas deudas muy grandes. La disminución (18 HI, de 
aceite, 73 HI. de trigo) es, en ambos casos, aproximadamente del 
mismo valor, ya que el aceite es mucho más caro que el trigo;337 
expresado en dinero, representa una suma de 500 denarios.338 Je- 
sús se une, por tanto, en esta parábola a la preferencia del narra- 
dor oriental por las cifras altas.339 

V. 6s: AgEot o0v T% Ypduuara=«Ahí tienes el recibo de tu 
deuda». El mayordomo conserva los contratos de arrendamiento 
o las facturas escritas por los deudores. Hace que ellos mismos 
los modifiquen, porque espera que, con la misma escritura, no se 
descubra la trampa, o manda extender nuevos documentos. 

V. 7: Atyeu=«dice»: Sobre el presente histórico, cf. págs. 222s. 
De la misma manera procede con los demás deudores (évo 
txíacrov =«uno a uno», v. 5). 

V. 8: Kad empyeoey Ó xúpros tó olxovópos TRE dBi =«y 
alabó el señor al mayordomo injusto»: con xúproc «señor» pro- 
bablemente, en los orígenes, se quiso designar a Jesús, cf. págs. 56s. 


334 El rendimiento medio de un olivo en Palestina es de 120 Kg de olivas 
ó 25 litros de aceite, cf J. HERZ, Grossgrundbesitz in Palastina zur Zeit Jesu, 
en: «Palastina-Jahrbuch», 24 (1928), pág 100 G DALMAN, Arbeit und Sitte, 1V, 
Gutersloh 1935, pág 192 Hasta 30 litros: KE WiLkEN, Biblisches Erleben 
im Heiligen Land, “1, Lahr-Dinglingen 1954, pág 89 

335 G_DALMAN, ¿bid , 1H (1933), pag 152 

33 G_.DALMAN, ibid, págs 155 159, según L PINNER, Wheat Culture in Pa- 
lestine, Tel Aviv 1930, pág 68: en la Palestina moderna el producto medio 
de una hectárea de trigo fue 652,4 Kg , haciendo la media de ocho afios 

33 K H RFNGSTORF, en: «Das Neue Testament Deutsch», 311, Gotinga 1966 

338 Según BM 5, 1, el precio normal de un coro de trigo es un denario 
de oro=25 denarios de plata Por consiguiente, 20 coros=500 denarios. Cf. 
sobre el precio de los cereales J JEREMIAS, Jerusalen zur Zeis Jesu, Gotim- 
ga 1962, págs 137-139 

332 Otros ejemplos vid págs 35ss 


El escándalo, en todo tiempo discutido, que ha ofreci- 
do siempre esta historia, porque presenta un hombre faci- 
neroso como modelo,** debe desaparecer, si se considera 
la parábola en su estado original (vv. 1-8) y se prescinde 
de las ampliaciones (vv. 9-13).2* Como en la parábola del 
ladrón nocturno,** Jesús se refiere a un caso concreto 
que se le ha contado con indignación. Lo ha elegido como 
ejemplo, intencionadamente, pues puede estar seguro de 
la atención redoblada de los oyentes que todavía no co- 
nocían el caso. Los oyentes esperan que Jesús concluya 
con unas palabras de severa desaprobación. Inesperada- 
mente del todo, en lugar de esto, Jesús alaba al impostor. 
¿Estáis indignados? Aprended de esto. Estáis en la misma 
situación que este administrador que tiene el dogal al cue- 
llo, a quien amenaza la ruina de su existencia; sólo que 
la crisis que os amenaza, en medio de la cual estáis, es 
incomparablemente más terrible. Este hombre es ppóviyos 
=«sagaz» (v. 8a), es decir, ha comprendido la situación 
crítica.3* No ha dejado correr las cosas, ha obrado en el 
último minuto, antes de que la desgracia que amenazaba 
se abata sobre él — ciertamente impostor sin escrúpulos 
(1% a¿Sietac=«de la injusticia», v. 8), Jesús no lo enmas- 
cara, pero no se trata de esto aquí —, ha obrado audaz, 
decidida y sagazmente, se ha creado una vida nueva. ¡Ser 
sagaz: ésta es la exigencia de la hora también para vos- 
otros! ¡Todo está en juego! 

Frente a esta exigencia de la hora no hay escapatoria. 
Esto dice la parábola del hombre rico y del pobre Lázaro 
(Lc 16, 19-31). 


Desde el punto de vista del lenguaje, llaman la atención en 
Lucas los dos presentes históricos (v. 23: ópg=«ve»; v. 29: 
Myer=«dice»). De los 90 presentes históricos que se encuentran 
en la materia que tomó de Marcos,3** sólo conservó uno (Lc 8, 


340 Los diversos intentos de «salvar el honor» del administrador injusto son 
en conjunto desafortunados, 

341 Vid. págs. 56ss sobre las amplificaciones del texto. 

342 Vid. págs. 60s. 

38 Cf. pág. 58, N. 83. 

341 Lucas ha insertado la materia de Marcos en bloques en el Lucas pri- 


49: Epxetas =«viene»), y rechazó los otros 89. Por eso los seis 
presentes históricos que se encuentran en las parábolas de Lucas 
(13, 8; 16, 7.2329; 19, 22) y en la introduccion a la parábola 
(7, 40) son indicios de la presencia de una tradición anterior a 
Lucas. 

Para la comprensión de esta parábola, tanto en sus detalles 
como en su conjunto, es esencial ver que en su primera parte se 
refiere a una historia conocida, que tenía como tema el cambio 
de suerte en el más allá. Se trata del cuento egipcio del viaje de 
Si-Osiris y de su padre Seton Chaemwese al imperio de los muer- 
tos, que concluye con las palabras: «Quien es bueno en la tierra, 
para él se es bueno también en el imperio de los muertos; pero 
quien es malo en la tierra, para él se es malo también (allí) .»315 
Judíos de Alejandría habían traído esta narración a Palestina y 
allí fue muy apreciada como la historia del pobre escriba y del 
rico publicano Bar Ma'jan. Que Jesús se sirve de esta narración 
se confirma porque la ha empleado igualmente en la parábola de 
la gran cena (cf. págs. 2185). Allí hemos referido el comienzo de 
la historia: cómo el escriba fue enterrado sin cortejo, mientras 
el publicano lo fue con gran pompa. Ahora se trata de la con- 
clusión. Un colega del pobre escriba pudo ver en sueños cómo 
era el destino de ambos hombres en el más allá: «Unos días más 
tarde vio aquel escriba a su colega en jardines de belleza para- 
disíaca, atravesados por aguas vivas. Y vio también a Bar Maíjan, 
el publicano, que estaba a la orilla de un río y quería alcanzar 
el agua, pero no podía »*16 

V. 19: El hombre rico, que no necesita trabajar, organiza dia- 
riamente banquetes, vestido con una túnica preciosa de púrpura 
y de lino fino de Egipto.3*7 Es un glotón impío, como lo mues- 


mutivo. 1) Mc 1, 21-39; 2) Mc 1, 40-3, 11; 3) Mc 4, 1-25; 3, 31-35; 4, 35-6, 
44; 8, 27-9, 40; 4) Mc 10, 13-52; S) Mc 11, 1-14, 16 La misma técnica de in 
clusión de bloques en su fuente empleó Lucas en la composición de los Hechos 
de los Apóstoles, cf J  JERFMIAS, Untersuchungen zum Quellenproblem der 
Apostelgeschichte, en: «ZNW», 36 (1937), pags 205-221, especialmente 219 
(relmpresa en: JEREMIAS, Ábba, pags 238-255) 

15 H_ GRESSMANN, Vom reichen Mann und armen Lazarus, en «Abhand- 
lungen der preussischen Akademie der Wissenschalten 1918, phuil -hist Klasse 
Nr 7» El manuscrito procede del tiempo entre S0-100 p C- para la narracion 
misma es el año 331 a C el términus post quem (S MORFNZ, en. «ThLZ», 
78 [1953], col 188) 

336 3 Sanh 6, 23c par j Hag 2, 77d, edición crítica del texto de G_ DAL- 
MAN, Aramaische Dialektproben”, Leipzig 1927, págs 33s La cita de arriba en 
DALMAN, pág 34, L. 9-11 

32 R DELBRUECK, Antiquarisches zu den Verspottungen Jesu, en: «ZNW», 


tra su destino; pero Jesús, refiméndose a una historia conocida, 
no tuvo necesidad de hacer resaltar más claramente su culpa. 

V. 20: Lázaro es la única figura de una parábola que tiene 
un nombre; el nombre («dios ayuda») tiene una significación es- 
pecial. Lázaro es un mendigo (mrwxóc, cf. Jn 13, 29), lisiado 
(EBéBANTO =reme=«echado, yacente»), afectado de una enfermedad 
de la piel (v. 21b), que tiene su puesto de mendigo en la calle 
ante la puerta de entrada del palacio del rico; desde allí, a los 
que pasan, les pide una limosna. 

V. 21: 'Embuuetv con infinitivo designa en Lucas siempre 348 
el deseo que queda insatisfecho: «deseaba saciarse (si hubiera 
podido).319 *Aró róv rirtóviov dro Tic tparélno rod Thov- 
otov: Trimtew=nephal=manera semítica de evitar la pasiva: «ser 
arrojado»,350 Se tiene, por tanto, que traducir: «lo que era arro- 
jado al suelo por los que se sentaban a la mesa del rico.» No se 
trata de migas que caen al suelo, sino de trozos de pan que se 
utilizaban para empapar en el plato y para limpiarse las manos 
y luego se arrojaban bajo la mesa.21 ¡Lázaro qué a gusto hubie- 
se calmado su hambre con ellos! Los perros son perros calle- 
jeros, vagabundos, de los que casi no se puede defender el lisiado, 
abandonado y apenas vestido. Para el pensamiento del judaísmo 
antiguo sobre la retribución está caracterizado por su destino 
como un pecador castigado por Dios. Porque Jesús no describe 
a un piadoso escriba, como la narración popular, lo siguiente 
resulta inesperado para los oyentes. 


41 (1942), pág 128 Los mantos de púrpura eran muy caros; igualmente los 
vestidos de hno estaban considerados como un lujo especial 

348 Lc 15, 16, 16, 21; 17, 22; 22, 15, asi también Mt 13, 17; 1 Pe 1, 12; 
Ap 9,6 De otro modo en el NT solamente en Heb 6, 11 

349 Asi entiende el y 14 xal oú82ic ¿di8ov avr p 1 vgl Cf pag 160 
N 75 sobre égrreedóuer Lc 15, 16 

30 Cf Lc 10, 18 rmecóvra =«que cala» (de Satanas) con Jn 12, 31 ixfan- 
Oñoetar==«sera arrojado» y con Ap 12 9 ¿f8Ah0n=«fue precipitado» Ademas 
Jn 12, 24 reoqv (del grano de trigo)=«*ser dispersado» 

31 Después de comer deben ser recogidos los restos de pan que están en 
el suelo; quien omite esto cae (por su desprecio del pan) en manos del prín- 
cipe de la pobreza (b Hul 105b) Por eso dice el proverbio «Restos de pan 
en la casa traen la pobreza» (b Pes 111b) En las casas de los escribas se era 
especialmente cuidadoso «S1 el que sirve en la mesa es un alumno del doctor, 
deja los restos (por lo menos) del tamaño de una oliva» (Fos Ber 6, 4; b 
Ber 52b [Bar ]) Pero, en general, se era muy cuidadoso «No se debe morder 
un trozo de pan (que se ha mojado en la salsa en el plato) y luego mojar de 
nuevo en el plato, a causa del peligro de muerte (por enfermedades contag10sas)» 
(Tos Ber 5, 8), es decir: sino que se arroja el resto debajo de Ja mesa 
(S Krauss, Talmudische Archaolog:e, IM, Leipzig 1912, págs 5Sls) 


V. 22: Eic tóv x64rov *ABpady =«en el seno de Abraham»: 
es la designación del lugar de honor en el banquete celestial a la 
derecha (cf. Jn 13, 23) del padre de familia, Abraham; este lugar 
de honor, la meta suprema de la esperanza, afirma que Lázaro 
está a la cabeza de todos los justos. Experimenta un cambio de 
la situación: en la tierra vio al rico sentado a la mesa, ahora 
puede sentarse él mismo a la mesa del banquete; en la tierra era 
despreciado, ahora goza del honor supremo. Experimenta que 
Dios es el Dios de los más pobres y abandonados. *'Arrédavev $e 
xad Ó rmhovatos xal ¿rpm =«y murió el rico y fue enterrado»: el 
entierro del rico es ocasión de un brillante funeral, como en la 
narración más arriba mencionada y que sirve de fuente de ésta. 

En los vv. 23-31 no se trata de la muerte.2352 Esto se deduce 
de la comparación con la narración que Jesús utilizó y se con- 
firma por el empleo del vocablo ¿8nc=«lugar de los muertos» 
(v. 23); pues el Nuevo Testamento distingue siempre claramente 
entre el intervalo del ¿8n6 y la ytevva definitiva («infierno»).353 
Se habla, por tanto, de un estado no definitivo.354 

V, 23: Que los justos y los impíos se vean mutuamente en el 
más allá, es una representación corriente en el judaísmo tar- 
dío.355 

V. 24: El rico reclama su filiación de Abraham, es decir, la 
parte (proporcionada por descendencia) en los méritos de Abra- 
ham. Su petición modesta debe ilustrar lo terrible de sus penas: 
una sola gota de agua en la lengua, de las aguas vivas que co- 
rren en el lugar de los justos, sería una mitigación de la pena. 

V. 25: Se reconoce la filiación de Abraham (réxvov =«hijo»),356 
pero no su valor de salvación.357 Según el v. 25, pudiera parecer 
como si la doctrina sobre la retribución, que aquí se formula, se 
entendiese de un modo puramente externo (riqueza terrena/torturas 
en el más allá; pobreza terrena/refrigerio en el más allá). Pero 
(prescindiendo de la contradicción del contexto, v. 14s): ¿dónde 


352 Cf. «ThWBNT», V, pág. 767, N. 37; W. MICHAELIS, Versóhnung des 
Alls, Giimlingen 1950, págs. 65s. 

353 ¿«TRWBNT», Il, págs. 148s.655s. 

35 Los sufrimientos físicos no hablan en contra. Se encuentran ya previa- 
mente en la historia de la que se toma la materia y se empleaban en el ju- 
daísmo para la descripción del estado intermedio, aunque éste sea corporal. 

355 En el estado intermedio: 4 Esd 7, 85.93; sir. Bar. 51, 5s; ejemplos ra- 
bínicos: BILL., IE, pág. 228; IV, pág. 1040. En el estado final: Lc 13, 28; 
Bit£., IV, págs. 1114s. 

356 K, BORNHAUSER, Siudien zum Sondergut des Lukas, Gitersloh 1934, 
pág. 155. 

357 Cf. Mt 3, 9 par.; Jn 8, 37ss. 


mantuvo Jesús la idea de que la riqueza arrastra al infierno y 
la pobreza al paraíso? La comparación con la narración utilizada 
por Jesús muestra netamente que el v. 25, en verdad, quiere 
decir que, más bien, son castigadas la impiedad y la insensibili- 
dad, y que son recompensadas la piedad y la resignación. Porque 
la materia es conocida, Jesús alude solamente, sin insistir: de 
una parte por el nombre Lázaro=«Dios ayuda» (cf. sobre el 
v. 20), de otra parte por la petición de los vv. 27ss, con la que 
el rico reconoce su impenitencia.358 

V. 26: El «abismo» expresa la irrevocabilidad de la deci- 
sión de Dios. El v. 26 muestra que Jesús desconoce una doc- 
trina sobre el purgatorio.* 

V. 27: Iléubns sugiere una aparición del difunto Lázaro 
«quizá en sueños o en una visión».359 

V. 28: Atapaprópeoda. =«conjurar» (es decir, mostrándoles la 
retribución después de la muerte). 

V. 31: *'Avaori=«resucite» ofrece una nueva gradación. Antes 
sólo se hablaba de una aparición del difunto Lázaro, ahora se 
apunta incluso a su resurrección corporal de entre los muertos. 
Incluso un milagro tal que sobrepasa todos los testimonios ima- 
ginables del poder de Dios en la vida cotidiana, no impresionaría 
a unos hombres que no «oyen a Moisés ni a los profetas», es 
decir, que no los obedecen. La referencia a «Moisés y los profe- 
tas», como resumen de la revelación (vv. 29.31), es anterior a la 
Pascua (lo mismo. se puede decir de Lc 13, 28); la expresión no 
excluye, según Lc 24, 27.44, la obediencia a la revelación, sino 
que la incluye, pues la revelación mesiánica completa la reve- 
lación de la ley y de los profetas (Mt S, 17). 


La parábola es una de las cuatro parábolas con doble 
punto culminante.** El primer punto culminante (vv. 19- 
26) tiene como objeto el cambio de destino en el más allá; 


358 En cambio, del verbo drélafBec= «recibiste» (16, 25) no se puede sacar 
conclusión alguna sobre el comportamiento de ambos en la vida terrena (el 
rico ha tomado lo bueno egoístamente, Lázaro ha aceptado obedientemente 
la suerte pesada, cf. W. MICHaELIS, Die Gleichnisse Jesu, Hamburgo 1956, 
pág. 217). En contra habla terminantemente la palabra ópotws, «semejantemen- 
te». Más bien, hay un modo arameo de evitar la pasiva (drolaLbávew= 
recibir repartido de Dios, como Gál 4, 5; Col 3, 24; 2 Jn 8). 

* En la Jglesia Católica, la existencia del purgatorio es dogma de fe, de 
fide divina et catholica definita (N. dei T.). 

359 W. MICHAELIS, ibíd., pág. 264, N. 151. 

360 Vid. pág. 48. 


el segundo punto culminante (vv. 27-31), el rechazo de las 
dos peticiones del rico, de que le enviasen a Lázaro y de 
enviarlo a sus cinco hermanos. Puesto que la primera parte 
empalma con una narración conocida, recae el acento 
sobre lo nuevo que Jesús añade, sobre el «epílogo».?*** 
Como todas las demás parábolas con doble punto culmi- 
nante, también ésta destaca la «parte posterior». Es decir: 
Jesús no quiere tomar posición frente al problema de ri- 
cos y pobres, tampoco quiere dar una enseñanza sobre la 
vida después de la muerte, sino que narra la parábola 
para advertir de la catástrofe inminente a hombres que 
se parecen al rico y a sus hermanos. El pobre Lázaro es, 
por consiguiente, sólo una figura secundaria, una figura 
de contraste. Se trata de los seis hermanos y no se debería 
llamar la parábola «del hombre rico y del pobre Lázaro», 
sino la parábola «de los seis hermanos». Los hermanos 
supervivientes, que hacen juego con los hombres de la 
generación del diluvio, que gozaban de la vida, despreo- 
cupados, sin oír el mugido del diluvio que se acercaba 
(Mt 24, 37-39 par.), son hombres de este mundo como 
su hermano difunto. Como éste, viven en un egoísmo sin 
corazón, sordos a la palabra de Dios, porque piensan que 
con la muerte todo se acaba (v. 28). Irónicamente ha sido 
objetado Jesús por tales escépticos hombres mundanos, que, 
si han de tomar en serio su amenaza, les tiene que presen- 
tar pruebas tangibles de una vida tras la muerte. Jesús 
quisiera abrirles los ojos, pero cumplir su petición no se- 
ría el buen camino. Un milagro no tendría sentido; aun 
el mayor milagro, una resurrección de entre los muertos, 
sería en vano.** Pues quien no se inclina ante la palabra 
de Dios, tampoco será llamado a la conversión por un 
milagro. Auditu salvamur, non apparitionibus (Bengel). 
La petición de señales es una escapatoria y una expresión 
de impenitencia. Esto se afirma al decir: «A cada raza no 
dará Dios nunca una señal» (Mc 8, 12).23 

361 MANSON, Sayings, pág. 298. 

362 Cf. Jn 11, 46ss; la resurrección de Lázaro consuma el endurecimiento. 


363 Este es, en todo caso, también el sentido del logion del signo de Jonás. 
La versión de Mateo es secundaria (cf. pág. 134); Lc 11, 30 («así como Jonás 


¿Qué se debe hacer? Jesús contesta siempre con nuevas 
imágenes: Permaneced despiertos (Mc 13, 35), ceñíos los 
vestidos,*“* encended las lámparas (Lc 12, 35), revestios 
del vestido de fiesta (Mt 22, 11-13). Nada muestra mejor 
lo que estas imágenes significan que la pequeña parábola 
del convidado sin vestido de fiesta (Mt 22, 11-13).2% 


V. 11: EloekABwv Sé ó fBacrhdeos Dedoaodar todo dvaneruévoue 
«entró el rey para examinar a los convidados»: en banquetes 
solemnes era una cortesía especial que el anfitrión no comiese 
con los invitados (por ejemplo. Lv. r. 28 sobre 23, 10); deja los 
manjares a los invitados solos y aparece solamente durante la 
comida ”Ev8vya yápov=«vestido de bodas»: en este «vestido 
de bodas» que falta no hay que pensar en un traje especial, que 
se llevase sólo excepcionalmente en las solermmidades, sino que 
se quiere decir un vestido limpio (cf. Ap 22, 14; 19, 8);%8 el 
traje sucio es un desprecio al anfitrión 

V. 12: Sobre el apostrofe ¿raipe=«amigo», cf. sobre Mt 20 
13 (pág. 169). lloc eioradec=«¿con qué derecho (no: ¿de qué 
manera) has entrado?» «Pero él se calló» y así no podemos saber 
por qué no estaba revestido del traje de fiesta. ¿Se ha introduci- 
do sin tener derecho y se calla avergonzado, cuando se ve des- 
cubierto? ¿Ó su presencia era una afrenta consciente contra el 
anfitrión, y su silencio es una insolencia? El paralelo rabínico de 
esta historia, que se debe citar en seguida, nos lleva a otra res- 
puesta: estaba invitado, pero era necio y no se había preparado; 
la llamada al banquete de la boda llegó antes de lo que él espe- 
raba. Tenemos aquí, por tanto, una de las numerosas parábolas 


fue señal para los habitantes de Ninive, del mismo modo lo sera el Hijo del 
hombre para esta raza») ofrece la versión mas antigua (solamente tos Neve »rate 
podria ser una adición explicativa, cf A  VoGTLE en  Synoptische Studien 
[Miscelanea A Wikenhauser], Munich sa =1954, pag 272) Según esta ver- 
sión mas antigua, el tertium comparationis es el regreso del enviado de Dios 
de la muerte La parusia es el único signo que Dios dara ¡demasiado tarde 
para la conversión! Dios no da otra señal Cf «ThWBNT», III pag 413, 
A VOGtLE, ibíd , pags 230-277 

36% Para ceñirse el vestido, se metian las puntas de la túnica larga y Suelta 
en la faja con el fin de que no los molestase en el trabajo y no se manchase 
(G DALMAN, Arbeit und Sitte, V, Gutersloh 1937, pags 232-240) 

365 Sobre el contexto vid supra pags 80s, sobre el v 14 cf pág 131 

366 TK  MADSEN, Zur Erklarung der evangelisschen Parabeln, en «ThStKr», 
101 (1929) pag 301 N 2, DALMaN, 1bíd, pag 158 Cf Tatan 4, 8 (del baile 
de las doncellas de Jerusalen) «Todos los vestidos tienen que estar lavados 
recientemente » 


de crisis:367 la llamada puede sonar en cada momento. ¡Ay 
de aquel que no está preparado! 


¿Pero en qué piensa Jesús realmente, hablando del 
vestido limpio que se debe tener para ser admitido a la 
mesa de la boda? Hay que distinguir aquí entre la respues- 
ta rabínica y la del evangelio. La respuesta rabínica se de- 
duce de b. Shab. 153a. Allí se refiere: un teólogo de Pa- 
lestina de fines del siglo 1, R. "Eli'ezer, «dijo: ¡Haz peni- 
tencia un día antes de tu muerte! Entonces le preguntaron 
sus discípulos: ¿Cómo sabe, pues, el hombre en qué día 
morirá? El les contestó: Razón de más para que haga hoy 
penitencia; podría morir mañana; así se pasará la vida en 
penitencia. También Salomón en su sabiduría dijo: Que 
tus vestidos sean blancos en todo tiempo y que nunca falte 
el óleo sobre tu cabeza» (Ecl 9, 8). Como explicación de 
estas palabras sigue una parábola de Rabban Johanan ben 
Zakkai (hacia el año 80) *% sobre un rey que invitó a un 
banquete, sin determinar la hora. Los prudentes se revis- 
tieron con el traje de fiesta; los necios fueron al trabajo. 
De pronto sonó la llamada al banquete y los que tenían 
los vestidos sucios no fueron admitidos a la mesa. Tene- 
mos aquí la respuesta: El traje de fiesta es la penitencia.**? 
Revestíos de él antes de que sea demasiado tarde, «un día 
antes de tu muerte»: ¡hoy! La conversión es el imperativo 
de la hora. 

Pero hay todavía otra interpretación de la imagen del 
vestido de bodas, enraizada en el Antiguo Testamento; el 
conjunto de las palabras de Jesús nos muestra, sin duda, 
que esta segunda interpretación estaba presente en su men- 
te. Is 61, 10 (por tanto, en un capítulo que era especial- 


361 Vid. págs. 60-78. 

30% El lugar paralelo Midr. Ecl. 9, 8 asigna la parábola a R. Jehuda 1. (t 217); 
pero W. BAcHER, Die Agada der Tannaiten, 1, Estrasburgo 1903, pág. 36, N. 1, 
destaca, con razón, que ya R. Meir (alrededor de 150) conoce la parábola, por 
lo que merecen la preferencia los datos sobre el autor de b. Shab. 153a (Rab- 
ban Johanan ben Zakkai). 

36% El lugar paralelo Midr. Ecl. 9, 8 interpreta el vestido blanco como el 
cumplimiento de los preceptos, las buenas obras y el estudio de la Ley. Esto 
no es una diferencia reai, sino la interpretación rabínica de penitencia. 


mente importante para Jesús: Mt 5, 3s; 11, 5 par. Lc 7, 
22; cf. págs. 144s; Lc 4, 18s; cf. pág. 263, N. 547) dice: 


«Pues se me ha revestido de los vestidos de salvación, 
envuelto con el manto de la justicia, 

como a un esposo que se coloca una diadema, 

y como a una esposa que se adorna con sus joyas.» 


Dios reviste a los redimidos con el vestido de bodas de 
la salvación. Los apocalipsis hablan frecuentemente de este 
vestido. El Libro de Henoc (versión etiópica) describe del 
siguiente modo el «vestido de majestad» que será puesto 
a «los justos y elegidos»: 


«Y éste será vuestro vestido: 

un vestido de vida en el Señor de los espíritus. 
Vuestros vestidos no envejecerán, 

y vuestra gloria no pasará ante el Señor de los espíritus. »?70 


El Apocalipsis de Juan no cesa de hablar del vestido es- 
catológico, como el vestido blanco (3, 4.5.18), el magnífico 
vestido de finísimo lino (19, 8), que Dios ofrecerá. «Ale- 
graos y dad gritos de júbilo y añadid alegría a vuestra 
alegría, pues se han cumplido los tiempos para que yo vista 
mi vestido (¿vdvya), que desde el principio me estaba pre- 
parado», dice Pistis Sophia 8.** En todos estos pasajes el 
vestido blanco o el vestido de la vida y de la gloria, que 
nunca envejece ni pasa, es símbolo de la justicia dada por 
Dios (cf. Is 61, 10), y el hecho de revestirse con este ves- 
tido es símbolo de la pertenencia a la comunidad de los 
redimidos. Si recordamos que Jesús habla del tiempo de 
la salvación como el nuevo manto (Mc 2, 21 par.; cf. 
págs. 146s) y que compara el perdón con el vestido de 
honor que el padre manda poner al hijo pródigo (Lc 15, 
22, cf. págs. 1605), entonces no dudaremos de que esta 


310 Cf. además el Libro de Henoc en la versión eslava 9 (ed. A. VAILLANT, 
Le Livre des Secrets d'Hénoch, París 1952, págs 24, 15ss): «Y el Señor dijo 
a Miguel: “Toma a Henoc y quítale los (vestidos) terrenos y úngelo con el 
aceite bueno y vístelo con los vestidos de la gloria.”» 

31 Ed. C. Scummr-W. TiL, Koptisch-gnostische Schriften, 18, Berlín 1962, 
págs. 9, 27-29. 


comparación es la que está en el fondo de Mt 22, 11-13. 
Dios te ofrece el vestido puro de la salvación y la justicia 
concedida. Revístete de él, un día antes de la llegada del 
diluvio, un día antes de la inspección de los invitados a 
la boda: ¡hoy! 

Conversión en el sentido de Jesús (esto nos ha inculca- 
do infatigablemente J. Schniewind) *”? es el vestido de boda 
y la luz que arde (Mt 5, 16), es el rostro ungido con óleo 
(6, 17), es la música y el baile (Lc 15, 25), es la alegría, la 
alegría del hijo que puede volver a casa y la alegría de 
Dios, mayor que la experimentada por noventa y nueve 
justos. Pero el regreso a casa sólo es auténtico cuando re- 
nueva la vida. 

El regreso a casa comienza con que los hombres «de 
nuevo 93 se hacen como niños» (Mt 18, 3):*7* Es muy dis- 
cutido cuál es el tertium comparationis en la comparación 
con el niño, y el número de interpretaciones propuestas 
es grande. Se puede dar por seguro, sin embargo, que en 
todo caso, al hablar de «niños», se ha pensado en niños 
pequeños; así lo entiende el Evangelio de Tomás (22): 
«Estos pequeños (niños), que son amamantados, se pare- 
cen a aquellos que entran en el reino » 


Se tiene que prescindir de aquellos intentos de interpretación 
que han surgido de un pensamiento occidental, pero que no en- 
cuentran ningún apoyo en el lenguaje oriental, especialmente en 
el biblico, por ejemplo el niño se deja obsequiar, el niño es 


312 Finalmente Das Gleiwchnis vom verlorenen Sohn, Gotinga 1940 pags 8s, 
impresa en J  SCHNIEWIND, Die Freude der Busse (Kleime Vandenhoeck- 
Reihe 32), Gotinga 1956 pags 40s 

313 "Edv gh orpapñte «al yévnode 6 ta mala =«Si no os convertis y 
haceis como mifñios» Xtpépeodar dificilmente quiere decir aqui «convertirse» ya 
que esta palabra tiene esta sigmificacion solo ocasionalmente (en los LXX so 
lamente en Jer 41 [34], 15 vw 1 Cod A, en el NT solo en Jn 12 40) El 
vocablo usual para «convertirse» es, mas bien é¿morpépei Por eso hay que 
suponer que otpépecda: en este pasaje es una traduccion del arameo tub, 
h%phak en la significación de «nuevamente» (cf P Jouon en «Recherches de 
science religieuse», 18 [1928] pags 347s) 

314 Mt 18 3, frente a los lugares paralelos Mc 10 15, Lc 18, 17, Jn 3 35, 
tiene un colorido semitico mas fuerte (cf J  JerEMIaS, Die Kindertaufe in 
den ersten viter Jahrhunderten, Gotinga 1958, pág 64, N 4) y por eso hay 
que considerarlo como la version mas antigua del logion 


humilde por naturaleza,375 etc La cuestion queda limitada a tres 
posibilidades de interpretacion Primera es una expresion fija 
de la terminología judia dei bautismo, que se compare al prosé- 
hito con un «niño recién nacido», porque Dios le perdona los 
pecados en el bautismo 278 El niño aqui — y precisamente el niño 
pequeño — es prototipo de la pureza Mt 18, 3 tendría este sen- 
tido, caso de ser ésta la comparacion «Si no os volvéis puros 
(por el perdon de Dios) como los niños (recién nacidos), no 
podréis entrar 317 en el remo de Dios» Más proxima está una 
segunda interpretacion, ya que Mateo la utiliza en el contexto 
Explica el «hacerse de nuevo como un niño» con tarmewvody éautóv 
(Mt 18, 4), el «rebajarse a s1 mismo» sucede por la confesion 
de la culpa,378 por hacerse pequeño ante Dios, Mt 18, 4 afirma, 
por tanto «Quien se rebaja (ante Dios) (de modo que se hace) 
como este niño » 372 El tertrum comparationis en la comparacion 
con el niño es, según esta interpretacion, el ser pequeño del 
niño, y «hacerse de nuevo como un niño» quiere decir «hacerse 
pequeño de nuevo», a saber, ¡ante Dios! Pero la comparación 
de Mt 18, 3 con los lugares paralelos de Marcos y Lucas mues- 
tra que el logion fue transmitido aislado originalmente, ha sido la 
tradicion la que ha colocado aqui el y 4 (quizá una transfor- 
macion de Mt 23, 12b) Asi hay que intentar todavía una ter- 
cera interpretacion del «hacerse de nuevo como un niño» Sabe- 
mos que Jesús se ha dirigido a Dios con el apostrofe 'Abba, 
«Padre» (Mc 14, 36, cf Rm 8, 15, Gál 4, 6) Este apostrofe 
Abba, referido a Dios, no tiene paralelo en toda la literatura ju- 
dia 380 Este hecho que llama la atencion se explica porque Abba 
era una palabra familiar cotidiana, que nadie se hubiese atrevido 


315 MANSON Sayimgs pag 207 «There 1s no parallel in Rabbinical litera 
ture to the idea that the child 1s the tipe of humilty » («No hay paralelo 
alguno en la hteratura rabinica de la idea de que el niño es el tipo de la 
humildad») 

316 Ejemplos en J JEREMIAS tbid, pags 39ss, E SJOBERG Wiedergeburt 
und Neuschopfung im palastiischen Judentum, en  «Studia Theologica», 4 
(1950) pags 44 85 

311 ElogA6nte el imperfecto arameo que esta en el fondo tiene sentido 
moral («podéis») y evita la pasiva (literalmente «no entrareis») 

318 Tarewodv ¿avtóv=hebreo hiópil “acmo=arameo 'aópel garmeh=confesar 
la culpa (A 'SCHLATTER, Der Evangelist Matthaus, Stuttgart 1929, pág 545) 

319 Sobre w65 tó tardlov ToUTO=«como este niño» (Mt 18 4) cf we< rraudlov 
(Mc 10 15, Le 18 17)=«como cuando era niño» 

380 J JeREMIAS Abba, en «Jeremias Abba» pags 1516, cf Bit 1 
pags 3935410, NM, pags 49s, entre todo el material para llamar a Dios como 
padre no se encuentra en ninguna parte Abba ¡Tenemos aqui con seguridad 
la 1psissima vox de Jesus' 


a emplear para llamar a Dios. Jesús tuvo el pleno poder de hacer- 
lo: habla a su Padre celestial tan lleno de confianza y seguro 
como el niño a su padre.381 Aquí podría estar la clave de Mt 
18, 3:382 Los niños pueden decir Abba. «Si no aprendéis a 
decir Abba, no podréis entrar en el reino de Dios.» En pro de 
esta explicación del «hacerse de nuevo como un niño» habla su 
sencillez y sus raíces en el centro del evangelio. 


Por tanto, el comienzo de la conversión y de la nueva 
vida es éste: que un hombre aprenda a llamar a su Dios, 
de modo filial y consolador, Abba, porque se sabe se- 
guro en El y amado sin límites. 

Pero, ciertamente, Mt 18, 4 tiene razón en que a tal 
«hacerse de nuevo niño» pertenece la confesión de la culpa 
(cf. Lc 15, 18), la inclinación, el hacerse pobre, el hacerse 
de nuevo pequeño ante Dios. Este es el sentido más pro- 
fundo que Jesús tiene a la vista con la mapafoxr de los 
puestos en la mesa (Lc 14, 7-11 par. Mt 20, 28 D it sy). 


Este logion, transmitido en dos versiones, es en arameo un 
«rythmic couplet» en paralelismo antitético;383 las dos versio- 
nes coinciden en su contenido y estructura teniendo grandes di- 
vergencias en el texto; un ejemplo clásico de variantes de tra- 
ducción en el Nuevo Testamento (cf. págs. 32s). 

Le 14, 8: Tápo:= Serrvñoa, (Mt 20, 28 D) tiene la signifi- 
cación amplia de «banquete» 38% Los invitados distinguidos por 
su edad o por su posición social 585 llegan ordinariamente los 
últimos. 

V. 9: El invitado confuso tiene que ocupar el último lugar, 
ya que todos los demás lugares han sido ocupados entre tanto. 

V. 10: La exhortación a ocupar voluntariamente el lugar más 
bajo tiene un modelo en el Antiguo Testamento en Pro 25, 6s: 
«No te atribuyas honor delante del rey y no te coloques en el 
lugar de los grandes. (7) Pues es mejor que se te diga: “Sube 


58 La significación central de Abba como designación de Dios y como 
modo de llamar a Dios en boca de Jesús esta detalladamente desarrollada en 
J JEREMIAS, Abba (vid nota precedente) 

382 MANSON, Teaching, pág 331 

383 M Back, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts!, Oxford 
1954, pag 132 

38% Vid pag 33 

385 MANSON, Sayings, pág 278 


aquí”, que no que se te degrade ante el rey», en la Iteratura 
rabinica se encuentra un pasaje correspondiente en boca de 
R Sim'on b *Azzar (hacia 110),388 sobre todo corresponden con 
esto Mc 12, 39 par Le 20, 46, Mt 23, 6, donde Jesus critica 
severamente el comportamiento orgulloso de los doctores de la 
Ley que buscan los puestos de honor Jesus da, por tanto, real- 
mente una regla para la mesa, y rmapafokí tiene que ser tradu- 
cida as1387 Por lo que se refiere a la frase final del v 11 (or: zac 
ó ÚlOGy Eauróv tarea dhaeroar «al ó Tame dauróv bo dyaeras = 
«porque todo el que se ensalza será humillado, y el que se hu- 
mulla será ensalzado»), tendria que suponerse, en primer lugar, que 
estamos ante uno de los finales generalizantes secundarios (cf 
pags 136ss) Pero contra esto está que el pasaje paralelo rab1- 
nico, hace poco mencionado, concluye con unas palabras de Huillel 
(hacia el año 20 a C) que se corresponden exactamente en el 
contenido «Mi humillacion es mi ensalzamiento y mi ensalzamien- 
to es mi humillación » Esto quiere decir el v 11 es un viejo 
proverbio, que Jesus utiliza y que también en la literatura rab1- 
nica está higado con las reglas de la mesa La cuestión es sola- 
mente si Jesús dio a la frase final el mismo sentido exactamente 
que Hillel En este se trata de una regla de sabiduria practica 
El orgullo conduce a la calida, la modestia encuentra su recom- 
pensa ¿Se trata en Lc 14, 11 igualmente de una máxima de 
sabiduria práctica, de una regla de urbanidad con prudencia mun- 
dana? ¡Dificilmente! Pues la comparacion de 14, 11 tanto con 
14, 14b 388 como con 18, 14 y con Mt 23, 12 muestra que Lc 
14, 11 habla de la accion escatologica de Dios,389 que en el últi- 
mo dia humillará a los orgullosos y ensalzará a los humildes Asi 
la regla de la mesa en Lc 14, 11 se convierte, por tanto, en la 
señal para una «advertencia escatologica»,39% que mira al ban- 
quete celestial y llama a renunciar delante de Dios a la propia 
justicia y a la humilde estimación de si mismo 


A la humilde renuncia a toda autojusticia farisaica 1n- 
vita también la imagen del salario del servidor (Le 17, 7-10). 


38 Ley r 1 5 (vid pag 133) 

387 Cf pág 25 

388 lc 14 811 y 1214 estan construidos paralelamente paralelismo anti 
tetico con palabras finales escatologicas 

38% Ta pasiva en Lc 14 11 segun esto es una circunlocución del mombre 
divino, los futuros hablan del juicio final 

3% M  DiBeLIuUS Die Formgeschichte des Evangeluums?, Tubinga 1933 
pag 249 


No es seguro que primitivamente fuese dicha a los discípulos 
(tal como en el actual contexto, que muestra un colorido muy de 
Lucas) 391 Pues es dudoso que entre los ¿xóctoAot (17, 5) hubiera 
labradores que poseyesen tierras, ganado y criado, como Jesus 
presupone entre aquellos a quienes se dirige, aunque no sean 
unas condiciones economicas grandiosas las que se describen el 
labrador del que se habla solo puede permitirse un criado, el cual 
tiene que hacer el trabajo del campo y el de la casa A esto se 
añade que la expresion tic ¿£ úuo6v=«quién de vosotros» (17, 7) 
introduce con preferencia palabras a los enemigos o a la mul- 
titud; 392 hay que aventurar, por tanto, la posibilidad de que 
esto sea válido también para nuestra parábola «(7) ¿Podéis 1ma- 
ginaros» 393 -— pregunta Jesús — «que uno de vosotros dice a 
su criado, cuando vuelve de arar o de apacentar el ganado 
“rápido, siéntate a la mesa”? (8) ¿No dira él, más bien “Prepá- 
rame la cena, ciñete (cf pág 228, N 364) y sirveme, después 
podrás tú cenar”? (9) ¿Debera dar gracias a su criado, cuando 
haya ejecutado sus indicaciones? (10) Cuando hav£is hecho todo 
lo que Dios os ha mandado,39% debéis pensars95 también 1gual- 
mente. “Somos pobres 3% servidores Hemos hecho solamente 397 
nuestro deber y obligacion ”» No hemos merecido el reconoci- 
miento de Dios y todas nuestras buenas obras no nos dan ningún 
derecho ante El 


Pero la conversión es más todavía, es hecho, aversión 
del pecado, negativa a servir a dos señores (Mt 6, 24; 
Lc 16, 13; Ev.To. 47a),?%% obediencia a los mandamientos 
de Dios (Lc 16, 29-31), obediencia a las palabras de Jesús 
Como el cargador se coloca el yugo sobre la nuca y sobre 


3% Le 17 S ol arrootokot, mpoctibéva:, 17, 6 elrmev Sé 

39 Vid 127s 

39 Vid supra pag 19% 

39 Tlavre ta Saraxdévre La pasiva transcribe el nombre de Dios, cf 
W PescH, Der Lohngedanke im der Lehre Jesu, Munich 1955, pág 21, N 59 

398 Agyewy =«pensar» (cf Mt 9 3 par, 14 26) Las lenguas semitas no 
tienen un equivalente exacto de nuestro vocablo «pensar» 

398 ?Axypeios mo quiere decir aquí «inutil», sino «pobre, muserable» No se 
dice por consiguiente, que el cumplimiento del deber no tenga valor o que 
ellos sean siervos perezosos desleales, sino que «axpeloc es una expresion de 
modestia 

39 Vid pag 50, N 60 

398 El caso de un esclavo que tenia que servir a dos sefiores no era raro 
(un ejemplo Hech 16, 1619), particularmente cuando los hermanos tras la 
muerte del padre dejaban la herencia imdivisa 


los hombros, en cuyos dos extremos cadenas o cuerdas 
soportan la carga,” así tienen que tomar los discípulos 
de Jesús el yugo de su maestro sobre sus hombros; ** la 
carga de Jesus es más ligera que la que han llevado en 
sus hombros hasta ahora (Mt 11, 28-30), Todo depende 
del hecho, dice la parábola de la construcción de la casa 
(Mt 7, 24-27; Lc 6, 47-49). Como las lluvias torrenciales de 
otoño,*%* acompañadas de tormentas,*” ponen a prueba 
los cimientos de las casas, así se desencadenará el diluvio 
por la noche y pondrá a prueba vuestra vida. ¡El sermón 
de la montaña concluye con el juicio final! ¿Quién saldrá 
airoso? El «ppóvipos, es decir, el hombre que ha compren- 
dido la situación escatológica.*%% La Escritura decía: sólo 
resistirá el azote de las olas (Is 28, 15) la casa edificada 
sobre una piedra sólida colocada en Sión: «el que cree, 
no huye» (Is 28, 16). Los contemporáneos de Jesús ense- 
ñaban: Tiene consistencia el que conoce la Torá y la 
obedece.*%* Jesús vuelve a la Escritura, pero da una con- 
testación nueva fundada sobre la conciencia de su grande- 
za: «Quien escucha mis palabras y las pone en práctica.» 
El puro saber sobre las palabras de Jesús conduce a la 
perdición,*%” todo depende de la obediencia. 

Esta obediencia tiene que ser total. La puerta que con- 
duce a la sala de fiesta, donde tendrá lugar el banquete 
del tiempo de la salvación, es estrecha; quien la quiera al- 
canzar, tiene que luchar, mientras haya tiempo todavía; 
muchos lo intentarán, pero no tendrán fuerza (Lc 13, 


39% Agradezco esta interpretación de ¿vyócs (Mt 11, 29 a K Bornhauser 
Cf Is 10, 27 «Se quitará su peso de sobre tus espaldas y su yugo de sobre 
tu cuello», 14, 25 

400 «Aceptar el yugo de Jesus» quiere decir concretamente entrar en su 
seguimiento 

401 As: Mateo En Lucas la imagen ha sido desplazada y se piensa en un 
rio que se desborda por las orillas lo que es poco verosmil en Palestina 

12% G —.DALMAN, Arbest und Site, 1 Gutersloh 1928 pag 188 La lluvia 
mas fuerte nunca viene en Palestina sin tormenta 

03 Vid pag 58, N 83 

4% BinL, I págs 469s 

205 "Hy y rrúctc aytod peyodn «fue grande su ruma» (Mt 7, 27) es una 
manera de hablar proverbial, cf péya riópa rrrerv (Filon, mut nom 7 $ 55, 
ebriet 38 $ 156, migr Abr 13 $ 80)=arruinarse totalmente (L  HAEFELI, 
Sprichworter und Redensarten aus der Zeit Christi, Lucerna sa =1934, pág 40) 


23s).*% Es especialmente difícil para los ricos. Jesús piensa 
en los ricos brutales de Oriente, cuando dice que es 
más fácil que un camello (el mayor animal del mundo 
de Palestina) *% pase por el ojo de una aguja (la abertura 
más pequeña) que el que un rico entre en el reino de Dios 
(Mc 10, 25 par.).**% Pues el seguimiento de Jesús presu- 
pone el estar dispuesto a una entrega sin límites. La hora 
escatológica exige la ruptura radical con el pasado y, si 
es necesario, con los que están más próximos (Lc 14, 26 
par.). Esto dicen las imágenes de los muertos, a los que se 
debe dejar que entierren a sus muertos (Mt 8, 21s; Lc 9, 
59s) y del labrador que sólo puede mirar hacia adelante 
(Lc 9, 61s). 


El arado palestino, muy ligero, se maneja con una mano 10% 
Esta mano —la mayor parte de las veces es la izquierda —410 
al mismo tiempo tiene que asegurar la posicion vertical del arado, 
darle profundidad mediante presion y levantarlo cuando pasa 
por piedras y rocas %11 La otra mano la necesita el labrador para 
estimular a los bueyes 412 recalcitrantes con un palo de unos 2m 
de largo, provisto en la punta de un aguijon de hierro 1413 Al 
mismo tiempo el labrador, mirando entre los animales, tiene que 
conservar constantemente el surco a la vista Esta manera prim:- 


406 En este logion Mateo pone el acento sobre un detalle, a saber, en que 
el discipulo que quiere llegar a la salvacion ha de tener el valor de separar 
se de la gran muchedumbre y recorrer el camino de la Pasion del pequefio 
numero (7, 13s) Lucas ha conservado la situacion del logion Es la pregunta 
de un anonimo «Señor, ¿son solamente (vid pag 50, N 60) pocos los que se 
salvarán?» Jesús contesta con la exhortación emplead todas las energias, mu- 
chos fallarán (13, 23s) una llamada a entrar en el seguimiento, que coloca el 
acento en general sobre la dificultad del compromiso exigido 

47 Cf Mt 23, 24, donde el animal mayor y el más pequeño del mundo de 
Palestina se oponen en el par de contraste camello/mosquito 

48 La Jeccion solo testificada muy ligeramente, que lee «dytdoc=cable de 
buaue (en lugar de xáunAoc=camello) se ajustaria bien a la imagen del ojo 
de aguja Pero, en contra de ella, esta la expresion rabinica «Tu eres bien de 
Pumbedita, donde se hace pasar un elefante (en Mesopotamia el mayor animal 
de su mundo) por el ojo de una aguja» (b B M 38b) 

1% EFF Bishop, Jesus of Palestine, Londres 1955, pags 93s 

40 G_pPDALMAN, Arbeit und Sitte, YY Gutersloh 1932, figuras 25 28 31 34 35 
36 38 39 

41 Ibid, pág 78 

412 Los bueyes eran los animales de tiro corrientes para arar, cf Lc 14, 19 
y ademas pag 216 

413 Hech 26, 14 


tiva de arar exige habilidad y una atención concentrada. Si el 
labrador vuelve la cabeza, el nuevo surco se tuerce. Del mismo 
modo, el que quiere incorporarse a Jesús debe estar decidido 
a romper todos los vínculos con el pasado y a dirigir la mirada 
sólo al reino de Dios que va a venir. 


Jesús no cesa de traer a la conciencia de los entusias- 
mados la dificultad del seguimiento intimidándolos: así 
Mt 10, 37s par. Lc 14, 26s, en la imagen del Hijo del hom- 
bre sin patria (Mt 8, 19s; Lc 9, 57s; Ev.To. 86, aquí sin 
introducción) y en el «ágrafon» del fuego, transmitido por 
Orígenes ** y en el Evangelio de Tomás (82): 


«Quien está cerca de mí, 
está cerca del fuego; 

quien está lejos de mí, 
está lejos del Reino.» 


Estas son unas palabras de intimidación: La proximidad 
de Jesús es peligrosa. No significa la felicidad terrena, sino 
incluye el fuego de la tribulación y de la prueba en el do- 
lor. Pero, ciertamente, todo el que se asusta ha de saber 
que quien rechaza la llamada de Jesús se excluye del 
Reino de Dios. El fuego es sólo un paso a la gloria.*** 

Del mismo modo que las palabras de intimidación, la 
parábola de la construcción de la torre y de hacer la gue- 
rra (Lc 14, 28-32) invita a la prueba de sí mismo. En el 
pequeño ejemplo del constructor cuyos edificios a medio 
construir en la finca *** provocan el desprecio y en el gran 
ejemplo del rey que hace la guerra y ha subestimado al 
enemigo y se tiene que rendir a él incondicionalmente,**” 
Jesús inculca la amonestación: Reflexiona maduramente.**? 


414 ORÍGENES, en Jerem hom lat, 3, 3 Origenes cita sólo la primera 
mitad en* In lib Jesu Nave hom, 4, 3 

115 J JEREMIAS, Unbekannte Jesusworte?, Gutersloh 1963, pags 64-71 

416 Ilvpyos = 1 Torre, 2 Edificios de una hacienda El subrayar el costo 
alto de la cimentación hace pensar en un edificio mayor (BT D SmMITH, pá 
gina 220) 

41 *Eportxi ra mpós eloñfvnv=hebr  ¿a'al b'alom= aram se'el  bistlam= 
saludar al enemigo, acatarlo, someterse sin condiciones (cf W  FOERSTER, en 
«ThWBNT», HI, pag 410, 22ss) 

18 Cf pág 139, N 389 


Con estas dos parábolas va junta, por su contenido, la pará- 
bola del autor de un atentado (EvTo 98), sacada de la dura 
realidad del zelotismo: 419 «Jesús duo El remo del Padre se 
parece a un hombre que quería asesinar a un varon poderoso 
Saco en su casa la espada y la hundió en la pared, para saber si 
su mano seria suficientemente fuerte Luego mato al poderoso » 
Como este asesino politico probó primero su fuerza, antes de in- 
tentar la peligrosa aventura en la que arnesgaba su cabeza, así 
probaos vosotros también st tenéis la fuerza para manteneros 
firmes 420 


¡Reflexiona maduramente! Pues un comienzo a medias 
es peor que no comenzar. Esta advertencia expresa la pa- 
rábola del espíritu impuro que vuelve de nuevo (Mt 12, 
43-45b; *1 Lc 11, 24-26). 


La parábola, tanto linguísticamente como en su contenido, tie- 
ne un marcado carácter palestinense. 

V 43: Un «espíritu impuro» es un sinónimo judío de de- 
momjo 122. *Ef£A0y=«sale» es un arameísmo (evitación de la 
pasiva), por consiguiente, habitación natural de los demonios,+23 
porque solamente se encuentra bien donde puede sembrar la 
desgracia 

V. 44: La comparación de los posesos con la «casa» del de- 
momo es todavía hoy día corriente en Oriente.*2* La casa está 


419 Vid supra pags 9ls 

0 C H  HUNZINGER, Unbekannte Gleichnisse Jesu aus dem Thomas-Evan- 
gelum, en «BZNW», 26, Berlin 1960, págs 209-220, indica que cuatro pa- 
rabolas introducidas por las palabras tic ¿£ vybv=«quien de vosotros» (Le 15, 
4ss 8ss [aqui en la repeticion solamente Tic], 11, 5ss l1ss) invitan a una de- 
duccion sobre la conducta de Dios Puesto que tambien Lc 14, 28-30 31s co- 
mienza con tíc té únGóv (en la repeticion y 31 de nuevo solo tÍc), quisiera 
el interpretar ambas parabolas de la construccion de la torre y del hacer la 
guerra — y con ellas la parabola del que perpetra un atentado — de un modo 
correspondiente como una llamada a la confianza Sr ya los hombres exami- 
nan cuidadosamente sus planes, ¡cuánto más Dios! ¡El no deja estar nada a 
medio hacer! «Dios concluye lo que ha empezado» (pag 264) Pero en la pa- 
rabola no se trata de la ejecucion resuelta de un plan, que no se queda a 
medio hacer sino que quien prepara el atentado se cerciora, antes de la ejecu- 
cion de sus intenciones de «que su mano sera suficientemente fuerte» Esto no 
encaja en el caso de Dios (cf E HAENCHEN, Die Botschaft des Thomas-Evan- 
geluums, «Theologische Bibliothek Topeimann» 6, Berlin 1961, pág 60, N 85) 

421 Sobre Mt 12, 45c, cf pag 131 

42 MANSON, Sayings, pág 87 

12% Tob 8, 3, Mt 4, 1ss par, Me 5, 1ss 

14 P_ Joblon, L'Evangile de Notre-Seigneur Jesus-Christ, Paris 1930, pág 83 


«vacía, barrida, adornada», es decir, preparada para la recepción 
solemne de un huésped. 

V. 45: «Toma consigo otros siete demonios»: ¡Tiene un 
juego fácil! Siete es la cifra de la totalidad; los siete espíritus 
malos representan todo lo que se puede pensar de tentación y 
maldad demoníaca. 


La parábola contiene una gran dificultad: aparente- 
mente describe el regreso, sin limitación, como un hecho 
de experiencia general. Pero entonces todas las expulsio- 
nes de demonios de Jesús no tendrían sentido. La dificul- 
tad se resuelve si se nota *?* que el v. 44b, en el modo de 
hablar semítico, lógicamente hace las veces de una frase 
condicional,*?* de tal modo que se debería traducir: «Si 
él (el demonio), a su regreso, encuentra la casa vacía, ba- 
rrida y adornada, entonces toma consigo otros siete espí- 
rítus, peores que él mismo, y se establece allí, y al final la 
situación de aquel hombre es peor que al principio» (Mt 
12, 44b-45a). La recaída no tiene, por tanto, nada de obli- 
gatorio, de inevitable, sino de culpa. La casa no puede 
quedar vacía, cuando el espíritu impío ha sido expulsado. 
Un nuevo señor debe mandar allí; la enseñanza de Jesús 
debe dirigirla; la alegría del reino de Dios debe obrar allí. 
Tiene que ser una xatotxnripiov tod Oeod ev TrveduaTi= 
«morada de Dios en el Espíritu» (Ef 2, 22).*?? 


7. La vida del discípulo 


Las dos parábolas del tesoro en el campo (Mt 13, 44; 
Ev.To. 109) y de la perla (Mt 13, 45s; Ev.To. 76) incon- 


1% HS NYBERG, Zum grammatischen Verstandmis von Mt 12, 44s, en «Ar- 
beiten und Mitteilungen aus dem neutestamentiichen Seminar zu Uppsala», 1V 
(1936), pág 22-35, y A FRIDRICHSEN, Nachtrage, ibid , págs 44s 

46 Los evangelistas ofrecen una abundancia de ejemplos de tal sustitución 
de la proposición condicional por una parataxis Las más cercanas a nuestro 
caso Mt 8, 9b y Mc 4, 13 Otros ejemplos vid supra pág 190, N 211 

427 MANSON, Sayings, pag 88 


dicionalmente deben aquí 1r en cabeza Están relacionadas 
estrechamente, pero fueron pronunciadas en diferente oca- 
sión (cf págs 111s) 


La versión, totalmente deformada, de la parábola del tesoro 
en el campo en el Evangelio de Tomás se encuentra reproducida 
en la pág 41 

V 44 Una parábola con comienzo en dativo (cf págs 124ss) 
«Asi sucede en el remo de Dios» Oncaupó xexpuypévo=«tesoro 
escondido» Jesús piensa en una vasija de arcilla con monedas 
de plata o piedras preciosas Las numerosas guerras que pasaron 
por Palestina en el correr de los siglos como consecuencia de su 
posición entre Mesopotamia y Egipto, obligaron sin cesar a en- 
terrar lo más valioso cuando el peligro amenazaba 428 Los teso- 
ros escondidos son un tema predilecto del folklore oriental, 
piénsese en los tesoros fantásticos, cuya ocultación detalla el rollo 
de cobre de Qumrán ”Ev 7úó dypóú=«en el campo» sobre el 
articulo, cf pág 13, N 2 “Ov eópov dvBporoc=«encontrándolo 
un hombre» El hombre es manifiestamente un pobre jornalero, 
que trabaja en un campo ajeno, la vaca se hunde al arar (como 
y Hor 3, 48a) "Expudev=«lo esconde» los semitas, que no tie- 
nen verbos compuestos, no expresan el matiz «de nuevo» all: 
donde para nuestra sensibilidad no debe faltar t22=«él lo oculto 
(secretamente) de nuevo» Con esto persigue un fin triple El 
tesoro debe continuar siendo parte integrante del campo, al mus- 
mo tiempo debe estar asegurado (enterrar era la proteccion más 
segura contra los ladrones, cf pág 76, N 150) y el secreto debe 
ser descubierto No se examina la situacion juridica, se describe, 
más bien, como obra el hombre corriente Sin embargo, no es 
sin importancia el que no tome sencillamente el hallazgo cuyo 
propietario se ignora, sino que obra de un modo correctamente 
legal al comprar el campo *%3% Los presentes históricos úrrdyen, 


18 SH HooKE Alpha and Omega, Digswell Place Welwyn Herts 1961 
pag 178 

49 Cf Mt 21 3 (drootedei el los devolverá en seguida), Lc 13 27 (£pei 
Ayowv el repetirá), 18, 5 (Epxouéwn==volviendo de nuevo vid pág 189), 19 
13 (Ev w Epxouoar hasta que yo regrese) Analogamente también + rrapouoía (Mt 
24 3739=el regreso 

430 El cjemplo mas claro Midr Cant 4 12 (cit supra pág 41), semejante 
mente Mek Ex sobre 14 5 (tesoros que el comprador de una tierra encuen 
tra al excavar le pertenecen) El paragrafo decisivo esta en Quid 1 5 Los 
bienes muebles se adquieren con la compra de los inmuebles Cf J  DAuviL 
LIER La parabole du tresor et les drosts orientaux, en «Revue Internatio 
nale des Droits de 1 Antiquite» 34 serie 4 (1957) pags 107 115 


Twhet, dyopále.=«se va, vende, compra», muestran que la for- 
mulacion de la parábola es anterior a Mateo 312 

La parábola de la perla tiene el siguiente texto en el Evangelio 
de Tomás (76) «Jesús dijo: El reino del Padre se parece a un 
comerciante que tenía un cargamento de mercancias y encontro 
una perla Aquel comerciante era prudente Vendio el cargamento 
de mercancias y compro precisamente esta perla » 

Mt 13, 45 ráliv ópola ¿otiv=«de nuevo es semejante» una 
vez más una parábola con comienzo en dativo (cf págs 124ss), 
pero ahora en aoristo ”Európo=«mercader» el furopos es un 
gran comerciante, un comerciante que viaja (en oposición al 
xdrpioc, el tendero) Zntodvri xadodo papyapltac=«que busca 
perlas preciosas». en el Evangelio de Tomás se dice en lugar de 
esto: «que tenía un cargamento de mercancias (poprtivo)», no se 
precisa, pues, en qué comercia (En Hech 27, 10, por ejemplo, 
popriov designa precisamente la carga del barco) Si Mateo hace 
del comerciante un mercader de perlas, esto es seguramente secun- 
dario porque le priva del efecto de sorpresa Las perlas fueron 
en toda la antiguedad un articulo muy codiciado Eran pescadas 
por buceadores, sobre todo en el Mar Rojo, en el golfo Pérsico y 
en el océano Indico, y eran montadas como adorno, a saber, 
como collares +32 Se nos habla de perlas que valian millones 
César regalo a la madre de Bruto, su futuro asesino, una perla 
que valia 6 millones de sestercios (=21 millones de pesetas);*33 
Cleopatra poseyo una perla que valia 100 millones de sestercios 
(=350 millones de pesetas) 134 

V. 46: “Eva =«una» (numeral) (moldótipov popyapirnv=«perla 
preciosa») traduce literalmente, como a menudo sucede, un inde- 
terminado arameo had, que deberia traducirse correctamente por 
“wá=«una» (indeterminado); por tanto no: «la sola perla pre- 
ciosa», sino «una perla especialmente valiosa»; $35 así lo entien- 


431 Mateo trata de evitar el presente historico, en la materia que ha to 
mado de Marcos lo ha descartado en 88 de los 110 casos (HAWKINS, págs 144- 
149) Lucas ha ido en esta direccion todavia mas lejos (cf págs 222s) 

482 F Hauck, papyapitns en «IhWBNT», IV, págs 475 

433 SUETONIO, De vita Caesarum, SO 

434 PLINIO EL Viejo, Hist Nat , IX, 119ss 

45 Cf Mt 6, 27 (no «un solo codo», sino como lo muestra el par Le 
12, 25 «tambien sólo algun codo», cf pág 209), 19, 16 (elec par Lc 18, 
18 tic), 26 69 (uía par Lc 22, 56 Tic), 27, 48 (elg par Mc 15, 36 vc) 
Además, Mi 5 18, 8, 19, 9, 18, 12, 11, 16, 14 (par Lc 9, 19 tic), 18, 6 
24 28, 20, 13, 21, 1924, 22, 35, 23, 15, 25, 4045, 26, 51, 27, 15, Mc 5, 22, 
6, 15 (cf Lc 9, 8), 8, 28 (cf Lc 9 19), 9, 1742, 10, 17 (cf Lc 18, 18), 11, 
29, 12, 2842 (cf Lc 21, 2), 13 1, 14, 1066, 15, 6, Lc S, 3, 15, 4 15, 16, 17, 


de el Evangelio de Tomás («encontro una perla») Tlérpaxev rávro 
$0% elyev=«va a vender todo lo que tiene» de nuevo el Evan- 
gelio de Tomás da lo primitivo «vendió el cargamento de mer- 
cancias » Esto solo corresponde a la situacion Mateo carga las 
tintas bajo el influjo de 13, 44 *38 Una diferencia sobre el modo 
y manera del hallazgo no la hay (v 44 sin buscarlo al trabajar 
en el campo, v 45s después de una larga y fatigosa búsqueda), 
s1 el comerciante no era ningún especialista en perlas Más bien, 
el hallazgo en la parábola de la perla aparece como una sorpresa 
igual que en la parábola del tesoro 

Ambas parábolas utilizan motivos iniciales preferidos en las 
narraciones onentales 187 El oyente espera que la historia del 
tesoro en el campo cuente algo del palacio magnifico que cons- 
truye el que ha encontrado el tesoro, o del cortejo de esclavos 
con el que pasa por el bazar (cf pág 41) o de la decision de un 
juez sabio de que el hijo del que encontró el tesoro debe casarse 
con la hija del propietario del campo,*38 etc En la historia de la 
perla espera oir como su adquisicion era el premio de una piedad 
especial o como la perla salvó la vida del comerciante asaltado 
por bandidos 439 Jesús sorprende a sus oyentes —como siempre 
que enlaza con narraciones conocidas (cf págs 218s, 223, 229) — 
porque coloca el acento en un sitio totalmente distinto del que 
esperaban ¿Sobre qué? 


Ordinariamente se han entendido ambas parábolas co- 
mo si Jesús en ellas desarrollase la exigencia de una en- 
trega sin reservas. En verdad, no se las ha comprendido 
absolutamente cuando en ellas se «ve, en primer lugar, una 
exigencia que invita a la acción heroica» **” Las palabras 
decisivas son, más bien: áró T%c yaprc=«lleno de alegría» 
(v 44; no se vuelven a repetir expresamente en el caso 
del comerciante, pero valen para él igualmente). Cuando 
la gran alegría, que sobrepasa toda medida, embarga a un 
hombre, lo arrastra, abarca lo más íntimo, subyuga el sen- 
tido. Todo palidece ante el brillo de lo encontrado. Ningún 


17, 215 En la mayor parte de estos pasajes debe ser etc, plo, Ev traducción 
de un had arameo con sentido indeterminado 
438 CH HUNZINGER O c, pag 220 
117 E HirscuH Fruhgeschichte des Evangeliums, 1, Tubinga 1941, pág 315 
48 BriiL, I pag 674 
*9 Ibid, pag 675 
4% EG Guin Die Freude im NT, 1, Helsinki 1932 pág 37 


precio parece demasiado alto. La entrega insensible de lo 
más precioso se convierte en algo puramente evidente. Lo 
decisivo no es la entrega de los dos hombres de la parábola, 
sino el motivo de su decisión: el ser subyugados por la 
grandeza de su hallazgo. Así ocurre con el reino de Dios. 
La Buena Nueva de su llegada subyuga, proporciona una 
gran alegría, dirige toda la vida a la consumación de la 
comunidad divina, efectúa la entrega más apasionada.** 

Las mismas ideas **? expresa también la parábola del 
gran pez, transmitida en el Evangelio de Tomás (8): «Y El 
(Jesús) dijo: El hombre *** se parece a un pescador pru- 
dente que arrojó su red en el mar y la sacó (de nuevo) del 
mar; (entonces estaba) llena de pequeños peces. Entre 
ellos encontró el pescador prudente un pez muy grande. 
(Entonces) arrojó todos los peces pequeños (de nuevo) 
en el mar y eligió el gran pez sin dudar. ¡Quien tenga 
oídos para oír, que oiga!» 


El rendimiento es distinto, cuando el pescador arroja la red en 
las aguas de la orilla de poca profundidad, una red lastrada con 
plomo en los bordes y que cae como una campana en el agua. 
A menudo queda la red vacía, a pesar de los sucesivos lanza- 
mientos. Un observador moderno contó de 20 a 25 peces en una 
captura.1*% Esta vez, en la selección en la orilla cercana (cf. 
pág. 272, el pescador encuentra gran número de pececillos, pero 
entre ellos uno de gran tamaño. Otras veces hubiera reflexionado 
si no debiera poner en la bolsa de cuero alguno que otro de los 
pececillos, pero en la alegría por el xa2AAtx805 =«hermoso pez» 145 
se siente dispensado de tales reflexiones y arroja todos los peces 
pequeños al mar. Así sucede cuando una gran alegría por una 
buena noticia embarga a un hombre: todo lo demás pierde su 
valor ante el «supervalor».+t6 


441 Guin, ibíd., págs. 37-40. Cf. Lc 7, 3655; 19, 1ss. 

412 C.H. HUNZINGER, O. c., págs. 217-220. 

443 Cf. supra pág. 126, N. 353. 

44 K.E. WILKEN, Biblisches Erleben im Heiligen Land, Y, Lahr-Dinglingen 
(Baden) 1953, pág. 192. 

445 Así CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Sirom., 1, 16, 3 en relación con nuestra 
parábola. 

48 Cf. J. JereEMIAS, Unbekannte Jesusworte”, Gitersloh 1963, pág. 84-86. 


¿Cómo aparece la vida de un hombre al que ha embar- 
gado una gran alegría? Es el seguimiento de Jesús. Este 
seguimiento tiene su distintivo más importante en el amor, 
cuyo modelo es el Señor que sirve (Lc 22, 27; Mc 10, 45; 
Jn 13, 15s). Este amor puede dar en silencio, sin tocar las 
trompetas (Mt 6, 2); no reúne tesoros en la tierra, sino 
que pone sus bienes en las manos fieles de Dios.**” Es un 
amor sin límites, como lo describe la parábola del buen 
samaritano (Lc 10, 30-37). 


V. 25-28: La opinión corriente de que la introducción (vv. 25- 
28) representa simplemente un pasaje paralelo al de la cuestión de) 
mandamiento mayor (Mc 12, 28-34 par. Mt 22, 34-40) se puede 
poner en duda con buenas razones.1t8 Realmente el único punto 
de contacto es el mandamiento doble del amor; todo lo demás 
diverge completamente y es muy probable que Jesús hablase 
muy a menudo de una idea tan central como el doble manda- 
miento. Que la frase: «great teachers constantly repeat themsel- 
ves» (los grandes maestros repiten constantemente lo mismo) +1" 
se puede aplicar a Jesús, ya lo hemos visto en la pág. 143. Si es 
correcta la hipótesis de que el doctor de la ley con el doble 
mandamiento del amor repite una enseñanza de Jesús, se com- 
prende bien el 0flwv Sixatóoa: dauróv=«queriendo justificarse» 
(v. 29): quiere justificar que ha preguntado a Jesús, aunque conoce 
su punto de vista. 

V. 25: Que un culto teólogo pregunte a un laico por el cami- 
no de la vida eterna, era entonces exactamente tan desacostum- 
brado como lo sería hoy, y hay que explicarlo tal vez porque este 
hombre ha sido turbado en su conciencia por la predicación 
de Jesús. 

V. 28: Si Jesús, de modo sorprendente, le muestra la acción 
como el camino a la vida (toúro role «ai [mopy=«haz esto y 
vivirás»), hay que comprenderlo a partir de esta situación: todo 
el saber teológico no sirve para nada, si el amor a Dios y al 
«compañero» £%% no determina la conducta de la vida. 


441 Mt 6, 19-21; Lc 12, 33s. El contraste no es: tesoros terrenos /tesoros 
celestiales, sino que se trata del lugar de conservación de los bienes. Sobre 
Stopúcoziv (Mt 6, 19)=perforar, cf. pág. 61, N. 100. 

148 MANSON, Sayings, págs. 259s. 19 Ibid., pág. 260. 

150 Se estropea la comprensión de la historia, si se traduce la palabra 
mAnolov(=rea") en Lc 10, 29 por «prójimo». El concepto cristiano de «próji- 
mo» es el resultado de la historia, no su punto de partida. 


V. 29: La pregunta que le opone sobre qué quiere decir la Es- 
critura con «compañero» estaba justificada, porque la respuesta 
era discutida, Se estaba de acuerdo en que significaba a los compa- 
triotas con inclusion de los prosélitos, pero ya no se estaba de 
acuerdo sobre las excepciones los fariseos se inclinmaban a ex- 
cluir a los no fariseos (tam ha-'ares); *%1% los esentos exigían que 
se debía odiar a «todos los hijos de las tinieblas»; 152 una decla- 
ración rabimca enseñaba que a los heréticos, delatores y rene- 
gados «se los arroje (en una fosa) y no se los saque»,*53 y una 
conocida máxima popular al enemigo personal lo excluía del 
mandato del amor («Vosotros habéis oído que Dios 15% ha dicho: 
Tú debes amar a tu compatriota; solamente 455 a tu enemigo 456 
no tienes necesidad +57 de amar»,*58 Mt S, 43) No se le pide a 
Jesús, por tanto, una definición del concepto «compañero», sino 
que debe decir dónde se encuentran los límites del deber del 
amor dentro de la comunidad del pueblo ¿Hasta dónde alcanza 
mi: obligación? Este es el sentido de la pregunta. 

V. 30: La historia con que contesta, al menos en su marco 
escénico, enlaza con un hecho real*5%  Ayoraig meptérmecev = 
«cayó en medio de ladrones»: la larga bajada solitaria (27 km.) 
de Jerusalén a Jericó es todavía hoy famosa por los asaltos de los 
ladrones 60 Ildmyác ¿mbévrec=«infligiéronle golpes»: las heri- 
das (v 34) hacen sospechar que la víctima intentó defenderse.*61 

V. 31s: Se ha preguntado si Jesús realmente quería describir 
al sacerdote y al levita como insensibles y cobardes o si no tenía 
a la vista, más bien, el precepto saduceo 462 que prohibía estric- 
tamente al sacerdote impurificarse con un «muerto en el cami- 


4% Br TI, pags 515ss 

452 1QS 1 10, cf 9, 1621s, 10, 21 

3 b “AZ 26a (Bar ), cf Abh R Natham 16, 7 

454 "Eppé0n es una circunlocucion del nombre de Dios mediante la pasiva 

5 Vid pág 50, N 60 

46 Le 6, 27s muestra que con éx0póg se ha querido decir el enemigo per- 
sonal 

457 El imperfecto tiene en arameo predominantemente un matiz modal, aquí 
permisivo, cf Mt 7 4 

458 Muceiv, en oposición a kYarmáv=«amar» significa en las lenguas semtas 
muy a menudo «amar menos» (Mt 6, 24, además Lc 14, 26 comparado con 
Mt 10, 37), ano amar» (Rm 9, 13), asi tambien Mt 5, 43 

159 M  MEINERTZ, Die Gleichnisse Jesui, Munster 1948, pag 64, EF F 
Bishop, Jesus of Palestine, Londres 1955, pag 173 

160 Un informe dramatico y estremecedor de un asalto en el camino entre 
“Am fara y Jerusalén dio K  DANNENBAUER, en «Der Bote aus Zion», 70 
(1955), pags 15-21 

41 KH RENGSTORFE en «Das Neue Testament Deutsch», Gotinga 1966 

46% De otro modo los fariseos 


no» (met miswa).*63 Se debe pensar entonces que el sacerdote y 
el levita tomaron por muerto al que estaba sin sentido (10, 30: 
hutBdavh) y evitan el contacto por motivos levíticos. Esta interpre- 
tación (mantenida en anteriores ediciones) es digna de una re- 
flexión más seria. Sin embargo, debe quedar claro que tiene 
dificultades. a) Mientras al sacerdote, según las palabras de Lv 
21, 1ss, le estaba prohibido también en la vida cotidiana todo 
contacto con un cadáver (con excepción de los parientes más pró- 
ximos), el levita sólo tenía que estar puro en el servicio del culto. 
Si el levita iba, como el sacerdote (Lc 10, 31), de Jerusalén 
a Jericó, entonces nada le impedía tocar un «muerto en el 
camino». Se ha de aceptar, por tanto, que iba de camino 
hacia Jerusalén al servicio en el templo, si se quiere dar a sus 
reparos un motivo ritual. El texto (v. 32) no excluye esta hipóte- 
sis. b) Sin embargo, surge una nueva dificultad: las secciones 
(sacerdotes, levitas, laicos) que cada semana hacían su servicio 
acostumbraban a subir en grupo a Jerusalén. ¿Iba él retrasado? 
¿O pertenecía a los pocos archilevitas que prestaban servicio cons- 
tantemente en el templo? Como se ve, la hipótesis de los reparos 
rituales del levita es difícil de sostener. 

V. 33: Según la «regla de los tres» de las narraciones popu- 
lares,t6% esperaban los oyentes ahora un tercero y precisamente 
(después del sacerdote y del levita) un israelita laico; suponen, 
por consiguiente, que la parábola tendrá un punto culminante 
anticlerical.t6% Para ellos es totalmente inesperado e hiriente que 
el tercero, que cumple el mandamiento del amor, sea un sama- 
ritano. La relación entre los judíos y los mestizos, que estaba 
sometida a fuertes variaciones, había experimentado en los días 
de Jesús una especial severidad, después que los samaritanos, 
entre el año 6 y 9 después de Cristo, habían profanado la plaza 
del templo durante unas fiestas de Pascua esparciendo huesos 
humanos;*%6 dominaba en ambas partes un odio irreconciliable.167 
Está claro que Jesús elige intencionadamente ejemplos extremos; 
en el fallo de los servidores de Dios y en el desinterés del odia- 


463 Y MANN, Jesus and the Sadducean Priests, Luke 10, 25-37, en: «Jewish 
Quarterly Review», N.S 6 (1915/16), págs 415-422 

46 Cf Mt 25, 14-30 par; Lc MH, 18-20; 20, 10-12 Vid también pág 9% 
a propósito de Mc 12, 1-12 

165 BT D SMITH, pág 180 

168 Josero, Ant, 18, 30. 

461 J. JEREMIAS, Jerusalem zur Zeit Jesu, Gotinga 1962, págs 387ss: Die 
Samaritaner; idem, Eaápeia «TA, «TIhWBNT», VII, págs. 88-94 


do mestizo deben medir los oyentes la incondicionalidad y falta 
de límites del mandamiento del amor. 

V. 34: KuréSnoev tá tpadpara adrob=«vendó sus heridas»: 
difícilmente tendría vendas consigo; desgarraría su pañuelo de 
cabeza +68 o su vestido interior de tela. "Elatov xal olvov=«acei- 
te y vino»: el aceite debe calmar (Is 1, 6), el vino desinfectar 16% 
(se esperaría el orden inverso). *Eri tó UStov xT%voc «sobre la 
propia cabalgadura»: si la palabra i3ov no equivale simplemen- 
te al pronombre posesivo ¿aurtod (su cabalgadura) se puede de- 
ducir que era comerciante, que llevaba sus mercancias consigo 
sobre un asno o sobre un mulo y que él mismo montaba un se- 
gundo animal.*70 En favor de que era un comerciante que reco- 
rría frecuentemente el trayecto, habla su amistad con el rav8oxevs 
=«posadero» y el anuncio de un pronto regreso. 

V. 35: Aúo Snvápia=«dos denarios», el pan necesario para 
un día costaba 1/12 de denario.*71 Puesto que el samaritano di- 
fícilmente podía estar en camino hacia el poblado esenio en 
Qumrán en el Mar Muerto, hay que determinar como meta de 
su viaje la región oriental del Jordán.*?2 

V. 36: Un problema muy discutido se encierra en la formu- 
lación de la pregunta de Jesús: «¿Quién de estos tres, crees tú, 
ha sido el prójimo para el asaltado?» Mientras el doctor de la 
Ley preguntaba en el v. 29 por el objeto del amor (¿a quién 
tengo que tratar como compañero?), pregunta Jesús en el v. 36 
por el sujeto del amor (¿quién ha obrado como compañero?). 
El doctor de la Ley piensa a partir de sí cuando pregunta: ¿dón- 
de está el límite de mi deber? (v. 29). Jesús le dice: piensa a 
partir del que padece necesidad, colócate en su situación, refle- 
xiona: ¿quién espera ayuda de mí? (v. 36). Entonces verás que 
no hay límites para el mandamiento del amor. Sin embargo, con- 
viene ser prudente aquí ante la exégesis. Difícilmente el despla- 
zamiento de la pregunta tiene un profundo sentido. Se trata sim- 
plemente de un defecto de simetría formal, que no tiene nada 
de extraño, tan pronto como uno recuerda el hecho filológico de 
que la palabra rea' expresa una relación recíproca como nuestra 
palabra «camarada»: cuando uno designa a alguien como su 
camarada, implica la obligación de comportarse con él con ca- 


168 Así EF F BisHor, Jesus of Palestine, Londres 1955, pag 172 
469 Ibíd 

470 Ibid 

411 J JEREMIAS, Jerusalem zur Zem Jesu3, Gotinga 1962, pág 138 
112 Así también BISHOP, pag 172 


maraderia 173 Tanto para Jesus como para el doctor de la Ley 
se trata de lo mismo no de una definicion, sino de la extension 
del concepto rea, la diferencia esta solamente en que el doctor 
de la Ley pregunta teoricamente, mientras Jesús pregunta en 
conexion con el ejemplo práctico 

V 37a “O romjoac To ¿decos pertadrob =«el que practico la 
misericordia con el» evita poner en su boca la palabra odiosa 
samaritano (kuti) 

V 37b toma con insistencia el y 28 


«Compañero», dice Jesús con esta parábola, debe ser 
para ti ciertamente, en primer lugar, el compatriota; pero 
no solamente él, sino todo aquel que necesita de tu ayuda. 
El ejemplo del despreciado mestizo debe mostrarte que 
ningún hombre está tan lejos de ti, que no debas estar pre- 
parado en todo tiempo a arriesgar tu vida por él, cuando 
esté en necesidad, porque es tu «prójimo».*** 

La falta de límites en el amor se expresa también en 
que, siguiendo el ejemplo de Jesús, se dirige a los pobres 
y despreciados (Lc 14, 12-14), a los desamparados (Mc 
9, 37) y a los pequeños (Mt 18, 10). Qué valor atribuye 
Jesús al amor a los afligidos y oprimidos resalta en la des- 
cripción del anuncio de la sentencia en el juicio final (Mt 
25, 31-46).1** 


V 31 Aó%a=«gloria», kyyehdot avrod=«sus ángeles», Opóvos 
3ó6£nc adroó (sin articulo=estado constructo)=«trono de su glo- 
ria» son los atributos del HHyo del Hombre (libro de Henoc, ver- 
sion etiopica) El trono mesiánico de gloria está sobre Sión (El 


q 


cambio sorprendente de ó viós tod d¿vBprrov=«el Hijo del Hom- 
bre» —v 31— y ó Bacikeúc=«el rey» — vv. 3440— se explica 


413 B_ GERHARDSSON The Good Samaritan — the Good Shepherd? (Con1ec- 
tanea Neotestamentica XVI Lund-Copenhague 1958, pag 7, en referencia a 
J LinoBLoM y R GYLLENBERG 

1% Vid pag 245 N 450 

415 Esto se opone exactamente al proverbio citado por Filon (spec leg I, 
12 $ 242) «El rango de los invitados honra al anfitrion», es decir, invita en 
lo posible huespedes de calidad 

116 Toda la pericopa es un mmalal=«revelacion apocaliptica» (como los 
m*alim [en etiope mesal] del Libro de Henoc en la version etiopica falsamen 
te designados como «discursos metaforicos», cf pag 20 N 23), mañal= 
«comparación» es solamente la metafora de la separacion del rebaño, vv 32s 


quiza porque la introduccion fue redactada por Mateo, pues ofrece 
un contacto estrecho con Mt 16, 27, y el sentarse el Hijo del 
Hombre sobre el trono de majestad se encuentra solamente en 
Mt 25, 31, 19, 28) 

V 32 Xuvaxbnoovra.=«se reunirán» ouvayetv es un termino 
tecnico del lenguaje de los pastores,*+?7 la pasiva transcribe la 
accion de Dios, que aqui sucede por medio de un ángel (cf Mc 
13, 27, Mt 24, 31) La reunion del rebaño disperso es un distin- 
tivo del tiempo de la salvacion (cf Jn 10, 16, 11, 52) Ilúvta ta 
t0vn =«todos los pueblos» de estas palabras (rmávta =«todos») 
se desprende claramente que en lo siguiente se describe el juicio 
de los pueblos de la tierra, y esto queda confirmado por la des- 
cripcion análoga de la situacion en b 'AZ 2a%78 *Apopica= 
«separo» es igualmente un termino tecnico del lenguaje de los 
pastores El Redentor es el pastor (cf pag 150) “Qorep ó rrot- 
uv ¿popiler Tra rpófaera dro tú épipov =«como el pastor se- 
para las ovejas de los cabritos» el pastor de Palestina no sepa- 
ra ovejas y cabritos (es decir, hembras y machos), sino ovejas y 
cabras En Palestina lo normal son rebaños mixtos, ovejas y Ca- 
bras pacen juntas durante el dia, a la noche separa el pastor las 
ovejas de las cabras,*7% porque las cabras tienen que estar du- 
rante la noche más calientes, pues el frio les daña, mientras que 
a las ovejas durante la noche les va mejor aire fresco £80 

V 33 "Ex Sdefiúv=«a la derecha» las ovejas son los an1- 
males más valiosos,*81 además su color blanco (a diferencia del 
negro de las cabras) las hace simbolo de los justos La separacion 
es la señal para comenzar el juicio final Todo lo que sigue a 
partir del v 34 describe el anuncio de la sentencia 

V 34 La preexistencia del reino expresa la seguridad de la 
promesa 

V 35s Sobre las obras de misericordia en el Nuevo Testa- 
mento, cf ZNW, 35 (1936), pags 77s, sin pretender agotar todas, 
se enumeran como ejemplo seis obras de misericordia Sobre la 
tercera obra de misericordia  ouvayev «acoger con hospitalidad» 
es la version griega es una traduccion del arameo kenas, que 
significa a) reunir, b) acoger con hospitalidad 82 Sobre la quinta 


411 J JEREMIAS Jesu Verherssung fur die Volker” Stuttgart 1959 pág 55 

418 Br IV págs 1203s 

419 El presente dpopiler=«separa» (y 32b) muestra que se trata de un pro 
ceso habitual 

180 G_DALMAN Arbeit und Site VI Gutersloh 1939 pag 276 

481 Ibid, pags 99217 

182 CC TOorREY, The Four Gospels Londres sa =1933 pág 296 


obra de misericordia los enfermos son gente pobre, sin cuida- 
dos, por los que nadie se preocupa La obra de misericordia de 
la visita a los encarcelados, mencionada en ultimo lugar (6), no 
se encuentra en la enumeración judia de las obras de muisert- 
cordia 

V 37-39 es (como 7, 22) una objecion contra el juicio que 
acaba de ser pronunciado, es incomprensible para ellos, no sa- 
ben cuando deberian haber mostrado al rey el amor 

El v 40 les proporciona la explicacion No se trata de hechos 
de amor que hayan mostrado personalmente a Jesus,*83 sino a sus 
hermanos y con ello a el mismo Cf Midr Tann sobre Dt 15, 9 
donde Dios dice a Israel «Hijos mios, si habéis dado de comer 
a los pobres, os lo tengo en cuenta como si me hubieses dado 
de comer a M1», en Mt 25, 31ss Jesus esta colocado en lugar 
de Dios “Evi (=rtv)18% roúrov tóv ¿dclpóv os Tv Élayio- 
Tv =«a uno cualquiera (no a uno solo) de mis hermanos más 
pequeños» La comparacion con el yv 45 muestra que en este 
pasaje con ¿deApor «hermanos» no se quiere significar los dis- 
cipulos, sino todos los oprimidos y todos los que se encuentran 
necesitados Toúrwv, que despierta la impresion contraria (vv 
40 45), es un demostrativo que sobra +85 Además, una limitacion 
de los ¿8erpo: a los discipulos teniendo en cuenta el v 32 (mavra 
tá t0wn=«todos los pueblos») presupondria una mision universal 
hasta los pueblos más apartados, lo cual no corresponde con las 
ideas de Jesus *85 sobre la cristianizacion de la palabra ¿8cigós, 
que se manifiesta muy pronto y que se encuentra en efecto en 
Mateo, cf pág 135, N 380 

V 41 To Trop Tó aiWvov=«el fuego eterno»=la gehenna en 
el valle de Hinnon, al pie de la colina del templo 

V 44 es (como 37-39) una objecion contra la sentencia No 
han visto nunca al rey en la necesidad, de modo que hubiesen 
sido invitados a ayudar 

V 45 “Ev toótov=«uno de estos», cf lo dicho sobre el 
v 40 Su culpa no consiste en grandes pecados, sino en la negli- 
gencia en hacer el bien (cf Le 16, 19-31) 

Por lo que respecta a la cuestion de la autenticidad, llaman 
la atencion algunos rasgos posteriores 

1 La representacion de Cristo como juez (v 32) no pertene- 
ce al estrato más antiguo de la tradicion (segun éste, Cristo es 


383 E KLOSTERMANN Das Matthausevangeltum”, Tubinga 1927, pág 207 
1 Vid pag 242 N 435 185 Sobre este semitasmo cf pag 50 N 61 
488 Cf pag 80 y N 163 


testigo en el juicio final, cf Mt 10, 32s, Mc 8, 38, Lc 9, 26, 12, 
8s) ¿Pero se describe realmente a Cristo como un juez? No se 
describe un proceso, sino solamente el anuncio de la sentencia, 
y, según el v 34 (ol eddoynuévor tod rarpós pov=«los benditos 
de mi padre»), Cristo anuncia la sentencia del Padre 487 

2 Jesus no es designado nunca más como fBaotieuc=«rey» 
en los evangelios sinopticos (vv 3440), sin embargo, cf Mc 15, 
2 par, Jn 18, 37, además conviene notar que la conciencia de 
Mesias incluye la dignidad de rey Probablemente las dos men- 
ciones de ó Bacleúc=«el rey» son para no judios una aclara- 
cion sobre la dignidad del Mesias, anterior a Mateo, cf Hech 
17,7 

3 AikBoroc=«diablo» pertenece a un estrato de la tradicion 
más tardio que oxtavác =«satanás» 188 Sin embargo, todas estas 
observaciones no atañen a la substancia de Mt 25, 31-46, sino 
solo muestran retoques redaccionales de la materia por la tradi 
cion, sobre los cuales también dan una indicación algunos mo- 
dismos peculiares de Mateo (rtóte =«entonces», vv 3134 37 44s, 
¿rl Opóvos 3ó6Enc avtod=«sobre el trono de su gloria», v 31, 
tod marpós pov=«de mi padre», vv 34, etc) 489 

4 El contenido es afectado por la referencia a los textos pa- 
ralelos egipciacos +9% y rabinicos,91 que hablan igualmente de 
que las obras de misericordia dan la medida en el juicio ¡Pero 
qué diferencia! Tanto en el Libro de los Muertos, de Egipto, como 
en el Midrás, el difunto, seguro de si mismo, se glonma de sus 
obras («he dado contento a Dios por medio de lo que El ama 
he dado pan a los hambrientos, agua a los sedientos, vestido a 
los desnudos », se dice en el Libro de los Muertos, de Egipto) 49? 
Muy distinta es la pregunta asombrada de los justos en los vv 
37-39 de nuestro texto, que no son conscientes de mérito alguno 
y menos de la idea de que el Mesias, oculto y desconocido, sale 
al encuentro del hombre en los pobres y miserables Pero precr- 
samente este rasgo de que Jesús se equipara a Si mismo con los 
más pequeños queda demostrado por palabras como Mc 9, 37 41 293 


48 Cf MANSON Sayings pag 250 

488 Vid pag 100 N 247 

48% Mas amphamente en JA T ROBINSON The «Parable» of the Sheep and 
the Goats en «NTS» 2 (1955/56) pags 225237 aqui, pags 228 232 

19% E  KLOSTERMANN, Das Matthausevangeluum? Tubinga 1927, págs 205s 
siguiendo a H GRESSMANN Altorien alische Texte und Bilder, Y Berlin 1926, 
pag 188 

21 Midr Sal 118 $ 17 (BuL, 1V_ pag 1212) 

42 Vid supra N 490 

4% Mc 9, 41 dy óvógarí gov =por mi causa, las palabras siguientes Ót« 


como una tradicion antigua y como especifico de la predicación 
de Jesús Nuestra pericopa — no importa si todos los detalles son 
auténticos — contiene de hecho «features of such startling origr- 
nality that 1t 1s difficult to credit them to anyone but the Master 
Himself»*9* («rasgos de una originalidad tan destacada que es 
dificil atribuírselos a otro que al Maestro mismo») 


Se trata en Mt 25, 31-46 de una pregunta totalmente 
concreta, a saber. ¿según qué medida serán juzgados los 
paganos? (v. 32). Jesús había distinguido con persistente 
claridad entre la justificación actual y la escatológica, En 
la actualidad proporciona El *” a los pecadores arrepenti- 
dos, a los descarriados y desesperados, a los «mendigos de 
Dios» (Mt 5, 3), el perdón de Dios, la remisión de la gran 
deuda. En el juicio final, por otra parte, promete la abso- 
lución divina a los discípulos que se hayan acreditado en 
el valor de confesarle (Mt 10, 32s par.) y en la obediencia 
(Mt 7, 21.22s par.), en el amor dispuesto a perdonar (Mt 
6, 14) y misericordioso (Mt 5, 7) *%% y en la perseverancia 
hasta el final (Mc 13, 13 par.); en el juicio final Dios pre- 
gunta por la fe vivida. "También esta declaración de jus- 
ticia de la fe vivida sigue siendo pura, libre gracia de 
Dios, no tiene nada que ver con el mérito; pues la culpa 
es demasiado grande. En conexión con algunas palabras 
como Mt 10, 32s, en las que Jesús dice que intercederá en 
el juicio final por aquellos de sus discípulos que le hayan 
confesado en vida, pudo haber sido interrogado: ¿Pero 


Xptotoó (sin articulo, por consiguiente) bote «porque sois de Cristo» son 
una explicacion del semitismo év óvóuarti pos para gentes de habla griega 
Originalmente el que recibia un vaso de agua fria era «uno de los pequeñue 
los» como lo muestra tanto el lugar paralelo Mt 10, 42 como tambien Mc 
9 42 (relacion por la palabra-guia), igual que en Mt 25 4045 donde 1gual- 
mente (como en Mc 9 37 y Mt 10 42) esta el demostrativo superfluo TOLTWwY 
(cf pag 50, N 61) 

49% MANSON, Sayimgs, pág 249 

495 ¡Jesus es el mediador del perdon! También por ejemplo, en Mc 2 5 
Dios sigue siendo el que perdona Pues Jesus dice (con circunlocucion del 
nombre de Dios por la pasiva) «Hijo mio Dios te perdona tus pecados » 

498 "Elendnoovrar «les será hecha misericordia» El futuro es escatológico, 
la pasiva transcribe el nombre de Dios «Dios sera misericordioso para ellos 
(en el juicio final) » 


según qué medida serán juzgados los paganos, a los cua- 
les tú no has encontrado? ¿Están perdidos, como pensaba 
la opinión dominante de los contemporáneos? La respues- 
ta de Jesús suena así: también he encontrado a los paga- 
nos, como Mesías oculto, en mis hermanos; pues los que 
padecen necesidad son mis hermanos; *” quien les mues- 
tra amor, me lo muestra a Mí, el Salvador de los pobres. 
Por eso los paganos serán interrogados en el juicio final 
sobre el amor activo que me han mostrado en la figura de 
los oprimidos y recibirán el don de la gracia de la par- 
ticipación en el Reino, si han cumplido el mandamiento 
del amor, la Ley del Mesías (Sant 2, 8).*%8 En ellos tiene 
lugar, por consiguiente, una justificación a partir del amor; 
también por ellos, sin embargo, se ha pagado el rescate 
(Mc 10, 45: dvti roAA5v=«por muchos», cf. pág. 266, 
N. 560).192 

El misterio más profundo de este amor que caracteriza 
al verdadero discípulo es que puede perdonar. Transmite el 
perdón de Dios experimentado, cuya magnitud sobrepasa 
todo concepto. De ello habla la parábola del siervo des- 
piadado (Mt 13, 23-35), 


Sobre el contexto, cf pág 120. 

V. 23: Tenemos aquí una parábola con comienzo en dativo 
(«así sucede con [la venida de] el remo de Dios»);50%0 de nuevo 
se compara la llegada del remo de Dios con un arreglo de cuen- 
tas.501 Baodi=«rey», cf. pág 36, N, 17. Mera rtóv Sovlov 


4 Vid supra sobre el v 40 

48 Cf bBB 10b (Bar) «Rabban Johanan ben Zakka1 (un contemporá- 
neo de los apóstoles) les dijo como el sacrificio por los pecados sirve de 
expiación a Israel, así la caridad (cdaga) sirve para los gentiles » 

49% Es impresionante ver como corresponde hasta en los detalles la doc- 
trina de la justificación en san Pablo con la de Jesus También Pablo dis- 
tingue entre la justificacion del pecador por la fe sola (Rm 3, 28, cf pag 50, 
N 60) otorgada en el bautismo (1 Cor 6, 11, Rm 6, 7) y la justificacion 
en el juicio final por la fe que se traduce por el amor (Gal 5, 6) Y tam- 
bien Pablo sabe de una justificación de los gentiles en el juicio final, si han 
cumplido la vóuoc d«ypapos =«ley no escrita» (Rm 2, 12-16) 

50 Vid pags 125s 

5% Cf pag 168, N 117 Tomado estrictamente, la remisión de gracia en el 
y 27 corresponde a la actual prehistoria del Reino y la sentencia en el y 34 
al Juicio final 


aútod =«con sus siervos»: «Siervos del rey» se llama en la Bi- 
blia y en Oriente a los altos funcionartos.502 

V. 24: «Se le presentó uno (els =had=rig),503 que le debía 
10000 talentos», por tanto 100 millones de denarios.50 La suma 
gigantesca muestra que el «siervo» debe de ser un sátrapa que 
adeuda el impuesto de su provincia (cf. más abajo, sobre el v. 31); 
sabemos que, por ejemplo, en el Egipto de Ptolomeo los funciona- 
rios de hacienda eran personalmente responsables de los ingresos 
totales de su territorio.?%5 Ciertamente la deuda sobrepasa todavía 
con mucho el estado real de las cosas;?06 se explica solamente 
porque tanto vpo =«diez mil» como rákavra «talentos» son 
cantidades extremas (10.000 es la mayor cifra con la que se cuen- 
ta;%07 el talento es la mayor unidad de dinero en todo el ámbito 
del Oriente Próximo): la deuda, que sobrepasa en su magnitud 
toda idea, debe marcar con fuerza al oyente el contraste con la 
pequeña deuda de 100 denarios (v. 28). La interpretación se in- 
serta, pues, en la parábola: tras el rey aparece Dios; tras el deu- 
dor, el hombre que podría oír el mensaje del perdón. Tpoonvéx On 
=«es traído»: la pasiva indica que el deudor es conducido desde 
la prisión.508 

V. 25: *Exéleuvoev .. mpadñva. =«mandó . fuese vendido»: 
en primer lugar se trata de la tierra y de los bienes muebles. 
Aúrtov ...xal Tv yuvala =«él y la mujer»: el derecho judío 
permitía la venta de un israelita sólo en el caso de robo, cuando 
el ladrón no podía restituir lo robado; la venta de la mujer esta- 
ba totalmente prohibida en el mundo judío.5%% El Señor y sus 
«siervos» se supone que son, por tanto, paganos. Kal tá téxva 
=«y los hijos»: una parábola rabínica describe cómo un rey 
manda vender los hijos e hijas de su deudor; «entonces se sabía 


502 J 'WELLHAUSEN, Das Evangelium Matthaei, Berlín 1904, pág 95 

50% Vid pág 242 

504 El valor del talento ha variado Hemos tomado como base el cálculo 
de JoserO 1 talento=10 000 denarios (cf Ant, 17 $ 323 con $ 190) 

505 R  SUGRANYES DE FRANCH, Études sur le droit palestinien á l'époque 
évangélique, Friburgo 1946, págs 39ss, ofrece un análisis muy bueno de la 
situación jurídica que se presupone en Mt 18, 23-35 Demuestra que no se 
encuentran situaciones analogas en Palestina, pero sí en los países de Levante, 
especialmente Egipto, pero en seguida supone (y éste es el punto débil del 
hbro) que éstas han de presuponerse también para Palestina 

506 Una cifra de comparación vid pág 35. 

5 Le 12, 1, 1 Cor 4, 15; 14, 19 

508 Tanto TtipoornvéxBy como el v. 1 Trpoo0%íhx0n (B D) designan la compare- 
cencia forzada (cf Baurr, Worterbuch, col 1427 1410). Cf también v. 27; 
«lo dejó libre » 

50% Sota 3, 8, Tos Sota 2, 9 (BnL, 1, pág 798) 


que no posea nada más»,1% es decir los hijos son lo ultimo que 
puede ser vendido de un hombre ¿Tiene sentido la venta de la 
familia? Puesto que el precio de un esclavo venia a alcanzar por 
término medio de 500 a 2000 denarios,%11 el producto de la 
venta de la familia no guarda relacion con la gigantesca suma de 
100 millones de denarios El mandato del rey en el v 25 hay que 
entenderlo, en primer término, como una expresion de su 1ra 

V 26 Tecówv obdv 6 S00kos mpocexuver adTáó Atyeov =«pros- 
ternandose, pues, el siervo, suplicabale diciendo» el prosternar- 
se, con el que quiere expresar que esta entregado totalmente a 
la gracia de su señor, es la forma más suplicante de peticion 
que hay *ArodWow=«devolvere» promete devolver el dinero 
administrando bien 

V 27 Tó Súvetov==«el préstamo», que aqui no encaja Las 
traducciones siriacas (sysin cur pal pes) traducen tó Sdverov con 
hwbt'=«la deuda», esta palabra podria estar en el origen arameo 
y la traduccion con tó Sávetov podria ser una infundada Imitacion 
de la significacion «La bondad del señor sobrepasa la peticion del 
siervo »512 

V 28 Elipev=«encontro», es decir, en la calle “Eva (==iv«) *13 
Tay cuvdodAwv adrod=«a uno de sus consiervos» uno de sus 
funcionarios subordinados (cf lo dicho sobre el v 31) “Exaróv 
Snvépta =«cien denarios», a saber, «solamente»”1* (semitismo) 
"“Enviyev=«lo ahogaba», cf BB 10,8 «Cuando alguien ahoga a 
otro (que le debe dinero) en la calle» *Aródos el Ti ópethelo 
=«da lo que debes» el ti=«s1 algo», naturalmente no dubitati- 
vo («en el caso de que»), sino=ma de=«lo que» El sentido de 
este manus imectio es que al deudor se le debia hacer imposible 
todo intento de escaparse 515 En el caso de que él no pague en 
el acto, debe ser metido en prision o se obtiene contra el un 
mandato de arresto (cf Mt 5, 255) 

V 29 Es un pequeño funcionario, que tiene dificultades en 
aportar la pequeña suma Su peticion de demorar el pago coin- 
cide (hasta + ráyro, v 26) literalmente con la propia peticion 


510 Siphre Dt 26 sobre 3, 23 (P  FiemiG, Rabbimsche Glerchnisse, Leipzig 
1929 pag 10, BiiL 1 pag 798) 

$b Quid 1l8a (Bar) 500 1000 denarios, BQ 4 5 da como precio sumo 
10 000 denarios, JoseFO Ant, 2 33 da como precio de venta de Jose (Gn 
37, 28) 20 minas=2 000 denarios Cf J JEREMIAS Jerusalem zur Zeit Jesu?, 
Gotinga 1962, pag 383 

52 M DOERNE, Er kommt auch noch heutet, Berlin 1955 pag 149 

513 Vid pag 242 

514 Cf pag 50 N 60 

513 JULICHER 1 pag 307 


del alto funcionario, existe, sin embargo, la diferencia de que el 
v 26 era una promesa 1rrealizable, mientras que la promesa 
del v 29 se puede cumplir 

V 30 Eic quiaxny=«a la carcel» la venta del deudor (asi 
en el v 25) no se plantea en este caso, porque solo estaba per- 
mutida (al menos segun el derecho judio,%16 que ciertamente era 
valido también en otras partes) cuando la deuda sobrepasaba el 
precio obtenido por la venta del deudor, con la pequeña suma 
de cien denarios no era este el caso Por eso en tal coyuntura 
en los paises de Oriente se empleaba 517 la prision por deudas, 
que tiene como fin que el deudor pague la deuda con su trabajo 
o que sea redimido por sus parientes En el derecho judio era 
desconocida la prision por deudas (cf pág 220) 

V 31 Ol ouvdovio.—«los compañeros» la expresion apare- 
ce en los LXX solo en 2 Esd 4, 791723, 5, 36, 6, 613, ya de- 
signa all: altos funcionarios, entre ellos los gobernadores de Siria 
y Palestina Se confirma con esto, una vez mas, que, al hablar 
de «siervos», no se debe pensar en esclavos corrientes *Elvur?- 
8noav como en los LXX, Neh 5, 6, Jon 4, 49 «Estaban indig- 
nados »"18 Ateoxpnoav es la expresion corriente para designar el 
informe de un subordinado a sus superiores «contaron » 

V 32 Sobre el presente historico (Afye.=«dice»), cf pági- 
na 242, N 431 

V 34 Toíí Bacavoraig=«a los verdugos» el castigo de la 
tortura no existia en Israel Se ve una vez mas (cf sobre vv 25 30) 
que se describen condiciones de vida no palestinenses, a menos 
que se piense en Herodes el Grande, que empleo abundantemente 
la tortura, sin preocuparse del derecho judio ¿Pero se le puede 
atribuir la magnanimidad del y 27? La tortura se utilizaba regu- 
larmente en Oriente contra los gobernadores infieles o negligen- 
tes en entregar los impuestos, para descubrir donde habian ocul- 
tado el dinero o para arrancar por amenazas la suma a sus pa- 
rentes O amigos 519 El empleo de procedimientos judiciales no 
judios y considerados por los judios como inhumanos (cf pags 219s 
sobre Mt 5, 25) debia mostrar con especial insistencia lo terrible 
del castigo “Ewc 0% drodé rmáv tó óperkdouevov =«hasta que de- 
volviese toda la deuda», teniendo en cuenta la magnitud de esta, 


56 Mek Ex 22 2 cf BiL IV pag 700s 

517 R  SUCRANYES DE FRANCH (cf pag 255 N 505) pags li3ss $ 18 La 
prision por deudas 

518 MANSON Sayings pag 214 

519 J WFLLHAUSEN Das Evangelum Mat haes Berlin 1904 pag 95 Sobre 
el «gran mandamiento» de liberar cautivos cf BmnL IV pags 568 572s 


es lo mismo que decir que el castigo no tendra fin, la interpre- 
tacion está, por tanto, incluida en la parabola (cf sobre el v 24) 

V 35 «As: hará con vosotros mi Padre celestial, si no os 
perdonais los unos a los otros 320 dro rów xapdiy uv »=«de 
todo corazon» El perdon «de todo corazon» esta en oposicion 
con un perdón solo de palabra (cf Mt 15, 8=Is 29, 13) Todo 
depende de la autenticidad del perdon 


Tenemos aquí una parábola del juicio final, que a la 
vez es una amonestación y una advertencia: Dios — por 
el evangelio, por el perdón que te ha concedido — te ha 
hecho partícipe de una remisión de gracia, que sobrepasa 
todo concepto.*? ¿No deberías perdonar a tu hermano ??* 
una deuda que es una bagatela? El don de Dios obliga. 
¡Ay de ti, si exiges tus derechos, si eres duro de corazón 
y no otorgas a otros el perdón que has experimentado! 
Todo está en juego, pues Dios revocará el perdón de las 
deudas y te hará experimentar todo lo terrible de su juicio. 
Jesús toma, como también en otras partes,*?3 la doctrina 
judía de las dos medidas,*?* pero la transforma totalmente 
(no es ninguna casualidad que no haya en la literatura 
judía nada paralelo a nuestra parábola). Los apocalipsis 
judíos enseñaban que, mientras Dios tiene dos medidas 
para el gobierno del mundo: misericordia y justicia, en el 
juicio final sólo valdrá la medida de la justicia: «El Altí- 
simo aparece sobre el trono de juez. Entonces viene el 
final, y la misericordia desaparece; la compasión está le- 
jana y la longanimidad se desvanece.» %2% Jesús, por el 

5% Vid supra pags 134s 

5: E  LÍNNEMANN, Gleichnisse Jesuf, Gotmga 1966, pag 177, afirma por 
cierto «La idea de la concesión del perdon a los discipulos por Jesus es 
fe de la comunidad primitiva, pero no se puede presuponer en Jesus» Se 
llega a tales juicios falsos si se mantiene en la concordancia (sub voce dptévat) 
y no se tiene en cuenta que Jesus, de modo distinto que Pablo, preferen- 
temente no utiliza el vocabulario teologico, Sino que en su lugar, se sirve 
de imagenes, parabolas y acciones parabólcas, en una palabra, utiliza el len 
guaje simbolico 

52 Vid supra pags 134s 

5% Mt 7, ls par Lc 6 37s, Mt 6, l4s, Sant 2, 12s, cf Mt 5, 7, 25, 31ss 

$24 Cf sobre la doctrina de las dos medidas K  BORNHAUSER, Die Berg- 
predigt, Gutersloh 1923, pags 161ss, BiLL , IV, pag 1247 Indice sub voce Mass 


55 4 Esd 7, 33, cf Libro de Henoc (version etiopica) 38, 6 «A partir de 
entonces (cuando los pecadores sean castigados), nadie (podrá) pedir gracia 


contrario, enseña que la medida de la misericordia tendrá 
validez también en el juicio final. La cuestión decisiva es: 
¿Cuándo emplea Dios en el juicio final la medida de la 
misericordia? ¿Cuándo la medida de la justicia? Jesús res- 
ponde: Donde el perdón de Dios efectúa una disposición 
a perdonar, allí absuelve la misericordia de Dios; pero al 
que abusa del don de Dios *?* le alcanza toda la severidad 
de la justicia, como si nunca hubiera recibido el perdón 
(Mt 6, 14s). 


Todavía resalta fuertemente en las imágenes de Jesús 
un segundo distintivo de los discípulos; es su seguridad en 
las manos de Dios. Tienen, dice la imagen del esclavo y del 
hijo (Jn 8, 35), para siempre *?” el derecho de ciudadanía 
de hijos de Dios, pertenecen ya ahora a la familia Dei 
(Mc 3, 31.35; Ev.To. 99). Ya no se parecen más a los 
subordinados, sino a los hijos de un rey (Mt 17, 245). Son 
puros como el que tomó un baño (Jn 13, 10). Con su padre 
están totalmente seguros como lo ha inculcado Jesús en 
las imágenes incomparables de los pájaros bajo el cielo 
(Mt 6, 26; Lc 12, 24) y de las flores en el campo (Mt 6, 
28-30; Lc 12, 275). La grandeza total de la seguridad, de 
la que hablan estas imágenes, se empieza a medir cuando 
se tiene presente su contexto. Jesús prohíbe la p.epuuvkv. 
El vocablo significa: 1. preocuparse, 2. esforzarse con 
exceso, 

El cambio de pepiuvav por Untetv??28 y émblnrelv *?? 
(«ir en busca, buscar») y Mt 6, 27 par. Lc 12, 25 muestran 
que en Mt 6, 25-34 par. sólo viene en consideración la 
segunda significación, y que la significación «preocuparse, 
tener preocupaciones» no tiene sentido, lo muestran, ante 
ante el Señor de los espiritus»; 50, 5: «A partir de entonces (expirado el últi- 
mo plazo de penitencia), no voy a compadecerme (más), dice el Señor de 
los espíritus»; 60, 5: «Hasta hoy duraba el día de su misericordia y era mise- 
ricordioso y paciente frente a los habitantes de la tierra firme. Pero, cuando 
llega el día del poder, del castigo y del juicio...»; además 4 Esd 7, 74.105; 
Sib. 5, 353.510; sir. Bar. 48, 27.29; 85, 8-15. 

5% S.H. HookE, The Kingdom of God, Londres 1949, pág. 115. 

52 Etc tóv alóúva vid. pág. 106. 


52%8 Lc 12, 29 (comparado con par. Mt 6, 31); Lc 12, 31; Mt 6, 33. 
529 Mt 6, 32; Le 12, 30. 


todo, ambas imágenes claramente, ya que no hablan de 
preocupaciones, sino de esfuerzo.”** Jesús prohíbe, por con- 
siguiente, a los discípulos esforzarse demasiado por el ali- 
mento y el vestido. ¡Una prohibición del trabajo! ¿Cómo 
es posible esto? Las palabras que prohíben a los discípu- 
los el trabajo tienen un paralelo objetivo en Mc 6, 8; son, 
por tanto, palabras de envío a la misión. El campo de tra- 
bajo es infinitamente grande y el tiempo apremia, porque 
la hora de la tentación está a la puerta. Su misión exige 
a los discípulos enteramente. Por eso nada les debe dete- 
ner, ni siquiera el saludo en el camino (Le 10, 4b); **! me- 
nos, pues, el trabajo por la alimentación y el vestido. Dios 
les dará lo que necesitan. Lo que Jesús prohíbe a sus men- 
sajeros es, por tanto, no el trabajo, sino la doble ocupa- 
ción. Pero luego puede ocurrir que no posean nada para 
comer ni para vestirse y tengan que pasar hambre y frío. 
A estas preocupaciones dan contestación las dos imágenes 
de los pájaros y de las flores, en las que se entremezcla 
algo del humor de Jesús. 

¿Visteis, hombres de poca fe, que el señor cuervo ”** 
enganchase el arado, sembrase, segase, trillase y luego lle- 
vase al granero el carro de la cosecha? ¡Y, sin embargo, 
Dios le da abundantemente lo que necesita! ¿Visteis, hom- 
bres de poca fe, que la señora anémona ”** girase la rueca 
o estuviese sentada en el telar? $%* ¡Y, sin embargo, la púr- 
pura real palidece ante la majestad de su vestido! Vosotros 


530 BORNHAUSER (o Cc [cf pag 258, N 524], pags 150ss) vio lo exacto 
Le sigue A SCHLATTER, Der Evangelis; Matthaus, Stuttgart 1929, pags 22558 

532 El oriental tiene mucho tiempo, la prisa le es odiosa Con el saludo 
se unen en el largas conversaciones 2 Re 4, 29 describe la prisa mas extre- 
ma con la indicacion contrama a toda costumbre y cortesta «si alguien te 
encuentra, no lo saludes y sí alguien te saluda, no contestes » Concretamente 
la prohibición de Jesus tiene en consideración la pérdida de tiempo al unirse 
a una caravana como protección contra los ladrones (E FF  BisHOP, Jesus 
of Palestine, Londres 1955 pag 170) 

5 En arameo los pajaros son mascuhnos las anémonas femeninas El 
cuervo, que solamente lo nombra Lc 12, 24 es una animal impuro (Lv 11, 
15, Dt 14 14), sin embargo Dios cuida «de los cuervos jovenes que claman 
a El» (Sal 147, 9, Job 38 41) 

533 Vid nota precedente 

54 Mt 6, 28 se apoya probablemente en un juego de palabras arameo 
ov x«omióoty (mal) ous3 vidovorw (““zal), cf MANSON, Sayings, pag 112 


sois, sin embargo, hijos de Dios (Mt 6, 32; Lc 12, 30). El 
Padre sabe lo que necesitáis. No os dejará pasar hambre. 

Tienen un padre que cuida de ellos y tienen un Señor 
que los llama por su nombre como un pastor a sus ovejas 
(Jn 10, 3)**5 y que intercede por ellos. La gran crisis está 
a la puerta, comienza con la pasión de Jesús. El poder de 
las tinieblas se desplegará en el último carácter terrible 
de la tentación, ante la cual sólo hay una salida: huid, 
para salvar vuestras almas (Mc 13, 14ss). Tampoco los 
discípulos de Jesús quedarán libres. Satán, el acusador y 
el corruptor del pueblo de Dios, ha pedido de Dios el per- 
miso de cribarlos en la tormenta de la tribulación, como 
se separa con el garbillo la paja del grano (Lc 22, 31s).** 
Y Dios ha dicho sí: lo quiere así. Pero Jesús ha rogado 
por Pedro, para que mantenga su fe y reconforte %*” a sus 
hermanos en el inminente tiempo escatológico de prueba. 
Pedro es el jefe. Mientras Jesús intercede por él, intercede 
por todos. Su intercesión les hará pasar a través de las 
pruebas, pues Cristo es más fuerte que Satán. 


El don de Dios y la llamada de Jesús incitan al tra- 
bajo; éste es el tercer rasgo distintivo de los discípulos. 
Jesús ha empleado gustosamente la imagen de una profe- 
sión para representar su propia tarea de Salvador $%% y ha 
hecho lo mismo para la tarea de sus discípulos. Futuro pes- 
cador de hombres lama Jesús al pescador Pedro en la 
imagen de la vocación (Mc 1, 17). Si un escriba se hace 
discípulo del reino de Dios, se parece a un padre de fami- 
lía que saca de sus reservas (Onoavpós) lo viejo y lo nuevo, 
lo aprendido anteriormente y los nuevos conocimientos 


55 G DALMAN, Arbeit und Site, VI, Gutersloh 1939 pags 2505 trae nu- 
mierosos ejemplos de la moderna Palestina Los nombres se eligen segun la 
figura, color y propiedades (por ejemplo «oreja gris»), y precisamente se 
conservan siempre los nombres que recibio el corderito o cabrito, nombres 
que por consiguiente conoce el animal desde pequeño El nombre no solo es 
un medio para llamar sino a la vez expresion de la relacion de propiedad 
AI conducir el rebaño el pastor de Palestia utiliza gritos de reclamo, de 
arreo y de parada 

538 La separacion del grano y de la paja=el juicio (Mt 3, 12, cf pág 271) 

53 "Emotoédas (aqui=tub, htphak)=«de nuevo», vid supra pag 231, N 373 

538 Cf pags 150s 


(Mt 13, 52). Grande es la mies; pequeño, el número de 
trabajadores (Mt 9, 37; Ev.To. 73).*2% Los discípulos son 
enviados a las ovejas perdidas de la casa de Israel (Mt 
10, 6), sin embargo, como pastores, así lo entiende al menos 
Mt 18, 12-14. Como administrador puesto por Jesús mis- 
mo, recibe Pedro las llaves del reino de Dios (Mt 16, 19). 
El mismo y sus compañeros, anunciando el evangelio, tie- 
nen plenos poderes para atar y desatar, es decir, plenos 
poderes para proclamar el perdón, y, allí donde se rechace 
el mensaje, fulminar el juicio; tienen, por tanto, como men- 
sajeros de Jesús, plenos poderes judiciales (Mt 18, 18; 
16, 19). 

La responsabilidad es gigantesca. El tiempo apremia. 
Se trata de la paz o de la maldición, de la salvación o de 
la perdición de innumerables hombres (Mt 10, 12-15; Le 
10, 5s.10-12) La tarea grande y peligrosa exige, junto 
a la entrega total (cf. págs. 235ss), sinceridad y prudencia 
dada por Dios. Esto dice Jesús en dos imágenes de conte- 
nido parecido: «Sed sagaces (ppóviyos, cf. pág. 58, N. 83) 
como las serpientes y sin doblez como las palomas» 
(Mt 10, 16; Ev.To. 39b). Y: «Tened sal (=prudencia) en 
vosotros y mantened la paz entre vosotros» (Mc 9, 50b).** 
A la prudencia pertenece la lucidez espiritual, que reco- 


53% Vid pág 148 Cf P Ab 2, 15 «Rabbi Tarphon (hacia el año 100) 
decia 
El dia es corto 
Y el trabajo es mucho 
Y los trabajadores son perezosos 
Y el jornal es grande 
Y el amo da prisa » 

540 Es el merito de A SCHLATTER, Der Evangelist Matthaus, Stuttgart 1929, 
págs 51lls, haber reconocido que con «atar y desatar» no se ha querido decir 
ni los plenos poderes dogmaticos mi los disciplinares (como pudiera parecer 
a la vista del uso del lenguaje rabínico), sino los plenos poderes judiciales de 
absolver o condenar La mejor ilustración es Mt 10, 12-15 los discípulos de 
Jesus traen la paz y decretan el juicio 

5 Con la sal se quiere significar la sensatez, esto se deduce (como ha 
visto W  NaAuck, Salt as a Metaphor, en  «Studia Theologica», 6 (1952), 
págs 165-178) de la comparacion con el tratado extracanónico Derek eres 
zuta 1 (A TAWROGI, Der talmudische Tractat Derech Erez Sutta, Kónigsberg 
1885, pág 1) Alli se dice ya en las primeras palabras «Las maneras del 
doctor son modesto, humilde diligente, salado (m*mullah), soporta la 1mjus 
ticia, amado de todos los hombres » Cf también supra pags 205s no sala- 
do=necio 


mienda el «ágrafon» muy citado: «¡Sed cambistas acredi- 
tados!» ** Del mismo modo que el cambista experimen- 
tado reconoce a la primera mirada la moneda falsa, así 
los discípulos de Jesús no se deben dejar fascinar por fal- 
sos profetas, a los que aclama la muchedumbre.** 
¿Estarán a la altura de su tarea? Los discípulos no de- 
ben preocuparse por eso — ésta es la voluntad de Jesús — 
ni frente a las resistencias que aparecen, ni a la vista de 
su propia impotencia. La imagen de la ciudad en el monte 
(Mt 5, 14b) dice así en el papiro Oxirinco 1, proverbio 7 
(=Ev.To. 32): «Dijo Jesús: Una ciudad que está cons- 
truida y fundamentada sólidamente sobre la cumbre de una 
alta montaña no puede ni caer ni quedar oculta.» Las pa- 
labras quieren confortar a los discípulos de Jesús y pre- 
servarlos del desaliento. Son ciudadanos de esta ciudad 
escatológica de Dios, construida en alto (Is 2, 2-4; Mig 
4, 1-3), a la que ningún ataque del enemigo, ni tampoco 
todo el poder del infierno (Mt 16, 18),* puede conmover, 
y cuya luz irradia en la noche sin que necesite esfuerzo 
humano. Si tienen el evangelio, poseen todo lo que nece- 
sitan para su servicio. Si tienen fe, aunque fuere tan pe- 
queña como un grano de mostaza, la más pequeña de las 
semillas,*** nada les será imposible (Mt 17, 20; Lc 17, 6). 
Ciertamente tienen que saber esto: el odio que atañe 
a Jesús no les será ahorrado a ellos. Jesús experimentó 
que el profeta nada vale en su tierra (Mc 6, 4; Mt 13, 57; 
Lc 4, 24; Jn 4, 44; Ev.To. 31a), porque el evangelio 
provoca el escándalo.** El discípulo no puede esperar una 


52 Hom. Clem. 2, 51; 3, 50; 18, 20; Apelles ap. Epiphanium, Haer. 44, 
2, etc. 

543 J. JeEREMIAS, Unbekannte Jesusworte?, Gútersloh 1963, págs. 95-98. 

54 G. v. Ran, Die Stadt auf dem Berge, en: «Evangelische Theologie», 8 
(1948/49), págs. 439-447. 

545 Cf. «ThWBNT>», VI, págs. 926s. 5% Vid. pág. 181. 

57  "EoxavSaMilovro=«estaban escandalizados», Mc 6, 3, expresa el escándalo 
por el evangelio, como lo confirma Lc 4, 16-30: allí hay que entender 
tuaprópouv «drá =«le daban testimonio» (4, 22) como dat. incomm. («con- 
tra él») y ¿0aúualos éri toigG Aóbyotc TÍC xáÁPtTOG «se admiraban de las pala- 
bras de la gracia» (4, 22) hay que entenderlo, con K. BORNHAUSER, Das Wir- 
ken des Christus, Gútersloh 1921, pág. 59, como que los nazarenos se extra- 
fian, porque Jesús en la lectura de Is 61, 1-2 se limita a las palabras de gra- 
cia y corta en mitad de la frase inmediatamente antes de las palabras sobre 


suerte mejor que el maestro, ni el esclavo mejor que el 
señor (Mt 10, 24s; Lc 6, 40; Jn 15, 20). En su tarea peligra 
la vida: indefensos como ovejas, los envía Jesús entre los 
lobos (Mt 10, 16; Lc 10, 3). Al menos algunos de los 
discípulos tendrán que vaciar, junto con Jesús, el cáliz del 
dolor *** (Mc 10, 38s, cf. 9, 1). Pues ser discípulo de Jesús 
lleva consigo, como dice con gran nitidez una palabra de 
intimidación, el estar dispuesto a la entrega de la vida ** 
y a tomar la cruz (Mc 8, 34 par.). 

En la expresión «llevar su cruz», «ser portador de la 
cruz», pensamos la mayor parte de las veces en soportar 
pacientemente lo que Dios nos envía; pero esta significa- 
ción no está justificada para atpew tóv oraupóv. Tampoco 
la significación de estar dispuesto al martirio se aviene con 
el contexto. Más bien la expresión tiene a la vista un pro- 
ceso del todo concreto, a saber, el momento en que el con- 
denado a muerte de cruz carga sobre los hombros el tra- 
vesaño (patibulum), para emprender una marcha terrible 
a través de la muchedumbre, que grita y ruge y que lo reci- 
be con insultos y maldiciones. La amargura de esta marcha 
reside en el sentimiento de ser arrojado, sin piedad, de la 
sociedad y de ser entregado indefenso al insulto y al me- 
nosprecio. Todo el que me sigue, dice Jesús, tiene que 
atreverse a una vida que es tan difícil como el camino de 


el dia de la venganza (Is 61, 2) (G_Bornkamm me indica que Jesús también 
omite el anuncio de la venganza de Dios [Is 35, 4] en Lc 7, 22; Mt 11, 5, 
donde cita libremente [vid supra pág 144] a Is 35, 5s [con influjo de Is 
29, 18s y adición de 61, 1], también Is 29 hace seguir a la apertura de los 
ojos de los ciegos y los oídos de los sordos [v 18] así como a la alegría de 
los pobres [y 19], el castigo de los tiranos [v 20], de modo semejante Is 61 
a la Buena Nueva a los pobres [v 1] hace seguir el día de la venganza de 
Dios) Esto significa Lc 4, 22 no informa de un cambio en los sentimientos 
de los oyentes frente a Jesús, sino que, más bien, lo rechazan desde el prin- 
cipio, porque su mensaje estaba en pugna con sus esperanzas nacionalistas 
Cf J JEREMIAS, Jesu Verheissung fur die Volker?, Stuttgart 1959, págs 37-39 

548 Compartar el cáliz con alguien significa comparte su suerte, sea buena 
o mala (TW MANSON, en «Studies in the Gospels» (Miscelanea Lightfoot, 
Oxford 1955, pág 219, N 1) 

59 A FRIDRICHSEN, en «Coniectanea Neotestamentica», 2, Ubpsala 1936, 
pags 1ss 37, ha demostrado convimcentemente que drrapyeiada dautóv=erenun- 
ciar a sí mismo» no designa una mentalidad «que se niegue a si mismo» sino 
el hecho mismo En la «negación de si mismo» mo se trata de autodisciplima, 
sino de un compromiso de la propia persona sin consideracion 


pasión de quien se encuentra en marcha hacia el supli- 
cio.**% Pero ciertamente también en la muerte están en las 
manos de aquel sin cuya voluntad ni un gorrión *** cae del 
tejado (Mt 10, 29; Lc 12, 6). Y deben aprender en el ejem- 
plo de la madre, cómo la gran alegría que a ella le espera, 
le hace olvidar todo lo sufrido (Jn 16, 21s). 

Pero, por grande que pueda ser siempre su sacrificio 
y sus éxitos, la grandeza del don de Dios los mantiene en 
la humildad y los protege de la autojusticia farisaica 
(Le 17, 7-10). 


8. La vía dolorosa y la 
manifestación gloriosa 


del Hijo del Hombre 


La confesión de Pedro es el gran corte en la actividad 
de Jesús. A la predicación pública sigue ahora el mensaje 
esotérico que tiene por objeto la pasión y el triunfo del 
Hijo del Hombre.** Ya en su actividad pública, en imá- 
genes había hablado Jesús de su camino doloroso: No tie- 
ne un lugar en el que pueda reposar su cabeza; más bien, 
como un vagabundo, ha de renunciar a la seguridad que 
tienen incluso los pájaros y las raposas (Mt 8, 20; Le 9, 58; 
Ev.To. 86); una imagen de su rechazo en todas partes. 
Desde Cesárea de Filipo se desarrolla plenamente el anun- 
cio de la pasión ante los discípulos, También en su testi- 
monio esotérico de la Pasión se sirvió Jesús de muchas 
maneras de la imagen. Habla del cáliz que ha de beber 
(Mc 10, 38; 14, 36), del bautismo al que se debe someter 


580 A, FRIDRICHSEN, Gamle spor og nye veier, Kristiania 1922, pág. 30, 

56 Modo proverbial de designar a un animal sin valor (BiLL., l, pág. 582) 
Según Mt 10, 29, dos gorriones cuestan un as; según par. Lc 12, 6, cinco go- 
rriones, dos ases (por docenas son más baratos). 

582 Sobre la cuestión de la historicidad de los anuncios de la Pasión cf. 
«ThWBNT», V, págs. 709ss. Tan cierto como qué detalles están redactados 
ex eventu, es cierto también que se puede mostrar, por otra parte, con gran 
probabilidad histórica, según mi opinión, que Jesús contó con una muerte 
violenta y que encontró en Is 53 trazada la necesidad de su Pasión. 


(10, 38). Su muerte engendra la comunidad de salvación 
consumada: pues el pastor tiene que dar su vida por las 
ovejas (Jn 10, 11.15),*93 le alcanzará la espada (Mc 14, 27= 
Zac 13, 7), para que pueda conducir hacia el redil el re- 
baño purificado (Mc 14, 28); %%* la piedra tiene que ser 
rechazada (Mc 8, 31: árodoxtuacOjva:, cf. 12, 10=Sal 
118, 22), para llegar a ser la piedra angular ** del templo 
de Dios; el grano de trigo debe morir y (así hay que com- 
pletar) ser resucitado ** por Dios, para que produzca la 
plenitud de la bendición de Dios (cf. pág. 185) (Jn 12, 
24).*" Tal fuerza posee la muerte de Jesús, porque es la 
muerte del que no tiene pecado y suple a los deudores, 
rescate (Mc 10, 45; Mt 20, 28) *** y sacrificio (Mc 14, 24) 55? 
por la tropa ** innumerable de los perdidos. 

Pero estos sufrimientos del Hijo del Hombre, que re- 
presentan el comienzo de la última tribulación, son sólo un 


553 KE WiLkKEN Biblisches Erleben im Helsgen Land, , Lahr Dingligen 
1954 pag 162 refiere que los pastores le contaron incursiones nocturnas de 
manadas de hienas de treinta o mas animales y citaban los nombres de los 
amigos muertos en la lucha contra las fieras 

55 Mc 14, 28 prosigue la imagen del pastor (vid pag 150, N 26) y hace 
suya la profecia de Zac 13, 8s, segun la cual, despues de la muerte del pastor 
aparecera el rebaño purificado 

55 Vid pag 91 N 191 

558 Cuando en Jn 12, 24 se dice «si muere trae mucho fruto» es un modo 
oriental de hablar y solo se tiene en consideracion el estadio inicial y final en 
la imagen del grano de trigo [El importante acontecimiento intermedio (la 
resurrección) tiene que ser completado Para otros ejemplos de este semitismo 
vid pág 182 N 175 

551 Jn 12, 24 procede de una tradicion antigua anterior a Juan (NA DAHL, 
The Parables of Growth, en «Studia Theologica», $5 [1951], pág 155), esto 
muestra ya el estilo (paralelismo antitetico, ademas vid N 556) y el lenguaje 
(sobre el articulo ó xóxxoc cf pag 13, N 2, reoqv es una manera semita de 
evitar la pasiva, cf pag 224, N 350, sobre xapróv pépe cf LXX Jl 2, 22, 
Os 9, 16) Nada se opone, por tanto, a la autenticidad de estas palabras (cf 
DaAnL tbid ) El logion no anuncia solamente una sabiduria de los misterios 
«por la muerte a la vida», sino que habla de la plenitud escatologica que 
produce la muerte del grano de trigo (DAHL ibid ) 

558 Sobre la cuestion de la autenticidad y sobre la interpretación de Mc 
10, 45 vid J JEREMIAS, Das Losegeld fur Viele, en «Judaica», 3 (1947), 
pags 249-264 (rermpresa en JEREMIAS, Abba, pags 216229 El uso trans 
laticio de la imagen del dinero del rescate es especificamente del jutdaismo 
tardio 

55% En las palabras de la Cena, Jesus se compara con el cordero pascual, 
cf J JEREMIAS, Die Abendmahlsworte Jesut, Gotinga 1967, págs 211ss 

460 Sobre la significación inclusiva de TroAMoí (=aram saggr'in) Mc 10 45 
par 14 24 par, cf «ThWBNT», VI págs 536ss 


paso al grande y definitivo triunfo de Dios (cf. págs. 635). 
En tres días acabará Jesús el nuevo templo, cuya funda- 
mentación y construcción (Mt 16, 18) introduce su acti- 
vidad terrena y cuya piedra angular es El mismo (Mc 14, 
58 par.). Como el relámpago transforma la oscuridad en 
la luz clara como el día, así será la parusía del Hijo del 
Hombre: repentinamente, sin que se pueda calcular, ilu- 
minando todo claramente (Mt 24, 27 par., Lc 17, 24).**: 


9. La consumación %*? 


Cuando Jesús habla de consumación, emplea, por re- 
gla general, el lenguaje simbólico. 

Dios es rey y será adorado en el nuevo templo (Mc 
14, 58). Sobre el trono, a su derecha, se sienta el Hijo del 
Hombre (Mc 14, 62), rodeado de santos ángeles (Mc 8, 38). 
Se le rinde acatamiento (Mt 23, 39). Como el buen pastor, 
apacienta El el rebaño purificado (Mc 14, 28;%%% Mt 
25, 328). 

El mal será apartado. Pues el templo profanado es des- 
truido (Mc 13, 2), el cosmos pecador pasa (Mt 19, 28; 
Lc 17, 26-30), se tiene el juicio sobre muertos y vivos 
(Mt 12, 418), sigue la separación (Mt 13, 30.48). Satán es 
expulsado del cielo (Lc 10, 18) y con todos sus ángeles 
entregado al fuego eterno (Mt 25, 41). La muerte no do- 
mina más (Lc 20, 36), el sufrimiento tiene un fin (Mt 11, 5), 
la tristeza cesa (cf. Mc 2, 19). 

Las situaciones se invierten: Lo oculto se manifiesta 
(Mt 6, 4.6.18; 10, 26 par.),*** los pobres se vuelven ricos 


561 Sobre el juicio final vid pags 64 67 69-78 203-219 228 231 249-259 

562 Cf J  JEREMIAS, Jesus als Weltvollender, Gutersloh 1930, págs 69ss 

562 Vid pag 150, N 26 

51 El logion Mt 10 26, transmitido cuatro veces en el NT, es entendido 
de modo totalmente distinto por los evangelios por Marcos (4, 22) como 
una declaración sobre el destino de la predicación de Jesús (el misterio del 
Reino 4 11 se mamífestara a todos), por Lucas (12, 2) como aviso sobre la 


(Lc 6, 20); los últimos, primeros (Mc 10, 31); los pequeños, 
grandes (Mt 18, 4); los hambrientos se hartan (Lc 6, 21); 
los miserables son aliviados (Mt 11, 28); los que lloran 
ríen (Lc 6, 21); los tristes son consolados (Mt 5, 4); los 
enfermos son sanados; los ciegos ven; los cojos andan; 
los leprosos son curados; los sordos oyen (Mt 11, 5); los 
cautivos son libertados; los maltratados, liberados (Lc 4, 18); 
los humildes, ensalzados (Mt 23, 12; Lc 14, 11; 18, 14); los 
sumisos se convierten en dominadores (Mt 5, 5); los miem- 
bros del pequeño rebaño, en reyes (Le 12, 32); los muertos, 
en vivientes (11, 5). 

La culpa es perdonada (Mt 6, 14); el siervo de Dios 
ha pagado el rescate por los pueblos (Mc 10, 45 par.). Los 
que son de corazón puro pueden contemplar a Dios (Mt 
5, 8), se da el nombre nuevo (5, 9), se concede el vestido 
celestial de los ángeles, la 3ó%x=«gloria» (Mc 12, 25). 
Tienen la vida eterna (Mc 9, 43); viven para Dios (Lc 20, 38). 

Dios recompensa (Lc 14, 14); se paga el gran salario 
(Mt 5, 12); la medida abundante, apretada, colmada y des- 
bordante ** se vierte en el regazo (Lc 6, 38); se reparte la 


hipocresia de los fariseos (cf 12, 1 no sirve de nada, lo oculto se mantfestara) 
o como promesa para la predicación de los discipulos (asi probablemente Lc 3, 
ID, en Mateo (10, 26) fundamenta la exhortación a no tener miedo (toda la 
enemistad no podrá detener la predicacion) Los evangelistas, por consiguiente, 
no han sabido qué queria decir el logion originalmente, lo mismo tiene val 
dez para las dos citas en el Evangelio de Tomás (5 y 6) Solamente está claro 
que pronto (Mateo, quizá también Lucas 12, 2) de las palabras originalmente 
proféticas se han hecho palabras parenéticas (asi tambien EvTo 6) Quiza 
en su origen es un proverbio Todo viene en el dia Hay que suponer que 
Jesús las entendió escatológicamente, tanto los futuros, como también la pa- 
siva (indicando la acción de Dios) y la versión P Ox 2, logion 5 (donde como 
frase paralela se añade Nada está enterrado, que no sera resucitado) hablan 
en favor de esta tesis Sobre todo Mt 6, 4618 muestra que Jesus también 
en otras ocasiones expresó la idea de que en el ultimo dia lo oculto se ma- 
mifestará Pero entonces el logion habla del cambio escatologico de las situa 
ciones, que siempre fue la unica aplicacion 

565 Cada uno de estos cuatro atributos tiene un sentido totalmente preciso 
Todavía hoy el comerciante de grano llama a sus clientes elogiando su abun 
dante medida (MANSON, Sayings, pág 56) La medida del grano es una acción 
que se lleva a cabo según un esquema fijo El vendedor está en cuclillas en 
el suelo y tiene la medida entre las piernas Llena en primer lugar la medida 
hasta unas tres cuartas partes y le da una sacudida energica en sentido rota- 
torio, para que los granos se hundan Luego llena la medida hasta el borde 
y la sacude de nuevo Entonces aprieta el grano con ambas manos con toda 
su fuerza Finalmente, apila el grano en forma de cono y golpea prudente- 


herencia (Mt 19, 29); se hace entrega del tesoro conservado 
en el cielo (6, 20); se conceden tronos y funciones de do- 
minio (19, 28). 

La comunidad transfigurada está ante el trono de Dios. 
Como Noé y Lot, se ha salvado de la aniquilación (Le 17, 
27.29). La cosecha se ha recogido en los graneros eternos 
(Mt 13, 30); se ha construido el nuevo templo (Mc 14, $8); 
se han reunido los escogidos dispersos (13, 27), los hijos 
de Dios, en la casa paterna (Mt 5, 9); se celebra la boda 
(Mc 2, 19). Ha comenzado la gran alegría después de la 
tribulación (Jn 16, 21). Habitan en tiendas eternas (Lc 
16, 9); los gentiles han venido en multitud a la ciudad so- 
bre el monte y se sientan a la mesa con los patriarcas 
(Mt 8, 11); se sientan a la mesa del Hijo del Hombre (Le 
22, 29s). El les parte el pan del tiempo de la salvación 
(Mt 6, 11), les tiende la copa con el vino del nuevo mun- 
do (Mc 14, 25); se calma toda sed y hambre; resuenan 
las risas alegres del tiempo de la salvación (Lc 6, 21). La 
comunidad entre Dios y el hombre, destruida por el pe- 
cado, se ha restablecido. 

No sabemos quiénes eran los piadosos fanáticos que 
dirigieron a Jesús la pregunta (probablemente con la in- 
tención de exigencia) de por qué no establecía la comuni- 
dad mesiánica pura por exclusión de los pecadores. Pero 
no se debía haber afirmado nunca que esta pregunta no 
haya sido candente hasta la comunidad más posterior.*** 
¡Lo contrario es exacto! **? Por todas partes en el ambiente 
de Jesús encontramos intentos de llevar a cabo la comu- 
nidad de los tiempos finales. Hay que recordar en primer 


mente para que los granos se compriman, y de tiempo en tiempo abre una 
pequeña cavidad en la punta y aprieta granos todavia en ella, hasta que lite 
ralmente no hay sitio para ningun grano mas De este modo el comprador 
esta seguro de que se ha agotado la posibilidad más extrema de una medida 
abundante más no es posible (C T WiLson, Peasant Life im the Holy Land, 
Nueva York 1906 pag 212, citado según EF F Bismop, Jesus of Palestine, 
Eondres 1955 pág 80) Ast, dice Jesus, sera la medida de Dios 

566 Por ejemplo H Y HoLTZzMANN Hand-Commen'ar zum NT, 1 1 Tubinga 
Leipzig 1901 págs 248s 

561 Y JEREMIAS, Der Gedanke des «Heiligen Resteso im Spatyudentum und 
in der Verkundigung Jesu, en «ZNW», 42 (1949), pags 184-194 (reimpresa en 
JEREMIAS, Abba, págs 121 132) 


lugar el movimiento farisaico. La palabra p*riga (separado), 
de donde viene su nombre, es sinónimo de qaddisa (san- 
to). Los fariseos manifiestamente pretendían representar 
la comunidad santa, el verdadero pueblo de Dios, que está 
separado de la muchedumbre caída en la maldición de Dios, 
que no sabe nada de la Ley (Jn 7, 49).**8 Esperan al Me- 
sías, que, «puro de pecados», hará desaparecer a los peca- 
dores «con palabra poderosa» (Sal. de Salomón 17, 36). 
Junto a los fariseos hay que nombrar a los esenios, que 
exageraban todavía el intento farisaico de establecer la 
comunidad pura y que querían formar la «comunidad de 
la nueva Alianza», que emigraría de la ciudad del «santua- 
rio contaminado» (CD 4, 18) y cuya autodesignación ya 
dice que quería ser la personificación del pueblo de Dios 
de los tiempos finales. Finalmente hay que llamar la aten- 
ción sobre Juan el Bautista, cuya actividad toda consistió 
en reunir la comunidad de salvación y que anunció al 
Mesías como aquel que limpiaría la era y separaría la paja 
del grano (Mt 3, 12). 

Lo que Jesús hizo fue lo contrario de todos estos in- 
tentos. Era indignante que declarase la lucha a la comuni- 
dad farisea del resto santo y llamase a sí precisamente al 
maldito «pueblo, que no sabe nada de la Ley» (Jn 7, 49). 
No solamente según el juicio de los fariseos, sino también 
según su propio juicio se encontraban entre sus seguidores 
algunos que no serían justificados delante de Dios. ¿Por 
qué toleraba esto? ¿Por qué no exigía una selección de 
la comunidad pura de Israel? Una vez más el escándalo 
por la conducta de Jesús es el motivo para un discurso 
en forma de parábola. En las dos parábolas de la cizaña 
entre el trigo (Mt 13, 24-30) y de la red barredera (13, 475) 
dio Jesús la respuesta. 


Las dos parábolas no forman precisamente una parábola do- 
ble (cf. págs. 111s), pero no por eso dejan de estar relacionadas 
estrechamente en su contenido. Los datos secundarios 58% sobre 


568 y. JEREMIAS, Jerusalem zur Zeit Jesu, Gotinga 1962, págs 279ss. 
56% Vid. pág 101. 


la situación, en el v. 36, no nos pueden inducir a ver en la pará- 
bola de la cizaña unas palabras a la multitud (¡sólo el final trae 
la separación!) y en la parábola de la red una amonestación a 
los discípulos (¡arrojad la red, pescadores de hombres!). Pues esta 
segunda interpretación se malogra por el comienzo en dativo 
(cf. sobre el v. 47). 

La parábola de la cizaña tiene en el Evangelio de Tomás (57) 
el texto siguiente: «Jesús dijo: El reino del Padre se parece 
a un hombre que tenía buena semilla. Su enemigo vino por la 
noche y sembró cizaña entre la buena semilla. El hombre no les 
(=a sus siervos) dejó arrancar la cizaña. Les dijo: No vayáis con 
la intención: “vamos a arrancar la cizaña” y arranquéis con ella 
el trigo. Pues en el día de la siega se manifestará la cizaña (o: 
aparecerá). Se la arranca y se la quema.» Se ve que la conclu- 
sión, en efecto, es más corta que en Mateo, que, a la vista de su 
interpretación alegórica (cf. pág. 104), pudo haber adornado la 
separación de trigo y cizaña (v. 30). 

V. 24: “Quow0ny Y PBactdcia Tv odpavov Avbpdrm=«es se- 
mejante el reino de los cielos a un hombre»: «ocurre con el reino 
de Dios como con un hombre.» No se compara con este hombre, 
sino con la siega (cf. pág. 125). 

V. 25: Puesto que se nos cuenta un suceso parecido de la 
moderna Palestina,97% Jesús pudo enlazar con un acontecimiento 
concreto. 'O ¿x0póc=«el enemigo»: el artículo determinado es 
un semitismo,571 por tanto: «un enemigo de él» (cf. la falta del 
artículo en el v. 28). Zildvta: la cizaña venenosa (lolium temu- 
lentum) es una hierba mala, que botánicamente se parece al trigo 
aristado, ya que al principio parece semejante.572 

V. 26: la cizaña sale en una cantidad que sobrepasa la co- 
rriente. 

V. 28: «Un enemigo tiene que haberlo hecho.» Todo lo ante- 
rior, por tanto toda la introducción, vv. 24-28a, tiene solamente 
la intención de poner en claro que el propietario no tiene la cul- 
pa de la mucha cizaña.573 Sólo con la segunda pregunta de los 
siervos (v. 28b: si deben arrancar la cizaña) se menciona el pro- 
blema verdadero. Esta segunda pregunta de ningún modo es ne- 


«* 

50 H Scmmior-P. KAHLE, Volkserzahlungen aus Palástina, 1, Gotinga 19183, 
pág 32, con correcciones en G DALMAN, Árbest und Sitte, VI, Gitersloh 1932, 
págs. 308s 

$1 Cf pág 13, N 2 

52 DALMANN, ibid , pág. 249 y figura 56 

513 NA. Dani, The Parables of Growth, en: «Studia Theologica», 5 (1951), 
pág 151 


cia; por el contrario, lo corriente es que se escarde la cizaña *71 
incluso varias veces.575 

V. 29: El amo opina que la cizaña debe quedar en pie,*7* 
manifiestamente, a causa de su cantidad desacostumbrada (sobre 
el presente histórico en los vy 28 y 29, cf. pág. 242, N. 431); la 
cantidad de hierba mala tiene por consecuencia que sus raíces 
se hayan entremezclado con las del trigo. 

V. 30: Toís Beproraic=«los segadores»: en la siega, además 
de los criados habituales, se emplean segadores 577 YEuiAééate 
rmpbrov rá Cildvia=«recoged primero la cizaña»: la recogida de 
la cizaña no hay que imaginársela, como si inmediatamente antes 
de cortar el trigo se escardase todavía, sino que el segador, cuan- 
do corta el trigo con la hoz, deja caer la cizaña, para que no vaya 
a las gavillas.578 Añoate aura eic Séouac =«atadla en gavillas»: 
atar la cizaña en haces no es un trabajo innecesario; se debe se- 
car y se emplea como combustible; en Palestina, pobre en bos- 
ques, el material combustible es escaso (cf. Mt 6, 30).579 

Sobre la interpretación de los vv. 36-43, cf. págs. 99ss. 

Para comprender la parábola de la red (Mt 13, 47s) es esen- 
cial darse cuenta que tenemos aquí una parábola con comienzo 
en dativo (le); el reino de Dios no se compara, por tanto, con 
una red que recoge y contiene buenos y malos peces, sino que 
hay que traducir la introducción (v. 47): «Así sucede a la llegada 
del reino de Dios», a saber, como en la selección de los peces.580 
Soy hvr es la red barredera que se arrastra entre dos barcas O se 
coloca con ayuda de una barca y se saca a tierra con largas Sso- 
gas.581 "Ex zravros yévous «de todo género» quiere meramente 
fundamentar la necesidad de la selección descrita en el v. 48; 
había peces «de toda clase» en la red, comestibles y no comesti- 
bles (por tanto ninguna alusión alegorizante a la misión con los 
gentiles). En el lago de Genesaret se han contado 24 clases de 
peces 582 


51 Numerosos ejemplos basados en observaciones en Palestina y en decla- 
raciones de peritos palestinenses en G—SPRFNGER, Jesu Sae- und Ernte-Gleichnisse, 
en «Palastina-Jahrbuch», 9 (1913), pág 92, y en G DALMAN, o c, (cf N 
570), págs 323-330 575 SPRENGER, ibid 

58 Tambien sucede esto en Palestina cf DALMAN, sbíd , pags 325 y 250 

51 W  MICHAELIS, Die Glerchnisse Jesu, Hamburgo 1956, pag 43 

518 DALMAN, 1bíd , pags 324-326 

519 Los granos se emplean como pienso para las gallimas (DALMAN, ibid , 
pags 250 325) 58% Vid pag 126 

58 G DALMAN, Orte und Wege Jesu?, Gutersloh 1924, pág 145 

582 G_.DALMAN, Arbeit und Sitte, VI, Gutersloh 1939, pág 351 (según Bo- 
denhe1mer) 


V. 48: Ta oarmpá=«los malos» son: a) peces impuros (Lv 11, 
10s: todos los peces sin escamas como el barbút=clarias macra- 
canthus, que casi tiene el aspecto de una culebra, cf. Mt 7, 10; 
Ec 11, 11, y todos los peces sin aletas) y b) los animales acuáticos 
no comestibles, como los cangrejos, a los que se tenía como no 
buenos para comer.583 “E£w ¿Badov=«arrojaron fuera» no quie- 
re decir necesariamente que fuesen lanzados al mar los peces 
inútiles, sino, en oposición a eic rt %yyn=«en los cestos», que 
son arrojados.584 

Sobre la interpretación de los vv. 49s, cf. págs. 105s. 


Ambas parábolas son parábolas escatológicas, pues am- 
bas tratan del juicio final, que introduce el reino de Dios; 
se compara con la separación: aquí entre trigo y cizaña, 
allá entre peces comestibles y no comestibles. Lo bueno 
y lo malo están antes mezclados. En la parábola de la 
cizañía se rechaza expresamente la idea de una discrimina- 
ción antes de tiempo y se invita a tener paciencia hasta 
la siega. ¿Por qué es necesaria tal paciencia? Jesús men- 
ciona dos motivos. En primer lugar: Los hombres no es- 
tán de ningún modo en la situación de llevar a cabo la 
discriminación (Mt 13, 29). Del mismo modo que la ci- 
zaña y el trigo aparecen al principio tan iguales que pueden 
confundirse, así el pueblo de Dios, del Mesías oculto, está 
oculto entre los falsos creyentes. Los hombres no pueden 
ver dentro del corazón; si quisieran llevar a cabo la sepa- 
ración, caerían en falsos juicios y arrancarían la cizaña 
con el buen trigo."*% Más bien —ésta es la segunda ra- 
zón — Dios ha determinado la hora de la discriminación. 
Se tiene que colmar (Mt 13, 48: ¿xminpobn =«está lle- 
no») * la medida colocada por él; la siembra tiene que 
madurar. Después vendrá el final *$” y con él la separación 
de la cizaña y el trigo, el escoger los peces separando los 


583 B.T.D. Smirb, pág. 201; A.M. BROoUWwER, De Gelijkenissen, Leiden 1946, 
pág. 154; K.E. WiLkEN, Biblisches Erleben im Heiligen Land, 1, Lahr-Dinglin- 
gen 1953, págs. 127s. 

58% W. MICHAELIS, Die Gleichnisse Jesu, Hamburgo 1956, pág. 68 y N. 30. 

585 Cf. 1 Cor 4, 5: «No juzguéis antes de tiempo.» 

588 Sobre la idea de la medida escatológica cf. pág. 186, N. 194, 

58 Vid. págs. 1475. 


buenos de los malos. Entonces aparecerá la santa comuni- 
dad de Dios, desembarazada de su aspecto de sierva, libe- 
rada de todos los malos, falsos creyentes y de los que 
confiesan con los labios. Pero todavía no estamos tan lejos. 
Aún no ha pasado el último plazo de penitencia (Le 13, 
6-9). Hasta entonces hay que rechazar todo falso celo, 
dejar madurar pacientemente los campos, arrojar la red 
y dejar con fe a Dios todo lo demás; hasta que llegue su 
hora.*88 


10. Las acciones simbólicas 


Sólo brevemente, y como un apéndice, se debe mostrar 
que Jesús no solamente habló en parábolas, sino que tam- 
bién obró en parábola.” Su acción simbólica más im- 
presionante fue el permitir que compartiesen su mesa los 
despreciados (Le 19, 5s) y el acogerlos en su casa (Lc 15, 
1-2),5% e incluso en el círculo de sus discípulos (Mc 2, 14 
par.; Mt 10, 3). Estas comidas con los publicanos son sig- 
nos proféticos que, más impresionantes que las palabras, 
anuncian de un modo que no puede pasar inadvertido: 
ahora es el tiempo del Mesías, el tiempo del Mesías es el 
tiempo del perdón.” La noche antes de su muerte Jesús 


588 Esta actitud de Jesus está fijamente enraizada en los datos de la tradición 
Lanza tambien una llamada a la paciencia en Mc 4, 26-29 (cf págs 1865) y no 
cesa de insistir en que el grupo de diseipulos no es la comunidad pura y que 
al final pasara la separacion por medio de sus filas (Mt 7, 21-23 24 27, 22, 
11-14) 

589 G —STAHLIN, Die Gleichnishandlungen Jesu, en «Kosmos und Ekklesia», 
(Miscelanea W Stahlin), Kassel 1953, págs 9-22, va minuciosamente en busca 
de las raices y del sentido de las acciones simbólicas de Jesús 

5% Mc 2 15 queria decir también originalmente aceptación en casa de Jesús, 
el versiculo esta higado con los anteriores por la relación de una palabra guia 
(vox  t£Aavwnc), introduce, por consiguiente, originalmente una historia arslada 
Además, si aúutóv (2, 15) se refiriera al publicano Levi, el nombre de Jesús en 
el y 15b estaria puesto con poca fortuna (E LOHMEYER, Das Evangelum des 
Markus, Gotinga 1937, pág 55) 

59 J SCHNIEWIND, en «Das Neue Testament Deutsch», 1 sobre Mc 2, 5 


utilizó la comunidad de la mesa para la última acción 
simbólica de su vida, en la que dio a los suyos participa- 
ción en la fuerza redentora de su muerte inminente.**? 

De modo siempre nuevo proclama Jesús por sus he- 
chos la llegada del tiempo de la salvación: por las cura- 
ciones, por la renuncia al ayuno (Mc 2, 19s par.), por dar 
el sobrenombre de kepha a Simón bar Jona, con el que lo 
designa como piedra fundamental del templo escatológico 
de Dios, cuya construcción ha comenzado (Mt 16, 17s). Su 
majestad, como señor del pueblo escatológico de Dios 
(con inclusión de las nueve tribus y media desapareci- 
das) *% la expresa en el número doce de los discípulos; sus 
plenos poderes reales, en la entrada como rey y en la ex- 
pulsión de los mercaderes del templo (ambos hechos in- 
disolublemente unidos como símbolo del cambio del mun- 
do); *%* su misión de paz, en la elección del asno como 
cabalgadura para la entrada en Jerusalén (cf. Zac 9, 9). 
Confunde a los orgullosos discípulos, colocando un niño, 
delante de ellos (Mc 9, 36 par.); **% como ejemplo del 
amor que sirve a los demás, les lava los pies (Jn 13, 1ss). 
Si podemos suponer que la historia de la adúltera (Jn 7, 
53ss) "9% tiene por base una tradición antigua, pertenece a 
las acciones simbólicas escribir en la arena (8, 6.8); debe 


592 Y JEREMIAS, Die Abendmahlsworte Jesut Gotinga 1967, págs 196ss 244s 

5% Cf ademas Idem Jesu Verheissung fur die Volker*, Stuttgart 1959, 
pág 18 

59 Numerosos ejemplos Idem, Jesus als Weltvollender, Gutersloh 1930 pags 
35ss Mateo (21 12ss) y Lucas (19, 45ss) tienen, por tanto razon cuando ponen 
la expulsión de los mercaderes del templo inmediatamente despues de la entrada 
en Jerusalen cf Die Abendmahlsworte Jesut, pags 83-99 (El relato de la cena 
en relacion con la historia de la Pasion y como tradicion independiente) 

5%5 M BLack, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts?, Oxford 1954 
pags 264268 ha mostrado, de modo convincente que la clave de Mc 9 33 36 
es el doble sentido de la palabra falya Jesús enseña a los ambiciosos discipulos 
que el que quiera ser el mayor tiene que hacerse un talya (S:áxovoc=«servidor») y 
añade a la parabola la accion simbolica, colocando delante de los discipulos un 
talya (rtarSLov, servulus, «niñito, esclavito») 

5% Sobre esta pericopa cf J  JEREMIAS Zur Geschichtlichkeit des Ver- 
hors vor dem Hohen Rat, en «ZNW» 43 (1950 5D), págs 145 150, aquí pags 
148s (reimpreso en JEREMIAS, Abba, 139 144) (la escena no se desarrolla en el 
camino hacia el tribunal simo despues de abandonar la sala del juicio), J BLINZ- 
LER en «NTS», 4 (1957/58), pags 32-47 (probablemente no se trata de una mu 
chacha prometida, como se ha supuesto muchas veces, sino de una mujer casada) 


recordar a los hombres de la Escritura, sin confundirlos 
públicamente, unas palabras de la Biblia: «Mis renegados 
serán escritos sobre la tierra» (Jer 17, 13)**% y decirles: 
¡los renegados sois vosotros! ** Una llamada muda a la 
penitencia.*** También las lágrimas de Jesús sobre Jeru- 
salén, que en visión profética anticipan el duelo por la 
desgracia venidera, pueden colocarse entre las acciones sim- 
bólicas.** «La mayor parte de las acciones simbólicas de 
Jesús están al servicio de la predicación de los ¿oxara 
cumplidos.»" ¡El tiempo de la salvación ha comenzado! 
Pero esto quiere decir: las acciones simbólicas de Jesús 
son acciones kerigmáticas. Muestran que Jesús no sólo 
anunció el mensaje de las parábolas, sino que lo vivió 
y lo encarno en su persona: «Jesús no pronuncia solamen- 
te el mensaje del reino de Dios; El es, al mismo tiempo, 
ese mensaje » 02 


57 R FEIsLER en «ZNW», 22 (1923) pags 306s 

598 Escribir el nombre en la arena que va a barrer el viento »ignifica destierro 
y amenaza de aniquilamiento 

59 Otra explicación de escribir en la arena Jesús obra como los jueces 
romanos, que ponían por escrito su sentencia antes de que se pronunciase, la 
sentencia de Jesus significa Absolucion (T W MANSON, en «ZNW» 44 [1952/3], 
págs 2555) 

60 W Sam, Bettrage zur Gleichnisforschung, Tesis Doctoral, Gotinga 1953, 
pág 93 Por el contrario €s dudoso que la maldicion de la higuera pertenezca 
aqu HW  Bartscm, Die «Verfluchung» des Feigenbaumes, en «ZNW», 53 
(1962), pags 256260 supone esclarecedoramente que Mc 11, 14 par, Mt 21, 
19b era originalmente una palabra escatologica que anunciaba la proximidad 
del fin «Nadie comera de tu fruto» La mala traducción de un imperfecto ara 
meo por el optativo (Mt 11, 14) ha sido la ocasion de que se entendiese el 
logion como una maldicion y se le uniese con una expresion correspondiente 

801 STAHLIN, O Cc (cf supra pag 274, N 589) 

60% € MAURER en «Judaica» 4 (1948) pag 147 
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Conclusión 


Si intentamos recuperar el sonido primitivo de las pa- 
rábolas, hay una cosa que ante todo se nos presenta clara: 
todas las parábolas de Jesús obligan a los oyentes a to- 
mar posición sobre su persona y sobre su misión.* Pues 
todas están llenas del «misterio del reino de Dios» (Mc 
4, 11),? a saber, de la certeza de la «escatología que se 
realiza».2 La hora del cumplimiento ha llegado; ésta es su 
nota fundamental. El fuerte está desarmado, las fuerzas 


1 E Fuchs, Bemerkungen zur Gleichnisauslegung, en: «ThLZ», 79 (1954), col 
345-348, insiste con fuerza en que las parabolas son testimonios implícitos de 
Cristo sobre Sí mismo Si una parábola ilustra la bondad de Dios, lo hace por 
la bondad activa de Jesús Si una parábola habla del Remo, entonces Jesús «se 
oculta» tras la palabra Remo, como su «contenido oculto» Solamente puedo 
dar mi plena conformidad a la firmeza con que Fusch ve en las parábolas auto- 
testimonios cristológicos velados 

* Vid pags 19-22, además E HoskYNs-R Davey, The Riddle of the New 
Testament, Londres 1931, págs 126-135. 

3 Dopp, pág 198, habla desde su visión de conjunto (vid supra pag 26) de 
«escatología realizada». La formulación de arriba me la propuso Ernst Haenchen 
(carta de 206194) CH Dobo, The Interpretation of the Fourth Gospel, 
Cambridge 1953, pág 447, N 1, está conforme con ella para mi satisfaccion 


del mal tienen que ceder, el médico viene a los enfermos, 
los leprosos quedan limpios, la gran deuda es perdonada, 
la oveja perdida es conducida a casa, la puerta de la casa 
paterna está abierta, los pobres y los mendigos son llama- 
dos al banquete, un señor de una bondad muy profunda 
paga el jornal completo, la gran alegría domina los co- 
razones. Ha comenzado el año de gracia de Dios. Pues ha 
aparecido Aquel cuya oculta majestad centellea tras cada 
palabra y tras cada parábola: el Salvador. 


VOCABULARIO DE 
TERMINOS TECNICOS 


Agrafon, plural Agrafa. — Etimológicamente=no0 escrito. 
Palabras o sentencias de Jesús transmitidas no por los 
cuatro evangelios canónicos, sino por otras fuentes, bien 
del Nuevo Testamento, bien de los evangelios apócrifos 
y sobre todo de los santos Padres. 

Apocalipsis. — Género literario que reviste sus revelaciones 
en forma de visiones del futuro, sobre todo del fin del 
mundo, con descripciones cosmológicas. 

Apócrifos. — En la terminología católica se designa con 
este nombre a aquellos libros que por su apariencia 
han pretendido pasar como canónicos, pero que han 
sido excluidos del canon por la tradición de la Iglesia. 
Cf. Seudoepigráfico. 

Escatología. — Etimológicamente, doctrina sobre las últi- 
mas cosas. El conjunto de enseñanzas sobre la otra 
vida del individuo, sobre el fin del mundo y sobre el 
destino de la humanidad y del universo después del jui- 
cio final. 


Escribas. — Desde Esdras se llaman así a los investiga- 
dores e intérpretes de la Ley. Su actividad consistía en 
interpretar casuísticamente los preceptos de la Ley, en 
enseñarla y en aplicarla en la práctica judicial, por 
ejemplo, en el sanedrín, donde formaban uno de los 
tres grupos. Además del orgullo y la codicia, el Nuevo 
Testamento les reprocha su hipocresía y la invalida- 
ción de la palabra de Dios por su casuística rebuscada. 

Esenios. — Miembros de una secta ascética, que en parte 
vivían vida cenobítica. Plinio dice que habían vivido 
encima de En-Guedí, en el Mar Muerto, lo que se ha 
visto confirmado por las excavaciones en Qumrán. Los 
manuscritos encontrados allí, a partir de 1947, dan luz 
sobre la doctrina y la vida de esta secta. 

Evangelio de los nazarenos. — Probablemente una adap- 
tación del Evangelio de Mateo, del tipo del Tárgum, 
usada por comunidades judeocristianas de Siria, des- 
cendientes de la comunidad primitiva de Jerusalén, 
que huyó antes del año 70. 

Evangelio de Tomás. — Descubierto en 1946 en una cueva 
de Chenoboskion, en el Alto Egipto, es una colección 
de 113 discursos atribuidos al Señor, que recuerdan, en 
parte, los sinópticos y, en parte, los evangelios apócri- 
fos y los escritos gnósticos y maniqueos. Esta colección 
de dichos puede ser del siglo 1v, pero está basada en 
una obra del siglo 11. 

Fariseos. — El nombre proviene del arameo y quiere decir 
los «separados», porque se distanciaban de todo aquel 
que en su modo de vida no era tan riguroso como ellos. 
Se esforzaban por fundamentar su vida sobre la Ley. 
En tiempos de Cristo no tenían aspiraciones políticas, 
sino meramente religiosas. 

Historia de las formas (Formgeschichte). — Los evangelis- 
tas, antes de la actual redacción de los evangelios, se 
encontraron ya con un material elaborado, constituido 
por pequeños trozos literarios (dichos, parábolas, na- 
rraciones, etc.). La historia de las formas intenta de- 
terminar en cada caso los géneros literarios que apa- 


recen y descubrir en qué «situación vital» («Sitz im 
Leben») surgieron tales formas. El segundo capítulo 
de la presente obra es un análisis de las parábolas según 
la historia de las formas. 

Libro de los jubileos. — También llamado el «Pequeño 
Génesis». Apócrifo del Antiguo Testamento, probable- 
mente del siglo 11 a.C., escrito originalmente en hebreo. 
Sobre el Sinaí Dios explica a Moisés la historia del 
mundo dividiéndola en «jubileos» de cuarenta y nueve 
años (siete veces siete años). 

Logion, plural Logia. — En el griego profano desde He- 
rodoto designa una frase breve de la divinidad. Aquí 
se entiende con este nombre las sentencias breves de 
Jesús, distinguiéndolas de trozos más amplios, por ejem- 
plo, una parábola. 


Midrás. — Comentarios edificantes de la Sagrada Escri- 
tura hechos por los rabinos. 

Palabra-guía. — Palabra común a dos o más pasajes con- 
secutivos, que ha provocado artificialmente su agru- 
pamiento. 


Parénesis, parenético. — Género literario de la exhortación 
moral. Suele ser una aplicación secundaria de las sen- 
tencias de Jesús. 

Parusía. — Etimológicamente, llegada. Nombre dado por 
la Iglesia primitiva a la llegada triunfal del Señor en 
su majestad mesiánica al fin de los tiempos. 

Saduceos. — Los miembros de un partido religioso-polí- 
tico de tendencia conservadora; el partido judío más 
importante después de los fariseos. En su mayoría pro- 
cedían de las clases sacerdotal y aristocrática. Recha- 
zan las tradiciones orales y se atienen literalmente al 
texto de la ley. 

Sanedrín. — Suprema autoridad administrativa del pueblo 
judío. Constaba de 70 miembros agrupados en tres cla- 
ses, los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas. 

Secundario. — Se opone a original o primitivo. 

Setenta (LXX). — Versión griega de la Biblia realizada en 
Alejandría, del 250 a.C. al 150 a.C. Su nombre procede 


de la leyenda transmitida por la Epístola de Aristeas, 
según la cual la traducción la habría realizado un equi- 
po de 72 sabios en 72 días. 

Seudoepigráfico. — La terminología protestante designa 
como apócrifos aquellos libros del Antiguo Testamento 
que la terminología católica llama deuterocanónicos, y 
a los que ésta llama apócrifos la terminología protes- 
tante los llama seudoepigráficos. Cf. apócrifos. 

Sinóptico. —Se designa así a los evangelios de Mateo, 
Marcos y Lucas por la correspondencia que entre ellos 
existe, que permite una visión conjunta de sus elemen- 
tos comunes dispuestos en columnas. 

Talmud. — Las enseñanzas sobre la Escritura, transmitidas 
primero oralmente y fijadas por escrito en el siglo 11 
d.C., fueron objeto de comentarios en las escuelas rabí- 
nicas de Palestina (Galilea) y Babilonia. Se llama Tal- 
mud al conjunto de esas enseñanzas y sus comentarios. 

Tárgumes, — Versiones arameas de la Biblia para la lec- 
tura ritual. En su mayor parte no son traducción lite- 
ral, sino paráfrasis. 

Zelotes. — Miembros de un movimiento fanático nacio- 
nalista religioso que desencadenó la insurrección contra 
Roma el año 66 d.C. 


